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CAPÍTULO  XLV. 


De  cómo  el  señor  Carlos  entregó  la  carta  al  marqués. 


Con  ansiedad  creciente  contaba  los  dias  y  aún  las 
horas  el  marqués  de  Casa-Medina,  siempre  aguardando 
que  se  le  presentase  el  viejo  ruin  con  las  pruebas  que 
habia  ofrecido,  y  como  era  mucho  lo  que  el  enamorado 
caballero  jugaba  en  aquella  intriga,  sus  temores  le  ha- 
cian  desconfiar. 

— ¡Vive  el  cielo! — exclamaba  algunas  veces  y  cuando 
á  solas  se  encontraba. — ¿Por  qué  me  he  metido  en  este 
enredo?  Soy  la  más  nécia  de  las  criaturas,  y  en  verdad 
que  por  mis  necedades  merezco  el  más  duro  castigo.  Nada 
voy  á  ganar,  y  es  mucho  lo  que  puedo  perder,  lo  cual 
prueba,  que  para  arriesgarse  en  semejante  juego,  es  pre- 
ciso haber  perdido  la  cabeza,  es  preciso  ser  estúpidos  ó  , 
locos.  Si  triunfamos,  quedaré  lo  mismo  que  estaba,  pues 
no  han  de  aumentarse  los  encantos  de  la  mujer  que  en 
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hora  desdichada  encendió  en  mi  pecho  una  hoguera,  ni 
tampoco  ha  de  ser  ella  menos  exigente;  y  si  perdemos, 
como  el  rey  no  me  perdonará,  tendré  que  salir  de  la 
corte  y  pasar  el  resto  de  mis  dias  en  mis  tierras  de  León, 
viviendo  allí  aburrido  y  muriendo  oscurecido.  ¡Oh!... 
Soy  un  necio,  mil  veces  necio. 

Desesperábase  el  marqués  cuando  así  discurría,  y  no 
recobraba  la  tranquilidad  sino  cuando  desahogaba  su  có- 
lera maltratando  á  uno  de  sus  sirvientes. 

El  dia  en  que  estamos,  y  desde  las  siete  de  la  maña- 
na, á  los  criados  del  marqués  se  les  habia  oido  decir: 
— Mal  aire  corre. 

— ¡Pues  qué  sucede? — preguntaron  algunos. 

— Nuestro  señor  ha  despertado  de  muy  mal  humor. 

— Líbreme  Dios  de  verlo. 

— Principió  por  pedir  agua,  y  sobre  si  la  copa  estaba 
poco  ó  demasiado  llena,  la  tiró  á  la  cabeza  de  Pablo. 
— Buen  principio. 

— Ha  cambiado  tres  veces  de  ropa,  porque  ninguna  le 
agradaba,  y  ha  jurado  que  romperá  los  huesos  al  que  co- 
meta la  falta  más  leve. 

~  A  las  ocho  el  marqués  gritaba  para  que  le  sirvieran 
el  almuerzo,  y  rompió  algunos  platos  porque  todo  lo  en- 
contraba mal. 

Mandó  que  le  ensillaran  su  caballo  favorito,  y  no 
quiso  salir. 

A  la  una  comió,  y  desde  las  tres  preguntaba  cada  tres 
minutos: 

— ¿Nadie  ha  venido  á  verme? 
— Nadie,  señor, — le  respondían. 
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— ¿Ni  siquiera  ese  viejo  que  parece  un  mono  y  que  sirve 
á  doña  María  de  Alhamar? 
— Tampoco. 
Dieron  las  cuatro. 

Un  criado  entró  tímidamente  en  la  cámara  del  mar- 
qués. 

— ¿Qué  quieres? — dijo  éste  con  aspereza. 
— Señor,  ha  llegado... 
— A  nadie  quiero  ver. 
— Es  el  viejo... 
— ¡Vive  Dios!... 
— El  que  sirve  á  doña  María... 
— ¿Y  por  qué  no  ha  entrado? 
A  los  pocos  momentos  se  presentaba  el  señor  Cárlos, 
cuya  boca  se  entreabria  para  sonreir. 

— ¡Ah! — exclamó  el  marqués. — Por  fin  os  veo. 

— ¿Me  esperábais  antes? 

—Sí/ 

—Señor  marqués,  del  dicho  al  hecho  hay  gran  trecho, 
y  debisteis  pensar,  que  para  ir  á  Toledo  y... 

—Convencido  estoy,  y  aún  os  perdono  si  me  traéis  las 
pruebas  que  he  de  presentar  al  rey. 

— ¡Que  me  perdonáis!...  ¿Y  por  qué? 

— He  sufrido  mucho,  y  la  culpa  es  vuestra. 

— Os  habéis  impacientado,  porque  los  ricos  creen  que 
querer  es  poder,  y  que  basta  su  voluntad  para  que  se 
haga  lo  que  desean. 

—Nunca  os  he  visto  tan  desvergonzado. 

- — Entonces,  aprovecho  ahora  el  perdón  que  me  habéis 
otorgado  antes,  señor  marqués. 
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— Acabemos. 

— Voy  á  principiar. 

— Las  pruebas,  las  pruebas... 

— Aquí  están,  y  consisten  en  una  carta  de  la  novicia 
dirigida  á  su  amante. 
— ¡Una  carta  de  la  novicia!... 
— Tomad. 

El  señor  Cárlos  entregó  al  marqués  la  carta  de  María. 
•  — ¡Gracias  á  Dios!... 
— Habéis  dudado... 
—Sí. 

— Lo  siento. 

— Esta  carta... 

— No  podemos  abrirla. 

— Es  lástima. 

,  —¿Y  qué  nos  importa  lo  que  diga  esa  pobre  niña? — re- 
plicó el  señor  Cárlos. 

—Ciertamente,  no  nos  importa;  pero... 

— Os  costaría  muy  caro  satisfacer  vuestra  curiosidad. 

— Vos,  que  sois  tan  hábil,  ¿no  os  atreveríais  á  abrir 
esta  carta  y  cerrarla  otra  vez,  dejándola  como  intacta? 

— Seria  preciso  romper  el  sello. 

— ¿Y  no  puede  hacerse  otro  igual? 

—Sí, 

— Entonces... 

— Necesito  dos  ó  tres  dias  para  terminar  la  obra,  y 
entre  tanto  el  rey  se  impacientará  como  vos  os  habéis 
impacientado. 

— Que  tenga  paciencia. 

— Y  no  es  imposible  que  algún  dia  sepa  que  la  carta 
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no  se  le  ha  entregado  sino  tres  ó  cuatro  dias  después  que: 
se  robó,  y  haciendo  deducciones... 

— Comprendo. 

— Sin  embargo... 

— Nó,  nó. 

— He  cumplido  lo  que  prometí,  y  ahora  vos  determi- 
nareis lo  que  mejor  os  parezca,  señor  marqués. 

— -Debe  haberos  costado  vencer  grandes  dificultades  el 
alcanzar  esta  carta. 

— Muchas  y  mucho  dinero;  pero  nada  hay  imposible 
cuando  la  voluntad  es  buena. 

— Ya  os  he  dicho, — repuso  el  marqués  con  tono  ale- 
gre,— que  sois  el  tuno  más  ingenioso  que  he  conocido;  y 
os  habia  de  nombrar  mi  mayordomo  á  no  ser  el  más  con- 
sumado bergante. 

— Gracias,  señor, — contestó  el  vejete  como  si  lo  hu- 
biesen adulado. — Sois  muy  bondadoso. 

— ¿Qué  debo  hacer  ahora? 

— Entregar  á  su  majestad  esa  carta,  y  pedir  el  indulto 
para  doña  María. 
— ¿Qué  más? 

— Si  lo  lleváis  á  bien,  mandad  que  se  me  entreguen 
dos  mil  escudos. 

— ¡Siempre  lo  mismo! 

— El  viaje  de  mi  señora  y  todo  lo  demás  que  en  poco 
tiempo  ha  ocurrido... 

— Dejaos  de  cuentas  porque  saldré  peor.  Doña  María 
se  ha  empeñado  en  arruinarme. 

—Señor... 

— Está  bien,  tendréis  los  dos  mil  escudos;  pero  si  vues- 
Tomo  II.  2 
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tra  señora  no  varía  de  manera  de  vivir,  este  será  el  úl- 
timo dinero. 

— También  debéis  pensar  que  yo  no  trabajo  por  el  solo 
placer  de  serviros,  y  como  vos  no  me  pagáis,  claro  está 
que  ha  de  pagarme  mi  señora,  para  lo  cual  necesita  di- 
nero, mucho  dinero,  porque  yo  soy  codicioso. 

— Eso  no  lo  dudo. 

— Y  tampoco  habéis  contado  con  la  persona  que  me  ha 
servido,  pues  bien  se  os  alcanza,  que  sin  el  auxilio  de  un 
traidor,  yo  no  podia  hacerme  dueño  de  ese  papel. 

— Repito  que  no  quiero  que  ajustéis  cuentas,  porque 
seria  peor  para  mí. 

— Ahora,  si  á  bien  lo  tenéis... 

— Sois  un  bribón,  viejo  marrullero.  Dios  os  guarde. 
Quedó  solo  el  marqués,  llamó  á  su  mayordomo,  y 
después  de  hacerse  vestir,  se  encaminó  al  alcázar  real, 
llevando  consigo  la  carta  de  María. 


CAPÍTULO  XLV.I. 


En  que  daremos  á  conocer  la  carta  de  María. 


Por  más  que  Felipe  II  habia  procurado  dar  á  su  sem- 
blante la  expresión  tranquila  que  siempre  tuviera,  desde 
el  dia  en  que  fray  José  le  habló  de  María,  todos  habian 
notado  que  un  sombrío  velo  empañaba  sus  ojos,  y  que  su 
altiva  mirada  solia  dirigirse  al  suelo  como  si  algún  dolor 
le  agobiase.  Triste  era  su  estado,  porque  una  terrible  lu- 
cha sostenía  su  corazón  de  padre  con  su  orgullo  de  rey, 
y  no  pasaba  un  dia  sin  que  su  hija,  la  inocente  María,  la 
tierna  víctima  sacrificada  al  orgullo,  al  fanatismo  y  ála 
hipocresía,  dejara  de  representarse  ante  su  vista  con  toda 
la  ternura  de  un  ángel,  con  toda  la  dulzura  de  la  virtud. 
¡Encantadora  imágen,  cuya  frente  iluminada  por  una 
aureola  de  esplendentes  rayos,  ni  expresaba  rencor  al  que 
causara  sus  males,  ni  pedia  la  reparación  de  ellos!  Una 
súplica  tierna,  y  nada  más  vagaba  en  sus  labios,  que  á  la 
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vez  daban  salida  á  una  palabra  de  bendición  para  sus 
enemigos. 

Esta  fantástica  representación  de  María  era  el  más 
cruel  tormento  para  Felipe  II. 

Acababa  de  salir  de  uno  de  estos  éxtasis  de  dolor,  y  se 
pasaba  la  mano  por  la  frente,  cuando  el  marqués  de  Ca- 
sa-Medina fué  anunciado. 

— El  cielo  os  guarde,  marqués. 

— Señor...— contestó  éste  haciendo  las  reverencias 
exigidas  por  la  etiqueta. 
— Hablad. 

— -Vengo  á  poner  en  manos  de  vuestra  majestad  la 
prueba  de  los  amores  del  comendador  Rivero  con  la  no- 
vicia de  Santa  Ursula. 

— ¿Y  cuál  es  la  prueba? 

— Una  carta  de  la  misma  novicia  al  comendador. 
— De  la  novicia... — contestó  Felipe  haciendo  un  es- 
fuerzo y  como  si  alguna  pesadilla  le  aquejase. 

— Sí,  señor.  , 
— Dádmela. 

El  marqués  sacó  la  carta  que  tomó  el  rey,  cuyo  pri- 
mer impulso  fué  el  de  abrirla;  pero  luego  se  detuvo  que- 
dando pensativo  y  dejando  el  papel  sobre  la  mesa,  con 
ademan  tal,  que  parecia  le  abrasábalos  dedos. 

— ¿Y  esta  carta  contiene  también  la  prueba  de  esa  pro- 
tección que  el  capitán  Relámpago  presta  á  los  amores 
de  Rivero? 

— Lo  ignoro. 

— No  basta  entonces,  marqués. 
— Señor... 
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— Ya  veis  que  el  punto  principal  es  ese. 

— Bien,  pero  entre  tanto... 

— ¿Qué  queréis? 

— El  indulto  para  la  Morisca. 

— Yo  cumplo  lo  que  prometo,  y  no  he  olvidado  que  os 
dije:  «cuando  me  deis  pruebas  de  esos  amores  y  de  la 
protección  que  les  dispensa  el  capitán.»  Estáis  á  la  mi- 
tad del  camino;  cuando  lleguéis  al  fin,  estended  la  mano 
que  allí  tendréis  el  indulto.  Dios  os  guarde. 

Salió  el  marqués  con  el  rostro  encendido  y  la  frente 
bañada  en  sudor. 

— ¡Mentecato  de  mí! — exclamó. — Y  de  todo  tiene  la 
culpa  ese  infame  viejo  con  cara  de  zorro  y  con  intenciones 
de  hiena. 

Entre  tanto  el  rey  tomó  de  nuevo  la  carta,  y  sin  atre- 
verse á  deshacer  sus  dobleces,  la  contempló  algunos  ins- 
tantes como  si  contuviese  un  anatema  á  su  proceder  ó  su 
sentencia  de  muerte,  y  por  último  levantó  la  cabeza  ex- 
clamando con  arrebato: 

— ¡Rey!  ¿De  qué  es  tu  corazón?  ¿Dónde  has  dejado  tu 
voluntad  de  hierro? 

Y  luego  con  ánimo  resuelto,  pero  con  trémula  mano, 
abrió  la  carta,  fijó  en  ella  su  vista,  y  leyó  lo  siguiente: 

«Como  siempre,  lloran  mis  ojos  y  se  agotan  mis  fuer- 
zas. ¡Ay,  Federico!  Si  alguna  vez  te  has  imaginado  á  una 
infeliz  criatura,  débil  y  sensible,  que  en  la  prisión  á  que 
se  la  condena  ve  una  aparición  consoladora,  pero  que  no 
sabe  si  es  un  espíritu  malo  en  forma  de  ángel,  ó  un  ángel 
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en  forma  humana,  podrás  comprender  hasta  qué  punto 
padezco  desde  que  la  visita  de  fray  José  me  dejó  en  la 
terrible  duda  de  si  aquel  hombre  quería  salvarme  ó  ha- 
cerme con  su  astucia  confesar  mis  amores  para  arran- 
carme más  pronto  la  vida,  interponiendo  entre  nosotros 
el  velo  santo  que  nos  separaría  para  siempre. 

»¡Qué  largas  son  las  horas  del  infortunio!  ¡Qué  pesa- 
da es  la  mano  del  tiempo  cuando  la  esperanza  y  la  incer- 
tidumbre  hablan  por  distintos  lados  al  corazón,  robando 
esta  las  fuerzas  que  aquella  dá,  acercando  la  una  la  muer- 
te, tanto  como  la  otra  aumenta  la  vida!  De  esta  suerte, 
como  el  náufrago  que  pierde  sus  fuerzas  á  medida  que  se 
aproxima  el  socorro,  es  mi  existencia  un  tormento,  por- 
que no  sé  si  la  mano  que  debe  salvarme  llegará  antes  que 
concluya  la  agonía. 

» ¡Federico!  El  amor  y  tu  recuerdo  me  sostienen,  pero 
el  orgullo  y  la  tiranía  me  matan.  La  tiranía,  sí,  y  á  pesar 
de  eso  no  tengo  valor  para  aborrecer  á  mi  padre,  á  ese 
padre  que  pospone  á  su  hija,  á  su  misma  sangre,  á  la 
vana  idea  de  su  orgullo,  á  un  sentimiento  pasajero  y  que 
la  posteridad  arrojará  afrentosamente  sobre  su  tumba... 
¡Oh!  ¿Qué  digo?  ¡Perdón!  Amo  á  mi  padre  y  respeto  su 
voluntad.  Federico,  el  dolor  extravía  mi  cabeza.  No  abor- 
rezcas á  mi  padre,  es  tu  rey,  es  tu  señor,  y  aunque  por 
él  padezco,  soy  su  hija,  y  no  tengo  derecho  á  exigirle  la 
responsabilidad  de  su  conducta.  Si  alguna  vez  en  un  mo- 
mento de  arrebato  vierte  mi  boca  palabras  en  que  no 
vaya  expresado  el  mayor  respeto,  el  más  tierno  cariño  á 
mi  padre,  deséchalas  como  una  mala  tentación,  y  pide  á 
Dios  me  perdone. 
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>¡Soy  tan  desgraciada! 

>¡Ah!  Si  hubiese  derecho  para  preguntar  al  Omnipo- 
tente el  por  qué  algunas  criaturas  padecen  sin  descanso 
y  son  mayores  sus  desgracias  cuanta  más  es  su  virtud , 
yo  daria  mi  vida  por  saber  lo  que  ha  provocado  contra 
mí  la  ira  del  Señor. 

»Una  cosa,  empero,  me  consuela:  siento  allá,  en  la 
más  profundo  de  mi  alma,  como  un  dulcísimo  bálsamo  y 
una  secreta  vosf  que  me  dice:  «La  virtud  siempre  es  pre- 
miada. No  pierdas  la  fé,  que  el  remedio  de  todos  los  ma- 
les llega  al  fin.>  Y  esto,  que  debe  ser  la  fé  misma,  me  dá 
fuerzas  y  espero  un  dia  tras  otro  dia...  ¡Oh!  si  esta  espe- 
ranza se  desvanece,  moriré  de  dolor.  ¡Padre  mió!  Si  oye- 
ses una  sola  vez  mi  ruego,  si  me  vieses  ante  tí  de  rodi- 
llas, implorando  tu  clemencia,  invocando  tu  cariño  y  el 
nombre  de  mi  madre,  cuyo  amor  te  hizo  feliz  algún  dia, 
si  vieses  mis  lágrimas,  si  sintieses  palpitar  mi  corazón 
casi  marchito  ya,  tendrías  compasión  de  tu  hija,  y  yo  en 
cambio,  llena  de  ternura,  llorando  de  placer,  y  mirándo- 
te con  la  mirada  de  una  hija,  estamparía  en  tu  frente  un 
beso  tan  dulce,  estrecharía  tu  pecho  con  tanto  cariño, 
que  te  haría  feliz  en  aquel  momento,  que  sentirías  tu  alma 
llena  de  gozo  y  tu  corazón  henchido  de  placer  tan  puro, 
tan  santo,  que  jamás  lo  has  sentido  igual...  ¡Ah! 

>¿A  quién  hablo?  ¿A  mi  padre? 

>  ¡Infeliz!  ¡Mi  débil  voz  no  llega  hasta  su  trono! 

>01vido  nuestro  amor...  perdona,  Federico.  Sienta 
ardérseme  la  cabeza,  y  no  puedo  más.  Adiós. 


Marta.» 
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Esta  carta,  como  todas  las  de  la  joven,  era  la  re- 
presentación de  una  multitud  de  ideas  expresadas  sin  or- 
den, y  mucho  más,  falta  de  lógica  en  sus  razonamientos, 
pero  que  daba  sin  embargo  la  idea  más  exacta  del  estado 
lamentable  de  la  infeliz  enamorada,  y  conmovia  más  que 
un  estudiado  escrito. 

Muchas  veces  hubiéramos  tenido  que  interrumpir  la 
carta  para  haber  dicho  los  diversos  sentimientos  que  du- 
rante su  lectura  se  pintaron  en  el  rostro  de  Felipe  II. 
Por  último  palideció,  se  humedecieron  sus  ojos,  y  de- 
jando la  carta  exclamó  con  desfallecido  tono: 

— ¡Dios  mió!  ¡Qué  horrible  tormento!  ¡María!  ¡Angel 
purísimo  á  quien  he  sacrificado  y  me  paga  con  su  ben- 
dición! ¡Oh!  ¿Qué  me  importa  el  mundo?  Nada:  quiero  ver 
á  mi  hija  y  abrazarla  á  la  faz  del  universo.  Sufriré  sus 
murmuraciones,  sabré  arrostrar  sus  burlas...  ¡Oh!.. 

Enrojecióse  su  rostro,  quedó  pensativo  y  luego 
•continuó: 

— Se  reirían...  me  arrojarán  ála  cara  mis  palabras... 
me  recordarían  los  castigos  que  he  impuesto  á  los  que  se 
han  dejado  llevar  de  las  pasiones...  y  entonces...  des- 
cenderé de  mi  altura...  ¡oh!...  eso  es  horrible...  estas 
ideas  son  hijas  de  la  fiebre...  ¿Qué  delito  cometo  en  ha- 
cer que  tome  el  velo  una  mujer?...  ¡Felipe  de  Austria, 
descendiente  del  gran  Rodolfo!  ¿serás  una  vez  débil?  Nó. 

Y  levantando  la  cabeza,  apretó  los  puños,  cogió  la 
carta,  y  como  para  evitar  una  mala  tentación  la  hizo  mil 
pedazos. 

— ¿De  qué  me  sirve  ser  rey?  María  será  monja;  lo  quie- 
ro, lo  mando.  Y  tú,  capitán...  no  tengo  una  prueba... 
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sin  embargo...  veremos:  yo  humillaré  tu  altivez.  Tengo 
una  planta  sobre  cada  mundo,  y  mi  cabeza  llega  hasta  el 
sol...  ¡Grande  nací,  grande  soy  y  grande  moriré! 

Efectivamente,  era  grande;  pero  debia  morir  peque- 
ño, muy  pequeño. 

Por  algunos  minutos  se  habia  levantado  terrible  su 
*  -conciencia;  pero  muy  pronto  debia  dormir  otra  vez. 

Una  vez  pasada  la  primera  impresión,  volvia  el  se- 
vero monarca  á  ser  lo  que  siempre  habia  sido,  y  se  mos- 
traría inexorable . 

La  lucha  estaba  entablada,  y  no  era  posible  que  Fe- 
lipe II  cediese. 

¡Infeliz  María! 

Media  hora  pasó  antes  de  que  el  gran  tirano  volviese 
á  recobrar  la  calma. 

Al  fin  su  rostro  expresó  la  tranquidad  más  completa. 

Pocos  minutos  después  desplegó  una  muy  leve  sonrisa. 
— Veremos,  capitán, — murmuró;— si  verdaderamente 
^vales,  te  salvarás;  pero  si  no  eres  más  que  un  intrigante 
como  otros  muchos,  sufrirás  el  castigo  que  mereces. 


Tomo  II. 
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CAPÍTULO  XLVII. 


De  cómo  el  caballero  Relámpago  desplegó  toda  su  audacia.. 


A  las  doce  del  siguiente  dia,  un  ginete  cubierto  de^ 
polvo  y  casi  sin  aliento  llegó  á  las  puertas  del  alcázar 
real.  Apeóse,  y  su  caballo  cayó  muerto,  denotando  sus 
ensangrentados  ijares  que  el  acicate  del  que  lo  montaba 
no  habia  permanecido  ocioso. 

Era  el  correo  que  el  virey  enviaba  á  Felipe  II. 

Este  leyó  con  avidez  la  carta  de  aquella  autoridad, 
animándose  sus  ojos  á  medida  que  se  iba  enterando  de 
todo  lo  ocurrido  en  Valencia  y  de  las  heroicidades  y  as- 
tuto proceder  del  capitán. 

Nada  habia  omitido  el  virey  en  su  escrito  lleno  de* 
imparcial  exactitud. 

— ¡Un  soldado  mió! — exclamó  el  rey  después  que  hubo- 
leido. 

Al  concluir  estas  palabras,  otro  ginete  que  tambiea 
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habia  hecho  correr  la  sangre  por  los  ijares  de  su  cabal- 
gadura, llegó  á  la  puerta  del  alcázar.  Este  segundo  ca- 
ballo quedó,  como  el  primero,  sin  vida. 

Era  el  caballero  Relámpago  que,  sin  demostrar  fati- 
ga, corrió  ligero  hasta  llegar  á  la  regia  cámara,  hacién- 
dose anunciar  y  entrando  en  seguida. 

Militarmente  cuadrado,  cubierta  de  polvo  su  cabeza 
y  sus  vestidos,  manchadas  de  sangre  sus  anchas  botas, 
erguida  la  cabeza,  orgullosa  la  mirada,  y  el  desden  va- 
gando en  sus  lábios,  estaba  nuestro  capitán  hermoso 
como  César,  y  cualquiera  lo  hubiese  tomado  por  un  rey 
guerrero  ante  un  cortesano  orgulloso,  más  bien  que  por 
un  soldado  ante  su  rey. 

Felipe  II  lo  contempló  como  se  contempla  todo  lo 
grande,  con  satisfacción,  con  entusiasmo.  Sin  embargo 
dió  á  su  rostro  una  expresión  de  severidad  digna  de  Jú- 
piter, y  luego  dijo: 

— Caballero,  ¿qué  habéis  hecho  en  Valencia? 
— Lo  bastante  para  volver  vencedor  como  prometí  á 
vuestra  majestad, — contestó  Antonio  con  acento  firme. 
— ¿Y  después?  ' 

— Venir  vía  recta  á  Madrid,  como  prometí  también  al 
virey  de  Valencia. 

— ¿En  el  camino  habréis  tenido  algún  encuentro  que 
os  ha  valido  la  conquista  de  esa  espada? 

—Esta  espada,  señor,  es  de  las  que  no  se  conquistan 
sino  con  la  muerte  de  su  dueño;  nunca  se  ha  separado 
de  mí. 

— ¿Pues  no  se  os  ha  mandado  de  mi  soberana  orden 
que  la  entreguéis? 
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— Sí,  señor. 

— ¿Y  por  qué  no  habéis  obedecido? 
— Porque  yo  no  entrego  la  espada  sino  al  rey. 
— A  mi  último  vasallo,  si  así  lo  mando  yo. 
— Señor... 

— ¡Caballero!  mis  órdenes  se  acatan,  se  obedecen  y 
se  cumplen. 

— A  cumplirlas  vengo. 

— En  Valencia  lo  debisteis  hacer. 

— En  Valencia  no  estaba  el  rey. 

—Estaba  mi  real  sello. 

— Junto  á  la  sangre  que  he  derramado. 

— ¡Caballero!... 

— Señor,  permítame  vuestra  majestad  que  le  diga  las 
últimas  palabras  que  tal  vez  oirá  de  mi  boca. 
— ¿Buscáis  excusas? 

— No,  señor,  porque  me  justifica  mi  conciencia. 
— No  basta. 

— Para  mí,  sí;  para  vuestra  majestad,  nó.  Pagaré  con 
mi  cabeza,  está  bien;  pero  amenazarme  con  la  muerte  es 
una  locura.  ¿Qué  me  importa  la  vida?  Si  en  algo  la  apre- 
ciara, no  hubiera  puesto  tantas  veces  mi  pecho  entre 
vuestra  majestad  y  sus  enemigos.  ¿Quién  me  ha  visto 
temblar?  ¡Oh! 

Los  ojos  de  Antonio  se  animaban  más  cada  vez,  y 
sus  megillas  se  enrojecían. 

— Tanta  audacia  peca  en  demasía, — contestó  el  rey. 

— Señor,  he  pedido  á  vuestra  majestad  que  me  es- 
cuche, y  se  lo  vuelvo  á  suplicar. 

— Hablad. 
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— Señor,  cuando  un  hombre,  después  de  haber  pasado 
su  vida  en  los  campos  de  batalla  derramando  su  sangre  en 
defensa  de  su  rey,  vuelve  á  su  patria  y  el  tiempo  que  ha- 
bia  de  invertir  en  descansar  mientras  le  durada  licencia, 
lo  emplea  en  salvar  el  trono  de  ese  mismo  rey,  para  que 
todo  esto  se  le  pague  con  despojarle  indignamente  de  una 
espada,  conquistadora  de  la  gloria  y  no  de  la  fortuna, 
porque  una  baja  y  mentirosa  hablilla  se  ha  ensañado  con- 
tra él,  ese  hombre,  señor,  indignado  como  se  indigna  un 
hombre  ultrajado' en  su  amor  propio,  que  lo  tiene,  porque 
este  don  no  es  solo  de  los  que  ocupan  un  trono,  ese  hom- 
bre, repito,  siente  entonces  agolpada  la  sangre  á  su  ca- 
beza, lo  olvida  todo  y...  se  rebela  contra  el  mundo  entero. 
Heme  aquí,  señor.  No  ha  habido  espada  enemiga  de  vuestra 
majestad  que  no  se  tiña  con  mi  sangre;  no  ha  habido  en 
las  batallas  un  pecho  herido  antes  que  el  mió,  así  como 
también  la  primera  cabeza  que  ha  caido  la  ha  cortado  mi 
espada.  Vuelvo  á  mi  pais,  amenaza  una  rebelión  que  hu- 
biera hecho  vacilar  el  trono  de  vuestra  majestad,  no  bas- 
tan á  cortarla  ningunos  medios,  me  presento  yo,  tomo 
lenguas,  monto  á  caballo,  hiero,  mato,  y  ya  vencedor,  gri- 
to: «¡Por  mi  rey! »  El  trono  está  salvado.  En  tanto  una 
mezquina  hablilla  sopla  los  oidos  del  monarca,  y  éste,  ol- 
vidándolo todo,  dice:  «Recoged  al  valiente  soldado  la  misma 
espada  con  que  me  salvó;  aprisionadlo  como  á  los  enemi- 
gos que  ha  vencido,  que  quiero  castigarlo  sin  que  haya  de- 
linquido, que  quiero  pagar  sus  servicios  con  un  premio 
que  se  llama  ingratitud...» 

— ¡Señor  capitán! — exclamó  el  rey  interrumpiendo 
aquel  relato  que  le  llegaba  al  alma. 
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— Señor,  aquí  está  mi  cabeza. 

— Habéis  delinquido,  y  os  castigaré. 

— No  he  delinquido. 
.  — ¡Basta!  Ese  valor  de  que  tanto  hacéis  alarde,  se 
guarda  para  los  campos  de  batalla,  y  no  se  emplea  en  ro- 
bar á  una  mujer  á  la  cual  debéis  el  más  profundo  respeto. 
Al  que  ha  asaltado  tantas  murallas,  cuadra  mal  que  escale 
la  celda  de  una  monja. 

— Quien  tal  haya  dicho,  mintió. 

— ¿Os  atrevéis  á  negar  que  habéis  intentado  sacar  del 
convento  de  Santa  Ursula  á  una  novicia? 

— Lo  niego. 

— Caballero,  ¿habéis  olvidado  que  con  las  apariencias 
de  buscar  y  prender  á  la  Morisca,  me  pedísteis  una  or- 
den con  la  cual  nada  os  era  más  fácil  que  cumplir  vues- 
tro deseo?  ¿Queréis  más  pruebas? 

— Nada  más  cierto  que  mi  intención  era  entrar  en  san- 
ta Ursula,  pero  no  por  otra  cosa- sino  porque  allí  se  en- 
contraba la  Morisca.  ¿Quiere  vuestra  majestad  pruebas? 
Que  se  pregunte  á  la  abadesa  si  una  mujer  llamada  An- 
gela, con  un  lunar  en  la  megilla  izquierda,  se  presentó 
allí  pidiendo  asilo  y  luego  desapareció.  Y  sobre  todo,  se- 
ñor, si  otro  hubiera  sido  mi  intento,  lo  habría  llevado  á 
cabo;  pero  ya  se  ha  visto  que  cuando  pude  aprisionar  á 
la  Morisca  fuera  del  convento  no  entré  en  él,  ni  lo  inten- 
té siquiera,  sino  que  me  volví  á  la  corte. 

Toda  la  fuerza  de  este  razonamiento  la  conoció 
Felipe  II:  sin  embargo  no  aparentó  quedar  satisfecho. 

— Señor  capitán, — dijo, — me  pasma  vuestra  audacia 
para  negar  lo  que  tan  positivamente  sé.  ¿Cómo  decís  que 
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:no  habéis  protegido  los  amores  de  esa  novicia  con  el  co- 
mendador Rivero? 

— Han  engañado  á  vuestra  majestad. 

— ¿Y  cómo  me  probareis  lo  contrario? 

— Muy  fácilmente,  señor.  Yo  debo  al  difunto  padre  de 
don  Federico  todo  lo  que  soy,  y  por  eso  no  he  protegido  sus 
amores,  sino  que  lo  he  defendido  contra  las  asechanzas 
de  la  Morisca.  Sabed,  señor,  que  esa  infame  mujer  se 
enamoró  hasta  tal  punto  de  mi  amigo,  que  ha  intentado, 
y  por  fin  logrado,  robarle  para  satisfacer  su  deseo  encer- 
rándolo en  su  casa;  yo  he  desconcertado  sus  planes  en 
varias  ocasiones,  y  en  algunas  de  ella  me  he  visto  ex- 
puesto á  perder  la  vida.  Esa  es  toda  mi  protección;  de 
otra  cosa  no  puede  vuestra  majestad  tener  pruebas.  Han 
querido  vengarse  de  mí,  y  vuestra  majestad,  dando  oidos 
á  personas... 

— Basta, — interrumpió  Felipe. — Sabíais  muy  bien, 
como  todo  el  mundo  sabe,  que  esa  novicia  es  mi  hija. 

Antonio  reflexionó  algunos  momentos,  y  luego 
contestó: 

— Sí,  señor,  lo  sabia;  pero  no  era  yo  el  amante.  ¿Por 
qué  se  quieren  castigar  en  mí  culpas  agenas? 
— Con  que  esos  amores... 
— Existen,  señor. 

• — Yo  castigaré  la  audacia  de  Rivero. 

— ¿Quién  puede  contener  los  impulsos  del  corazón? 
¿Por  ventura  es  dueño  un  hombre  de  arrancar  de  su  pe- 
cho el  amor  que  le  abrasa?  Si  así  fuese,  otros  hubieran 
desechado  pasiones  más  reprensibles  por  todos  conceptos. 
Felipe  II  bajó  involuntariamente  los  ojos,  levan- 
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tándolos  después  para  mirar  á  aquel  hombre  cuyo  valor- 
se  convertía  en  una  audacia  muy  parecida  á  la  des- 
vergüenza. ¿Qué  contestar  á  esto?  Si  él  no  habia  podido 
dominarse  para  contener  los  efectos  de  una  pasión  que 
deshonraba  á  una  mujer,  ¿cómo  castigar  á  otro  porque 
amaba  á  su  hija? 

Un  solo  recurso  quedaba  al  rey:  hacer  profesar  cuan- 
to antes  á  María,  y  no  darse  por  entendido  con  Federico, 
porque  de  otro  modo  era  aparecer  demasiado  injusto  an- 
te los  ojos  del  capitán,  haciéndose  más  pequeño  que  él. 
En  cuanto  á  las  culpas  que  á  éste  se  imputaban,  nada  po- 
día hacer;  era  tan  claro  y  convincente  el  razonamiento- 
de  Antonio,  que  á  no  haber  pruebas  como  la  carta  de 
María,  era  imposible  todo  castigo. 

Felipe  II  pensó  todo  esto,  y  creyó  que  no  debia  fijarse 
en  otra  cosa  que  en  la  desobediencia  de  Antonio. 

— Caballero, — le  dijo, — estoy  completamente  con- 
vencido de  que  sois  más  que  audaz,  desvergonzado. 

— Si  es  desvergüenza  la  verdad,  vuestra  majestad 
tiene  mucha  razón. 

— Todo  lo  que  habéis  dicho  no  atenúa  vuestra  falta. 
Resistirse  á  entregar  la  espada  cuando  una  orden  mia  lo 
mandaba  así,  es  un  grave  delito. 

— ¡Entregar  mi  espada!  ¡Esta  espada  que  ha  hecho 
prisionero  al  primer  soldado  del  mundo,  al  condestable 
de  Montmorency!  ¡Oh!  ¡Jamás! 

Se  abrieron  extremadamente  los  ojos  del  capitán, 
dilatóse  su  pecho,  y  un  profundo  suspiro  salió  de  él. 

El  rey  sintió  también  alguna  emoción  y  admiró  á. 
aquel  hombre. 
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— Señor  capitán,  eso  no  es  una  razou. 
— ¡Oh!  sí  es  una  razón.  La  espada  que  siempre  empleé 
en  defensa  del  rey,  solo  al  rey  la  entrego. 
— ¡Otra  vez! 

— Sí,  señor,  otra  y  cien  veces.  Ya  no  obedecí  en  Va- 
lencia, pero  aquí  estoy  para  que  se  me  castigue.  Daré  á 
vuestra  majestad  mi  espada;  pero  antes,  si  no  me  arran- 
can la  lengua,  he  de  decir  á  vuestra  majestad  dos  pa- 
labras. He  sido  un  soldado  leal,  he  defendido  bien  á  mi 
rey,  y  solo  con  mi  sangre  he  conquistado  lo  que  soy:  la 
injusticia,  el  capricho  vienen  á humillarme...  Pues  bien, 
no  quiero  ser  más  el  defensor  de  quien  me  ultraja;  aquí 
está  mi  espada,  nunca  la  volveré  á  ceñir:  no  soy  ya  el 
capitán  de  los  ejércitos  del  llamado  gran  rey,  soy  el  hijo 
del  mesonero  Juan. 

Y  con  el  aire  más  noble  y  el  aspecto  más  imponente, 
quitóse  la  espada  presentándola  al  rey  á  la  vez  que  se 
ponia  de  hinojos. 

— ¡Caballero! 

— ¡Señor,  nunca  volverá  á  mis  manos  esa  arma! 

— ¿Sabéis  lo  que  acabáis  de  hacer? 

— Sí,  señor:  devolver  al  rey,  manchada  en  sangre  de- 
sús enemigos,  una  espada  que  me  recoge  después  que  sal- 
va su  trono. 

Felipe  II  contempló  al  primer  hombre  que  frente  á, 
frente  habia  tenido  valor  para  combatir  su  voluntad.  No 
le  habian  causado  enojo  las  palabras  del  capitán,  porque 
hay  hombres  que  tienen  la  facultad  de  reconvenir  amar- 
gamente á  los  otros,  sin  que  sus  palabras  ofendan;  por  el 
contrario  se  hacen  admirar  más  y  más  cuanto  mayor  es 
Tomo  II.  4 
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el  grado  de  su  audacia.  ¿Por  qué  sucede  así?  Porque  esta 
clase  de  hombres  dominan  con  su  sola  mirada  á  los  más 
fuertes,  álos  más  orgullosos,  álos  más  grandes. 

— Así, — dijo  el  monarca  después  de  algunos  momentos 
y  con  grave  tono, — así,  de  rodillas. 

El  capitán  levantó  la  cabeza;  pero  se  encontró  su  mi- 
rada con  la  penetrante,  dura  y  dominadora  del  rey. 
No  pudo  el  soldado  resistir. 
Sintió  como  si  su  sangre  se  helase. 
Algunas  gotas  de  frió  sudor  corrieron  por  su  frente. 
— ¡Oh!— exclamó  con  acento  que  revelaba  la  desespe- 
ración.— He  encontrado  un  hombre  que  me  hace  temblar. 
Felipe  II  desplegó  una  sonrisa  y  dijo: 
—Si  no  tenéis  miedo  á  la  muerte,  ¿por  qué  tembláis? 
—No  lo  sé...  ¡Mil  rayos!...  Perdón... 
— Alzad. 
— Señor... 

— He  dicho  que  os  levantéis. 
Púsose  en  pié  el  capitán,  y  quedó  inmóvil  como  una 

estátua. 

El  rey  llamó,  diciendo  al  gentil-hombre  que  se  pre- 
sentó: 

— Mi  espada. 
Inmediatamente  fué  obedecido. 

Antonio  habia  reconocido  la  superioridad  del  monar- 
ca, y  el  amor  propio  de  éste  se  sentía  ya  satisfecho. 

— Tomad, — dijo  Felipe  II, — como  premio  y  recuerdo 
de  vuestras  hazañas. 

Y  su  espada,  de  riquísima  empuñadura,  la  dio  al  ca- 
pitán. 
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— ¡Ah!... 

— Mirad  como  la  empleáis. 

— ¡La  espada  del  rey!... 

— Ahora,  decid  que  Felipe  II  es  ingrato. 

— ¡Voto  al  infierno!  ¿Dónde  están  los  enemigos  de 
vuestra  majestad?...  ¡Rayos  y...!  Perdón...  no  sé  loque 
digo... 

— No  olvidéis  que  con  la  misma  mano  que  premio,  sé 
castigar...  Que  Dios  os  guarde. 

Salió  el  capitán,  y  cuando  estuvo  fuera  de  palacio, 
exclamó: 

— ¡Rayos  y  centellas!...  Ahora  no  hay  para  mí  ningu- 
na empresa  difícil.  Verdad  es  que  mi  situación  se  ha  he- 
cho doblemente  crítica,  y  que  si  me  deslizo,  todo  le  pa- 
recerá poco  al  rey  para  castigarme;  pero  ¿he  de  dejar 
morir  á  esas  pobres  criaturas  que  tanto  se  aman?  Todo  lo 
esperan  de  mí,  y  si  los  abandono...  ¡Vive  Dios!...  No 
haré  semejante  villanía. 


CAPÍTULO  XLVIII. 


De  cómo  el  capitán  sorprendió  un  secreto» 


Dirigióse  Antonio  á  casa  de  Federico,  en  donde  en- 
contró á  éste,  paseando  en  un  espacioso  salón,  con  la 
cabeza  inclinada  sobre  el  pecho  y  los  brazos  cruzados. 

— ¡Voto  al  infierno! — exclamó  el  capitán. 

— ¡Caballero! — dijo  el  doncel  arrojándose  en  los  bra- 
zos que  le  tendia  el  hijo  de  Juan. — ¿Habéis  venido  por 
el  aire? 

— Poco  menos:  he  reventado  tres  caballos.  ¿Y  cómo 
no  estáis  en  Toledo? 

—Fui  allá,  supe  de  boca  de  doña  Constanza  todo  lo 
ocurrido,  y  me  volví  al  siguiente  dia.  ¿Qué  hacer  sin  vos? 
Me  he  acostumbrado  á  no  pensar  en  nada  porque  todo  lo 
hacíais  vos,  y...  ¿qué  queréis?  Cuando  estoy  en  Madrid 
deseo  ir  á  Toledo,  y  cuando  estoy  en  Toledo  anhelo  venir 
porque  me  parece  que  aquí  encontraré  un  medio  para  lle- 
gar hasta  María. 
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— ¡Rayos  y  centellas!  Cada  dia  sois  más  niño.  Y  en. 
•suma,  ¿qué  ha  sucedido? 

Federico  contó  á  Antonio  todo  lo  que  ocurría. 
— ¡Ira  de  Satanás!  Eso  es  obra  del  señor  Cárlos. 
— Así  lo  creo. 
— ¿Y  qué  habéis  hecho? 
— Nada. 

— Como  siempre.  La  cosa  está  mal  y  es  preciso  que 
vayamos  á  Toledo.  Vengo  de  ver  al  rey. 

— Decid,  decid,  que  me  despedazáis  el  alma, — contestó 
el  joven  con  afán. 

— Ahora  necesito  comer,  y  entre  tanto  os  referiré  la 
historia  de  esta  espada;  en  ella  se  encuentra  todo. 

— No  habia  reparado...  esa  no  es  vuestra  espada. 

—Es  la  de  Felipe  II. 

— ¡De  Felipe  II!  ¿Y  la  vuestra? 

— La  ciñe  el  rey. 

—¡El  rey! 

— Sí.  Pero  dejémonos  de  contestaciones.  ¡Fernando! 

El  veterano  entró. 
— Dadme  de  comer,  que  estoy  medio  muerto...  ¡Fuego 
de  Satanás! 

Diéronse  explicaciones,  calcularon,  trazaron  planes 
que  no  habian  de  ponerse  en  práctica,  y  luego  el  capitán 
se  acostó  y  quedó  profundamente  dormido. 

Antes  de  que  amaneciese  ya  habia  despertado  y  em- 
pezó á  gritar,  despertando  á  Federico  y  á  los  sirvientes. 

— Los  caballos, — decia, — y  algún  alimento,  y  una  bo- 
tella de  aguardiente  y...  ¡Mil  rayos!...  El  tiempo  vuela, 
y  hemos  de  llegar  á  Toledo  antes  de  ponerse  el  sol... 
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Correremos...  ¡Cien  legiones!...  ¿Cuándo  estaré  tran- 
quilo? 

Antes  de  que  trascurriese  media  hora,  cabalgaban  y 
partian. 

Poco  después  de  las  cuatro  de  la  tarde  entraban  en 
Toledo,  y  llegaban  á  la  vivienda  de  doña  Constanza. 

— ¡El  cielo  os  envia! — exclamó  ésta  al  verlos. 

— ¿Qué  pasa? — preguntó  Antonio. 

— ¡Oh!  estamos  perdidos, — repuso  la  noble  dueña. 

—¡Perdidos!  ¡Rayos  del  infierno!  Ya  me  canso,  y  voy 
á  concluir  tanto  enredo  á  cuchilladas.  Mataré  á  la  Mo- 
risca, al  señor  Cárlos  y  á  todo  el  mundo,  pero  así  aca- 
baremos de  una  vez. 

— Hablad,  señora, — dijo  Federico. — ¿Qué  sucede  á 
Maria? 

—¡Me  han  robado  una  carta  de  ella  para  vos! — con- 
testó doña  Constanza,  dirigiéndose  al  doncel. 
—¡Oh! 

— ¡Ira  de  Satanás!  ¿De  quién  sospecháis? 
— De  nadie. 

— Las  señas  son  exactas, — contestó  Antonio. 

— ¿Qué  hacer? — preguntó  Federico. 

— El  mal  no  tiene  remedio, — repuso  el  capitán. — Esa 
carta  estará  ya  en  poder  del  rey. . .  ¿Cuándo  os  la  han 
robado? 

— Hace  dos  dias. 

— ¡Ya  lo  comprendo  todo! 

— ¡Oh! — exclamó  el  doncel. — ¿Por  qué  mis  enemigos 
no  se  han  de  presentar  frente  á  frente? 

— Dejaos  de  reflexiones  ¡vive  Dios!  y  vamos  á  lo  que 
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interesa.  Doblad  un  papel  en  forma  de  carta,  ponedle  un 
sobre  dirigido  á  María,  que  se  coloque  ese  papel  donde 
vos,  señora,  acostumbráis  á  dejar  las  cartas,  acechad 
sin  ser  vista,  y  descubriremos  al  ladrón. 
— ¡Qué  idea  tan  feliz! — exclamó  Federico. 
Hízose  así:  doña  Constanza  colocó  el  papel  en  el  ca- 
jón de  una  mesa  de  su  dormitorio  y  se  escondió  debajo  de 
su  cama. 

—¿Qué  hacemos  ahor  a? — preguntó  el  doncel. 

— Vos, — le  contestó  su  amigo, — á  descansar  en  una  ha- 
bitación cualquiera,  y  en  tanto  jo  voy  á  la  cuadra  á  ver 
en  qué  estado  se  encuentran  nuestras  cabalgaduras ¿  por 
lo  que  pueda  ocurrir. 

La  cuadra  de  la  casa  de  doña  Constanza,  situada  en 
un  extremo  posterior  del  edificio,  tenia  una  pequeña 
puerta  que  daba  á  un  callejón  sin  salida  formado  por  al- 
gunas tapias,  y  solitario  como  puede  serlo  una  calle  en 
la  que  no  hay  entrada  á  ninguna  casa,  Una  rejilla  á  cua- 
tro pies  del  suelo  y  llena  de  telarañas  daba  luz  á  la  cua- 
dra, enteramente  oscura  por  algunos  rincones,  no  siendo 
el  sitio  más  claro  el  en  que  estaban  colocados  los 
pesebres. 

El  caballero  Relámpago  entró,  y  no  hacia  tres  mi- 
nutos que  estaba  allí,  cuando  la  puerta  se  abrió  cuidado- 
samente. Fijó  el  capitán  su  vista  en  aquella  parte,  y  á  la 
escasa  claridad  que  en  ella  habia,  pudo  distinguir  un  bul- 
to negro  que  al  entrar  se  dirigió  al  postigo  que  daba  sa- 
lida al  callejón,  llegó  á  él,  dió  vuelta  á  la  llave  y  salió 
volviendo  á  cerrar. 

— ¿Por  qué  sirve  esta  puerta  de  salida? — se  preguntó 
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Antonio,  que  por  efecto  de  su  curiosidad  habia  contenido 
su  respiración  y  ocultádose  cuanto  pudo  al  abrirse  la 
puerta. — No  he  de  quedarme  sin  verte. 

Y  encaminándose  hácia  la  rejilla,  se  asomó  á  ella  en 
cuanto  se  lo  permitian  las  barras  de  hierro  que  cruzaban 
&quel  agujero. 

Entonces  pudo  ver  como  aquel  bulto  era  una  tapada, 
la  que  andando  algunos  pasos  se  acercó  á  un  hombre  de 
pequeña  estatura  y  cuidadosamente  envuelto  en  su  capa 
que  le  cubria  el  rostro. 

— ¡Magnífico! — continuó  para  sí  Antonio. — Están  casi 
debajo  de  la  reja,  no  les  veré  la  cara  si  continúan  recatán- 
dose; pero  oiré  lo  que  dicen.  Aquí  hay  misterio.  t 

Efectivamente,  aquellas  dos  personas  entablaron  el 
diálogo  siguiente,  que  oyó  muy  bien  nuestro  capitán. 

— Tratáis  de  comprometerme,  señor  Cárlos. 

— Descuidad. 

— No,  porque  temo  que  al  fin  ha  de  descubrirse  todo. 
Ya  me  ha  hablado  la  señora  Guiomar,  y  aunque  no  me  ha 
dicho  lo  que  queréis  de  mí,  me  ha  dado  á  entender  que 
es  cosa  en  que  me  es  preciso  tener  decisión. 

— Y  con  la  que  haréis  vuestra  fortuna.  Pondré  en 
vuestras  manos  mil  escudos  de  oro  para  que  podáis  vivir 
independiente. 

— ¡Mil  escudos  de  oro! 

— Parece  que  no  os  desagrada. 

— Gran  cosa  tendréis  que  mandarme. 

— Ello  es  casi  nada,  aunque  á  primera  vista  quizá  lo 
toméis  por  mucho. 

— Bien,  vamos. 
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— Atended.  Tiene  doña  Constanza  unos  papeles  que 
para  nada  le  sirven  y  que  justifican  la  fortuna  de  una 
familia.  Estos  papeles,  que  ella  guarda  solo  por  vengarse 
de  ciertas  personas,  es  preciso  que  vengan  á  mi  poder; 
pero  como  están  en  sitio  de  donde  no  se  pueden  sacar  si- 
no estando  ella  dormida  tan  profundamente  que  no  la 
haga  despertar  el  ruido  de  cualquiera  herramienta  al 
romper  una  cerradura,  no  he  encontrado  otro  medio  sino 
que  vos  pongáis  en  la  cena  de  doña  Constanza  un  nar- 
cótico que  le  haga  dormir,  y  entre  tanto  apoderarnos  de 
los  papeles.  Como  puede  quedar  algún  indicio  y  sos- 
pecharse de  vos>  os  ofrezco  los  mil  escudos,  para  que  así 
tengáis  con  que  poneros  á  cubierto  de  todo. 

— Eso  me  huele  mal,  señor  Cárlos. 

— Sois  muy  necia,  señora  Epifanía. 

— Ya  veis,  si  le  cuesta  la  vida  á  mi  señora... 

— Dejadlo  entonces;  con  eso  ahorro  mil  escudos. 

— Pero,  señor  Cárlos... 

— Nada;  sí  ó  no.  Mil  escudos  que  os  hagan  rica,  ó  con- 
tinuáis sirviendo. 

— Confío  en  vos:  lo  haré. 
—Tomad  el  narcótico. 

— No:  quiero  antes  saber  si  permanecerán  aquí  esta  no- 
che el  comendador  y  su  amigo. 
— ¿Están  ahí? 

— Sí;  y  si  se  marchan  hoy,  no  quiero  hacerlo  hasta 
mañana. 

— Tenéis  razón. 

— Volved  á  las  seis  en  punto:  el  reloj  de  mi  señora  es- 
tá igual  al  de  la  catedral,  y  es  preciso  que  cuidéis  de  lle- 
Tomo  II.  5 
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gar  con  exactitud.  Os  acercáis  al  postigo,  aguardáis  uúóm 
momentos,  si  abro  y  saco  la  mano,  dadme  la  pócima,  y 
si  no,  marchaos  y  volved  mañana  á  la  misma  hora. 
— Está  bien. 

— Dios  os  guarde. 
Separáronse;  fuese  el  señor  Cárlos,  y  la  dueña  entró. 

— ¡Voto  al  infierno! — dijo  el  caballero  Relámpago.. 
■ — Por  esta  vez  no  te  escapas,  viejo  truhán. 

Después  subió,  y  llamando  á  Federico  y  á  doña 
Constanza,  les  dijo: 

— Ya  sé  quién  os  robó  la  carta;  pero  hay  otra  cosa 
peor.  Ahora  mismo  mandamos  ensillar  nuestros  caballos 
y  nos  marchamos,  pero  sin  salir  de  Toledo.  Vos,  señora,, 
cuando  vuestro  reloj  señale  las  seis  menos  cuarto,  bajad 
-sin  que  nadie  os  vea,  y  abridme  la  puerta  con  el  mayor 
silencio...  Nada  más  ahora. 

En  seguida,  con  descompasadas  voces  mandó  nuestra 
capitán  ensillar  los  caballos  y  salió  con  Federico. 

En  tanto  que  doña  Constanza  quedaba  pensativa  y 
sin  saber  qué  significaba  todo  aquello,  nuestros  amigos 
fueron  á  alojarse  en  la  primera  posada  que  encontraron. 

— Se  trata  de  envenenar  á  doña  Constanza, — dijo 
Antonio  á  Federico. 

— ¡De  envenenarla! — exclamó  éste. — ¿Y  por  quién? 

— Por  el  señor  Cárlos  con  la  ayuda  de  la  dueña  Epi- 
fanía. 

— ¿Cómo  sabéis  eso? 

— Por  una  casualidad  lo  he  oido  todo  desde  la  reja  dé- 
la cuadra.  Pero  una  cosa  me  trae  pensativo:  ¿qué  razón 
puede  haber  para  que  el  señor  Cárlos  baga  semejante 
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cosa?  Vuestros  amores,  no,  porque  con  ello  nada  adelan- 
tarían: indudablemente  otro  debe  ser  el  motivo.  Difícil 
es  averiguarlo,  pero  lo  que  interesa  ahora  es  evitar  el 
golpe  y  quitar  de  en  medio  á  ese  viejo  serpiente  que  tan- 
to mal  nos  ha  causado. 

— Vos  diréis  lo  que  hemos  de  hacer. 

— Cuando  yo  vaya  á  casa  de  doña  Constanza,  no  os 
mováis  de  aquí  por  lo  que  pueda  suceder.  Lo  demás  que- 
da á  mi  cuidado. 


CAPÍTULO  XLIX. 


Lo  que  resultó  de  un  cambio  de  manos. 


Cuando  llegó  la  hora  convenida,  el  capitán  se  dirigió 
á  casa  de  la  noble  dueña,  y  ésta,  que  ya  lo  esperaba,  le 
abrió  la  puerta  sin  hacer  el  menor  ruido. 

— ¿Habéis  tenido  cuidado  de  dar  alguna  orden  á  Epi- 
fanía para  alejarla  de  aquí? — preguntó  Antonio. 

— Está  en  el  extremo  opuesto  de  la  casa. 

— ¿Arriba,  ó  abajo? 

— Arriba. 

— ¿Os  ha  visto  alguien  abrir? 

— Nó, — contestó  doña  Constanza. 

— Está  bien.  Ahora,  subid;  atrasad  el  reloj  poniéndolo 
en  las  cinco  y  media  y...  nada  más.  Yo  voy  á  la  cuadra, 
donde  permaneceré  hasta  concluir  este  enredo.  Si  veis 
que  vuestra  dueña  Epifanía  trata  de  salir,  haced  como 
que  no  observáis,  ó  dadle  permiso  si  os  lo  pide. 

— ¿Cuándo  comprenderé  todo  esto? 
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— Muy  pronto. 

Hizo  doña  Constanza  con  toda  exactitud  lo  que  le  or- 
denara el  capitán,  y  éste,  escondido  en  la  cuadra,  aguar- 
dó un  cuarto  de  hora,  al  cabo  del  cual,  el  señor  Cárlos 
entró  en  el  callejón  acercándose  al  postigo:  abrióse  este, 
salió  una  mano,  depositó  el  viejo  en  ella  la  pócima,  pero 
en  vez  de  retirarse,  sintió  que  aquella  mano  le  asía  el 
cuello,  y  oprimiéndole  con  violencia  le  arrastraba  á  su 
pesar  al  interior  del  edificio.  Quiso  gritar,  pero  le  fué  im- 
posible, porque  parecia  que  una  argolla  de  hierro  le  cor- 
taba la  respiración. 

Dentro  de  la  cuadra,  apenas  podia  distinguirse  el 
bulto  que  formaban  Antonio  y  el  señor  Cárlos:  solo  bri- 
llaban en  aquel  recinto  los  ojos  de  uno  y  otro  como  cua- 
tro luces  fosfóricas. 

Por  fin  el  infame  viejo  se  sintió  libre  de  la  opresora 
mano  del  capitán,  y  su  primera  exclamación  fué  un  ru- 
gido de  cólera. 

— ¡Silencio! — dijo  Antonio. — Estáis  frente  á  mí,  y  por 
esta  vez,  ¡voto  á  Satanás!  no  os  escapáis.  Vais  á  morir; 
pero  antes,  si  queréis  que  os  perdone,  confesad  vuestros 
pecados. 

— ¡Traidor! — exclamó  el  señor  Cárlos  con  acento  aho- 
gado por  la  cólera. — Habéis  creído  asesinarme  fácilmente 
porque  no  acostumbro  á  llevar  espada:  por  hoy  os  equi- 
vocásteis,  ciño  una  que  poder  cruzar  con  la  vuestra,  y  aún 
no  sabéis  lo  temible  que  es  vuestro  adversario. 

— ¡Rayos  del  infierno!  Tanto  mejor.  Veamos. 
La  espada  de  Felipe  II  relumbró  en  la  oscuridad, 
cruzándose  con  la  del  vejete. 
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Ni  una  sola  sílaba  más  pronunciaron  aquellos  hom- 
bres: el  choque  de  los  aceros  era  el  único  ruido  que  allí 
se  percibia. 

El  combate  era  más  dudoso  por  la  misma  dificultad 
de  dirigir  certeramente  los  golpes.  El  señor  Cárlos  se 
mostró  temible:  dejó  ver  una  fuerza  incalculable  en  tan 
raquítico  cuerpo,  y  manejaba  la  tizona  con  desusada 
maestría. 

— ¡Ira  de  Lucifer!  ¿Acabaremos? 

— ¡Guay,  capitán! 

— ¡Toma! — exclamó  éste  á  la  vez  que  la  punta  de  su 
espada  acertó  en  medio  del  pecho  de  su  adversario. 
Pero  el  acero,  en  vez  de  penetrar,  se  partió  en  dos 

pedazos. 

Una  carcajada  horrible,  infernal  se  oyó,  y  los  ojos 
del  señor  Cárlos  brillaron  más  que  antes.  Una  espesa  co- 
ta de  malla  le  cubría. 

— ¡Miserable! — exclamó  Antonio . 

— ¡Llegó  tu  fin! — contestó  el  señor  Cárlos  acome- 
tiéndole y  viendo  su  triunfo  seguro. 

Antonio  sacó  su  puñal  y  retrocedió  algunos  pasos 
hácia  la  parte  más  oscura  de  la  cuadra:  siguiólo  el  viejo, 
y  al  fin,  creyendo  oportuno  el  momento,  le  dirigió  una 
estocada.  El  capitán  vió  venir  la  tizona,  arrojóse  al  suelo, 
y  con  su  ligereza,  se  abrazó  á  las  rodillas  de  su  enemigo, 
derribándolo  instantáneamente. 

Una  horrorosa  lucha  se  trabó:  viéronse  dos  puñales 
brillar,  y  se  sintieron  revolverse  en  tierra  aquellos  dos 
hombres:  mas  era  imposible  ver  cuál  de  ellos  estaba  de- 
boj  o  ó  encima. 
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Poco  duró  esta  lucha,  terminada  al  fin  por  un  ¡ay! 
desgarrador,  un  ¡ay!  de  muerte.  ¿Quién  le  pronunció?  No 
se  supo  al  pronto. 

Levantóse  uno  de  los  dos  hombres,  envainó  su  puñal, 
y  luego  exclamó: 
— ¡Viejo  maldito! 

— ¡Oh! — dijo  el  moribundo. — Me  venciste,  pero  te 
maldigo  al  morir.  Di  á  doña  Constanza  que  el  barón  dei 
Pinar  ha  sido  tu  víctima,  pero  que  si  resucitara,  la  per- 
seguirla de  nuevo...  y  que  si...  ¡oh!...  si...  ¡ay!...  qui- 
siera... pero...  ¡oh!...  muero...  yo...  muero. 

Un  raudal  de  sangre  brotó  de  su  garganta,  y  luego 
espiró. 

— ¡Dios  te  perdone!— dijo  Antonio. 
Luego  recogió  la  espada  rota,  envainó  el  trozo  que  le 
quedaba  y  se  dirigió  á  la  puerta:  pero  al  salir  vió  que  ca- 
minaba en  aquella  dirección  la  vieja  Epifanía. 

— ¡Hola!  víbora  ó  demonio,  ¿á  dónde  vais? 

—¿Vos  aquí? — contestó  turbada  la  dueña. 

- — Sí,  habéis  llegado  tarde,  y  si  queréis  vivir,  corred 
cuanto  podáis  antes  de  que  se  me  suba  la  sangre  á  la  ca- 
beza. 

Epifanía  dió  un  grito,  y  corrió  despavorida  á  la  calle. 

Antonio  subió  la  escalera  y  fué  en  busca  de  doña 
Constanza.  Esta  quedó  suspensa  y  sin  poder  articular 
una  sílaba  al  verlo  lleno  de  sangre. 
— ¿Qué  pasa? — dijo  al  fin. 

— El  barón  del  Pinar  queda  muerto  en  la  cuadra. 
— ¡El  barón  del  Pinar!— interrumpió  aterrorizada  la 
anciana. 
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— Sí,  aunque  ignoro  qué  relación  tenga  con  vos  este 
nombre;  pero  sabed  que  el  sugeto  no  es  otro  que  el  señor 
Cárlos. 

— ¡Dios  mió! — exclamó  derramando  lágrimas  doña 
Constanza. 

— Ahora,  decidme  qué  significa  este  nombre,  porque 
así  adivinaré  el  motivo  que  tenia  para  querer  envene- 
naros. 

— ¡  Envenenar  me ! 

— Sí,  de  eso  trataba  con  vuestra  dueña. 
Doña  Constanza  refirió  á  Antonio  la  triste  historia  de 
sus  amores. 

— ¡Voto  al  infierno! — exclamó  el  capitán. — Si  yo  hu- 
biese sabido  eso,  el  tal  barón  no  hubiera  cruzado  su  ace- 
ro con  el  mió;  hubiera  muerto  en  la  horca,  como  me- 
recía. 

— ¿Y  qué  hacemos  con  ese  cadáver? 
— Muy  sencillo  es:  esta  noche  lo  ponemos  en  medio  de! 
callejón,  y  que  la  justicia  averigüe  lo  demás.  ¡Buen  estre- 
no ha  tenido  la  espada  del  rey! 

Salió  el  capitán  en  busca  de  Federico,  y  así  que  llegó 
la  media  noche,  el  cadáver  del  barón  fué  sacado  por  ellos 
á  la  estrecha  calle  sin  salida. 

Al  dia  siguiente  regresaban  á  Madrid,  no  sin  inten- 
ción de  volver  pronto  á  Toledo. 

Al  entrar  en  casa  de  Federico,  el  criado  Fernando* 
presentó  al  capitán  una  carta. 
— ¿De  quién  es? 

— Del  señor  conde  de  Santa  Elena. 
Y  leyó  lo  siguiente: 
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«Sé  que  habéis  vuelto  triunfante  de  Valencia,  y  deseo 
me  digáis  cuándo  podremos  tener  una  entrevista.  Llegó 
la  hora  de  que  yo  apelara  á  vuestra  amistad. 

«Si  pudieseis  verme  hoy,  me  alegraría  mucho. 

«Perdonad  esta  molestia  á  vuestro  mejor  amigo 

El  conde  de  Santa  Elena,» 


Tomo  II. 
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CAPÍTULO  L. 


Donde  se  vuelve  á  hablar  de  Isabel  de  Mendoza. 


Ocho  dias  habían  pasado  desde  la  noche  en  que  ei 
«onde  de  Santa  Elena  maldijera  á  su  hija.  En  este  tiem- 
po habia  padecido  mucho  la  salud  de  la  hermosa  Isabel; 
dias  y  noches  seguidos  habia  pasado  llorando,  y  las  esca- 
sas horas  en  que  el  sueño  cerraba  sus  ojos,  horribles  vi- 
siones habian  atormentado  su  alma.  Do  quiera  que  se  tor- 
naba en  sus  momentos  de  fiebre  y  de  inquieto  reposo,  veia 
la  severa  mirada  del  conde,  con  las  pupilas  chispeantes 
en  medio  de  la  oscuridad  y  estendida  majestuosamente  la 
diestra  para  maldecirla,  oyendo  sin  cesar  las  terribles  pa- 
labras que  debian  ser  su  eterna  condenación.  Por  otra 
parte  el  recuerdo  de  Zayde  era  también  un  tormento:  ó 
el  jóven  la  habia  abandonado  después  de  manchar  su  fren- 
te, ó  era  víctima  de  los  delitos  de  su  padre  y  de  su  raza. 
Cualquiera  de  estas  dos  cosas  la  causaban  un  profundo 
dolor. 
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El  conde  no  había  visto  á  su  hija  en  todo  este  tiem- 
po: quería  llevar  hasta  el  extremo  su  castigo,  abandonán- 
dola á  su  remordimiento.  No  pudo,  sin  embargo,  dejar  de 
preguntar  sigilosamente  por  el  estado  de  su  salud,  y  gran- 
de era  también  su  dolor  al  ver  que  su  hija  única,  tan  que- 
rida y  tan  bella,  consumia  su  vida  tristemente  y  marchi- 
taba su  rostro  con  el  continuo  llanto. 

Era  la  mañana  siguiente  al  dia  en  que  Antonio  llega- 
ra de  Toledo. 

Las  ocho  daban. 

Isabel,  sentada  junto  á  su  dueña,  se  hallaba  en  un 
aposento  amueblado  con  ¿riqueza,  y  en  el  que  habia  un 
enorme  brasero.  Una  gran  ventana  que  caia  al  jardín 
daba  luz  á  la  habitación. 

La  joven  estaba  vestida  de  negro.  Su  mirada  era  tris- 
te, las  pupilas  de  sus  encantadores  ojos  estaban  algún 
tanto  dilatadas:  descoloridos  sus  lábios,  pálidas  las  me- 
gillas  y  abatido  el  cuerpo,  revelaba  su  triste  aspecto  el 
más  profundo  dolor. 

— ¿Y  mi  padre? — dijo  con  apagado  acento  y  dirigién- 
dose á  la  dueña. 

— Ha  preguntado  por  vos;  pero  como  siempre,  prohi- 
biendo que  se  os  diga. 

— ¿Y  cómo  está? 

— Muy  triste,  señora. 

— Ordenad  que  le  digan  si  me  dá  venia  para  ir  á  con- 
fesar: y  si  me  lo  concede,  que  se  disponga  mi  litera. 

Salió  la  anciana,  volviendo  al  cabo  de  algunos  mo- 
mentos. 

— Señora, — -dijo, — cuando  os  plazca  podemos  marchar, 
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aunque  hoy,  que  no  es  dia  de  fiesta,  será  difícil  encon- 
trar confesor  á  esta  hora. 

— No  faltará  algún  religioso  en  Santa  María.  Dadme 
un  manto  y  el  libro  de  devociones. 

Cubrióse  con  un  manto,  tomó  el  libro,  y  saliendo  con 
paso  vacilante,  bajó  la  escalera,  al  pié  de  la  cual  habia 
cuatro  lacayos  y  una  litera  toda  dorada.  Entraron  en  ella 
Isabel  y  Pancracia;  dos  lacayos  la  suspendieron  en  sus 
brazos,  los  otros  se  pusieron  á  los  costados,  y  saliendo 
de  la  casa  dirigiéronse  á  Santa  María. 

Solo  habia  en  la  iglesia  un  anciano  que  oraba  al  pié 
de  un  altar,  y  un  religioso  de  la  orden  de  San  Francisco 
que  también  rezaba. 

— Como  yo  pensaba, — dijo  la  dueña  á  la  vez  que  daba 
agua  bendita  á  su  señora, — los  confesonarios  están  va- 
cíos. 

— Sí,  pero  allí  veo  un  santo  padre  que  quizás  pueda  oir 
mis  pecados.  Id  á  rogárselo  así. 

La  dueña  se  acercó  al  fraile,  le  hizo  presente  la  soli- 
citud de  Isabel,  y  recibió  una  contestación  afirmativa. 

Sentóse  el  fraile  en  un  confesonario,  arrodillóse  la  jo- 
ven, y  la  confesión  principió. 

Dos  lágrimas  brotaron  de  los  ojos  de  la  joven,  y  su 
voz  ahogada  no  acertó  á  articular  una  sílaba. 

— No  lloréis,  hija  mia, — dijo  el  fraile  con  dulzura. — 
Hablad,  Dios  es  tan  grande,  que  en  vez  de  enojo  oye  con 
placer  la  confesión  de  los  mayores  pecados  y  todos  los 
perdona. 

— ¡Padre  mió! — exclamó  Isabel  con  entrecortado  acen- 
to.— ¡Es  muy  grande  mi  crimen! 
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— La  misericordia  de  Dios  es  infinita. 

— Sí,  pero...  ¡oh!  Escuchadnie,  padre  mió;  vengo  á 
buscar  vuestra  absolución  y  un  consejo. 

— Mucha  será  mi  dicha  si  alcanzo  á  dárosle  acertado. 
Os  escucho. 

— ¡Ah! — exclamó  la  joven  enjugando  el  raudal  de  lá- 
grimas que  brotaba  de  sus  hechiceros  ojos. — ¡Soy  muy 
desgraciada! 

— Así  estáis  más  cerca  del  cielo, — repuso  el  fraile. — 
Bienaventurados  los  que  lloran. 

— Si  llego  á  él  nada  me  importan  las  desdichas  de  este 
mundo. 

— Si  habéis  pecado,  arrepentios;  el  Señor  os  tenderá 
sus  brazos. 
— Así  sea. 

- — Comenzad,  hija  mía. 

— Tranquila  y  querida  de  mi  noble  padre,  nunca  cono- 
cí el  infortunio,  ni  la  más  leve  inquietud  quitó  el  reposo 
á  mi  inocencia.  Pasaban  mis  dias  con  esa  dulzura  sin  igual 
que  se  siente  cuando  la  criatura  es  amada  y  desconoce  el 
mundo,  no  ha  experimentado  el  terrible  efecto  de  las  pa- 
siones ni  ha  visto  más  que  seres  felices  en  torno  suyo. 
Pero...  ¡ah!...  me  estaban  reservados  tras  esos  dias  otros 
de  cruel  amargura,  y  llegaron  al  fin.  Fijáronse  mis  ojos 
€n  un  hombre...  ¡Perdonad!...  ¡no  puedo  recordarlo  sin 
que  palpite  mi  corazón!...  Lo  amé,  padre  mió,  y  lo  amé 
con  tal  locura,  que  en  el  arrebato  de  mi  criminal  pasión. . . 
¡Ah!...  ¡es  horrible!... 

— Ese  hombre, — dijo  el  fraile, — arrojó  sobre  vuestra 
frente.,. 


46  EL  CABALLERO 

— ¡Sí,  padre,  arrojó...  una  mancha  que  con  nada  se  bor- 
rará! 

— ¡Pobre  niña! 

— ¡Padre  mió!  ¡Limpiad  mi  frente  y  os  daré  mi  vida! 

— ¡Limpiar  vuestra  frente!  ¡Ah!  Yo  os  absolveré  el  pe- 
cado, pero  la  mancha... 

— ¡Lo  sé,  quedará  visible  paraelmundo! — contestó  con 
amargura  Isabel. 

— ¿Era  acaso  vuestro  amor  de  esos  que  no  tienen  espe- 
ranza? 

— rSí:  mi  padre  se  oponía.  Era  un  morisco...  yo  logré 
que  la  fé  verdadera  iluminara  su  razón  y  se  infundiera  en 
su  alma,  y  luego  que  fué  cristiano... 

— ¿Se  oponía  aún  vuestro  padre? 

— Sí,  por  razón  de  nuestra  antigua  nobleza. 

— Y  qué  buscáis,  ¿el  perdón  de  vuestro  pecado? 

— Y  mi  pureza  también. 

— ¡Imposible!  En  vano  la  mujer  después  del  extravío 
quiere  lavar  su  mancha;  todo  es  inútil,  hasta  el  llamarse 
esposa  del  hombre  que  la  deshonró,  porque  el  hecho  con- 
sumado, consumado  está.  ¿Qué  importa  el  remedio  que  el 
mundo  aplica?  Nada.  ¿Dejará  por  eso  de  haber  sido  cri- 
minal? Nó.  En  su  rostro  quedará  escrito  eternamente  el 
«yo  pequé»  y  no  hay  quien  borre  estas  palabras. 

— ¡Padre  mió,  compasión! 

— ¡Os  atormento!  ¡Niña  infeliz! 

— ¡Aún  queda  otra  cosa  más  terrible! 

— ¡Más  terrible! 

— Sí.  Mi  padre,  en  el  arrebato  de  su  justa  ira,  me  mal- 
dijo... ¡Dios  mió! 
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— ¡Oh! — exclamó  el  fraile  decorosamente. 
Hubo  unos  momentos  de  silencio:  Isabel  lloraba  y  el 
confesor  estaba  pensativo. 

— Perdonadme  primero,  aconsejadme  después, — dijo 
al  fin  la  joven. — Atorméntame  horriblemente  el  pecado, 
y  mi  pensamiento  fluctúa,  se  trastorna  mi  razón  y  no  sé 
por  dónde  camino. 

— ¡Yo  te  perdono  en  nombre  de  Dios  omnipotente  y 
misericordioso! — dijo  con  tono  solemne  el  fraile,  á  la  vez 
que  bendecía  á  la  penitente. 

— ¡Pero...  la  maldición!  ¡oh! 

— ¡La  maldición!  ¿qué  queréis?  Solo  la  levanta  el  que  la 
fulmina. 

— ¿Con  que  siempre  estaré  maldita? 
— Vuestro  padre  lo  dirá. 
— ¡Dios  mió! 

— Ahora,  escuchad  mi  consejo.  Las  pasiones  como  la 
vuestra  se  arraigan  en  el  corazón  sin  que  la  criatura  lo 
sienta,  y  una  vez  llegado  este  caso,  solo  Dios  podría  dar 
el  remedio.  Habéis  amado  á  un  hombre  hasta  el  punto  da 
seros  imposible  desechar  el  sentimiento  que  os  inspirara; 
habéis  encontrado  obstáculos  á  vuestro  deseo  y  así  se  ha 
aumentado ^ste;  habéis,  por  último,  dilinquido  y...  esto 
no  se  puede  deshacer...  pero  es  preciso  cumplir  con  la  re- 
ligión y  hacer  callar  al  mundo...  Casaos  con  el  hombre 
que  os  ha  deshonrado. 

— ¿Y  mi  padre? 

—Vuestro  padre...  se  aplacará  su  enojo  y  querrá  po- 
ner á  salvo  su  honor  y  el  vuestro. 

— ¡No  conocéis  la  firmeza  de  sus  determinaciones! 
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— Entonces,  casaos  en  contra  de  su  voluntad,  como 
también  pecásteis  sin  contar  con  él. 
— Semejante  rebeldía. . . 
— La  manda  Dios. 
— Me  maldecirá  de  nuevo. 

— Entre  esa  maldición  y  vuestra  cabeza  se  interpodrá 
la  mano  del  Omnipotente. 

— Es  que...  el  anatema  de  un  padre... 

— Es  muy  terrible  cuando  es  justo.  Yo  en  nombre  del 
Señor,  os  autorizo  para  que  os  rebeléis  contra  vuestro 
padre  si  persiste  en  que  no  cumpláis  con  los  mandatos  de 
la  iglesia,  pero  antes  rogadle  hasta  el  último  extremo. 

— ¡Padre  mió! — exclamó  Isabel  con  acento  suplicante. 

— ¡Pobre  flor  marchita  al  estender  tus  blancas  hojas! 
¡Cuánto  padece  tu  alma!  ¿Necesitas  mi  apoyo?  El  minis- 
tro de  Dios  rogará  á  tu  padre.  Búscame  en  el  último  mo- 
mento de  tu  apuro,  que  mis  palabras  humildes  y  suplican- 
tes contestarán  al  enojo  de  tu  padre;  que  su  corona  de 
oro,  si  la  tiene,  no  deslumhrará  con  su  brillo  la  que  en 
mi  cabeza  bendijo  el  Señor  con  su  santa  mano. 

- — Pero,  ¿y  si  mi  padre  persiste? 

— Tened  esperanza. 

— ¡Esperanza!  ¡Ah!  Esa  dulce  palabra  ha  sostenido  mi 
vida;  pero  las  fuerzas  se  me  agotan  y  moriré.  Además,  si 
ese  hombre  me  ha  olvidado... 

— Resignaos  con  vuestra  suerte. 

— Me  resignaré,  padre  mió:  iré  á  buscar  en  el  cláustro 
el  consuelo  que  me  niega  la  fortuna,  derramaré  al  pié  del 
altar  el  llanto  que  mi  padre  no  enjuga. 

— Jamás, — contestó  severamente  el  fraile. — Es  un 
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sacrilegio  ofrecer  á  Dios  un  corazón  que  se  ha  dado  á  un 
hombre  y  no  se  ha  recuperado  aún. 

— ¿Y  cómo  espiar  el  crimen  de  mi  amor? 

— No  es  crimen  amar:  es  por  el  contrario  lo  más  agra- 
dable al  Omnipotente.  Vuestro  pecado  está  absuelto,  y 
en  cuanto  á  la  pasión  que  sentís,  os  repito  que  no  hay  pe- 
cado: uno  de  los  primeros  deberes  que  Dios  impone  á  la 
criatura,  es  el  amor. 

— >Sí,  pero  un  amor  puro. 

— Como  lo  es  el  vuestro:  os  han  faltado  las  fuerzas í 
y  ese  ha  sido  el  crimen. 
— Es  decir... 

— Seguid  mi  consejo.  Me  habéis  interesado,  porque 
sois  muy  desgraciada.  Como  ministro  del  Señor  estoy 
obligado  á  proteger  al  desvalido,  á  enjugar  el  llanto  del 
que  padece,  siempre  que  el  dolor  del  arrepentimiento  haya 
purificado  su  alma.  Os  lo  repito,  ¿queréis  mi  mediación? 

— Sí,  padre  mió. 

— Decidme  quién  es  vuestro  padre.  Y  tened  entendido 
que  con  esto  no  doy  un  paso  para  satisfacer  mi  curiosi- 
dad, que  no  tengo,  de  saber  el  nombre  del  penitente. 

— ¡Oh!  sois  un  santo.  Mi  padre  es  el  conde  de  Santa 
Elena.  En  vuestras  manos  pongo  mi  honor. 

— Adiós,  hija  mia, — dijo  el  fraile  á  la  vez  que  de  sus 
ojos  brotaba  una  lágrima. 

Isabel,  con  paso  vacilante  y  casi  agotadas  sus  fuerzas, 
salió  del  templo  y  entrando  en  la  litera  regresó  á  su  casa. 

Era  su  intención  rogar  á  su  padre  que  la  escuchase; 
pero  el  conde  tenia  una  visita  y  habia  mandado  que  na- 
die lo  interrumpiese.  Entonces  la  desdichada  joven  se 
Tomo  II.  7 


50  EL  CABALLERO 

dirigió  á  su  aposento,  dejándose  caer  lánguidamente  so- 
bre un  ancho  sillón.  Apresuróse  Pancrasia  á  quitarle  elt 
manto,  y  luego  á  una  señal  de  su  señora,  salió. 

Isabel,  elevando  al  cielo  una  mirada  llena  de  dolor  y 
de  ternura,  exclamó: 

— ¡Madre  mia!  ¡Tú  que  desde  el  cielo  ves  mi  llanto r 
tú  que  comprendes  el  intenso  dolor  de  mi  alma  y  ves 
agostarse  la  primavera  de  mi  juventud  y  concluir  mi  vi- 
da, ruega  á  Dios  por  mí!  ¡Ah!  ¡Si  vivieras,  madre  queri- 
da, yo  ocultaría  en  tu  seno  mi  frente  manchada,  allí  de- 
positaría mis  abrasadores  suspiros,  y  tus  dulcísimas  ca- 
ricias, tus  desvelos  de  madre  aliviarían  mi  horrible  pade- 
cer! Pero  sola  en  el  mundo,  maldita  de  mi  padre  y  sin 
otro  consuelo  que  mi  mismo  dolor,  es  mi  existencia  un 
tormento  que  me  mata,  y  mis  recuerdos  de  amor  un 
fantasma  que  me  aterra  con  sus  ojos  de  fuego  y  su  rostro 
de  condenado.  ¡Dios  mió!  ¡Me  arrepiento  y  lloro  mi  pe- 
cado! ¡Perdón...  perdón!...  ¡Ah!...  ¡Y  la  maldición  de 
mi  padre!...  ¡Estoy  maldita!...  ¡Oh! 

Extremecióse  su  cuerpo,  y  como  una  flor  que  dobla 
su  tallo,  dejó  caer  la  cabeza  sobre  el  pecho,  quedando 
como  muerta. 

Dejémosla,  y  retrocediendo  algunos  momentos,  vea- 
mos quién  era  la  persona  que  tenia  ocupado  al  conde  de: 
Santa  Elena. 


CAPÍTULO  LI. 


De  cómo  el  caballero  Relámpago  dió  un  consejo  al  conde  de 
Santa  Elena. 


Como  el  conde  habia  pedido  á  Antonio  una  entrevista, 
éste  fué  á  visitarlo. 

Sentados  el  uno  junto  al  otro  entablaron  la  siguiente 
conversación: 

— En  vano  es  que  disimuléis,— decia  el  conde, — y  en 
vano  también  que  yo  calle  lo  que  no  ignoráis.  Estoy  dis- 
puesto á  hablaros  con  toda  franqueza. 

— Como  gustéis,  señor  conde, — contestó  Antonio. — 
Ahorremos,  pues,  palabras.  Estoy  al  corriente  de  todo  lo 
que  pasa,  sé  tanto  como  vos,  y  quizás  más,  y  lo  que  in- 
teresa es  que  me  digáis  en  lo  que  puedo  serviros. 

— Ante  todo,  decidme  si  en  Valencia  habéis  visto  ó  te- 
nido alguna  noticia  del  morisco  Zayde. 

— Lo  he  visto. 

—¿Y  qué  es  de  él?  ¿Ha  sucumbido  en  la  rebelión? 
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— Le  he  salvado  la  vida. 
—¡Vos!... 

— Sí,  me  pareció  que  así  os  con  venia. 

— Caballero...  no  comprendo... — contestó  el  conde  mi- 
rando fijamente  al  capitán. 

— Es  ñiuy  sencillo, — dijo  éste  con  naturalidad; — si 
moria  Zayde  no  era  posible  que  se  casase  con  vuestra  her- 
mosa hija. 

— ¿Y  cuándo  habéis  podido  imaginaros  que  yo  casará 
mi  hija  con  ese  hombre? 

— ¡Bah,  bah,  señor  conde!  O  no  me  entendéis,  ó  no 
queréis  entenderme. 
El  conde  palideció. 

— Cada  uno, — dijo, — vé  las  cosas  á  su  modo:  mi  hija 
no  se  casará  con  Zayde. 

— Está  bien, — contestó  con  indiferencia  el  capitán. — 
¿Qué  más  queréis? 

— Sois  un  hombre  de  quien  sé  cosas  tales,  que  en  el 
trance  apurado  en  que  me  veo  no  he  dudado  en  acudir  á 
vos  para  que  me  aconsejéis. 

— Veo,  señor  conde,  que  mi  consejo  no  os  va  á 
agradar. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  dista  mucho  nuestra  opinión.  Si  estáis  re- 
suelto á  llevar  á  cabo  una  idea,  mi  consejo  es  inútil. 

— Sin  embargo,  capitán,  tal  vez  me  deis  alguna  razón 
que  me  convenza,  ó  encuentre  vuestro  ingenio  algún  re- 
curso. 

— En  eso  no  hay  recursos  que  valgan.  Dos  caminos 
tenéis:  ó  casar  á  vuestra  hija  ó  no  casarla. 
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— ¿Y  vos,  qué  me  aconsejáis?... 
— Que  la  caséis. 
— Imposible. 

— ¿Habéis  olvidado, — contestó  maliciosamente  Anto  - 
nio,— que  sé  tanto  y  quizá  más  que  vos? 
— ¿Es  que  para  vos  no  hay  nada  oculto? 
— Es  que  la  casualidad  me  protege. 
— ¿Pero  cómo?... 

— ¡Bah!  ¿No  visteis  la  estocada  que  di  al  de  Chinchilla? 
— Sí,  caballero. 

— Pues  fué  por  vengar  la  deshonra  de  una  dama... 

— ¡Oh!...  Basta;  todo  lo  comprendo, — exclamó  el  con- 
de con  amargura. 

— Veo  que  nos  entendemos,  señor  conde.  Ahora  bien, 
¿queréis  acabar  la  obra  comenzada  por  mí?  ¿Queréis  sal- 
var el  honor  de  vuestra  hija,  vuestro  mismo  honor?  Ca- 
sadla. 

— ¡La  hija  del  conde  de  Santa  Elena,  de  uno  de  los 
primeros  nobles  de  España,  casada  con  un  morisco! 

— Veamos  entonces  si  esa  nobleza  perderá  más  con 
el  casamiento  ó  con  la  deshonra. 

— >Mi  hija  expiará  su  falta  en  un  cláustro,  allí  acabará 
sus  dias;  pero  nadie  dirá  que  la  descendiente  de  los  Men- 
dozas  ha  empañado  sus  exclarecidos  timbres. 

— Esas  palabras  suenan  muy  bien,  pero  dicen  muy  mal. 
Permitidme,  señor  conde,  que  os  hable  con  esta  fran- 
queza; es  mi  carácter.  Nada  tienen  de  común  conmigo 
vuestros  asuntos,  y  mucho  menos  esos  enredos  de  amo- 
res: ya  veis,  yo,  criado  en  la  guerra,  sin  más  ocupación 
que  dar  cuchilladas,  y  con  un  corazón  como  la  nieve  para 
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esto  de  enamorarse,  he  venido  á  verme,  sin  saber  cómo, 
envuelto  en  asuntos  de  que  no  entiendo  y  que  me  des- 
agradan, porque  ya  conoceréis  que  un  soldado  debe  ocu- 
parse de  la  guerra  y  nada  más.  Pero  una  vez  que  así  ha 
sucedido,  y  que  la  desgracia  me  trae  á  luchar  con  esa 
gente  bobalicona  que  se  enamora  tan  perdidamente,  ma- 
nifiesto mi  opinión  con  la  claridad  que  yo  gasto  para  todo, 
trátese  de  lo  que  se  trate.  Mi  boca  estará  cerrada  para 
todo  el  mundo  con  respecto  á  lo  que  os  sucede;  pero  es  el 
caso  que  muchos  saben  lo  que  yo  sé,  y  estos  no  han  de 
callarlo:  una  estocada  por  cada  hablilla  me  seria  muy  fá- 
cil darla,  pero  llegaría  el  caso  en  que  fuese  preciso  dar 
una  estocada  por  cada  habitante  de  la  villa,  lo  que  no  es 
posible.  Esto  me  hace  aconsejaros  que  caséis  á  vuestra 
hija.  Haced  en  ello  lo  que  más  os  plazca,  que  nada  me 
importa. 

El  conde  permaneció  algunos  momentos  silencioso  y 
pensativo,  y  luego  dijo: 

— Caballero,  vos  no  habréis  tenido  más  educación  que 
la  guerra,  pero  razonáis  de  un  modo  sorprendente.  Sin 
embargo,  os  diré  yo  ahora,  que  vuestro  razonamiento 
está  perfectamente  combinado,  pero  no  me  conformo  con 
vuestro  consejo.  Antes  quiero  ver  á  mi  hija  muerta  que 
con  el  nombre  de  un  miserable. 

— Del  dicho  al  hecho  hay  gran  trecho,  señor  conde. 
Sea  como  quiera,  os  manifesté  mi  opinión  con  lealtad  y 
ya  concluí. 

— No,  caballero,  no  habéis  concluido.  Sé  que  abuso  de 
vuestra  condescendencia,  pero  ¿qué  queréis?  Mi  situación 
es  triste,  y  me  consuela  mucho  una  persona  que  aunque 
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'tenga  ideas  distintas  á  las  mias,  me  hable,  sin  embargo, 
con  franqueza. 

— Así  es  la  verdad,  señor  conde.  Calmaos  un  poco  y 
reflexionad.  Desde  luego  debéis  convenir  en  que  la  falta 
de  vuestra  hija  no  merece  un  enorme  castigo.  Ignoro  las 
circunstancias  que  han  mediado  en  sus  amores;  pero  desde 
luego  estoy  seguro  que  os  habéis  opuesto  á  ellos  de  una 
manera  enérgica,  dura  si  se  quiere.  Esto  siempre  es  un 
mal,  porque  no  hay  peor  cosa  que  encontrar  inconve- 
nientes para  que  aumente  el  deseo.  Además,  un  momento 
de  arrebato  pierde  á  una  mujer,  y  esto  debéis  tenerlo  en 
cuenta.  Pero  una  vez  que  la  desgracia  ha  sucedido,  cuan- 
do ya  no  tiene  remedio  ¿qué  se  debe  hacer?  Procurar  al 
menos  el  reparo  de  una  parte  de  la  falta.  Hé  ahí  por  qué 
os  he  aconsejado  que  caséis  á  vuestra  hija.  Zayde,  al 
bautizarse,  está  reconocido  como  noble;  es  por  otra  parte 
un  joven  de  generosos  sentimientos,  de  una  grandeza  de 
alma  admirable,  y  tanto,  que  estoy  ciertísimo  que  no  po- 
dríais hablarle  una  vez  sin  quererle.  Todas  estas  razones 
me  parece  que  son  de  alguna  fuerza;  ahora,  haced  lo  que 
gustéis:  ya  os  he  dicho  que  ningún  interés  tengo  en  ello; 
pero  sabed  que  matareis  á  vuestra  hija  si  de  distinto 
modo  obráis. 

— Todo  lo  que  acabáis  de  decir  está  en  su  lugar;  pero 
tiene  para  mí  más  valor  la  idea  de  lo  que  soy.  La  histo- 
ria de  mi  familia  está  llena  de  rasgos  de  nobleza,  y  ni 
uno  solo  de  mis  antepasados  ha  desmentido  la  sangre 
que  corría  por  sus  venas.  ¡Oh!  ¡Mendoza,  Mendoza!  ¿qué 
va  á  ser  del  brillo  de  tus  envidiados  cuarteles? 

— Es  verdad, — repuso  el  soldado; — no  queréis  imitará 
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vuestros  abuelos,  dando  una  prueba  de  valor  con  des- 
echar vuestros  escrúpulos,  así  como  ellos  la  dieron  no- 
temiendo  á  la  muerte  en  las  batallas. 

— Ellos  aumentaban  así  el  brillo  de  su  honra. 

— La  vuestra  está  en  que  doña  Isabel  se  case. 

— ¡Con  un  villano!... 

— Qué  sabrá  hacerse  noble. 

— Capitán... 

— Veo,  señor  conde, — contestó  Antonio  disponiéndose 
á  salir, — que  es  imposible  haceros  variar  de  propósito. 
No  me  habléis  más  de  este  asunto.  Cuando  me  necesitéis,, 
buscadme,  que  os  serviré  gustoso.  Entretanto,  confiad  en 
que,  si  alguno  se  atreviese  á  atacar  el  honor  de  vuestra 
hija,  la  defenderé  como  ya  la  defendí  en  San  Gerónimo  el 
real.  Mi  espada  estará  siempre  entre  ella  y  la  murmu- 
ración. 

El  conde,  con  la  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho,  no 
articulaba  una  sílaba. 

— Dios  os  guarde,  señor  conde, — prosiguió  Antonio. 
— No  os  olvidéis  de  mí,  capitán, — contestó  el  de  Santa 
Elena,  tendiendo  la  mano  al  hijo  de  Juana.  r 
Este  salió. 

Quedó  pensativo  el  conde,  y  levantándose  dió  algu- 
nos paseos  por  la  habitación. 

La  dueña  interrumpió  sus  meditaciones. 
— ¿Qué  queréis? 

— Cuando  la  señora  vino  de  confesar  manifestó  el 
deseo  de  hablaros,  y  como  teníais  visita,  no  me  atreví  á 
interrumpiros.  Entonces  entró  en  su  aposento,  mandó 
que  me  retirase,  y  aunque  no  me  ha  llamado,  me  atreví 
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á  entrar  y...  creo  que  debe  estar  indispuesta:  parece 
dormida,  porque  no  me  ha  sentido,  y  está  muy  agitada. 

— Voy  á  verla:  no  entréis  mientras-  yo  esté  allí,  y 
cuidad  de  que  nadie  entre. 

Retiróse  la  dueña,  y  el  conde  se  dirigió  al  aposento 
en  donde  dejamos  á  Isabel. 


Tomo  II. 


8 


CAPÍTULO  LII. 


Be  cómo  pensó  muy  bien  el  caballero  Relámpago  al  decir  que  del 
dicho  al  hecho  hay  gran  trecho. 


Cuando  el  conde  entró,  se  hallaba  Isabel  con  la  cabe- 
za inclinada  sobre  el  hombre  derecho  y  lánguidamente 
caidos  los  brazos.  Una  palidez  mortal  cubria  su  rostro, 
y  sus  labios  estaban  descoloridos  y  secos.  Su  respiración 
era  agitada,  y  de  vez  en  cuando  se  extremecia  su  cuerpo. 

El  conde  fijó  en  ella  una  mirada  de  asombro  y  de 
ternura,  paróse  repentinamente  y  luego  se  fué  acercando 
con  lento  paso.  Contemplóla  algunos  momentos,  Üescom- 
púsose  su  semblante,  se  abrieron  extremadamente  sus 
ojos  con  afanosa  mirada, y  poniendo  una  rodilla  en  tierra, 
cogió  entre  las  suyas  una  mano  de  su  hija  y  quedó  como 
extasiado. 

¡Cuánto  padecia!  • 

Isabel  dejó  escapar  un  doloroso  suspiro,  agitóse 
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rápida  pero  violentamente,  y  luego  un  quejido  apenas 
perceptible  salió  de  su  boca. 

— ¡Hija  querida! — exclamó  el  conde  con  acento  ahoga- 
do.— No  tengo  valor  para  verte  morir.  Bien  dijo  el  capi- 
tán. ¡Dios  mió!  ¡Dadme  fuerzas!  ¡Pobre  hija  mia!  ¿Por 
qué  has  echado  un  borrón  sobre  tu  nombre  para  que  yo 
te  maldiga?  ¡Ah!  ¡Me  has  dado  lamuerte!  ¡Tú  que  eras  el 
encanto  de  mis  ojos,  el  consuelo  de  mis  pesares,  la  risue- 
ña esperanza  de  mi.  corta  vida,  el  ángel  purísimo  en 
quien  yo  fijaba  mis  ojos  con  paternal  ternura  llenándome 
de  orgullo  al  contemplar  tu  belleza  y  pensar  en  tu  virtud, 
has  tenido  un  momento  de  criminal  locura  que  mató  mi 
esperanza,  ahogó  mi  orgullo,  marchitó  tu  belleza  y  robó 
tu  virtud!  ¡Oh!...  ¡Cuánto  es  mi  dolor  al  mirarte,  aquí, 
postrado  á  tus  piés  donde  también  habrá  estado  el  hom- 
bre infame  y  sin  corazón  que  ha  puesto  su  impura  mano 
sobre  tu  inmaculada  frente!  ¡Isabel,  Isabel!  ¡Ultimo  vás- 
tago  de  los  Mendozas,  de  los  señores  orgullosos  que  á 
costa  de  sangre  y  de  virtud  sin  tacha,  ganaron  uno  por 
uno  los  ocho  cuarteles  que  ostentaron  sus  esclarecidas 
armas!  ¿Qué  se  hizo  de  aquella  altivez  que  te  diera  tu 
noble  sangre?  ¡Ah!... 

Extremecióse  de  nuevo  la  jóven,  y  el  severo  juez  vol- 
vió á  ser  su  padre. 

— ¡Hija  mia!...  ¡Cómo  padeces!  Yo  quiero  salvar  tu 
vida  ante  todo  porque  eres  mi  hija;  sí,  porque  mi  cora- 
zón late  con  violencia  y  siente  tus  mismos  dolores... 
Vuelve  en  tí,  hija  querida,  vea  yo  tornar  el  carmín  á  tu 
rostro  y  el  coral  á  tus  lábios...  ¡eres  mi  hija! 

Y  como  si  aquel  llamamiento  paternal  hubiera  reso- 
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nado  en  el  alma  de  Isabel,  hizo  ésta  un  esfuerzo,  abrió 
los  ojos,  y  su  mirada  se  fijó  en  el  conde. 

Un  grito  desgarrador  salió  de  sus  lábios,  y  cayó  de 
rodillas  ocultando  entre  sus  manos  el  rostro,  á  la  vez  que 
su  padre,  como  impulsado  por  un  oculto  resorte,  se  levan- 
tó rápidamente,  y  frunciendo  el  ceño  clavó  en  la  infeliz 
joven  una  severa  mirada;  pero  entre  tanto,  por  aquel 
semblante  adusto  rodaba  una  lágrima  que  fué  ácaer  sobre 
la  cabeza  de  su  hija. 

Un  silencio  imponente  reinó  en  el  aposento. 

Espesas  nubes  habian  encapotado  el  horizonte,  como 
para  armonizar  con  la  borrascosa  lucha  de  aquellas  dos 
almas. 

Extremecióse  Isabel,  y  exclamó: 

— ¡Padre  mió!...  ¡perdón! 
El  conde  continuó  silencioso,  y  la  pobre  Isabel  der- 
ramaba copioso  llanto. 

Pasaron  algunos  instantes. 

— ¡Padre  mió! — repitió  la  joven  con  un  acento  que  ex- 
tremeció  á  su  padre. 

— ¿Qué  queréis? — contestó  éste  con  severidad. 

— ¡Tened  compasión  de  mí! 

— ¿La  habéis  tenido  vos  de  vuestro  padre? 

— No  me  acabéis  de  matar  trayendo  á  mi  memoria  tan 
horribles  acontecimientos. 

— ¿Qué  queréis,  pues?  Hablad,  señora  vizcondesa. 

— Llamadme  vuestra  hija  una  sola  vez  y" moriré  con- 
tenta. 

— ¡Mi  hija!  ¡Jamás! 

— ¡Oh...!  ¡Compasión,  compasión! — exclamó  Isabel 
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con  acento  tan  (Morosamente  desesperado,  que  el  conde 
de  Santa  Elena  sintió  afluir  á  su  rostro  toda  su  sangre  y 
helársele  luego. 

— Señora...  si  nada  más  tenéis  que  pedir... 

—¡Vuestro  perdón...  y  mi  vida! 

— Perdón...  en  el  cielo;  vuestra  vida  pedidla  á  Dios. 

La  joven  se  abrazó  á  las  rodillas  de  su  padre. 
— ¡Soy  vuestra  hija...  perdón,  perdón! 
— Dejadme, — contestó  el  conde  haciendo  un  esfuerzo. 
— No,  padre  mió...  vuestra  bendición...  me  habéis 
maldecido... 
— Apartaos. 

¡No...  no...  perdonadme! 
¡Oh!... 

Compasión!... 

Isabel...  me  matas...  me  matáis! 
¡Estoy  maldita...  oh...  padre  mió...  maldita! 
Oh!...  ¡Maldita  no! 
Dos  lágrimas  rodaron  por  las  megillas  del  conde  sin 
que  las  pudiera  reprimir. 

— ¡Yo  te  perdono! — dijo  extendiendo  la  mano  y  bendi- 
ciendo á  su  hija. 

— ¡Padre  mió! — exclamó  ésta  besando  los  pies  del 
conde  y  regándolos  con  llanto. 

— Levanta,  Isabel, — dijo  el  conde  sin  ocultar  ya  su 
emoción  y  tendiendo  á  su  hija  los  brazos. 

Sentáronse  luego,  y  la  joven,  enjugando  sus  lágrimas, 
dijo: 

— Me  falta  cumplir  un  deber,  y  para  ello  necesito  to- 
da vuestra  indulgencia. 
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—Isabel,  dijo  el  conde  con  tono  dulce  á  la  par  que  se- 
vero. 

— No  hablemos  de  lo  pasado,  y  acuérdate  de  que  te  he 
perdonado  y  nada  más. 

— Escuchadme,  señor,  y  luego  pronunciad  vuestro  fa- 
llo. Dos  cosas  me  atormentaban  y  hubieran  venido  á  con- 
cluir con  mi  vida:  el  anatema  que  lanzásteis  sobre  mí  y 
el  pecado  que  pesa  sobre  mi  conciencia.  Estaba  conde- 
nada, y  vos  que  sois  mi  padre,  que  tanto  me  amáis,  no 
habéis  querido  verme  morir  maldita,  y  me  habéis  bende- 
cido á  pesar  de  vuestro  justo  enojo.  ¡Ah!  con  mi  vida  qui- 
siera pagaros  tamaña  gracia.  Pero  aún  me  atormenta  el 
pecado,  y  basta  este  tormento  para  aniquilarme.  Nece- 
sito limpiar  mi  alma. 

— ¡Isabel!... 

— Padre  mió,  escuchadme.  Los  pocos  dias  que  me  res- 
tan de  vida,  porque  sin  duda  son  muy  pocos,  hubiera 
querido  pasarlos  en  una  celda  rogando  á  Dios  me  perdo- 
nase. Allí,  por  medio  del  llanto,  quería  lavar  la  mancha 
de  mi  crimen:  nada  tenia  en  el  mundo,  porque  abando- 
nada de  mi  padre  y  perdida  la  esperanza  de  mi  amor,  me 
atormentaba  la  presencia  de  todos  y  hasta  la  luz  y  el 
aire.  Mi  resolución  estaba  tomada;  pero  antes  quise  con- 
sultarlo á  un  religioso,  y  no  ha  mucho  que  al  pié  de  un 
confesonario,  arrodillada  ante  un  bendito  sacerdote,  se  lo 
hice  presente.  ¡Ah!  permitidme  que  os  repita  su  contes- 
tación. «¡Es  un  crimen,  me  dijo,  ofrecer  al  Eterno  un  co- 
razón que  se  entregará  á  un  hombre  y  no  se  ha  recupe- 
rado aún...  Casaos  con  ese  hombre,  yo  os  lo  mando  en 
nombre  de  Dios!» 
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Iluminóse  la  mirada  del  conde  que  se  clavó  severa  en 
su  hija.  Esta  prorrumpió  en  llanto,  y  sus  amargos  sollo- 
zos armonizaron  durante  algunos  momentos  con  el  mo- 
nótomo  son  de  la  lluvia  que  azotaba  los  vidrios  de  la  ven- 
tana. 

— Isabel, — dijo  por  fin  el  conde, — mi  resolución  está 
iomada,  y  es  irrevocable.  Te  he  perdonado,  porque  na 
quería  verte  morir  maldita. . .  pero  casarte  con  ese  hom- 
bre, jamás.  Si  quieres  pasar  tu  vida  en  el  cláustro,  mi  li- 
cencia tienes;  y  sino,  quédate  al  lado  tu  padre:  otra  cosa 
no  la  esperes. 

— Oid,  señor,  lo  demás  que  me  dijo  el  sacerdote.  «Ro- 
gadlo  así  á  vuestro  padre,  implorad  hasta  el  último  extre- 
mo su  gracia,  y  si  aún  os  la  niega...» 

— ¿Qué  te  ha  aconsejado? — preguntó  el  conde  con  an- 
siedad. 

Un  relámpago  brilló,  oyéndose  nuevamente  el  eco  del 
trueno. 

— ¡Dios  mío! — exclamó  Isabel  cubriéndose  el  rostro  con 
las  manos. — ¡Me  dan  pavor  esos  rayos  lanzados  por  vues- 
tra diestra!  ¡Oh!  ¡Qué  dia  tan  horrible! 

Espesó  la  lluvia  y  la  luz  se  hizo  más  opaca. 

— ¿Qué  te  ha  aconsejado  el  confesor? — repitió  el  conde.. 

— ¡Compasión,  padre  mió! — exclamó  Isabel. — Tema 
provocar  vuestro  enojo. 

— Habla. 

— «Si  vuestro  padre  se  opone  aún....  desobedecedle.» 
— ¡Ah!... — exclamó  el  conde  llevando  las  manos  á  la 
frente.  , 
— ¡Perdón! 
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—¡Desobedecer  á  vuestro  padre!  ¡Eso  te  aconseja  un 
ministro  de  Dios!  ¿Y  qué  harás? 

— Yo...  ¡ah!...  no  quiero  ser  rebelde  ámi  padre...  por 
eso  os  lo  suplico...  ¡compasión,  misericordia! 

La  joven  cayó  de  rodillas  y  el  conde  se  levantó  airado. 

— Disponeos  para  entrar  en  un  cláustro. 

— ¡Padre  mió! 

— Apartaos.  Es  mi  voluntad. 
— ¡Me  matáis! 

— Guárdeos  el  cielo, — dijo  el  conde. 

Y  rápidamente,  como  arrastrado  por  una  fuerza  fe- 
bril, salió  del  aposento,  yendo  á  encerrarse  en  una  apar- 
tada habitación. 

Isabel  dió  un  grito,  y  cayó  exánime. 


CAPÍTULO  LUI. 


De  cómo  un  soldado  puedo  concluir  muy  bien  la  obra  comenzada 

por  un  fraile. 


Al  siguiente  dia  se  hallaba  el  conde  en  una  espaciosa 
habitación  de  su  casa;  una  terrible  agitación  ee  notaba 
en  todo  su  cuerpo. 

Entre  tanto  los  criados  iban  y  venian,  pero  procu- 
rando hacer  el  menor  ruido  posible,  y  todo  indicaba  que 
algún  acontecimiento  de  gravedad  tenia  perturbados  los 
ánimos. 

En  efecto,  la  desgraciada  Isabel  se  hallaba  peligro- 
samente enferma,  y  los  médicos  no  respondían  de  su  vida. 
Ninguno  supo  decir  el  mal  que  la  aquejaba,  pero  todos 
convinieron  en  que  era  un  padecimiento  moral  que  aca  - 
baría con  su  vida. 

Por  eso  el  conde  se  hallaba  aún  más  pensativo,  y  ya 
comenzaba  á  dudar  entre  dejar  morir  á  su  hija  ó  casarla 
con  Zayde. 

Tomo  II.  9 
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En  uno  de  aquellos  momentos  en  que  luchaba  su  orgu- 
llo con  su  paternal  cariño,  un  criado  entró. 

— Señor, — dijo, — un  fraile  ha  llegado  y  pide  veros. 
— Que  entre,  pues. 
A  poco  se  presentó  el  fraile,  cubierta  la  cabeza  con 
su  capucha. 

Si  María  le  hubiese  visto,  un  grito  se  habría  escapa- 
do de  su  boca. 

Era  el  reverendo  padre  fray  José  del  Castillo. 
— El  cielo  os  guarde,  señor  conde, — dijo. 
— El  os  conserve,  padre. 

— Habrá  debido  sorprenderos  la  visita  de  una  perso- 
na á  quien  no  conocéis. 
— Es  cierto. 

— Así  lo  presumía,  pero  tengo  un  deber  que  cumplir. 
— Un  deber...  Sentaos,  padre. 

Sentóse  fray  José  y  el  conde  hizo  lo  mismo. 
— Os  escucho, — dijo  éste. 

— Los  asuntos  que  pertenecen  á  la  vida  privada  de  las 
familias  son  un  sagrado  al  que  no  debe  llegar  nadie,  ni  el 
sacerdote  ni  el  rey:  sin  embargo,  cuando  nosotros,  los 
ministros  del  Señor,  vemos  que  nuestra  intervención  se 
hace  precisa  en  esos  asuntos,  para  evitar  una  desgracia 
ó  salvar  un  alma,  nos  tomamos,  como  ahora,  la  licencia 
de  llegar  hasta  ese  sagrado,  no  con  intención  de  probar 
allí  nuestra  autoridad,  sino  para  ser  pacíficos  mediadores 
en  nombre  de  Jesucristo. 

— Padre,  no  os  comprendo, — contestó  admirado  el 
conde. 

— No  es  extraño,  atended.  Tenéis  una  hija... 
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— Perdonad, — interrumpió  el  de  Santa  Elena. — ¿Sois 
el  sacerdote  que  ayer  confesó  á  esa  hija?... 
—Sí. 

— Entonces... 

— Vengo  á  aconsejaros  lo  que  debéis  hacer  si  habéis 
de  marchar  por  buen  camino. 
— Padre...  tal  consejo... 

— ¿Hiere  vuestro  amor  propio?...  Lo  sé;  pero  escu- 
chadme con  calma.  Mi  voz  no  se  levantará  con  orgullo: 
la  humildad  conviene  á  la  grandeza  del  que  represento. 
Os  aconsejaré  con  dulzura,  os  rogaré  con  sencilla  dig- 
nidad... 

— Basta,  padre  mió, — contestó  el  conde  bajando  la  ca- 
beza. 

¿Cómo  recibir  duramente  al  que  siendo  ministro 
de  Dios  se  presenta  sencillo  y  humilde? 

— No  penséis, — prosiguió  el  conde, — que  intento  no 
escuchar  vuestras  palabras.  Consoladme. 

— ¿Habéis  determinado  casar  á  vuestra  hija? 

— Nó. 

— ¿Por  qué? 

— No  conviene  á  mi  sangre  un  plebeyo. 

— ¡Vana  palabra! — contestó  fray  José  con  apagado 
acento,  pero  imponente  y  penetrante. — ¿Qué  significa  la 
nobleza  cuando  se  trata  del  alma?  La  nobleza,  señor  con- 
de, es  solo  una  idea,  y  el  pecado  de  vuestra  hija  es  un 
hecho.  Habéis  resuelto  dos  cosas  muy  terribles:  matarla 
y  condenarla. 

— Matarla...  — repitió  el  conde  como  distraído. 

— Sí,  matarla.  Y  cuando  en  el  lecho  de  muerte,  esa 
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hija  querida  exhale  el  postrer  suspiro  y  tienda  hácia  vos 
sus  debilitados  brazos  pidiéndoos  vuestra  bendición,  en- 
tonces, desesperado,  desgarrada  vuestra  alma  por  el  re- 
mordimiento, y  loco  por  el  dolor,  pediréis  la  vida  de 
vuestra  hija,  querréis  aplicar  el  remedio,  salvarla  á  toda 
costa...  inútilmente...  ¡ya  será  imposible! 

— ¡Oh! — exclamó  sordamente  el  conde. 

— Y  morirá  sacrificada  por  vos,  víctima  de  una  necia 
idea...  ¡ah!  señor  conde  de  Santa  Elena,  morirá  vuestra 
hija,  y  luego,  pasarán  dias  y  dias,  y  do  quiera  veréis  su 
sombra  tendiéndoos  los  brazos  como  lo  hizo  al  morir,  y 
no  cesará  de  resonar  en  vuestro  corazón  una  palabra 
terrible...  « ¡condenada! >...  porque  no  lavó  su  pecado. 

— Basta...  padre...  basta, — interrumpió  el  conde  cuya 
frente  estaba  bañada  en  sudor. 

— No  basta,  porque  antes  que  sacrifiquéis  á  esa  hija 
que  el  cielo  os  dió,  es  preciso  que  conozcáis  hasta  qué 
punto  tendréis  que  padecer,  hasta  dónde  sois  culpable. 

— ¡Oh!  ¡todo  lo  comprendo!  ¿Qué  queréis?  ' 

— Casad  á  vuestra  hija. 

— ¡Oh!...  casarla...  ¡Mirad,  padre  mió,  en  torno  vues- 
tro!— dijo  el  conde,  señalando  los  retratos  de  su  familia. 
— ¡Mirad  á  esos  ilustres  varones!  ¡Preguntadles! 

—¡Mirad! — contestó  el  fraile  con  lúgubre  acento. — 
¡Mirad  el  ataúd  de  vuestra  hija!  ¡Mirad  el  último  vástago 
de  esa  familia  ilustre,  vos  mismo,  cuyo  retrato  no  estará 
de  igual  modo!  ¡Tendrá  en  vez  de  esa  caballeresca  espada 
el  hacha  del  verdugo;  en  vez  de  ese  noble  y  honroso 
guantelete  que  cubre  su  mano,  se  verá  en  ella  el  vaso 
lleno  de  ponzoña  que  usa  el  traidor;  en  lugar  del  ilustre 
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nombre  de  Mendoza,  tendrá  escrito  en  su  frente  el  de 
¡asesino!  y  en  esos  timbres,  sin  mancha  aún,  se  escribirá 
un  lema  terrible!  «¡Su  vano  orgullo  holló  la  religión  y 
asesinó  á  su  hija...!»  ¡Pensad,  conde,  pensad! 

— ¡Por  compasión,  padre  mió! 

— ¡Compasión  implora  el  que  no  la  tiene! 

— ¡Voto  al  infierno! — exclamó  la  voz  sonora  y  varonil 
de  un  hombre  que  entró. — ¡Por  mi  ánima,  señor  conde, 
que  estáis  severo  en  demasía! 

El  conde  y  fray  José  miraron  sorprendidos  al  caba- 
llero Relámpago. 

— Lo  repito, — prosiguió  éste; — acabo  de  saber  que  se 
muere  vuestra  hija...  ¡Voto  vá!...  No  es  justo  que  la  ha- 
gáis padecer...  Hermosa  como  un  sol  y  en  la  flor  de  su 
vida...  ¡Esto  es  inaguantable!  Nada  me  concierne  este 
asunto,  pero  se  me  hace  cargo  de  conciencia  ver  espirar 
por  un  capricho  á  la  dama  más  donosa  de  la  corte.  Si  jo 
tuviese  una  hija  tan  extremadamente  bella...  ¡Rayos!... 

— Caballero,— dijo  el  conde  turbado. 

— Acabáis  de  oir  más  de  lo  que  yo  os  he  dicho,— aña- 
dió el  fraile  examinando  el  rostro  del  capitán. 

El  conde  estaba  abrumado,  y  no  sabia  qué  decir.  Por 
otra  parte,  su  corazón  de  padre  no  podia  resistir  ataques 
tan  rudos,  ni  mucho  menos  la  idea  de  que  su  hija  mu- 
riese. 

— ¿Qué  queréis  de  mí? 

— ¡Voto  vá!  Casad  á  esos  pobres  muchachos  siquiera 
por  quedar  tranquilo. 
— Pero  ese  amante... 

— Es  un  hombre  de  provecho...  veréis.  Señor  Enrique, 
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— prosiguió  el  capitán ,  gritando  y  asomándose  á  la 
puerta. 

Un  hombre  apareció. 

Era  Zayde,  que  erguida  la  cabeza,  pálido  el  rostro  y 
lánguida  la  mirada,  se  presentó  con.  aire  noble.  La  ex- 
presión desdeñosa  de  su  rostro  estaba  más  que  nunca 
marcada. 

El  conde  no  pudo  reprimir  una  exclamación  de  sor- 
presa: tal  impresión  le  habia  causado  la  vista  de  Zayde  á 
quien  no  conocía. 

El  caballero  Relámpago  quería  aprovechar  aquellos 
momentos  en  que  casi  se  podia  decir  que  el  conde  obraba 
maquinalmente;  así  es  que,  recurriendo  á  su  verbosidad, 
tomó  de  nuevo  la  palabra  con  objeto  de  arrancar  al  padre 
de  Isabel  una  resolución  definitiva  antes  que  saliera  de 
su  aturdimiento. 

— Helo  aquí,  señor  conde.  Permitidme,  señor  Enrique, 
que  hable  de  vos.  Su  aspecto  lo  dice  todo.  ¿Qué  malo 
puede  esperarse  de  quien  tiene  esa  noble  y  franca  mirada? 
Cuidado  que  yo  me  precio  de  conocer  á  los  hombres  al 
primer  golpe  de  vista,  y  rara  vez  ó  nunca  me  equivoco. 
Es  un  hijo  más,  ¡que  diablo!...  En  fin,  no  hay  para  qué 
hablar:  habéis  consentido  y  todo  está  hecho.  Id  á  dar  esta 
agradable  noticia  á  vuestra  hija.  ¡Con  qué  entusiasmo  os 
abrazará!  ¡Qué  cariñosamente  os  dará  un  beso,  ciento, 
mil!  ¡Con  cuánta  ternura  os  dirá;  < padre  mió,  me  habéis 
dado  la  vida!»  ¡Y  qué  orgulloso  estaréis  de  haberla  sal- 
vado, de  haber  hecho  una  cosa  grande,  heroica!  ¡Voto  vá! 
Confieso,  señor  conde,  que  yo  quisiera  tener  una  hija  y 
que  hiciera  lo  que  la  vuestra  por  pasar  un  rato  tan  feliz 
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como  el  que  os  aguarda  ahora  cuando  le  deis  esta  noticia. 
Todo  se  acabó.  Señor  conde  de  Santa  Elena,  este  es  el 
señor  Enrique  de  Alhamar.  Señor  Enrique,  aquí  tenéis 
al  que  ha  de  ser  vuestro  padre.  En  cuanto  á  este  santo 
religioso,  no  le  conozco,  pero  le  quiero,  porque  debe  ser 
persona  de  razón. 

El  conde  y  el  fraile  se  miraban  sorprendidos,  el 
segundo  como  preguntado  quién  era  aquel  hombre,  y  el 
primero  admirando  á  aquel  soldado,  que  sin  educación 
habia  sabido  como  ninguno  herir  sus  más  delicadas  fibras 
y  convencerle  con  sus  rudas  palabras  é  incompletos 
argumentos. 

Ninguno  se  atrevia  á  hablar.  El  orgulloso  conde  inten- 
tó dos  ó  tres  veces  dirigirse  á  Zayde,  pero  no  pudo:  fray 
José  examinaba  con  más  afán  é  interés  á  Antonio,  hasta 
que  éste  por  fin  rompió  el  silencio. 

— ¡Ira  de!...  — dijo. — ¡Bah!  ¿A  qué  aguardáis,  señor 
conde?  Y  vos,  señor  Enrique,  dad  un  abrazo  á  vuestro 
padre. 

Zayde  se  acercó  lentamente  al  conde,  no  sabiéndose 
si  era  timidez  ú  orgullo  lo  que  le  detenia.  Probablemente 
lo  segundo. 

El  de  Santa  Elena  le  tendió  los  brazos  diciendo: 
— Venid:  he  leido  en  vuestro  corazón,  y  tenéis  un  al- 
ma tan  noble  como  la  mia.  Así  os  quiero,  orgulloso.  Sois 
mi  hijo. 

— ¡Padre! — exclamó  el  joven  á  la  vez  que  una  lágrima 
brotaba  de  sus  negros  ojos. 

También  se  empañaron  los  de  fray  José,  y  aun  el 
valiente  capitán  se  sintió  conmovido. 
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Es  que  estas  escenas  hacen  llorar  á  las  almas 
grandes. 

— ¡Voto  á  Mahoma!  Esto  me  ha  gustado  casi  tanto 
como  una  batalla, — dijo  Antonio. 

Y  luego,  dirigiéndose  al  fraile,  prosiguió: 

— Vámonos,  padre.  Dejemos  á  estos  señores  arreglar 
la  boda.  Os  acompañaré  á  vuestro  convento,  que  el 
caballero  Relámpago  para  todo  sirve. 

— ¿Sois  tal  vez?... — preguntó  el  fraile. 

— Sí,  el  capitán  Diez.  ¿Me  conocéis? 

— Sí,  mucho. 

— ¡Mucho!  ¿Pues  cómo? 

— Ya  os  lo  diré  por  el  camino. 


CAPÍTULO  LIV. 


De  las  explicaciones  que  tuvieron  Antonio  y  el  fraile* 

§/''  ■    '        1  <      '  fe- 

Apenas  Antonio  y  el  padre  José  se  encontraron  en  la 
calle,  exclamó  el  primero: 

— ¡Fuego  de  Satanás!...  Creí  que  me  ahogaba...  ¡Mil 
rayos!...  No  sirvo  para  estas  cosas,  ni  siquiera  para  vi- 
vir en  la  corte;  pero  afortunadamente  ha  concluido  este 
diabólico  enredo,  y  ya  no  queda  más  que  el  otro...  es 
decir...  ¡Vive  Dios!...  Se  me  va  la  lengua,  porque  estoy 
aturdido  y  porque...  ¡Cien  legiones  de  condenados  que  me 
lleven!...  Perdonad,  reverendo  padre;  tengo  este  maldito 
vicio  de  jurar...  La  costumbre,  no  es  más  que  la  costum- 
bre, y  lo  hago  sin  intención...  Pero  me  enmendaré,  os  lo 
prometo. 

— Y  estáis  perdonado  en  gracia  de  la  buena  obra  que 
acabáis  de  hacer. 

— La  habéis  hecho  vos. 

Tomo  II.  10 
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— No,  porque  ya  me  daba  por  vencido  cuando  lle- 

gásteis.. 

— Pero  habíais  preparado  muy  bien  al  conde,  y  por 
consiguiente... 

— Faltaba  lo  principal. 

— Ello  es  que  serán  felices  esas  pobres  criaturas. 
—Sí. 

— Y  ahora  recuerdo  que  habéis  dicho... 
— Que  os  conozco. 
— Habéis  picado  mi  curiosidad... 
—La  dejaré  satisfecha. 
— Os  lo  agradecerá,  padre. 
— Tenéis  un  amigo,  de  quien  sois  protector. 
,   £r-¿Hablais  de  Rivero? 
—Sí. 

- — También  es  muy  desgraciado. 
—Lo  sé. 

— ¡Vive  Dios!..'.  Me  conocéis,  y  nunca  os  he  visto;  sa- 
béis que  el  comendador  Rivero  es  muy  desgraciado,  y  sin 
embargo... 

— El  motivo  de  su  desgracia?  no  es  para  mí  un  se- 
creto. 

— Quizás  os  equivocáis. 

— Todo  es  posible, — dijo  sencillamente  el  fraile; — la 
criatura  está  sujeta  á  errores. 

— ¿En  qué  consiste  la  desgracia  de  mi  amigo? 
— En  su  amor  sin  esperanza. 
— Pero... 

— Vuestra  situación  es  muy  crítica,  y  digo  vuestra  si- 
tuación, porque  vos  estáis  más  comprometido  que  Ri- 


RELÁMPAGO.  75 

yero,  y  si  él  está  en  peligro  de  perder  su  última  espe- 
ranza, vos  lo  estáis  de  perder  la  cabeza. 
— ¡Rayos!... 

— ¿Conocéis  bien  á  Felipe  II? 
— Creo  que  sí. 

— ¡Bah! — murmuró  el  fraile  desplegando  una  sonrisa. 
— ¿Lo  dudáis? 
— Nó. 

— ¿Queréis  decirme  lo  que  tiene  que  ver  el  rey  con  las 
desgracias  de  mi  amigo? 

— ¿No  tenia  nada  que  ver  el  conde  de  Santa  Elena  con 
los  sufrimientos  del  amante  de  su  hija? 

—¡Padre! 

— La  novicia  de  Santa  Ursula... 
— ¡Rayos!... 
— ¿Os  enfadáis? 
— No;  pero... 

— ¿Os  sorprendéis?...  Pues  antes  os  he  dicho  que  co- 
nozco ese  secreto,  quizás  mejor  que  vosotros. 
—¡Oh!... 

— Veo  que  os  dejais  llevar  de  las  apariencias,  lo  mis- 
mo que  vuestro  amigo,  y  semejante  imprevisión  puede 
haceros  mucho  mal. 

Antonio  miró  al  fraile  como  si  no  entendiese  lo  que 

oia. 

— Sí, — añadió  fray  José, — es  temerario  y  peligroso 
juzgar  con  ligereza,  porque  no  siempre  las  cosas  son  lo 
que  parece.  No  hace  muchos  dias  que  el  joven  comenda- 
dor, dejándose  arrebatar  como  una  mujer,  ó  como  un 
niño,  cometió  la  mayor  de  las  torpezas,  y  si  no  le  ha 
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costado  muy  cara,  ha  sido  porque  dio  con  quien  no  pier- 
de la  calma  fácilmente. 
— No  os  entiendo. 

— A  pesar  de  todos  los  obstáculos  continuareis  la  lucha, 
porque  vuestro  amigo  está  enamorado,  y  vos  no  sabéis 
retroceder. 

— Antes  morir. 

— Pues  bien,  como  os  encontrareis  en  situaciones  muy 
críticas,  como  las  circunstancias  se  combinarán  contra 
vuestros  planes  y  os  sorprenderán  sucesos  que  no  habéis 
previsto,  os  aconsejo  que  tengáis  calma,  que  meditéis  mu- 
cho antes  de  dar  ningún  paso,  y  que  en  último  apuro  os 
acordéis  de  mí,  pues  aunque  no  soy  más  que  un  pobre  frai- 
le, algo  podré  hacer  en  vuestro  favor. 

— De  vuestras  buenas  intenciones  no  dudo;  pero  es  el 
caso... 

— No  sabéis  quien  soy. 

— Si  me  lo  dijéseis...  • 

— Fray  José  del  Castillo. 

— ¡Truenos  y  centellas! 

— ¿No  lo  habíais  adivinado? 

— ¡Tripas  de  Lucifer! 

—Sois  astuto  y... 

— Lo  que  soy  es  el  más  estúpido  de  los  hombres...  ¡Vos 
fray  José  del  Castillo!...  ¡Cien  legiones!...  Sois  el  fraile 
que  fué  al  convento  de  Santa  Úrsula... 

—Sí. 

— ¡Rayos!... 

— Cumplí  mi  deber  como  vasallo,  y  luego  hice  lo  que 
me  mandaba  mi  conciencia,  es  decir,  que  obedecí  al  mo- 
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narca,  y  después,  con  mi  autoridad  de  sacerdote,  le  dije 
que  cometia  un  abuso  al  sacrificar  á  su  inocente  hija. 
— ¡Eso  habéis  hecho!... 

— ¿Y  por  qué  nó? — replicó  sencillamente  el  fraile. 
— Que  el  diablo  me  lleve  si  entiendo  lo  que  pasa. 
— Y  mientras  yo  me  disponia  á  favorecer  á  vuestro  ami- 
go, él  corria  para  maltratarme. 
— Es  verdad. 

— Suponed  que  yo,  indignado,  me  hubiera  dejado  ar- 
rebatar por  la  cólera,  lo  cual  nada  de  particular  hubiera 
tenido. 

— Fácilmente  pudisteis  vengaros. 
— ¿Y  creéis  que  siempre  habéis  de  dar  con  quien  per- 
done los  arrebatos  y  locuras  de  la  juventud? 
— ¡Vive  Dios!  que  decís  la  pura  verdad. 
— Entonces... 

— Os  pido  perdón  en  nombre  de  mi  amigo,  y  él  irá  á 
cumplir  este  deber. 

—Ocupaos  de  vuestros  asuntos,  y  no  os  acordéis  de  mí 
sino  cuando  me  necesitéis. 

— Tanta  generosidad... 

— Nada  quiero  que  me  agradezcáis. 

— Reverendo  padre... 

— Escuchad. 

— Con  el  respeto  que  merecéis. 

— Mucha  prudencia,  mucho  disimulo. 

— Descuidad. 

— Haced  cuanto  se  os  antoje,  pero  que  el  rey  no  tenga 
la  prueba  de  que  hacéis  nada. 
— Comprendo. 
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— A  vuestro  amigo  lo  perdonaría  Felipe  II  por  aquella 
de  que  no  es  culpa  suya  el  haberse  enamorado;  pero  na 
habría  perdón  para  vos,  os  lo  aseguro. 

— Ya  lo  sé. 

— Ahora  os  doy  un  consejo,  porque  no  puedo  daros, 
más;  pero  si  algún  día  necesitáis  de  mi,  acabareis  de  co- 
nocerme. 

— Padre  mió... 

— Que  Dios  os  bendiga, — dijo  el  fraile. 
— Perdonad. 
— ¿Qué  queréis? 
—¡Vive  el  cielo!... 
— Calma,  calma. 

— Nunca  la  he  perdido;  pero  ahora... 
— La  necesitáis  más  que  en  otras  ocasiones. 
— Es  verdad. 
— Entonces... 

— Conocéis  más  secretos  que  yo,  y  algunos  que  me  in- 
teresan más  que  la  vida. 

— ¿Y  no  os  he  dado  un  buen  consejo? 
—Sí. 

— ¿Qué  más  queréis? 
— Explicaciones  claras. 

—¿Acaso  las  necesitáis  como  esos  infelices  que  á  penas 
tienen  más  inteligencia  que  los  irracionales? 

— Si  no  se  tratase  más  que  de  mi  vida,  me  veríais  mi- 
rar con  indiferencia  todos  los  peligros;  pero  se  trata  de 
la  felicidad  de  dos  criaturas  inocentes  y  de  alma  noble... 

— Favorecedlos,  ya  os  lo  he  dicho;  pero  que  nadie 
pueda  presentar  pruebas  de  lo  que  hacéis. 


RELÁMPAGO.  79 

—¡Oh!... 

— No  debo  detenerme. 

— Gracias,  reverendo,  padre. 

— Vuelvo  á  pedir  á  Dios  que  os  bendiga, — dijo  fray 
José. 

Y  entró  en  su  convento,  á  donde  acababan  de  llegar. 
El  capitán  quedó  como  aturdido  y  después  de  algunos 
minutos  exclamó: 

— ¡Rayos!...  ¡Y  esto  es  un  .fraile! 


FIN  DE  LA  PARTE  SEGUNDA. 


PARTE  TERCERA. 

LÁGRIMAS     Y  APUROS. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 


El  tesoro. 


¡Granada,  mágico  jardín  déla  risueña  Andalucía,  edén 
del  Universo,  suelo  florido  donde  nací  y  al  que  me  unen 
dulces  lazos  de  sangre  y  de  amistad,  dame  el  arpa  de  oro 
de  las  ninfas  que  moran  en  tus  bordadas  praderas,  en  las 
márgenes  de  tus  mansos  rios  y  en  los  poéticos  bosques  de 
tu  encantadora  Alhambra!  ¡Dame  la  inspiración  de  los 
Génios  que  fabricaron  tus  palacios  de  oro  y  de  marfil  con 
paredes  de  encaje,  con  alfombras  de  rosas! 

Quisiera  cantarte...  ¡pero  en  vano!...  mi  voz  es  débil 
y  mi  inspiración  mezquina. 

Un  Génio  sublime,  el  Genio  de  la  poesía...  ¡Nó!  el 
Eterno  estendió  su  poderosa  mano,  y  dijo:  « Hágase  la 
flor  de  las  flores,  la  perla  de  las  perlas... > 

Y  la  Alhambra  se  hizo. 

Tomo  II.  11 
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Como  una  hada  vestida  de  blanco,  como  un  símbolo^ 
de  la  pureza,  como  una  atalaya  de  plata,  así  se  eleva 
majestuosa  y  riente  la  Sierra  Nevada.  A  su  falda,  y  co- 
mo recostada  voluptuosamente  se  ve  la  ciudad  de  las  mil 
torres,  la  ciudad  de  los  recuerdos  de  amor  y  de  gloria, 
la  sin  par  Granada.  Un  cristalino  rio  circunda  su  mitad: 
sus  aguas  son  puras  y  trasparentes,  y  sus  arenas  arras- 
tran plata:  sus  márgenes  son  un  continuado  bosque  for- 
mado por  diversidad  de  robustos  árboles  y  lleno  de  olo- 
rosas flores.  Es  el  Genil  cantado  por  los  poetas,  el  Genil 
cuyas  orillas  son  la  morada  de  las  ninfas  de  Martinez  de 
la  Rosa  y  de  las  zagalas  de  Zorrilla. 

Otro  rio  la  atraviesa  en  su  mitad:  es  el  Dauro,  cuyas 
arenas  mezcladas  con  abundantes  granos  de  purísimo  oro, 
brillan  tanto  como  la  luz  del  sol.  Son  jardines  sus  orillas, 
en  donde  se  ven  los  floridos  Cármenes  que  hacen  de  Gra- 
nada la  perla  del  Universo. 

Son  sus  calles  estrechas  y  tortuosas,  p§ro  en  el  inte- 
rios  de  todas  sus  casas  corren  noche  y  dia  cristalinas 
fuentes,  cuyas  aguas,  formando  caprichosos  laberintos, 
van  á  perderse  en  el  blanquísimo  embaldosado  de  sus  ce- 
nadores ó  en  el  variado  mosáico  de  sus  moriscos  pátios. 

¡Granada,  Granada,  qué  hermosa  eres! 

Del  un  lado  se  eleva  tu  Sierra  Nevada,  del  otro  el 
monumental  Albaicin,  tú  estás  en  medio,  y  como  para  co- 
ronarte, una  montaña  tan  poética  como  el  Parnaso,  tan 
cantada  como  el  viejo  Líbano,  tiende  sobre  tí  una  majes- 
tuosa mirada,  en  tanto  que  el  Dauro  á  su  derecha  y  el 
Genil  á  su  izquierda,  lamen  las  enramadas  de  sus  bosques 
ó  los  cimientos  de  sus  gruesos  muros. 
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Estos  se  elevan  primero,  después  las  cúpulas  de  sus 
palacios,  luego  sus  fuertes  torreones,  y  por  último,  so- 
breviviendo á  los  siglos,  se  levanta  por  cima  de  todas  la 
torre  de  la  Vela,  con  su  campana  de  glorioso  recuerdo 
para  el  mundo  cristiano,  de  feliz  memoria  para  las  ar- 
mas de  España. 

¡Qué  bella  es  la  Alhambra! 

Recorrer  sus  laberintos  de  flores,  llegar  hasta  el  pié 
de  sus  espumosas  cascadas  y  perderse  en  sus  bosques  en 
una  mañana  de  Mayo,  es  aspirar  la  poesía. 

Bajo  el  embovedado  de  sus  perfumadas  alamedas,  en 
donde  el  cielo  no  se  deja  ver  sino  por  algún  pequeño  claro 
de  sus  espesas  enramadas,  se  percibe  el  murmurio  dulce 
de  los  plateados  arroyos  y  de  las  cristalinas  fuentes  mez- 
clado con  la  inimitable  música  del  canto  de  los  ruiseño- 
res y  gilgueros;  y  en  tanto  la  vista  se  recrea  fijándose 
en  las  innumerables  flores  que  tapizan  su  suelo  y  que  blan- 
damente se  mecen  sobre  su  flexible  tallo,  embalsamando 
con  sus  delicados  aromas  el  ambiente  que  envia  la  neva- 
da sierra. 

Todo  es  poesía,  todo  es  encanto.  La  flor  que  abre  su 
cáliz,  el  pájaro  que  vuela  hácia  su  nido,  las  aguas  que 
serpentean  entre  rosas  y  tulipanes,  los  bosques  que  dan 
grata  sombra,  el  cielo  trasparente  que  sonrie,  la  cascada 
que  desprende  un  rocío  de  perlas  que  salpican  el  verde 
musgo  y  la  azulada  arena,  el  suave  vientecillo  que  acari- 
cia, el  armónico  concierto  de  las  aves  al  cantar  sus  amo- 
res, las  doradas  agujas  que  se  elevan  en  los  moriscos  pa- 
lacios contrastando  con  las  ennegrecidas  almenas  de  las 
torres...  todo  es  poesía,  todo  es  encanto. 
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Esa  es  la  Alhambra  con  el  alcázar  de  los  reyes  moros  r 
ese  alcázar  con  techos  de  cedro  incrustados  de  oro  y  ná- 
oar,  con  calados  muros  y  labradas  paredes  pintadas  de 
rojo,  blanco  y  azul,  con  zócalos  de  maravillosos mosáicos, 
con  marmóreos  pisos,  con  jardines  como  los  de  las  Mil  y 
una  noche,  con  pátios  llenos  de  naranjos,  con  espaciosos 
estanques  en  que  bullen  millares  de  peces,  y  cercados  de 
siempre  verde  arrayan,  con  sus  recuerdos  de  amor,  de 
gloria  y  de  grandeza. 

Esa  es  la  Alhambra  con  su  encantador  Generalife... 
¡Oh!  Mi  pluma  no  se  atreve  á  pintar  el  Generalife,  porque 
es  un  suntuoso  palacio  fabricado  con  flores,  con  colum- 
nas de  agua,  alumbrado  por  los  ojos  délas  huríes...  Ya 
veis,  esto  no  puede  pintarlo  ninguna  pluma:  le  llaman 
muchos  un  jardin,  yo  un  paraiso...  pero  es  lo  cierto  que 
en  ninguna  lengua  hay  palabra  con  que  calificarlo.  Re- 
nuncio á  hacer  la  pintura  de  aquel  jardin  encantado  y  en- 
cantador. 

Diz  que  la  vara  de  un  mago  produjo  tales  maravillas... 
No  lo  sabemos;  pero  es  la  verdad  que  no  puede  ser  obra 
de  los  hombres. 

Encaminaos  luego  á  la  plaza  de  los  Algibes,  entrad  en 
la  alcazaba,  subid  á  la  torre  de  la  Vela  y  tended  una  mi- 
rada en  torno  vuestro. 

¡Qué  bellísimo  panorama! 

Veréis  á  vuestros  pies  la  ciudad,  parecida  á  un  reba- 
ño de  blancas  ovejas  que  pasta  entre  flores  y  está  cerca- 
do por  un  hilo  de  plata. 

Luego  un  dilatado  bosque,  siempre  verde  y  á  cuyo  final 
se  destaca  una  elevada  pirámide  cubierta  de  nieve:  es  la 
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sierra  con  su  Picacho  de  Veleta  que  quiere  tocar  al  cíelo 
como  para  robarle  un  poco  de  su  azul  y  teñir  con  él  su 
puntiaguda  cumbre.  ¡Magnífico  contraste! 

¿Y  esa  inmensa  alfombra  verde  salpicada  de  multitud 
de  flores  y  cubierta  con  agradable  desorden  de  un  platea- 
do tejido  en  que  los  rayos  del  sol  reflejan? 

Es  la  famosa  vega,  surcada  por  sus  rios,  atravesada: 
en  mil  partes  por  sus  cristalinos  arroyos. 

Esa  es  Granada  cuando  la  alumbra  el  sol,  cuando  le 
sonríe  su  alegre  cielo. 

¡Granada,  Granada!  A  tí  debo  mi  pobre  inspiración, 
porque  en  tus  bosques  de  adelfas  y  alelíes,  de  acacias  y 
rosas,  de  laureles  y  tulipanes,  aspiró  mi  alma  poesía. 

En  una  de  tus  más  antiguas  calles  (1),  en  una  de  las 
casas  que  labraron  los  moriscos  alarifes,  recibí  el  sér, 
vieron  mis  ojos  por  primera  vez  la  luz  del  sol. 

¡Granada,  Granada!...  Despierto  he  soñado  ¡cuántas 
veces!  bajo  las  enramadas  de  tus  pensiles... 

¡Cuántas  bellísimas  ilusiones  en  mi  niñez,  cuántas  ri- 
sueñas esperanzas  en  mi  adolescencia!...  Y  luego... 
¡Cuántas  realidades  horribles,  cuántos  desengaños  vene- 
nosos!... 

Granada,  patria  mia,  guarda  entre  las  auras  de  tus 
encantados  bosques,  el  suspiro  penoso  que  exhalé  al  per- 
der de  vista  tus  torreones  gloriosos.  1 


Eran  las  once  de  la  noche. 


(1)   La  de  San  Juan  de  los  Reyes. 
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La  luna  derramaba  sus  reflejos  sobre  la  ciudad  mo- 
risca que  reposaba  silenciosa. 

Solo  la  campana  de  la  Vela  dejaba  oir  de  vez  en  cuan- 
do su  vibrante  sonido,  cuyo  eco,  repitiéndose,  iba  á  per- 
derse en  el  espacio. 

Al  pálido  resplandor  del  astro  de  la  noche,  se  veian, 
como  gigantescas  centinelas,  elevarse  los  macizos  tor- 
reones de  la  Alhambra,  proyectando  sus  sombras  en  los 
bosques  que  la  circundan.  Apenas  se  distinguían  confusa- 
mente los  elevados  campanarios  de  las  suntuosas  iglesias 
y  la  Sierra  Nevada  hubiera  podido  tomarse  por  una  nube 
de  blanca  espuma. 

Granada  parecia  un  gigante  que  dormía  recostado  en 
un  lecho  de  flores,  teniendo  la  Alhambra  ñor  cabeza  de 
luengas  greñas  formadas  por  sus  torres,  y  por  almohada 
la  montaña  llamada  Silla  del  Moro. 

Sus  calles  estaban  desiertas. 

Venga  el  lector,  si  quiere,  á  la  de  Elvira,  y  penetre- 
mos en  una  casa  puramente  árabe. 

Su  interior  estaba  tan  sucio  y  descuidado  como  si  mu- 
cho tiempo  nadie  habitara  allí.  Cubiertos  de  polvo  sus 
escasos  muebles,  y  llenos  de  telarañas  sus  baños. 

En  uno  de  sus  aposentos,  tan  sucio  como  el  resto  de 
la  casa,  ardia,  colocada  sobre  una  maciza  mesa,  una 
lámpara  de  bronce. 

Al  lado,  y  sentada  en  un  apolillado  diván,  estaba  una 
mujer  vestida  de  negro.  Medio  cerrados  sus  ojos,  ligera- 
mente plegado  su  entrecejo,  y  agitada  su  desigual  respi- 
ración, no  cabia  duda  que  alguna  idea  la  atormentaba  ó 
algún  grave  asunto  la  tenia  tan  pensativa. 
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Con  decir  que  era  morena  y  que  un  lunar  como  el 
azabache  resaltaba  en  su  megilla  izquierda,  habrán  co- 
nocido nuestros  lectores  á  la  Morisca. 

Largo  rato  pasó  sin  que  se  moviese:  parecia  estar  ab- 
sorta en  el  metálico  sonido  de  la  Vela  y  contar  cuidado- 
samente sus  campanadas. 

Al  cabo  de  media  hora  se  puso  las  manos  sobre  el  pe- 
cho como  buscando  las  palpitaciones  del  corazón:  sus 
ojos  tendieron  una  mirada  sombría  por  la  estancia,  y 
luego  con  voz  comprimida,  dijo: 

— ¡Corazón,  corazón!  Siento  una  cosa  nueva  en  tí... 
,¿Por  qué  te  cansas  de  la  perversidad  para  que  has  nacido, 
y  te  inclinas  á  eso  que  llaman  virtud  y  de  que  siempre  te 
has  burlado?  ¿Es  que  quieres  convertirte  en  otro?... 
¡Oh!...  Nó,  corazón,  mi  voluntades  más  grande  y  más 
fuerte  que  tú...  Sí. 

Pasóse  las  manos  por  la  frente,  levantándose  y  to- 
mando la  lámpara  atravesó  algunas  habitaciones  del  piso 
bajo;  luego  abrió  una  estrecha  compuerta,  y  al  fijarse  su 
vista  en  una  escalera  húmeda  y  pendiente,  exclamó: 

— ¡Valor,  Zaruyemal!  ¡Acaba  tu  obra!...  ¡Ah!...  por 
más  que  quiere  mi  voluntad,  conozco  que  las  fuerzas  de 
mi  espíritu  se  menguan...  pero  aún  quedan  bastantes. 

En  seguida  bajó  la  escalera  que  terminaba  en  un  es- 
trecho subterráneo. 

Ya  en  aquel  sitio,  sacó  de  su  pecho  un  largo  puñal  con 
mango  de  oro,  empuñóle  valerosamente,  asió  en  su  si- 
niestra la  lámpara,  y  gritó  á  la  vez  que  echaba  á  andar. 
- — ¡Paso,  espíritus  infernales,  si  habitáis  aquí! 
El  eco  se  repitió  hasta  perderse  muy  lejano,  y  en  tan- 
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to  que  los  rojizos  rayos  que  despedía  la  lámpara  ilumina- 
ban la  sombría  bóveda  de  aquella  larga  mina,  continuó 
su  marcha  doña  María. 

Pasóse  un  largo  rato,  quizás  media  hora,  y  retum- 
bando sus  pasos  en  medio  del  silencio  de  aquel  medrosa 
sitio,  seguia  animosamente. 

Al  cabo  un  débil  resplandor  vino  á  unirse  á  la  luz,  y 
la  Morisca  se  detuvo. 
— Adelante , — dij  o . 

Y  subiendo  una  empinada  rampa,  encontró  la  salida 
del  largo  subterráneo. 

Entonces  llegó  á  sus  oidos  el  murmurio  de  la  corrien- 
te del  Genil.  Estaba  en  la  vega. 

Aspiró  el  aire  frió  que  venia  de  Sierra  Nevada,  exa- 
minó los  alrededores,  y  volvió  á  emprender  su  marcha 
siguiendo  la  dirección  opuesta  que  llevaban  las  aguas  del 
rio.  Llegó  áun  espeso  bosquecillo,  miró  cuidadosamente 
á  su  alrededor,  y  al  fin  sus  ojos  se  fijaron  en  la  boca  de 
otra  mina. 

— Esta  es, — murmuró. 

Y  bajando  trabajosamente,  porque  allí  no  habia  esca- 
lera, caminó  largo  rato  por  su  interior. 

Volvió  á  pasar  un  cuarto  de  hora,  y  tuvo  que  subir  la 
pendiente  que  formaba  el  estrecho  camino. 
Sus  fuerzas  se  agotaban. 

Trascurrió  cerca  de  media  hora,  y  después  de  volver 
muchas  veces  á  derecha  y  á  izquierda,  otro  reflejo  se  unió 
á  la  luz  de  la  lámpara. 

— ¡Por  fin! — exclamó  agitada  y  á  "la  vez  que  trepaba 
hácia  la  salida. 
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Y  se  encontró  sobre  el  monte  llamado  la  Silla  del 
Moro. 

Entonces  colocó  la  lámpara  entre  unos  tomillos  para 
evitar  mejor  que  alguna  bocanada  de  viento  la  apagase, 
y  dejándose  caer  sobre  un  trozo  de  muro,  resto  de  una 
torrecilla  mora,  respiró  con  fuerza  y  estendió  su  vista 
hácia  Sierra  Nevada. 

Brillaba  la  luna  con  toda  la  claridad  que  refleja  en  los 
meses  de  invierno,  y  un  alma  dolorida  hubiera  derrama- 
do lágrimas  al  encontrarse  allí  y  esparcir  sus  miradas 
sobre  la  vega  y  la  ciudad,  y  elevarlas  luego  al  cielo  ta- 
chonado de  innumerables  estrellas. 

La  Morisca  se  sintió  también  conmovida.  Aquel  per- 
verso corazón  se  iba  cansando  del  mal,  y  ese  átomo  de 
conciencia  que  queda  siempre  en  el  alma  aún  del  más  ini- 
cuo, solia  gritarle  de  vez  en  cuando,  diciéndole:  «¡ar- 
repiéntete!» 

Permaneció  silenciosa  algunos  momentos,  en  tanto  que 
su  mirada  divagaba  acá  y  acullá;  dilatóse  su  frente,  en- 
sanchóse su  pecho,  dejó  escapar  un  hondo  suspiro,  y  ele- 
vando al  cielo  sus  ojos  exclamó,  señalando  á  él: 

,  — ¿Qué  hay  tras  esa  luna,  más  allá  de  esas  estrellas? 
¡Oh!  Dicen  que  un  Ser  grande  á  quien  las  criaturas  lla- 
man Dios  y  los  árabes  Allah...  Todo  es  lo  mismo...  Yo 
quisiera  tener  alas,  remontar  mi  vuelo  y  llegar  hasta  allí... 
Me  extremezco  á  mi  pesar...  Sí...  Yo  también  creo  en  la 
existencia  de  ese Sér porque  veo  su  grandiosa  obra...  pero 
la  virtud...  ¿Por  qué.  me  ha  hecho  perversa  el  mundo? 
Entregué  un  dia  mi  corazón  y...  ¡Nó,  Fernando  de  Agui- 
lar!  Hace  algún  tiempo  que  tu  recuerdo  me  atormenta  y 
Tomo  II.  12 
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me  parece  verte  exhalando  el  último  suspiro...  ¡Oh!  ¡Qué 
horrible  suceso! 

Pasóse  las  manos  por  la  frente  y  miró  temerosa  á  su 
alrededor. 

— Ese  recuerdo  me  produce  un  mal  estar,  una  especie 
de  lento  dolor  que  me  tortura  el  pecho,  y  que  si  se  pro- 
longase me  mataria...  sí,  me  mataría...  ¡Oh!  yo  no  quiero 
morir...  ¡Es  tan  bello  el  mundo!... 

Y  esparció  su  mirada  por  el  maravilloso  cuadro  que 
tenia  á  sus  pies,  recobrando  toda  su  energía  después  de 
algunos  instantes  de  silencio. 

— ¡Es  muy  bello  el  mundo! — exclamó  exaltada. — Sí, 
por  eso  quiero  ser  reina  de  él...  Para  ello  necesito  oro, 
y  ese  estúpido  marqués  ya  no  me  dará  mucho  ó  quizá  nin- 
guno... ¿Qué  me  importa?  Soy  rica,  más  rica  que  el  mar- 
qués. 

Levantóse,  anduvo  algunos  pasos,  examinó  cuidado- 
samente el  terreno,  y  al  fin  vió  una  losa  de  mármol  co- 
mo de  dos  piés  de  largo  y  uno  y  medio  de  ancho,  y  en  la 
que  habia  esculpidos  algunos  caractéres  árabes,  que  leyó 
fácilmente: 

« Allah  poderoso  sobre  los  poderosos  sabrá  guardarle. » 
Un  grito  de  alegría  salió  de  su  boca. 
—¡Bien!  Aquí  está,  nadie  le  ha  tocado;  ya  es  mió. 
Luego  cogió  el  puñal,  y  escavando  la  tierra  alrededor 
de  la  losa,  logró  levantarla.  Hizo  un  pequeño  hoyo,  y 
sus  manos  encontraron  la  boca  de  una  vasija.  Destapóla, 
sacó  un  puñado  de  su  contenido,  y  al  resplandor  déla  luna 
brillaron  doblas  de  oro  morunas. 

— Son  mias, — dijo  á  la  vez  que  de  entre  sus  ropas  sa- 
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«aba  un  pequeño  saco  de  cuero  y  le  llenaba  de  aquellas 
monedas. 

— Hasta  mañana, — añadió  cerrando  el  saco  y  colo- 
cando de  nuevo  la  losa  que  cubrió  de  tierra  y  de  maleza. 

Nada  le  faltaba  ya:  así  es  que,  cargando  con  su  oro, 
tomó  de  nuevo  la  lámpara  y  se  internó  en  la  mina,  si- 
guiendo en  sentido  opuesto  el  camino  que  habia  llevado 
hasta  llegar  allí. 

Atravesó  la  primera  mina  y  entró  en  la  segunda,  y 
ya  sentía  el  cansancio  producido  por  la  larga  caminata  y 
el  peso  del  oro.  Habría  llegado  á  la  mitad,  cuando  notó 
que  las  fuerzas  la  abandonaban. 

— Aún  me  falta  bastante  y  ya  casi  no  puedo  más, 
— dijo  con  voz  ahogada  por  la  fatiga. 

Paróse,  dejó  el  saco  y  reposó  algunos  instantes. 

— ¡Animo! — exclamó  emprendiendo  de  nuevo  su  ca- 
mino.— En  tanto  que  mi  espíritu  esté  fuerte,  mi  cuerpo 
resistirá. 

Continuó  resueltamente,  pero  sentía  ardérsele  la  ca- 
beza. 

A  los  pocos  pasos  que  dió,  una  alimaña  de  esas  que 
habitan  en  las  concavidades  subterráneas,  espantada  con 
la  luz,  dió  fugitiva  su  vuelo,  haciendo  resonar  lúgubre- 
mente el  ruido  de  sus  largas  alas. 

— ¡Oh! — exclamó  doña  María,  parándose. 

El  eco  repitió  su  exclamación. 
— No  será  nada...  pero  ha  resonado  un  grito  tras  el 
mió...  ¡Qué  calor  tan  insufrible!... 

Acrecentaba  la  calentura  en  tanto  que  caminaba. 

Ya  se  encontraba  á  poca  distancia  de  la  casa,  cuando 
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la  alimaña  apareció  de  nuevo;  gritó  aterrorizada  la  Mo- 
risca, y  el  avechucho,  haciendo,  deslumhrado,  algunos 
remolinos,  pasó  junto  á  ella  y  apagó  con  el  aire  de  sus 
alas  la  luz  de  la  lámpara.  El  eco  repitió  también  el  se- 
gundo grito,  como  asimismo  el  ruido  que  hizo  el  saco  al 
escaparse  de  las  manos  de  doña  María  y  venir  al  suelo. 
Esta  cayó  en  tierra  sin  sentido. 

Más  de  una  hora  permaneció  en  aquel  estado,  y  al 
fin,  volviendo  á  la  vida,  se  levantó  trabajosamente. 

— ¿Ha  sido  un  sueño? — se  preguntó  con  apagado  acen- 
to.— No...  sí...  Acabémosla  obra...  Me  faltan  las  fuer- 
zas... ¡Valor! 

En  medio  de  aquella  oscuridad  buscó  el  saco,  cargó 
con  él,  y  á  poco  se  vió  en  el  mismo  aposento  ele  donde 
habia  salido. 

Recostóse  en  el  diván  y  quedó  dormida  ó  aletargada. 

Nada  volvió  á  interrumpir  el  silencio  de  la  noche: 
la  campana  de  la  Vela  seguia  esparciendo  al  aire  su 
sonido. 


CAPÍTULO  II. 


La  situación  de  María  se  hace  doblemente  penosa. 


Debe  recordar  el  lector  que  fray  José  advirtió  á  la 
superiora  de  Santa  Úrsula  el  peligro  que  ofrecía  el  amor 
mundano  de  la  hija  del  rey. 

Poseida  de  pavor  se  sintió  la  anciana  reverenda,  y 
desde  aquel  momento  le  parecieron  pocas  todas  las  pre- 
cauciones. 

Por  de  pronto  dos  religiosas  de  su  confianza  se  con- 
virtieron en  espías  de  la  infeliz  jó  ven,  de  manera  que 
ésta  no  podía  dar  un  solo  paso  sin  ser  observada. 

No  era  esto  bastante. 

Discurriendo  muy  acertadamente  dijo  la  superiora: 
— No  es  posible  que  doña  Constanza  ignore  lo  que  en 
pocos  minutos  ha  podido  averiguar  fray  José,  y  sin  em- 
bargo, la  noble  dueña  nada  me  ha  dicho,  como  debió  ha- 
cerlo para  que  yo  viviese  prevenida,  de  lo  cual  deduzco 
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que,  sino  protege  directamente  esos  amores,  tampoco  los 
combate,  y  por  pretegerlos  acabará,  si  vé  que  su  ahijada 
llora  y  piérdela  salud, pues  todos  somos  débiles  cuando  se 
trata  de  las  personas  á  quienes  amamos. 

Resultaba  de  semejante  razonamiento  que  doña  Cons- 
tanza era  peligrosa;  pero  no  podia  estorbársele  la  entra- 
da en  el  convento  sin  provocar  desagradables  cuestiones 
y  una  lucha  abierta,  cuyos  resultados  serian  los  peores. 

En  aquella  época  era  muy  raro  que  una  mujer  supie- 
se escribir,  ni  aún  las  de  educación  más  esmerada;  pero 
la  hija  del  rey  habia  aprendido  á  manejar  la  pluma  como 
el  dómine  más  instruido,  y  esta  circunstancia  fué  otro  mo- 
tivo de  espanto  para  la  anciana  religiosa. 

—¿Por  qué  han  de  enseñar  á  escribir  á  las  mujeres? — 
decia. — Para  nada  puede  servirles,  como  no  sea  para  bur- 
lar la  vigilancia  de  sus  padres  y  sostener  relaciones  pe- 
caminosas. 

¿No  era  conveniente  fijar  la  atención  con  preferencia 
en  este  punto? 

La  anciana  creyó  que  sí. 

Si  María  era  novicia,  ¿por  qué  no  habia  de  observar 
las  reglas  que  tan  escrupulosamente  observaban  las 
demás? 

— Y  las  observará, — dijo  enérgicamente  la  superiora. 
.  Y  fué  á  la  celda  de  María. 

— Reverenda  madre, — dijo  ésta  poniéndose  en  pié. 
— Sentaos,  hija,  y  escuchadme  con  atención  y  con  cal- 
ma, porque  he  de  hablaros  de  un  asunto  de  mucho  interés, 
— ¿Habéis  recibido  alguna  carta  ó  recado  para  mí? 
— Nó. 
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— ¿Tenéis  noticias  de  doña  Constanza? 
— Desde  ayer  no  la  he  visto. 
—Os  escucho,  madre. 

— La  vida  del  claustro  no  se  parece  á  la  del  mundo. 
— Ya  lo  veo. 

— Para  ser  buena  esposa  de  Jesucristo  hay  que  impo- 
nerse obligaciones  muy  duras. 
— No  lo  ignoro. 

— Lo  que  en  el  mundo  parece  innecesario,  aquí  es  pre- 
ciso, y  sobre  todo,  en  esta  santa  casa  todos  han  de  ser 
iguales,  porque  de  otra  manera  las  envidias,  las  rivali- 
dades, las  intrigas  y  el  desorden  harian  imposible  la  paz 
y  hasta  la  comunidad. 

— Reverenda  madre,  no  he  pretendido  ningún  privi- 
legio. 

— Pero  con  el  fin  de  haceros  menos  penoso  el  cambio 
de  vida,  para  que  no  principiáseis  por  mirar  con  horror 
precisamente  lo  que  ha  de  ser  la  base  de  vuestra  felici- 
dad, se  ha  hecho  con  vos  lo  que  con  todas,  y  se  os  han 
guardado  ciertas  consideraciones. 

— Gracias,  madre. 

— Bien  se  os  alcanza  que  esto,  lo  mismo  que  todo,  tie- 
ne fin,  pues  solo  Dios  es  infinito. 
— Ciertamente. 

— Y  algún  dia  habéis  de  hacer  la  vida  que  hacen  vues- 
tras hermanas. 

— Desde  hoy, — dijo  vivamente  María,  no  con  tono  de 
humildad,  sino  como  quien  siente  herido  su  orgullo. 

— Muy  bien,  hija  mia. 

— No  quiero  privilegios  de  ninguna  clase,  no  quiero 
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consideraciones.  Aquí  me  han  traído-  contra  mi  vo- 
luntad... 

— ¡Contra  vuestra  voluntad!... 
— Sí, — repuso  enérgicamente  la  joven. 
Y  su  rostro  se  cubrió  de  nerviosa  palidez,  y  sus  azu- 
les ojos  brillaron  intensamente. 

En  aquellos  momentos  se  sintió  con  valor  y  fuerzas 
para  todo. 

Ella  misma  no  hubiera  podido  decir  lo  que  sentía. 
Pensó  que  ya  el  disimulo  era  inútil,  y  por  consiguien- 
te no  quiso  tomarse  la  molestia  de  fingir. 

— ¡Dios  bendito! — exclamó  la  superiora. — ¿Pues  qué 
queríais  hacer  en  el  mundo? 

— Amar  y  ser  amada, — respondió  María  con  acento 
breve. 

— ¿Habéis  perdido  la  razón? 

— No  lo  sé,  porque  los  locos  no  pueden  apreciar  su  tris- 
te estado. 

La  superiora  se  sintió  aturdida,  pues  todo  lo  esperaba 
menos  aquel  arrebato  de  energía  incontrastable. 

— ¡Un  amor  mundano! — exclamó  la  anciana. 

— Y  que  ya  estaria  santificado  si  no  se  opusiese  la  ar- 
bitrariedad más  horrible. 

—Satanás  se  ha  posesionado  de  vuestra  alma.  ¡Jesúsí... 
¡Cuánto  horror,  cuánto  horror!...  Es  preciso  que  os  im- 
pongáis la  más  dura  penitencia.  Consultaremos  al  padre 
capellán,  porque  el  caso  es  grave... 

— ¡Penitencia!...  ¿No  es  bastante  la  que  sufro? 

— Todo  es  poco  para  que  quedéis  purificada. 

— Reverenda  madre,  decidme  lo  que  tengo  que  hacer 


RELÁMPAGO.  97 

para  cumplir  las  reglas  de  la  comunidad,  y  pongamos  fin 
á  esta  conversación. 

— Antes  quiero  saber  por  qué  habéis  suplicado  que  se 
os  permita  pronunciar  los  sagrados  votos  sin  esperar  á 
que  se  cumpla  el  año  de  noviciado. 

— Que  os  lo  diga  el  religioso  que  vino  de  parte  del  rey. 

— Os  lo  he  preguntado... 

— Creí  que  me  engañaba  el  hombre  á  quien  amo,  y  en 
mi  desesperación  cometí  esa  locura. 

— Pensad  que  lo  que  ya  se  ha  hecho  no  puede  desha- 
cerse. 

— Por  mi  desgracia. 

— Habéis  de  ser  monja,  y  puesto  que  de  todas  mane- 
ras así  ha  de  ser,  os  conviene  olvidar  á  ese  hombre. 
— ¡Olvidarlo!... 

— Su  recuerdo  no  puede  serviros  sino  para  atormen- 
taros. 

— Pero  mi  padre  no  será  tan  cruel... 

— Ignoro  lo  que  ha  determinado  vuestro  padre,  pero 
sus  órdenes  se  cumplirán. 

María  inclinó  la  cabeza  y  guardó  silencio. 
Empezaba  á  desaparecer  su  energía,  porque  se  le  pre- 
sentaba la  realidad  tan  espantosa  como  era. 

— Lo  que  por  de  pronto  tengo  que  advertiros, — dijo 
la  superiora  después  de  algunos  momentos, — es  que  si  es- 
cribís alguna  carta,  yo  he  de  leerla,  y  lo  mismo  las  que 
os  envien. 

— Está  bien. 

— Y  la  vigilancia  será  para  vos  lo  mismo  que  para  las 
demás  hermanas. 

Tomo  Ií.  13 
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— '¿Qué  me  importa? 

— De  otra  manera  no  podríais  permanecer  aquí. 

— ¿Y  podré  ver  á  doña  Constanza? 

—Sí. 

— ¿Me  permitiréis  que  ahora  le  escriba,  rogándole  que 
venga? 

— Podéis  hacerlo. 
— Gracias,  madre. 
La  infeliz  joven  tomó  la  pluma  y  escribió  lo  siguiente: 

«Mi  querida  doña  Constanza  y  segunda  madre:  Venid 
en  cuanto  os  sea  posible. 

María.» 

¿Qué  más  habia  de  decir  en  una  carta  que  tenia  que 
entregarse  abierta? 

— Tomad,  reverenda  madre,  y  enviadla  si  bien  os  pa- 
rece. 

Leyó  la  anciana. 
— Es  menester, — dijo, — que  os  acostumbréis  á  invo- 
car el  nombre  de  Dios.  Aquí  debéis  poner  ante  todo: 
«Jesús,  María  y  José.> 
María  obedeció. 
— También  debéis  hacer  la  señal  de  la  santa  cruz. 

Una  cruz  trazó  la  joven. 
— Muy  bien,  hija...  Que  Dios  os  consuele. 
— Y  á  vos  os  dé  salud. 
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Lo  que  acababa  de  suceder,  aunque  en  realidad  tenia 
poquísima  importancia,  produjo  el  más  terrible  efecto  en 
el  ánimo  de  María.  Parecióle  que  se  encontraba  más  le- 
jos del  mundo,  más  aislada. 

Miró  á  su  alrededor  y  se  acercó  luego  á  la  ventana. 
— ¡Ah! — exclamó. — No  brilla  la  luz  como  siempre,  y 
el  cielo  está  sombrío,  y  no  respiro  con  libertad. 

Sentíase  desfallecer. 

Dejóse  caer  en  una  silla  y  quedó  inmóvil. 

Media  hora  después  se  presentó  doña  Constanza. 
— ¡Madre  mia! — exclamó  la  joven. 

Y  un  torrente  de  lágrimas  se  escapó  de  sus  ojos. 
— ¿Qué  sucede? — preguntó  ansiosamente  la  dueña. 
— Se  ha  desvanecido  mi  última  esperanza ,  he  visto  la 
realidad  en  todo  su  horror. 
— ¡María!... 

— Conservo  la  existencia;  pero  estoy  en  un  sepulcro  de 
donde  no  saldré. 
— Pero... 

— No  se  me  permite  escribir  sin  que  mis  cartas  sean 
leidas  por  la  superiora. 
^-¿Es  eso  todo? 
— ¿Y  os  parece  poco? 
— No  comprendo  bien. . . 

— La  superiora  me  ha  dicho  que  á  nadie  pueden  con- 
cederse privilegios  en  esta  santa  casa  sino  por  unos  dias  y 
en  circunstancias  especiales,  y  que  desde  hoy  tendré  que 
someterme  en  todo  á  las  reglas  de  la  comunidad. 

— ¿Y  qué  te  importa? 

— No  podré  escribir  á  Federico ,  me  veré  privada  del 
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más  consolador  desahogo,  pues  cuando  le  digo  lo  que 
siento,  cuando  le  hablo  de  mi  amor,  mis  dolores  se 
calman. 

— Tranquilízate,  hija  mia,  y  piensa  que  muy  pronto 
has  de  salir  de  este  encierro. 
— ¿Y  cómo? 

— No  lo  sé;  pero  el. capitán..* 
— ¡Vanas  ilusiones! 

— Si  has  de  ser  monja,  dejarás  tú  misma  de  escribir  á 
Federico,  y  si  se  consigue  lo  que  deseamos,  nada  perde- 
rás por  privarte  algunos  dias  de  ese  consuelo. 

— Pero  sufro  horriblemente,  como  nunca  he  sufrido, 
porque  ahora  me  parece  que  jamás  he  de  salir  de  este  en- 
cierro. 

— Hija  mia,  si  te  falta  el  valor... 
—Tengo  más  que  nunca. 
—Entonces... 

'  — No  lo%sé,  no  lo  sé...  ¡Oh! — exclamó  desesperada- 
mente la  joven. 

— Por  de  pronto  hablaré  con  la  superiora  y  le  pregun- 
taré qué  motivos  tiene  para  adoptar  esta  resolución. 

— Le  han  dado  á  conocer  el  secreto  de  mi  amor,  y  yo 
no  he  negado,  porque  me  pareció  que  las  negativas  eran 
inútiles. 

— Ignoramos  el  efecto  que  tu  carta  ha  producido  en  el 
ánimo  del  rey,  y  sobre  este  punto  nos  conviene  hacer 
averiguaciones. 

— Temo  que  se  haya  determinado  hacerme  profesar  en 
un  plazo  muv  corto. 

— Es  posible. 
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— Y  en  semejante  caso. . . 

— Nos  conviene  ganar  tiempo  para  que  Federico  y  el 
capitán  puedan  hacer  algo. 
— ¡Ah!... 

— Déjame  reflexionar,  hija  mia,  porque  la  situación  es 
demasiado  grave,  y  una  ligereza  nos  costaría  muy  cara. 

— ¿Cuándo  volvereis? 

— Mañana. 

— ¡Dios  os  inspire! 
Salió  doña  Constanza  después  de  haber  abrazado  á 
María. 

Media  hora  después  llegaba  al  convento  un  correo  con 
pliegos  para  la  superiora. 


CAPÍTULO  III. 


El  plazo  mengua  y  los  apuros  crecen. 


El  resto  de  aquel  dia  lo  pasó  la  hija  del  rey  llorando 
y  pidiendo  á  Dios  la  favoreciese. 

Durante  la  noche  durmió  muy  pocas  horas,  y  su  sue- 
ño fué  agitado  y  penoso. . 

Llegó  el  nuevo  dia. 

Mucho  habian  menguado  las  fuerzas  de  la  infeliz 
joven. 

Asistió  al  coro,  donde  oró  con  fervor,  y  luego  vol- 
vió á  su  celda. 

Pocos  momentos  después  entró  una  novicia  para  de- 
cirle: 

— Hermana,  la  reverenda  madre  superiora  os  llama. 
La  hija  del  rey  salió  de  la  celda,  mientras  decia  pa- 
ra si. 

— Es  extraño:  siempre  que  ha  querido  hablarme  ha 
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venido,  y  ahora  me  llama...  Verdad  es  que  se  acabaron 
los  privilegios  y  las  consideraciones,  y  ya  no  han  de  tra- 
tarme sino  como  á  cualquiera  novicia. 

Sentada  en  un  ancho  sillón  estaba  la  superiora. 

Aquel  dia  era  más  severa  la  expresión  de  su  sem- 
blante. 

Tal  vez  así  quería  hacer  comprender  que  estaba  deci- 
dida á  no  transigir  en  nada  que  tuviese  relación  con  los 
fueros  de  su  autoridad  suprema. 

María  se  ext remeció,  y  después  de  saludar  respetuo- 
samente, quedó  inmóvil. 

— Acercaos  más, — le  dijo  la  superiora. 

Obedeció  la  joven. 
— Dad  á  Dios  gracias, — añadió  la  superiora, — por  el 
favor  que  os  concede. 
— ¿Y  en  qué  consiste? 

— Pronto,  muy  pronto  tendréis  la  dicha  inmensa  de 
^ser  esposa  de  Jesucristo. 

Abrió  María  los  ojos  como  si  fuesen  á  saltar  de  sus 
órbitas. 

Fijó  en  la  anciana  una  mirada  de  estupor. 
- — ¡Qué  voy  á  profesar  muy  pronto! — murmuró  con  voz. 
sorda. 
—Sí. 
— ¡Ah!... 

Lívido  se  tornó  el  rostro  de  la  joven. 
Sintióse  desfallecer  y  tuvo  que  sostenerse  en  el  res- 
paldo de  un  sillón. 

Aquel  golpe  era  terrible. 

Si  como  habia  temido  la  obligaban  á  pronunciar  los 
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sagrados  votos  en  un  plazo  muy  breve,  seria  imposible 
que  hiciesen  nada  ni  Federico  ni  el  capitán. 

.  Ya  tenia  sobrada  razón  para  decir  que  la  última  es- 
peranza se  habia  desvanecido  y  que  veia  en  todo  su  hor- 
ror la  realidad. 

— ¿No  os  alegráis? — preguntó  la  anciana  después  de  al- 
gunos momentos. 

—Sufro. 

— ¡Que  sufrís!... 

— Hasta  el  punto  de  que  no  podré  soportar  mi  dolor. 
— Eso  es  inconcebible... 

— ¡Adi!...  ¡Compadecedme,  reverenda  madre! — excla- 
mó María,  de  cuyos  ojos  se  escapó  al  fin  el  llanto. 

— ¡Pobre  niña!...  Ya  no  puede  dudarse  de  que  el  espí- 
ritu maligno  se  ha  infiltrado  en  vuestra  alma.  Os  dicen 
que  vais  á  conseguir  muy  pronto  lo  que  tantas  criaturas, 
desean... 

— Pero  mi  amor... 

— Callad,  callad. 

— Para  pronunciar  los  votos  tendré  que  mentir ,  por- 
que mi  corazón  es  del  hombre  á  quien  amo. 

— ¡Jesús!...  ¿Es  posible  que  aflija  ser  esposa  del  Señor 
y  anheléis  serlo  de  un  hombre?...  No  puedo  creerlo,  hija, 
no  puedo  creerlo. 

Convencióse  María  de  que  era  tan  inútil  discutir  como 
intentar  conmover  á  la  anciana,  y  esforzándose  replicó: 

—Está  bien,  reverenda  madre.  Puesto  que  no  me 
comprendéis  ni  podéis  comprenderme,  puesto  que  es  irre- 
vocable la  terrible  sentencia  que  me  ha  condenado  á  su- 
frir horriblemente  toda  mi  vida,  sin  dejarme  otra  espe- 
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ranza  risueña  que  la  de  la  muerte,  decidme  de  una  vez 
qué  es  lo  que  ha  dispuesto  el  hombre  que... 

— Cuidado, — interrumpió  severamente  la  anciana. 

— Han  abusado  de  mi  inocencia  y  de  mi  buena  fe  para 
arrancarme  el  secreto  que  tan  cuidadosamente  he  guar- 
dado en  la  más  recóndito  de  mi  alma,  y... 

— Basta. 

— Escucho,  reverenda  madre. 

— Se  os  dispensa  el  tiempo  del  noviciado. 

— Bien. 

— Tan  señalada  gracia  se  os  ha  concedido  en  virtud  de 
vuestras  súplicas,  y  en  vista  de  las  buenas  disposiciones 
que  mostráis  para  la  vida  religiosa. 

— ¡Oh!...  Eso  es  escarnecer  mi  dolor. 

— No  me  obliguéis  á  imponeros  el  castigo  que  merecen 
vuestras  graves  faltas  de  respeto.  En  este  sagrado  recin- 
to, mi  autoridad  es  omnímoda;  aquí  represento  á  Dios, 
aquí  soy  tanto  como  elrey.  Bien  dicho  está  lo  que  yo  digo, 
sin  otra  razón  que  la  de  salir  de  mis  lábios.  Tenedlo  en- 
tendido. 

Enrojecieron  las  megillas  de  la  joven  como  si  fuesen 
á  brotar  sangre. 

— No  lo  olvidare, — dijo  con  acento  breve. 

— Profesareis  dentro  de  una  semana,  tiempo  que  se  ha 
considerado  suficiente  para  que  os  preparéis. 

— Reverenda  madre,  antes  moriré  que  molestaros  con 
mis  súplicas:  sufriré  y  callaré  porque  así  me  lo  manda  mi 
dignidad. 

— La  soberbia  es  un  pecado. 

— Lo  sé. 

Tomo  II.  14 
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—¿Tenéis  que  decir  algo  más? 

— Quiero  que  conste  que  pronunciaré  los  votos  contra 
mi  voluntad,  que  mentiré  al  decir  que  renuncio  al  mun- 
do. Mi  conciencia  me  exige  esta  declaración. 

La  superiora  se  sintió  tan  turbada,  que  no  acertó  á  res- 
ponder inmediatamente. 

— ¿Quién  sabe  lo  que  ha  de  suceder  el  dia  de  mañana? 
— dijo  después  de  algunos  minutos. — Para  cuando  llegue 
el  gran  dia  de  vuestra  felicidad,  habrán  cambiado  vues- 
tros sentimientos,  porque  la  misericordia  de  Dios  es  in- 
finita, y  le  rogaremos  que  os  conceda  su  divina  gracia. 

— Yo  también  le  rogaré  para  que  me  libre  de  los  males 
que  me  amenazan. 

— Retiraos  á  vuestra  celda  y  esperad  mis  órdenes. 
Hizo  María  una  reverencia  y  salió  con  la  cabeza  er- 
guida, desdeñosa  la  mirada  y  firme  el  paso. 


CAPÍTULO  IV. 


Más  precauciones  de  la  superiora. 


Una  hora  después  llegó  doña  Constanza  al  convento, 
hiendo  recibida  con  las  mismas  consideraciones  que  siem- 
pre; pero  en  vez  de  ser  conducida  á  la  celda  de  la  novi- 
cia, la  llevaron  al  locutorio,  diciéndole: 

— Esperad,  y  avisaremos  á  la  reverenda  superiora. 

Aguardó  la  noble  dueña  sin  dar  importancia  á  la  no- 
vedad de  haber  sido  introducida  en  aquel  sitio. 

Entre  tanto  María  esperaba  ansiosamente  la  visita  de 
su  segunda  madre,  y  cuando  ya  se  impacientaba,  abrióse 
la  puerta  de  la  celda  y  se  presentó  una  novicia  para  de- 
cirle: 

— La  señora  doña  Constanza  Pérez  de  Castro  desea  ve- 
ros, y  la  muy  reverenda  superiora  os  lo  concede. 
— Que  entre  doña  Constanza. 
— Habéis  de  venir,  hermana. 
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—¿Acaso  no  puedo  recibirla  aquí? 
— Nó. 

— Es  igual...  Vamos. 
— Por  aquí. 
Salieron  de  la  celda. 

Atravesaron  varias  galerías  y  entraron  en  un  muy 
espacioso  aposento,  una  de  cuyas  paredes  estaba  casi  to- 
da ocupada  por  una  gran  ventana  con  doble  y  espesa  reja 
de  hierro. 

Era  el  locutorio. 

Ai  otro  lado  de  la  reja  encontrábase  doña  Constanza. 
— ¿Y  para  qué  me  habéis  traido  aquí? — preguntó  María 
á  su  compañera. 
— Para  que  habléis  con  esa  señora. 
— ¡A  través  de  esa  reja!... 

— Sí,  lo  mismo  que  todas  hacemos  cuando  vienen  á  vi  - 
sitarnos. 

— ¿Y  la  superiora?... 
— Lo  ha  dispuesto  así. 
—¡Oh!... 

— Bl  Señor  sea  con  vos,  hermana. 

Nerviosa  palidez  cubrió  el  rostro  de  la  hija  del  rey. 

Sus  manos  temblaban  convulsivamente. 
—¿Pero  qué  novedad  es  esta? — preguntó  doña  Cons- 
tanza. 

— Ya  lo  veis, — respondió  la  joven  con  entonación  que 
revelaba  más  la  ira  que  el  dolor. 
— No  lo  entiendo. 

— Estoy  como  presa,  se  me  trata  con  un  rigor  ofensi- 
vo, se  me  amenaza  cuando  hago  alguna  observación,  y  la 
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süperiora,  con  la  mayor  dureza,  me  ha  recordado  que  aquí 
no  tiene  límites  su  autoridad. 

i 

— ¡Dios  bendito!... 

— Ya  no  hay  salvación  para  mí,  ya  no  hay  esperanza. 
— María. . . 

— Viviré  para  sufrir  como  no  ha  sufrido  ninguna  cria- 
tura, y  me  matará  la  desesperación. 
— Nó,  eso  nó,  porque... 

— Basta  de  ilusiones, — interrumpió  María  con  exalta- 
don  febril, — puesto  que  así  lo  quiere  mi  destino,  así  será. 

— Aún  no  hemos  llegado  al  último  apuro;  aún  puede 
suceder... 

— Nada  bueno  para  mí. 

— Sosiégate,  hija  mia. 

— Tengo  una  semana  de  plazo,  una  semana... 
— Pero... 

— -Y  cuando  termine  ese  plazo  seré  monja. 
— ¡Ah!... 

— Decidme  ahora  que  debo  abrigar  esperanza. 
La  noble  dueña  no  pudo  ya  dominarse,  y  un  raudal  de 
lágrimas  corrió  por  sus  megillas. 

Largo  rato  pasó  sin  que  se  oyese  más  que  sus  sollozos 
y  la  respiración  violenta  y  desigual  de  María. 

— [Una  semana! — murmuró  al  fin  la  noble  dueña. 
— Así  se  me  ha  notificado. 
— ¿Y  qué  hemos  de  hacer  en  tan  pocos  dias? 
— No  lo  sé. 

— Apenas  hay  tiempo  para  que  acudan  nuestros 
amibos. 

— ¿Y  qué  adelantarán  con  venir? 
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— ¡Dios  nos  proteja! 

— Vos  también  os  convencéis  de  que  no  hay  remedia 
para  mi  desgracia. 
— Nó;  pero... 

— Sin  embargo,  quiero  luchar  hasta  el  último  instante. 
— Y  lucharemos. 

— Escribid  á  Federico,  decidle  lo  que  pasa,  rogadle  qua 
venga  sin  perder  un  instante. 
— Y  también  el  capitán. 

— ¡Oh!...  Me  destrozan  el  alma,  y  me  defenderé. 
— Adiós,  hija  mia...  Antes  de  irme  veré  ála  superio- 
ra,  porque  seria  una  gran  fortuna  ganar  algunos  dias. 
— Nada  conseguiréis. 
— Lo  intentaré.  , 
No  hablaron  más. 

Al  salir  María  del  locutorio  vió  junto  á  la  puerta  á  la 
otra  novicia,  que  habia  estado  escuchando. 

Doña  Constanza  pidió  hablar  á  la  superiora,  y  ésta  la 
recibió  inmediatamente. 

— Reverenda  madre, — dijola  dueña,  esforzándose  para 
conservar  alguna  calma, — vengo  á  cumplir  un  deber  de 
conciencia. 

— Sentaos  y  hablad,  que  os  escucharé  como  merecéis. 
— Gracias. 

— Supongo, — repuso  la  superiora, — que  la  desgraciada 
María  os  ha  dicho... 
—Todo... 

— La  habréis  encontrado  arrebatada  por  el  dolor. 
— Desesperada. 
— ¡Pobre  niña! 
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— Parece  que  se  ha  determinado  que  profese  dentro 
de  una  semana. 

— Con  insistencia  habia  pedido  que  el  tiempo  de  novi- 
ciado se  abreviase  cuanto  fuese  posible,  bien  lo  sabéis,  y 
para  complacerla  uní  mis  súplicas  á  las  suyas.  ¿Tiene  de- 
recho á  quejarse  porque  le  conceden  lo  que  ha  solicitado 
con  un  empeño  que  rayaba  en  temeridad?  ¿No  aseguró  mil 
veces  que  su  dicha  era  imposible  mientras  no  pronunciase 
los  sagrados  votos? 

— No  ignoráis,  que  engañada  por  aquella  mujer  que 
vino  á  pedir  asilo  en  esta  santa  casa... 

— Sí,  ahora  lo  sé;  pero  entonces  lo  ignoraba,  y  debí 
tomar  por  fervor  religioso  lo  que  era  despecho,  desespe- 
ración ó  como  quiera  llamársele. 

— Puesto  que  la  verdad  se  ha  puesto  en  claro... 

— ¿Qué  he  de  hacer?  ¿No  comprendéis  que  si  yo  ahora 
pidiese  nuevo  aplazamiento,  .se  me  acusaría  de  haber  co- 
metido antes  una  ligereza?  Mi  situación  es  muy  delicada, 
y  nada  puedo  hacer.  Si  la  culpa  de  todo  la  tiene  vuestra 
protegida,  justo  es  que  sufra  la  pena. 

— Reverenda  madre,  debemos  hablar  con  franqueza. 
Vino  un  fraile  que,  abusando  de  la  inocencia  de  María, 
consiguió... 

— Perdonad, — interrumpió  la  superiora. 

— ¿Acaso  no  es  verdad  lo  que  digo? 

—Sí. 

— Entonces... 

— El  padre  José  vino  precisamente  á  consecuencia  de 
haber  yo  apoyado  la  petición  de  la  novicia. 
— Pero  el  rey... 
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— Eso  no  me  incumbe. 

— Ha  influido  para  que  el  plazo  se  abrevie,  cuando  ha 
tenido  la  seguridad  de  que  su  hija  estaba  enamorada. 

— Lo  cual  quiere  decir,  que  su  majestad  quiere  que  á 
toda  costa  profese  su  hija. 

— ¿Quién  lo  duda? 

— Y  que  ha  aprovechado  la  ocasión... 
— Sí,  sí. 

— Pues  bien,  todo  eso  debéis  decírselo  al  rey. 
— Y  también  á  vos. 

— ¿Qué  tengo  que  ver  con  lo  que  hace  su  majestad? 
— Se  comete  un  abuso... 
— Yo  no. 

— Desde  el  momento  en  que  sabéis... 

— Ya  es  tarde,  señora. 

—¡Oh!... 

— Si  vuestra  protegida  no  quiere  pronunciar  los  sagra- 
dos votos,  que  responda  negativamente  cuando  al  pié  del 
altar  le  pregunte  el  sacerdote. 

— ¿Y  el  escándalo? 

— Pecado  mayor  es  jurar  falsamente,  y  tomando  á 
ios  por  testigo. 

— Además,  el  monarca  descargaría  todo  el  peso  de  su 
cólera  sobre  don  Federico,  lo  cual  seria  desgracia  mayor 
para  María. 

- — Tampoco  eso  puedo  remediarlo. 

— En  fin,  reverenda  madre,  hay  un  punto  en  el  que 
debéis  fijar  toda  vuestra  atención:  con  vuestro  conoci- 
miento y  hasta  vuestro  consentimiento,  esa  niña  infeliz 
vá  á  jurar  en  falso. 
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— Harto  me  duele,  señora;  pero  la  culpa  no  es  mia. 
— Creo  que  vuestro  deber  es  estorbarlo. 
— Mi  deber  consiste  en  dejarla  en  libertad,  como  la 
dejo. 

— Una  libertad  aparente. 

— Si  otras  circunstancias  la  obligan... 

— Por  Dios,  reverenda  madre. 

— ¿Qué  queréis? 

— Pretestos  sobrados  encontrareis  para  aplazar  la  pro- 
fesión. 

— Si  lo  manda  una  autoridad  que  está  sobre  la  mia, 
¿qué  he  de  hacer?  El  rey  lo  manda,  y  ya  debéis  conocer 
á  Felipe  II. 

— Es  verdad, — murmuró  tristemente  doña  Constanza. 

— ¿Habéis  creído  que  soy  insensible  á  los  dolores  de 
esa  desgraciada  niña? — dijo  la  superiora  cambiando  de 
tono. 

— Por  eso  acudo  á  vos. 

— Si  podéis  sacarla  de  este  santo  recinto  contra  la  vo- 
luntad del  monarca,  hacedlo  pronto,  muy  pronto;  pero  no 
contéis  conmigo  para  que  favorezca  la  fuga.  Os  hablo 
así,  porque  ahora  nadie  más  que  Dios  nos  escucha. 

— Siquiera,  permitidme  entrar  en  su  celda,  y... 

— Nó,  porque  si  consigue  salvarse,  necesito  probar  que 
he  hecho  cuanto  puede  hacerse  para  guardarla,  y  no  la 
veréis  más  que  en  el  locutorio,  ni  ella  escribirá  una  letra 
^sin  mi  consentimiento,  ni  recibirá  ninguna  carta  sin  que 
yo  la  haya  leido. 

Ya  no  podia  doña  Constanza  hacer  ninguna  obser- 
vación. 

Tomo  II.  15 
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La  superiora  se  habia  encerrada  en  sus  deberes,  y  no 
quería  ser  responsable  de  nada.  No  era,  pues,  un  enemi- 
go; pero  tampoco  un  amigo. 

En  cuanto  al  rey,  ya  sabemos  que  era  inútil  acudir. 

Ante  todo  convenia  ganar  tiempo. 

Despidióse  la  dueña,  salió,  fué  á  su  casa  y  escribió  á 
Federico  lo  siguiente: 

«Venid  sin  perder  un  instante,  porque  á  María  se  le 
ha  mandado  que  se  prepare  para  profesar  dentro  de  una 
semana.  No  le  permiten  escribir,  ni  á  mí  verla  más  que 
en  el  locutorios 

¿Para  qué  habia  de  decir  más? 

El  viejo  criado  fué  en  busca  del  leal  Toribio,  que  in- 
mediatamente montó  á  caballo  y  partió. 

Lo  dejaremos,  porque  nosotros  debemos  llegar  á  Ma- 
drid antes  que  él. 


CAPÍTULO  V. 


Donde  volveremos  á  hablar  del  caballero  Relámpago  y  de 

Federico. 


Serian  las  tres  de  la  tarde,  y  hacia  poco  tiempo  que 
Antonio  entrara  en  casa  de  Federico.  Sentados,  hablaban 
con  bastante  interés,  y  triste  el  uno  y  risueño  el  otro,  se 
oian  alternativamente  un  juramento  ó  una  exclamación. 

— Sois  el  hombre  más  afortunado  del  mundo, — decia 
el  joven. 

— Os  lo  he  repetido  cien  veces:  la  casualidad  me  saca 
de  todos  mis  apuros, — contestó  Antonio. 
— Proseguid,  caballero. 

— Como  os  decia,  estaba  inquieto  porque  el  conde  se 
mostraba  firme  en  su  resolución,  y  sin  saber  por  qué,  la 
suerte  de  su  hija  me  interesaba.  Iba  yo  calentándome  el 
caletre  para  encontrar  un  recurso,  cuando  he  aqui  que 
siento  repentinamente  que  una  persona  se  abraza  á  mí. 
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¡Voto  al  diablo!  exclamé.  ¿Quién  trata  de  ahogarme?  Y 
volviéndome  encontré  á  mi  lado  ¿á  quién  diréis?  Al  aman- 
te de  Isabel.  A  propósito,  le  dije,  venid  conmigo:  voy  á 
llevaros  á  casa  del  conde  de  Santa  Elena  y  á  presentaros 
á  él.  ¿Estáis  loco?  me  preguntó.  Es  menester  acudir  al 
último  recurso  para  salvar  á  vuestra  dama.  No  quería, 
pero  al  fin  le  convencí  y  llegamos  á  casa  del  conde:  los 
criados  me  dijeron  que  tenia  visita,  pero  como  habia  or- 
den de  que  yo  entrase  á  toda  hora  en  su  habitación,  me 
fui  allá  sin  más  ceremonias.  ¡Ira  del  diablo!  Al  llegar 
á  la  puerta  oigo  la  voz  sonora  de  un  hombre  que  pre- 
dicaba al  conde  un  magnífico  sermón  para  convencerle  á 
que  casase  á  'su  hija  con  Zayde:  me  detengo,  aguardo,  y 
al  concluir  sus  últimas  palabras,  me  presento  repen- 
tinamente... ¡Rayos  y  centellas!  Yo  estaba  entusiasma- 
do... En  fin,  como  pude  dije  cuatro  cosas,  hablé  mucho, 
no  dejé  pronunciar  á  nadie  una  palabra,  y...  el  resultado 
es  que  conseguí  mi  intento. 
— ¡Oh!  siempre  el  mismo. 

— Aún  no  sabéis  lo  mejor.  ¡Voto  vá!  Aquel  hombre 
del  sermón  era  un  fraile  que  habia  confesado  á  Isabel,  y 
ese  fraile  el  mismo  en  cuerpo  y  alma  que  fué  al  convento 
de  Santa  Ursula  á  ver  ú  María. 

— ¡El  mismo! — exclamó  Federico  abriendo  los  ojos  y 
extremeciéndose. — ¿Cómo  lo  supisteis? 

— Muy  fácilmente.  Salimos  juntos  de  la  casa,  porque 
al  oir  él  pronunciar  mi  nombre,  me  dijo:  «Os  conozco 
mucho, >  y  yo,  picado  de  la  curiosidad,  quise  acompañarle 
á  su  convento.  En  la  calle  se  dio  á  conocer... 

— ¿Y  qué  hicisteis? — preguntó  el  doncel  con  ansiedad. 
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— Mi  primera  intención  fué  la  de  ahogarlo  dentro  de 
su  misma  capucha;  pero  luego  varié  de  opinión,  hasta  tal 
punto,  que  le  quiero  extremadamente. 

— ¡Caballero! 

— ¡Voto  á  Satanás!  Es  un  santo:  ha  quedado  mal  con 
el  rey  por  defender  á  María,  y  me  ha  puesto  al  corriente 
de  todo. 

— ¡Oh!  repetidme  sus  palabras. 

— Primero  me  aconsejó  que  nos  guardásemos  del  rey, 
y  luego  me  dijo  una  cosa  bastante  desagradable...  pero 
no  hay  miedo;  todo  se  arreglará. 

— Hablad,  hablad. 

— Según  lo  resuelto  por  su  majestad,  María  debe  tomar 
el  velo  antes  de  una  semana. 

— ¡Oh!...  ¡Dios  mió,  Dios  mió! — exclamó  el  joven  con 
acento  desesperado. — A  Toledo,  caballero.  Es  preciso 
salvarla  á  toda  costa:  los  dias  pasan  y  nada  hacemos.  Si 
no  se  encuentra  un  medio  fácil,  estoy  decidido  á  robarla 
por  la  fuerza.  ¡Miserables  los  que  me  arrancáis  el  corazón 
pedazo  á  pedazo  y  no  venís  á  luchar  conmigo  frente  á 
frente!  ¡Baja  del  trono,  Felipe,  y  verás  quién  soy  y  lo 
que  valgo! 

— ¿Habéis  concluido?— r-preguntó  con  calma  el  capitán. 

— Vuestra  indiferencia  me  desespera,  caballero. 

— Y  á  mí  me  causa  risa  vuestro  arrebato.  Creéis  sin 
duda,  que  perdiendo  la  calma  todo  se  consigue:  estáis 
equivocado.  Vamos  á  Toledo,  desnudáis  vuestra  tizona, 
yo  la  que  me  regaló  su  majestad,  que  ya  tiene  una  hoja 
nueva  de  buen  temple,  y  llegando  al  convento,  matamos 
á  la  portera,  á  la  abadesa  y  al  sacristán,  si  se  pone  á  dos 
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pasos,  y  os  lleváis  á  vuestra  dama  muy  fácilmente.  ¡So- 
berbio plan!  ¡Truenos  y  diablos!  ¿Sirve  para  eso  vuestro 
entusiasmo? 

— Ya  os  lo  he  dicho  mil  veces, — contestó  el  joven  con 
abatimiento, — con  vos  no  hay  cuestión  posible. 

— Pues  bien,  tenéis  razoné  A  Toledo;  pero  antes,  de- 
cidme qué  hemos  de  hacer  en  llegando. 

— No  lo  sé...  ¿Pero  novéis  que  muero?  Perdonad  si 
soy  injusto  con  vos...  Para  todos  encontráis  medios  de 
hacer  lo  que  queréis,  menos  para  mí. 

— Vos  tenéis  muchos  enemigos:  ya  he  quitado  á  uno 
del  mundo,  al  maldito  vejete,  pero  aún  nos  quéda  la  Mo- 
risca, que  habéis  podido  derrotar  y  no  habéis  sabido 
hacerlo.  . 

— ¿Y  cómo? 

— ¡Bah!  Fingiendo  que  la  amábais. 
— Caballero,  eso  es  indigno. 

— No  lo  entiendo.  Os  aseguro,  que  si  yo  me  hubiese 
visto  en  vuestro  lugar,  en  aquella  habitación  tan  bien 
preparada  y...  ¡Bah,  bah!  más  vale  no  proseguir,  porque 
ya  me  parece...  ¡Ira  del  demonio! 

— Sois  muy  original,  y  el  que  no  os  conozca  debe  tene- 
ros por  loco.  De  la  conversación  más  séria  pasáis  sin  sa- 
ber cómo  á  vuestras  eternas  chanzas. 

- — Tenéis  razón;  hablemos  formalmente. 

— Así  es  preciso.  Ya  lo  sabéis,  no  tenemos  más  que 
ocho  dias,  si  acaso. 

— Ocho  dias, — contestó  el  capitán  retorciéndose  el  bi- 
gote y  algo  pensativo. — ¡Por  mis  fnarices,  señor  comen- 
dador, que  en  ocho  dias  se  puede  hacer  mucho!  En  ocho 
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-cuartos  de  hora  se  ganó  la  batalla  de  San  Quintín,  y  en 
-ocho  minutos  hice  prisionero  al  valiente  condestable. 

— Bien,  ¿pero  qué  hacemos? 

— Lo  pensaré. 

— ¿Y  me  participareis  vuestro  plan? 
— Si  consigo  trazarlo... 
— Entonces  diréis  lo  que  siempre. 
—Pero  también  haré  lo  que  en  todas  las  ocasiones 
de  apuro,  y  triunfaremos. 
— Bien,  pensadlo. 

— No  tengáis  prisa.  Ahora  voy  á  ver  si  puedo  averi- 
guar algo  de  doña  María. 
— ¿Y  cómo? 
— No  lo  sé. 
— Dios  os  dé  acierto. 
Salió  el  capitán,  y  á  poco  rato  un  ginete  paró  á  la 
puerta  de  la  casa. 
Fernando  entró. 

Revelaba  en  su  rostro  la  intranquilidad. 
— Señor, — dijo, — tenemos  visita,  y... 
— ¿Quién? 

—El  buen  Toribio... 
— ¡Ah!... 

—Trae  una  carta. . . 

— Noticias  de  María. 

— Pero  temo  que  sean  desagradables. 

— ¿Y  por  qué? 

— La  carta  es  de  doña  Constanza,  y  el  gesto  de  Toribio 
no  me  gusta. 
— Que  entre. 
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— Os  hago  esta  advertencia,  porque  si  esperábais  algo 
bueno... 

— Nó,  Fernando. 
El  sirviente  fué  en  busca  de  Toribio,  que  se  presentó 
y  entregó  la  carta  al  noble  mancebo. 

Poco  tenia  éste  que  leer;  pero  demasiado  expresivo, 
demasiado  horrible. 

El  desdichado  exhaló  un  grito  de  desesperación. 

— ¿Qué  sucede? — le  preguntó  el  criado. 

— Lo  peor  que  puede  suceder.  María  profesará  dentro* 
de  una  semana...  ¡Oh!... 

— Señor,  aún  podemos  luchar. 

— Nada  conseguiremos. 

— Si  el  capitán  estuviese  aquí... 

— Lo  buscaremos,  tú  por  un  lado  y  yo  por  otro,  por- 
que los  momentos  tienen  mucho  valor  ahora. 

— ¿Puedo  hacer  algo? — preguntó  Toribio. 

— Descansad  y  comed.  Nosotros  hemos  de  ir  á  Toledo. . . 

— Pues  me  honraré  con  vuestra  compañía. 
Federico  y  Fernando  salieron  de  la  casa,  tomando 
en  distintas  direcciones. 


CAPÍTULO  VI. 


Lo  que  se  determinó  en  un  consejo  presidido  por  la  señora 

Guiomar. 


Dejemos  á  Federico  y  á  Fernando  ir  en  busca  de  An- 
tonio, y  trasladémonos  á  la  casa  de  la  calle  de  San  Ni- 
colás. 

En  el  mismo  salón  en  que  la  Morisca  recibiera  al  ca- 
pitán la  noche  en  que  el  amante  de  María  fué  aprisionado, 
se  hallaba  sentada  la  vieja  Guiomar  y  á  su  alrededor  va- 
rios criados.  Reinaba  un  profundo  silencio,  y  todos  pare- 
cian  aguardar  las  palabras  de  la  dueña.  Esta  contó  lo& 
concurrentes,  y  después  de  ver  que  habia  ocho,  es  decir, 
que  ninguno  faltaba,  según  su  cuenta,  habló  así: 

— Grandes  acontecimientos  nos  han  puesto  en  peligro, 
y  aunque  reservados,  ya  no  debo  callar,  porque  es  preci- 
so que  se  resuelva  sobre  puntos  interesantes  para  todos 
nosotros.  Ninguno  délos  presentes  deja  de  estar  ligado 
á  doña  María  por  un  crimen,  es  decir,  por  un  desliz  que 
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tapar,. y  por  consiguiente  á  todos  nos  conviene  tomar  una 
determinación. 

— ¿Pero  qué  pasa? — preguntó  uno  de  ellos. 

— Paciencia,  que  no  en  vano  os  he  reunido, — -contestó 
Guiomar.—  Hace  dos  dias  que  vine  de  Toledo,  y  dos.  dias 
también  que  el  señor  Cárlos  ha  sido  asesinado. 

— ¡Asesinado! — exclamaron  en  coro  los  concurrentes. 

— Sí,  asesinado.  Ya  sospecho  por  quién,  pero  ni  puede 
probarse  ni  padir  justicia;  pero  es  el  caso  que  así  ha  su- 
cedido, y  nosotros  nos  encontramos  en  un  completo  aban- 
dono. Nuestra  señora  no  parece,  y  Dios  sabe  lo  que  la  ha- 
brá sucedidorel  señor  marqués,  á  quien  he  ido  á  pedir 
dinero,  me  ha  echado  de  la  casa  á  palos,  diciéndome  que 
ya  no  quiere  ni  aún  ver  á  doña  María;  y  entre  tanto,  si 
ésta  ha  muerto,  como  parece,  porque  ni  aún  Fernán  que 
la  acompañaba  ha  venido,  nuestra  perdición  es  segura. 

— Repartamos  sus  alhajas,  y  Dios  proteja  á  cada  cual, 
— dijo  uno. 

— ¿Y  si  vuelve? — repuso  otro. 

— Dejadme  concluir, — interrumpió  la  vieja. — Eso  es 
peligroso,  tanto  por  si  vuelve,  cuanto  porque  debemos 
antes  concluir  con  un  enemigo  que  á  todos  nos  asesinaría 
como  al  señor  Cárlos. 

— ¿Quién  es? 

— Ese  capitán  del  infierno,  el  caballero  Relámpago. 
— A  mí  no  me  conoce. 
• — A  mí  tampoco. 
■ — Ni  á  mí. 

— Os  conoce  á  todos,  canalla, — contestó  la  vieja; — por 
que  si  yo  caigo  en  sus  uñas  la  primera,  cantaré  muy  cía- 
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ro.  ¡Pues  no  faltaba  más  sino  que  jo  pagase  por  todos! 
—¿Y  qué  hemos  de  hacer? 

— Es  asunto  que  pronto  se  acaba  con  matarle, — dijo 
uno. 

— ¿Es  el  mismo  que  aquella  noche  en  el  pátio?... 
— Sí, — contestaron  dos  ó  tres. 

— Entonces  no  me  comprometo  á  ello.  Milagrosamen- 
te escapé  de  su  tizona,  que  dejó  tendidos  á  los  demás.  A 
ese  hombre  nadie  lo  mata. 

— Dejadme  hablar  ó  hemos  concluido, — dijo  la  dueña. 
— No  debemos  matar  á  ese  hombre,  hasta  saber  con  cer- 
teza que  doña  María  ha  perecido,  porque  tiene  un  secreto 
de  ésta  que  interesa  mucho,  y  se  hace  preciso  ver  si  hay 
otros  que  también  lo  sepan.  Por  consiguiente,  lo  que  se 
necesita  es  aprisionarlo,  reteniéndolo  en  nuestro  poder, 
tanto  por  si  vuelve  nuestra  señora,  cuanto  para  estar 
todos  seguros. 

— Es  imposible  semejante  cosa. 

— No  hay  nadie  que  se  atreva  á  tanto. 

— Por  mi  parte  no  lo  intentaré. 

— Nada,  repartamos  los  bienes.  Y  á  vos,  señora  Guio- 
mar,  os  ahorcaremos  para  evitar  el  peligro  de  que  nos 
delatéis. 

— ¡Jesús  María  y  José! — exclamó  asustada  la  vieja. 
■ — Lo  apruebo, — dijo  uno:  — ya  habéis  vivido  bastante. 

Una  unánime  carcajada  salió  del  corro. 
— Os  convertiréis  en  verdugos, — repuso  la  dueña. 
— Somos  asesinos,  lo  mismo  dá;  solo  variaremos  de 
nombre. 

— Manos  á  la  obra, — dijo  uno  de  ellos  levantándose. 
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— Sí,  sí, — contestaron  imitándole. 
— ¡Canalla  miserable! — exclamó  Guiomar. 
— Está  determinado, — añadieron  todos. 
— Acabemos. 

Al  mismo  tiempo  retumbó  el  apagado  sonido  del  al- 
dabón de  la  puerta  de  la  calle,  dando  primero  dos  golpes 
y  luego  tres  más  precipitados. 

— ¡Doña  María! — exclamaron  los  sirvientes  quedando 
inmóviles. 

A  los  pocos  instantes,  el  escudero  Fernán  entraba  en 
la  habitación. 

— ¿Y  nuestra  señora? — le  preguntaron  á  una  voz. 

— Nuestra  señora, — contestó  Fernán, — camina  hácia. . . 
no  os  importa.  ¿Y  el  señor  Cárlos? 

— En  el  otro  mundo, — dijo  Guiomar. 

— ¿Ha  muerto?... 

— Sí,  asesinado  en  Toledo  por  el  capitán.  ¿Qué  órdenes 
traéis  de  doña  María?  Si  no  queréis  manifestarlas,  callad; 
pero  el  señor  Cárlos  ya  no  existe. 

— Bien,  os  las  daré  á  vos,  señora  Guiomar. 

— Salid, — dijo  la  vieja  á  los  demás  criados. 

— No  salimos, — contestaron. 

— No  importa, — repuso  Fernán. — Pronto,  muy  pron- 
to es  preciso  que  esté  aprisionado  el  caballero  Relám- 
pago. 

— ¿Y  quién  hará  eso? — preguntaron  indistintamente  al- 
gunos de  ellos. 

— No  sé, — repuso  el  escudero; — pero  así  lo  manda 
nuestra  señora.  Y  puesto  que  el  señor  Cárlos  ha  muerto, 
la  señora  Guiomar  dispondrá. 
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— Sí,  yo  dispondré, — contestó  Guiomar. — El  que  no 
obedezca  queda  despedido  y...  ya  me  comprendéis. 
Todos  callaron. 

— Escuchad, — prosiguió  la  vieja. — Uno  de  vosotros 
acechará  noche  y  dia  hasta  encontrar  en  la  calle  al  capi- 
tán; nada  más  fácil  que  buscar  una  pendencia  y  provocar 
un  desafío  con  ese  demonio;  y  conseguido  esto,  ya  cono- 
ceréis que  lo  más  sencillo  es  prepararle  una  emboscada 
en  el  sitio  del  duelo  y  apoderarnos  de  él. 

— Sí,  pero  eso  costará  la  vida  á  algunos,  porque  él  no 
ha  de  dejarse  aprisionar  sin  hacer  mucho  daño. 

— Es  cierto,  y  ya  estamos  cansados  de  que  ese  hom- 
bre quite  del  mundo  poco  á  poco  á  nuestra  gente,  porque 
al  fin  acabará  con  todos. 

— Pues  no  hay  más  que  tener  paciencia.  Tú,  Guillen, 
que  tienes  ese  aire  de  gran  señor, — repuso  Guiomar, — 
debes  ser  el  que  lo  provoques:  bien  vestido  te  tomará  por 
un  caballero,  pues  es  preciso  que  crea  en  que  ha  de  ha- 
bérselas con  un  personaje. 

— Pareceque  yo  soy  el  más  á  propósito, — objetó  el  lla- 
mado Guillen. 

— Noesque  parece,  sino  que  así  es, — repuso  la  vieja. — 
Convengamos  en  los  pormenores. 

— Proponed  lo  que  creáis  conveniente,  dueña  de  la  hija 
de  Satanás, — dijo  Guillen. 

— Desde  que  falta  doña  María  te  desmandas  á  menudo, 
— contestó  amostazada  Guiomar. 

— Eso  no  importa,  hablad. 

— Como  ese  hombre  es  un  segundo  Satanás, — prosiguió 
la  dueña, — todas  las  precauciones  son  pocas:  por  consi- 
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guíente,  es  mi  opinión  que  la  emboscada  se  componga  de 
diez  hombres,  entre  los  cuales  no  debe  faltar  el  Garduño 
y  demás  compañeros.  Apostados  en  la  espesura  del  bos- 
que que  hay  á  la  derecha  y  no  lejos  de  San  Gerónimo  el 
real,  cuando  el  combate  haya  empezado,  aparecerán  re- 
pentinamente los  diez  hombres  que  con  Guillen  y  sus  dos 
testigos  harán  trece,  y...  nada,  vencerán  al  caballero  y 
á  sus  padrinos.  Si  alguno  de  estos  es  el  comendador 
Rivero,  no  lo  matareis. 

— ¿Y  qué  hemos  de  hacer  con  los  que  lo  acompañen? — 
preguntó  Guillen. 

— Dejarlos  á  todos  atados  á  un  árbol  y  con  la  boca  ta- 
pada. 

— Trece  somos  pocos, — dijo  uno  de  los  criados. — El 
capitán  necesita  por  lo  menos  diez  ú  once,  y  no  quedan 
más  que  dos  ó  tres  para  los  otros. 

— Pues  que  vaya  más  gente, — dijo  Guiomar. 

— Diez  y  ocho. 

— No  parece  sino  que  vais  á  tomar  un  castillo, — obser- 
vó Fernán. 

— Tú  no  eres  voto,  ni  sirves  por  cobarde.  Si  lo  hubie- 
ses visto  como  yo  la  noche  que  mató  á  cuatro  hombres  en 
el  pátio,  aún  te  se  figuraría  poca  gente. 

— Cuantos  más,  mejor, — dijo  Guiomar. — ¡Cuánta  fal- 
ta nos  hace  el  Rubio! 

—Esa  es  otra  de  sus  víctimas. 

— ¡Venganza! 

— ¡Guerra  á  ese  Satanás! — exclamó  Guillen. 
— ¡Guerra! — repitieron  todos. 

— Está  determinado, — dijo  la  vieja. — Vestidos  tienes, 
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Guillen,  que  yate  han  servido  en  otras  ocasiones;  no  pier- 
das momento. 

— Voy  á  convertirme  en  un  señor, — contestó  el  criado 
levantándose. 

— Cada  cual  á  su  puesto, — dijo  la  dueña. 
Salieron  todos,  quedando  únicamente  ésta  y  Fernán. 

— Habla, — dijo  la  vieja. 

— La  misma  noche  de  la  rebelión  escapó  doña  María 
de  Valencia  y  ya  estará  en  Granada.  Yo  me  quedé  para 
ver  el  aspecto  que  tomaban  las  cosas,  y  luego,  cumplien- 
do su  mandato,  he  venido  con  el  fin  de  que  á  su  vuelta 
esté  ya  en  nuestro  poder  el  capitán. 

— ¿Y  la  rebelión?  Dicen  que  todo  lo  hemos  perdido. 

— Es  cierto:  el  capitán  ha  hecho  de  las  suyas. 

— Ya  las  pagará  todas:  por  esta  vez  no  se  escapará. 

— Ya  tengo  deseos  de  estar  tranquilo. 

— No  tardará  el  dia.  Retiraos  á  descansar,  que  entre 
tanto  voy  otra  vez  á  casa  del  marqués. 

Fuése  Fernán,  y  la  vieja,  tomando  su  manto,  salió  á 
la  calle. 


CAPÍTULO  VII. 


De  cómo  es  muy  fácil  provocar  un  desafío. 


Apresuradamente  habia  recorrido  Federico  algunas 
calles,  cuando  á  lo  lejos  vió  un  hombre  que,  con  el  som- 
brero echado  hácia  la  cara,  inclinada  la  cabeza  y  cruza- 
dos los  brazos  caminaba  con  lentitud. 
— ¡El  es! — exclamó  el  joven. 

Y  corriendo  alcanzó  á  nuestro  capitán. 
— ¡Caballero! — le  dijo. 

— ¿Qué  hay? — preguntó  Antonio  como  saliendo  de  un 
sueño. 

— ¡Estamos  perdidos! 

— ¡Perdidos!  ¡Bah!  os  ahogáis  en  poca  agua.  ¿Sabéis 
que  iba  meditando  el  mejor  medio  de  encontrar  á  la  Mo- 
risca, y  vuestra  aparición  me  ha  interrumpido? 

— Dejaos  de  la  Morisca;  os  repito  que  estamos  perdidos. 

— ¿Pero  qué  sucede? 
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— Acabo  de  recibir  una  carta...  Leed. 

Y  entregó  al  capitán  la  carta  de  la  hija  del  rey. 

— ¡Demonio!... — dijo  el  hijo  de  Juana  atusándose  el 
bigote,  y  después  de  haber  leído. — Esto...  En  fin,  ya 
veremos. 

— ¡Esa  calma  inalterable  en  medio  de  vuestra  viveza, 
me  asesina! — exclamó  el  doncel  con  tono  desesperado. 

— ¿Y  qué  queréis? 

— ¿Eso  me  preguntáis? 

— Pues  bien,  mañana  á  Toledo. 

— -¡Mañana! 

— ¿Os  parece  tarde? 

— Sí,  mucho. 

— Pues  ahora  mismo. 

— ¿Y  qué  haremos  allí? 

— No  lo  sé,  pero  tiempo  hay  de  pensar. 

— Sí,  dejadlo  para  el  último  momento. 

— Ahora  nada  se  me  ocurre;  pero  marchemos,  y  á  ca- 
ballo. 

Y  con  ligero  paso  encamináronse  á  casa  de  Federico. 
Entraron  en  la  calle  de  la  Almudena,  y  á  los  pocos 

pasos,  un  hombre  lujosamente  vestido  siguió  tras  ellos; 
pero  andando  más  deprisa  los  alcanzó,  y  al  pasar  junto 
á  Antonio,  tropezó  de  intento  con  la  espada  de  éste. 

— Llevad  más  cuidado,  caballero, — dijo  el  hombre  con 
mal  humor. — Es  extraño  que  un  soldado  no  sepa  colocar 
Men  su  espada. 

— ¿Y  i  vos  qué  os  importa? — contestó  Antonio. 

— Me  habéis  dado  con  ella  en  las  piernas. 

— Seréis  muy  torpe, — repuso  el  capitán. 

Tomo  II.  17 
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— Toledo, — dijo  Federico  al  oido  de  Antonio,  porque 
temió  que  algún  incidente  desagradable  impidiese  su 
marcha. 

— ¡Ah! — exclamó  nuestro  soldado  dulcificando  su  voz.. 
4 — Perdonad,  caballero;  iba  distraido. 

— Con  eso  pagáis, — contestó  parándose  el  desconoci- 
do.— No  sé  por  qué  los  soldados  hayan  de  andar  por  la 
villa,  cuando  solo  debieran  estar  en  el  campo  ó  en  sus 
cuarteles. 

— Os  he  dicho  que  perdonéis, — contestó  Antonio  repri- 
miéndose trabajosamente. 

— Estáis  per  donado,  caballero.  ¿Decís  eso  mismo  en  las 
batallas  cuando  os  veis  apurado? 

— No  sé  lo  que  digo. 

— Adiós,  señor  capitán.  ¡Con  cuánta  razón  ponderan  la 
bravura  de  los  soldados  españoles! 
-^-¡Caballero! — dijo  Antonio. 

—No  os  enfadéis  porque  yo  os  perdone, — interrumpió 
el  desconocido  con  tono  socarrón. 

— ¡Voto  al  infierno! — exclamó  el  capitán  sin  poderse 
contener. 

— Podéis  proseguir  vuestro  camino;  pero  otra  vez,  no 
llevéis  espada  para  andar  por  las  calles. 
—¡Oh!... 

Federico  permanecía  inmóvil  y  callado,  y  temia  un 
lance,  no  por  cobardía,  sino  por  lo  fatal  que  podia  ser  á 
sus  amores  en  tan  críticos  momentos. 

Entre  tanto  Antonio  sintió  afluir  á  sus  megillas  toda 
su  sangre:  las  últimas  palabras  de  aquel  hombre  le  habían 
exaltado. 
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— ¡Rayos!— exclamó  furioso. — Dadme  gracias  porque 
estáis  vivo. 

— ¿Otro  insulto?  Cuidado,  que  pierdo  la  paciencia. 
— Antes  la  he  perdido  yo. 
— Os  dejo  por  lástima. 

— !¡Ira  del  infierno!  ¡Callad,  ú  os  arranco  la  lengua! 

— ¡Caballero! — dijo  el  desconocido. — ¡Sois  un  misera- 
ble, un  cobarde! 

No  hubo  concluido  estas  palabras,  cuando  la  dura 
mano  del  capitán  fué  á  caer  sobre  su  cara. 

— ¡Reparareis  mi  honor! — exclamó  el  abofeteado. 

— ¡Ahora  mismo!  ¡Ira  de  Satanás! 

— Mañana  al  clarear  el  dia  os  aguardo  en  el  bosque  que 
está  á  la  derecha  de  San  Gerónimo  el  real. 

— Allí  me  tendréis. 

— ¿Quién  sois? 

— El  capitán  Antonio  Diez,  el  caballero  Relámpago. 
¿Y  vos? 

— El  conde  de  las  Torres. 

— Id  con  Dios. 

— Hasta  mañana. 
Alejóse  el  hombre,  que  ya  sospechará  el  lector  era 
Guillen,  y  nuestros  amigos  siguieron  su  camino. 

— ¿Qué  habéis  hecho? — preguntó  el  doncel. 

— Lo  que  podia. 

— Tenéis  razón,  no  habia  otro  recurso. 

-^•¡Voto  al  infierno!...  En  fin,  eso  es  poca  cosa:  nos  de- 
tendrá hasta  mañana,  pero  podremos  salir  temprano  de 
Madrid,  porque  despacharé  en  dos  reveses  á  mi  adver- 
sario. 
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— ¿Y  si  la  suerte  lo  favorece?  ¡Oh!...  entonces  estoy 
perdido. 

— Descuidad,  ese  es  un  cortesano  que  manejará  muy 
bien  la  tizona  en  su  sala  de  armas,  mas  no  en  el  campo. 

— Pero  como  parece  que  la  suerte  se  ha  empeñado  en 
perseguirnos... 

— Lo  que  me  dá  en  que  pensar  es  el  motivo  del  duelo. 
Estoy  seguro,  segurísimo,  que  á  propósito  buscaba  ese 
hombre  la  pendencia. 

—¿Y  qué  motivo  podia  tener? 

— Lo  ignoro;  pero...  ¡Bah!  ya  está  hecho.  Una  esto- 
cada más,  y  asunto  concluido.  Mañana  á  estas  horas  ya 
habrá  dado  cuenta  á  Dios  de  su  conducta. 

—¡Oh! — contestó  pensativo  el  doncel. — No  sé... 
— ¡Rayos  y  centellas!...  seria  el  primero...  Nó,  no  es 
posible.  ¡Voto  vá!  Me  serviréis  de  testigo:  vais  á  tener 
un  buen  rato. 

En  esto  llegaron  á  la  casa  y  entraron  en  ella. 
El  sol  tocaba  á  su  ocaso.  Dejémosles  descansar. 


CAPÍTULO  VIII. 


Donde  se  verá  lo  ocurrido  en  el  bosque  de  San  Gerónimo,  y  lo  que 
•   después  sucedió. 

Los  primeros  crepúsculos  de  la  mañana  comenzaban 
á  esparcir  sus  rojizos  resplandores,  cuando  de  una  casa 
de  la  calle  de  la  Almudena  salieron  dos  embozados. 

Eran  Antonio  y  Federico,  que  á  buen  paso  empren- 
dieron el  camino  de  San  Gerónimo  el  real. 

— ¡Diablo,  qué  frió! — dijo  el  doncel  envolviéndose 
cuanto  pudo  en  su  capa  y  calándose  el  sombrero  hasta 
las  cejas. 

— Casi  no  es  nada,— contestó  el  capitán; — y  yo  al  me- 
nos pronto  entraré  en  calor  dando  mandobles.  ;Por  las 
uñas  de  Satanás!  ¿Sabéis  que  el  tal  conde  tenia  ganas 
de  reñir? 

— Es  muy  extraño;  y  en  verdad  que  el  motivo  no 
era  grande. 

— Estoy  seguro,  que  si  mi  espada  le  tocó  fué  porque 
quiso. 
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— Pero  ese  hombre  que  no  conocéis... 

— ¡Bah!  ¡Voto  al  diablo!  Puede  ser  alguno  de  esos  no- 
bles que  en  Italia  y  en  Flandes  no  quedaron  muy  con- 
tentos de  mis  puños,  y  ahora  busque  la  venganza.  Tanto 
mejor:  ya  verá  que  no  he  perdido  nada  de  mis  bríos.  Sin 
embargo,  no  recuerdo  ese  título. 

— Yo  no  le  conozco.  Debe  ser  algún  hidalgote  de  aldea, 
que  al  llegar  á  la  corte  ha  querido  darse  á  conocer  por 
un  desafío. 

— Tenéis  razón,  no  puede  ser  otra  cosa.  Pues  ha  en- 
contrado lo  que  le  faltaba...  ¡Rayos!  Hoy  hace  años  que 
en  Italia  me  vi  en  peligro  de  muerte:  rodeado  por  diez  ó 
doce  ginetes,  estuve  dando  cuchilladas  cerca  de  un  cuarto 
de  hora,  y  al  fin,  ¡voto  al  infierno!  escapé  de  sus  manos 
dejando  á  cinco  ó  seis  en  tierra. 

— Vuestra  vida  militar  está  llena  de  esos  acon- 
tecimientos. 

— Como  la  vida  de  todo  soldado...  ¡Demonio!  El  frió 
aprieta, — dijo  el  capitán  subiendo  el  embozo  de  su  capa. 

Así  hablando  dieron  vista  á  San  Gerónimo,  y  llega- 
ron por  fin  á  un  bosque  situado  no  lejos  del  convento. 
Antonio  examinó  aquel  sitio,  pero  á  nadie  vió. 
— ¡Bueno! — dijo. — Aún  no  han  llegado. 
Y  ála  vez  que  Federico,  tendió  una  mirada  por  la 
campiña  apenas  iluminada  por  los  débiles  resplandores 
de  la  aurora. 

— ¡Qué  hermosa  es  la  naturaleza! — exclamó  el  doncel. 

— Si  viéseis, — contestó  el  capitán  ála  vez  que  se  ani- 
maban sus  ojos, — si  viéseis  en  una  de  estas  mañanas  el 
aspecto  que  presenta  un  campamento,  y  luego  cuando 
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asoman  los  primeros  rayos  del  sol  y  suenan  los  clarines 
y  atabales, y  relinchan  los  caballos  y...  ¡Voto  al  infierno! 
¡Qué  magnífico!  Por  fuerza  sentiríais  subir  vuestra  san- 
gre á  la  cabeza,  palpitar  el  corazón  y  desear  el  momento 
de  la  pelea. 

— Habéis  nacido  para  la  guerra  y  nada  más, — contestó 
el  joven  con  triste  acento. 

— Tenéis  razón,  es  mi  vida...  ¡Rayos!  Cualquiera  diria 
que  estáis  triste. 

Efectivamente,  la  mirada  del  joven  habia  languideci- 
do y  se  sentia  contristado  sin  saber  por  qué. 

— La  vista  del  campo  en  medio  de  este  silencio  y  antes 
de  empezar  un  combate  tan  extraño,  me  han  causado  un 
efecto  inexplicable. 

— Miedo  no  puede  ser  ¡voto  á  cien  legiones!  sois  valien- 
te, y  tan  poca  cosa  no  habia  de  causaros  pena. 

— No  adivino  la  causa. 

— Yo  sí:  estáis  enamorado. 
Un  hondo  suspiro  salió  del  pecho  del  joven. 

— ¿Qué  es  aquello? — preguntó  Antonio  dirigiendo  su 
vista  hácia  la  parte  de  Madrid. 

— Bien  claro  está, — contestó  Federico. — Dos  literas 
que  se  dirigen  á  este  sitio. 

— ¿Será  mi  adversario? 

— Sin  duda  alguna.  Lo  que  os  dige,  algún  hidalgüelo. 
Ese  aparato  con  que  viene  á  un  desafio,  lo  prueba. 

Dos  elegantes  literas  conducidas  por  cuatro  lacayos 
llegaron  hasta  la  entrada  del  bosque.  Paráronse  allí,  sa- 
lió Guillen  de  la  primera  y  dos  caballeros  de  la  segunda, 
yendo  en  seguida  á  reunirse  á  nuestros  amigos. 
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— -Dios  os  guarde, — dijo  Guillen  saludando  con  una 
profunda  pero  grotesca  cortesía. 

Federico  echó  atrás  su  capa  dejando  ver  su  traje  de 
terciopelo  negro  y  la  cruz  de  Santiago  que  resaltaba  so- 
bre su  pecho. 

Antonio  hizo  lo  mismo,  y  ambos  contestaron  al  salu- 
do del  supuesto  conde. 

— ¿No  os  acompaña  más  que  un  testigo? — pregunta 
éste. 

— No  más;  pero  basta, — contestó  el  capitán. 

— Como  gustéis, — repuso  Guillen. 
Marcaron  los  padrinos  el  sitio  del  combate,  y  cada 
cual  se  colocó  en  su  puesto. 

— Cuando  gustéis, — dijo  Guillen  al  capitán. 

— En  seguida,  porque  tengo  prisa, — contestó  éste  sa- 
cando de  su  vaina  la  tizona. 

— Yo  no  tengo  ninguna,  señor  capitán. 

— Bien,  pero  como  no  está  en  vuestra  mano,  y  sí  en  la 
mia,  el  que  yo  os  mate  más  ó  menos  pronto,  despacharé 
cuando  me convenga. 

— Arrogante  estáis, — contestó  Guillen  extremecién- 
dose  á  su  pesar. 

— ¡En  guardia! 
Chocáronse  las  tizonas. 

Antonio,  como  siempre,  tranquilo  y  risueño  acometía 
y  se  defendía  bizarramente. 

El  criado  de  la  Morisca  era  valeroso  y  decidido;  pera 
sentía  el  miedo,  aunque  tenia  la  seguridad  de  la  embos- 
cada. 

Federico,  puesta  la  mano  sobre  el  pecho,  como  si  con- 


EL  CABALLERO  RELAMPAGO.— ...D?j ó  escapar  un  ¡ay!  des- 
garrador, exclamando  luego  con  acento  desesperado:— ¡Socorro! 
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tase  las  palpitaciones  de  su  corazón,  seguia  atentamente 
con  la  vista  los  movimientos  de  entrambos  combatientes. 

— Encomendaos  á  Dios,  señor  conde, — dijo  Antonio  al 

fe  ■  • .  -\  i    1 1, 

cabo  de  algunos  momentos. 

— Dejad  las  fanfarronadas, — contestó  Guillen  algo  tur- 
bado. 

— ¡Rayos  y  centellas! — exclamó  el  capitán  á  la.  vez 
que  su  espada  atravesó  el  costado  derecho  de  su  ene- 
migo. 

Este  dejó  escapar  un  ¡ay!  desgarrador,  exclamando 
luego  con  acento  desesperado: 
— ¡Socorro! 

Brillaron  en  el  aire  las  espadas  de  sus  padrinos,  y  por 
distintos  lados  salieron  de  la  espesura  multitud  de  hombres 
que  rodearon  á  Antonio  y  á  Federico. 
— ¡Rendios! — dijeron  varias  voces. 
— ¡Ira  de  Satanás!  ¡Voto  al  infierno!  ¡Canalla  misera- 
ble!— gritó  el  capitán  despidiendo  centellas  ppr  los  ojos. 

— ¡Vive  Dios! — exclamó  el  doncel  colocándose  con  el 
acero  desnudo  al  lado  de  su  amigo. — ¡Traición  infame! 
— ¡Rendios! — repitieron  los  facinerosos. 
— ¡Primero  morir!  ¡Fuego  del  Averno! 
— ¡Villanos ! 
— ¡Rayos  y  centellas! 
Siguióse  una  horrible  confusión,  y  los  gritos,  jura- 
mentos y  el  choque  de  las  armas  llenaron  el  espacio  de 
un  infernal  ruido. 

La  espada  del  capitán  se  encontraba  en  todas  partes , 
y  su  brazo  parecia  impulsado  por  un  genio  destructor,, 
según  á  cada  movimiento  se  oia  un  suspiro  de  muerte. 
Tomo  II.  18 
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Eran,  sin  embargo,  muchos  los  adversarios,  y  nues- 
tros amigos  se  veian  acometidos  por  todos  lados.  No  bas- 
taba la  ligereza  de  Antonio  ni  el  arrojo  desesperado  del 
doncel.  Veíanse  ya  en  tierra  algunos  cadáveres,  pero 
quedaban  en  pié  muchos  asesinos,  que  confiados  en  su 
crecido  número  no  retrocedían  un  solo  paso.  Corria  la 
sangre  en  abundancia,  cada  momento  se  hacia  el  comba- 
te más  horroroso. 

Cercaban  los  enemigos  á  nuestro  héroe,  que  no  habia 
recibido  la  más  pequeña  herida,  sin  duda  porque  aquellos 
no  procuraban  sino  aprisionarlo  y  nada  más. 

— ¡Rayos  y  centellas!  ¡Paso,  por  todos  los  demonios 
del  infierno!  ¡Truenos  de  Satanás! — exclamó  Antonio  con 
terrible  acento. 

— ¡A  él! — dijeron  los  asesinos. 

Y  todos  á  la  vez  cerraron  con  el  capitán  y  Federico. 
Viéronse  rodeados  de  tal  modo  que  casi  no  pudieron  mo- 
verse: sus  espadas  atravesaron  algunos  pechos,  pero  al 
fin  el  número  pudo  más  que  el  valor,  y  en  uno  de  los  mo- 
mentos de  mayor  apuro  se  echaron  sobre  las  espaldas  de 
nuestros  amigos,  y  sujetándoles  los  brazos  los  des- 
armaron. 

Los  ojos  de  Antonio  brotaban  fuego,  y  su  boca  derra- 
maba espuma  y  dejaba  escapar  rugidos  de  cólera. 

Federico  quedó  tranquilo,  no  hizo  ningún  esfuerzo 
para  defenderse,  y  su  mirada  solo  expresaba  desprecio. 
Su  rostro  hubiera  podido  compararse  con  el  de  un  mártir 
que  camina  sereno  á  la  hoguera. 

— ¿Por  qué  no  continuáis  la  pelea? — gritó  Antonio. — 
¡Ira  del  infierno!  ¡Todos  juntos  sois  pocos  para  mí!  Asesi- 
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nadme,  ¡voto  á  Satanás!  porque  de  otro  modo  no  os  que- 
dareis sin  pagármelas. 

— Tapadles  la  boca, — dijo  uno. 
Hiciéronlo  así  con  ambos,  y  luego,  ligándoles  los  bra- 
zos y  piernas,  sujetaron  á  Federico  á  un  árbol,  y  condu- 
jeron al  capitán  á  una  de  las  literas. 

— Os  llevamos  como  á  un  duque, — dijo  uno  soltando  la 
carcajada. 

—Esto  ha  concluido, — gritó  el  Garduño. — Idos,  y  vos- 
otros en  marcha. 

Dos  lacayos  suspendieron  la  litera  en  que  habian  en- 
cerrado á  Antonio,  y  se  encaminaron  hácia  Madrid;  la 
demás  gente  se  dispersó,  y  Federico  quedó  solo  en  medio 
de  algunos  cadáveres  y  sin  poderse  mover  ni  gritar. 

Asomaba  el  sol  su  dorada  cabellera,  y  tañeron  las 
campanas  de  San  Gerónimo,  y  el  doncel  derramó  una  lá- 
grima y  se  acordó  de  María. 

Entre  tanto  la  litera  llegó  á  la  calle  de  San  Nicolás 
y  entró  en  la  casa  de  la  Morisca.  Sacaron  á  Antonio,  lo 
condujeron  al  piso  superior,  y  se  dirigieron  con  él  hácia 
el  aposento  en  que  Federico  habia  estado  aprisionado. 

Durante  el  camino  habia  podido  nuestro  soldado  re- 
cobrar su  sangre  fria  y  pensar  lo  siguiente: 

— Esta  canalla,  que  será  pagada  por  la  Morisca,  me  ha 
cogido  como  á  una  fiera:  no  quieren  matarme  porque  en- 
tonces ya  lo  hubieran  hecho  en  el  bosque:  con  que  es  de- 
cir que  intentan  encerrarme.  ¡Bueno!  ¿Y  en  dónde?  Sin 
duda  en  aquel  lujoso  aposento...  ¿Estará  enamorada  de 
mí  esa  perra?...  Nó,  ella  quiere  otra  cosa.  Veamos  qué 
debo  hacer.  La  tal  habitación  está  demasiado  bien  dis- 
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puesta  para  el  caso,  y  no  se  acierta  con  la  salida.  Una 
vez  dentro,  ya  que  no  otra  cosa,  debo  procurar  saber  en 
qué  lado  está  la  puerta,  y  entonces  ya  es  más  fácil  esca- 
par. Me  han  desarmado  según  creen,  pero  no  saben  que 
además  de  la  daga  que  habia  en  mi  cintura,  llevo  escon- 
dido bajo  mi  coleto  el  famoso  puñal  de  lá  Venta  del  Cuer- 
vo. Esto  es  un  gran  recurso  en  tal  situación.  ¿Y  coma 
averiguaré  donde  está  la  puerta  de  la  habitación  miste- 
riosa? Es  muy  sencillo:  haciendo  una  señal  al  entrar.  ¿Y 
qué  señal?  La  que  mejor  se  pueda.  ¡Magnífico!  Ya  está  mi 
plan.  Pero,  ¿y  Federico?  ¡Voto  á  cien  legiones  de  demo- 
nios! Si  no  puedo  escaparme  hasta  que  pasen  algunos 
dias,todo  se  ha  perdido:  cuando  salga,  habrá  profesado  ya 
María,  y  él  se  habrá  muerto  de  pena.  ¡Pobre  muchacho! 

Esto  pensaba  cuando  le  sacaban  de  la  litera. 

Al  llegar  cerca  del  misterioso  salón,  hizo  seña  como 
que  se  ahogaba. 

— Destapadle  la  boca, — dijo  Guiomar  saliendo  al  en- 
cuentro.— Ya  no  hay  miedo  de  que  grite  cuanto  quiera. 

Uno  de  los  criados  quitó  á,  Antonio  el  pañuelo  que  le 
impedia  hablar. 

— ¿Pensáis  que  gritaré? — dijo  el  soldado. — Nó,  ya  sé 
que  soy  vuestra  víctima,  y  que  me  asesinareis  á  vuestro 
placer. 

— No  se  trata  de  asesinaros, — contestó  Guiomar. — Y 
tanto  es  así,  que  voy  á  mandar  que  os  desaten  los  piés 
para  que  vos  mismo  entréis  en  la  habitación  que  se  os  ha 
destinado. 

Efectivamente,  quitaron  á  Antonio  las  ligaduras  de 
los  piés,  y  la  vieja  prosiguió: 
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— Ahora  os  dejarán  libres  los  brazos;  pero  como  sois 
muy  temible  aún  sin  espada,  habrá  de  venir  más  gente. 

Llamó  la  dueña  hasta  que  se  reunieron  ocho  criados, 
y  entonces  acabaron  de  quitar  á  Antonio  todas  las  liga- 
duras que  le  sujetaban. 

— Es  verdad  que  tenéis  mucho  miedo,  señora  dueña, 
— dijo  con  tono  despreciativo. — Hacéis  mal,  muy  mal, 
porque  no  intentaré  la  fuga;  lo  que  sí  haria,  ya  que  ten- 
go las  manos  expeditas,  seria  ahogaros;  pero  sois  una  mu- 
jer, una  vieja  débil,  y  os  desprecio  con  toda  mi  alma. 

— Bien,  señor  capitán,  no  me  importa, — contestó  la 
vieja  resguardándose  al  mismo  tiempo  tras  la  hoja  de  la 
puerta  del  salón,  como  si  temiese  alguna  acometida  de 
Antonio. 

— Lo  que  sí  haré... 

— ¿Qué  haréis?  Entrad,  entrad, — interrumpió  asusta- 
da la  dueña. 

— Escupiros  en  el  rostro. 

Y  al  concluir  estas  palabras  escupió  á  Guiomar;  pero 
la  saliva,  en  vez  de  caer  en  la  cara  de  ésta,  cayó  en  la 
ninfa  que  habia  pintada  en  la  hoja  de  la  puerta,  y  que  for- 
maba parte  de  uno  de  los  frescos  que  llenaban  las  pare- 
des del  salón. 

— Sois  un  judío, — dijo  la  vieja. — Hacedle  entrar. 
— Entraré  sin  ayuda, — contestó  Antonio. 
— Así  os  conviene. 

Y  sin  detenerse  penetró  en  el  salón  que  estaba  com- 
pletamente á  oscuras. 

Cerróse  la  puerta  inmediatamente  y  toda  la  casa  que- 
dó en  silencio. 
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— ¡Voto  al  demonio  exclamó  el  capitán. — Si  no  me  po- 
nen luz  de  nada  me  servirá  mi  astucia. 

Así  pasó  un  cuarto  de  hora,  al  cabo  del  cual  la  lám- 
para que  alumbró  á  Federico  penetró  por  el  techo.  En- 
tonces Antonio  comenzó  á  registrar  las  paredes;  pero  en 
el  tiempo  trascurrido,  la  saliva  se  habia  casi  secado  y  no 
la  veia. 

— ¡Rayos  y  centellas! — exclamó. — Pues  ello  es  que  al- 
guna señal  debe  quedar  aún.  Veamos  con  cuidado.  Habia 
pintada  una  ninfa...  este  es  Cupido,  este  con  c rejas  de  as- 
no no  le  conozco...  esta  es  una  zagala...  ¡Oh!  aquí  está. 
Efectivamente:  aún  quedaba  señal  de  la  saliva. 

— ¡Voto  á  mi  torpeza!  La  puerta  es  esta;  pero  como  la 
saliva  se  secará,  es  preciso  reconocerla  por  otra  cosa... 
Es  muy  sencillo;  veamos  si  hay  otra  pintura  que  repre- 
sente lo  que  esta. 

Examinó  cuidadosamente  toda  la  habitación,  conven- 
ciéndose de  que  por  el  cuadro  podría  siempre  venir  en 
conocimiento  de  la  puerta,  y  luego  prosiguió: 

— Bien,  ya  lo  tengo  en  la  memoria.  Ahora  ¿qué  debo 
hacer?  Sentarme  á  descansar,  pensando  entre  tanto  cómo 
salir  de  aquí. 

Y  con  la  mayor  indiferencia  se  sentó  en  los  blandos 
almohadones  de  terciopelo,  tan  tranquilo  como  si  estu- 
viese en  su  misma  casa. 

— Tengo  hambre, — dijo  bostezando. — ¿Me  darán  de 
almorzar? 


CAPÍTULO  IX. 


De  cómo  Federico  se  vió  libre,  y  de  lo  que  hizo. 


Atado  al  árbol  permaneció  el  joven  cerca  de  cinco 
horas,  hasta  que  paseando  por  aquellos  alrededores  un 
religioso  de  San  Gerónimo,  acertó  á  pasar  junto  á  él,  y 
al  verle  se  hizo  cargo  de  que  algunos  ladrones  le  habian 
allí  sujeto:  por  lo  que  sin  detenerse,  destapóle  la  boca  y 
le  quitó  las  ligaduras  de  los  brazos  y  piernas.  Dióle  Fe- 
derico las  gracias,  y  después  de  hacerle  algunos  cumpli- 
dos y  ofrecimientos,  se  encaminó  á  la  villa,  entrando  en 
su  casa  lleno  de  despecho  y  amargura. 

Mudóse  sus  vestidos,  tomó  otra  espada,  y  sin  dete- 
nerse salió,  dirigiéndose  á  la  plaza  de  San  Salvador. 

Luego  que  llegó  allí,  penetró  en  la  casa  del  conde  de 
Santa  Elena,  y  preguntando  á  un  criado: 

— ¿El  señor  conde? 

— Tal  vez  no  reciba, — contestóle. 
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— Decidle  que  desea  verle  el  comendador  don  Federico 
de  R  i  ver  o. 

Antonio  habia  pintado  en  dos  palabras  á  Zayde  la 
amistad  que  le  unia  al  joven  comendador,  y  los  desgra- 
ciados amores  de  éste  con  María,  y  Zayde  á  su  vez  habia 
puesto  en  conocimiento  del  conde  lo  que  supiera  por  An- 
tonio: por  maneraque  al  oir  anunciar  la  visita  del  doncel, 
mandó  que  pasase  al  salón,  por  más  que  el  estado  de  su 
hija  no  le  permitiese  recibir  á  nadie. 

Federico  entró,  pues,  y  ápoco  presentóse  el  conde, 
cuya  triste  mirada  y  lánguidos  movimientos  denotaban 
una  honda  pena. 

— Caballero, — dijo  al  doncel, — perdonad  si  me  habéis 
aguardado  algunos  instantes. 

— Yo  por  el  contrario, — contestóle  con  agitada  voz, — 
soy  el  que  necesito  vuestra  indulgencia  por  haberos  mo- 
lestado en  unos  momentos  que  necesitáis  para  estar  al  lado 
de  vuestra  hija;  pero  hay  cosas  que  no  pueden  dejarse 
para  luego. 

— Sentaos,  señor  comendador,  y  hablad:  yo  soy  vues- 
tro á  todas  horas. 

— Gracias,  señor  conde, « — dijo  Federico  haciendo  una 
reverencia  y  sentándose  á  la  vez  que  su  interlocutor  lo 
imitaba. 

— Os  escucho. 

— Se  ha  cometido  una  terrible  traición,  una  infamia 
incalificable. 
— ¿Qué  sucede? 

— El  capitán  Diez  ha  sido  víctima  de  la  asechanza  más 
vil. 
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- — ¿Lo  han  asesinado? — preguntó  el  conde  con  ansiedad. 
— Tal  vez  á  estas  horas  ya  no  exista. 
— ¿Pero  cómo?... 

— ¡Oh!...  ¡Vive  el  cielo!...  Perdonad,  porque  no  sé  lo 
que  me  digo. 

Y  apretando  los  puños,  rechinaron  los  dientes  del  jo- 
ven cuyos  ojos  despedian  fuego. 

— Referidme  lo  ocurrido,  caballero. 

Federico  contó  la  desgraciada  ocurrencia;  el  conde 
dejó  escapar  una  exclamación,  y  poniéndose  súbitamente 
de  pié,  dijo: 

— Pronto,  pronto,  veamos  lo  que  se  debe  hacer.  ¡Vive 
Dios!  ¡El  bravo  capitán,  el  héroe  de  los  héroes! 

— A  eso  vengo,  señor  conde,  á  pediros  vuestra  ayuda 
y  la  del  señor  Enrique. 

— Y  la  tendréis;  venid. 

Luego  atravesaron  algunas  habitaciones,  hasta  llegar 
al  aposento  de  Isabel. 

Se  hallaba  ésta  recostada  en  un  ancho  sillón;  su  rostro 
estaba  en  extremo  pálido  y  descompuesto  el  semblante. 

A  su  lado  estaba  Zay de,  contemplando  á  su  amada  y 
pintado  en  sus  ojos  el  dolor  más  profundo. 

— Héle  aquí,  al  noble  comendador,  al  amigo  del  capi- 
tán,— dijo  el  conde; — pero  no  es  esta  ocasión  de  cumpli- 
dos, sino  de  atender  á  un  grave  asunto. 

Isabel  y  Zay  de  quedaron  sorprendidos:  ésta  miró  al 
'  jóven  y  le  hizo  una  leve  cortesía;  aquel  contempló  su  no- 
ble aspecto  y  admiró  sus  ojos  en  que  tanto  estaba  pintada 
la  energía  como  la  dulzura. 

— ¿Qué  hay? — preguntaron  ambos  á  un  tiempo. 
Tomo  II.  19 
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El  conde  refirió  lo  ocurrido,  y  un  grito  dejó  escapar 
su  hija,  en  tanto  que  Zayde  se  levantaba  exclamando: 

— ¡Muerto!...  ¡oh!...  ¿De  quién  se  sospecha?...  Pronto, 
pronto:  el  capitán  antes  que  mi  vida.  ¡Por  mi  ánima,  que 
haré  temblar  al  universo! 

Y  se  dilató  su  mirada  y  estendió  sus  brazos  amena- 
zantes. 

— ¿De  quién  sospecháis? — repitió  el  conde  á  Federico» 
Este  titubeó  algunos  momentos. 

— Sospecho...  ¡Infeliz  de  mí!...  No  habia  pensado.... 
¡Tendré  que  luchar  solo...  no  me  podéis  ayudar! 

El  conde  le  miró  sorprendido,' y  Zayde  palideció,  de- 
jándose caer  en  una  silla. 

— Esa  reserva... — dijo  el  conde. 

— ¡Oh!  Basta,  caballero, — interrumpió  Zayde. — Lo 
comprendo  todo...  ¡Ah!... 

— Ya  lo  veis,— dijo  Federico  con  débil  acento. 

— ¿Os  explicareis? — repitió  el  conde. 

— Perdonad, — contestó  el  amigo  de  Antonio; — en  mi 
arrebato  no  pensé...  Es  un  secreto  de  otra  persona. 

El  de  Santa  Elena  miró  á  Zayde  que  buscó  un  consue- 
lo en  la  mirada  llena  de  sorpresa  de  Isabel. 

— ¡Un  secreto!— repitió  el  padre  de  ésta. 

— Sí,  un  secreto  que  no  me  pertenece.  Perdonad,  señor 
conde:  en  el  arrebato  de  mi  dolor  no  habia  pensado  en  que 
no  podíais  ayudarme  ni  el  uno  ni  el  otro. 

— Pero  esa  turbación,  esa  reserva,  Enrique...  ¿Qué 
significa  esto? 

— ¡Oh!... — exclamó  Zayde. — ¡Salvad  al  capitán,  don 
Federico;  salvadle,  á  costa  de  todo  y  ante  todo;  pero  que 
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yo  no  sepa  de  lo  que  sucede  otra  cosa  sino  que  ya  no  pe- 
ligra su  vida! 

— Señor  Enrique, — dijo  el  conde  con  severidad  y  diri- 
giéndose á  su  futuro  yerno; — ¿qué  parte  tenéis  en  este 
asunto?  ¿Por  qué  no  podéis  entender  en  él? 

— Padre  mió,— dijo  la  joven,— yo  lo  sé  todo  porque 
Enrique  me  lo  ha  confiado,  y  adivino  la  causa  de  su  tur- 
bación: compadecedle... 

— ¡Que  le  compadezca!  Este  misterio  no  puede  quedar 
oculto. 

— ¿Queréis  saberlo? — preguntó  Zayde  poniéndose  de 
pié  y  levantando  con  orgullo  su  cabeza. — Pues  bien,  lo 
sabréis. 

— ¡Oh,  callad! — exclamó  Federico. — Yo  no  necesito 
ayuda  de  nadie. 

— No,  no  callaré, — repuso  elj oven  convertido. — Sabed, 
señor  conde,  que  el  cielo  me  dió  una  hermana,  yo  no  la 
busqué;  ¿lo  entendéis?  yo  no  la  busqué:  esa  hermana  es  la 
que  conoce  la  corte  toda  por  el  sobrenombre  de  la  Mo- 
risca... 

— ¡Vos  hermano  de  la  Morisca! — exclamó  el  conde  ocul- 
tando el  rostro  entre  sus  manos. 

— Sí,  yo  soy  hermano  de  la  Morisca,  de  la  misma  que 
ha  preparado  la  emboscada  al  capitán. 

— Padre  mió, — dijo  Isabel, — el  cielo  le  dió  esa  herma- 
na, él  no  la  buscó. 

El  conde  permaneció  algunos  momentos  silencioso,  y 
luego  añadió: 

— Nó;  hace  dos  dias  que  he  aprendido  á  pensar  de  dis- 
tinto modo.  Enrique,  compadezco  tu  desgracia. 
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— Bien  me  dijo  el  capitán, — interrumpió  Federico: — 
el  conde  de  Santa  Elena  es  noble  de  corazón  y  de  nombre. 

Nadie  pronunció  una  palabra:  cada  cual  pensaba  en 
la  dificultad  de  salvar  á  Antonio  sin  causar  daño  á  la  Mo- 
risca. Así  trascurrió  largo  rato,  y  al  fin  Zayde  fué  el  pri- 
mero que  habló. 

— ¿Qué  aguardáis? — dijo. — Sé  quien  es  mi  hermana, 
una  cortesana  vil,  una  mujer  manchada  por  la  deshonra 
y  por  el  crimen...  ¡Perezca,  y  sálvese  el  capitán!...  ¡Oh!... 
¡Dios  mió! ...  Es  mi  hermana. . .  quisiera. . .  ¡No! . . .  ¡Prime- 
ro al  capitán! 

— ¡Corazón  grande  y  noble! — exclamó  Federico. 

— ¡Alma  virtuosa! — dijo  el  conde. 

— ¡Dios  mió! — pronunció  Isabel  juntando  sus  manos  y 
elevando  al  cielo  una  tierna  y  suplicante  mirada. 

Volvió  á  reinar  un  profundo  silencio.  Isabel  amaba  más 
áZayde,  admirábale  el  conde,  y  él  sostenia  una  lucha  hor- 
rible. Entre  tanto  Federico  contaba  con  ansiedad  los  mo- 
mentos que  trascurrían. 

— ¿Qué  hacemos?— preguntó  el  de  Santa  Elena. — Ha- 
blad, don  Federico.  ¿En  dónde  puede  encontrarse  al  ca- 
pitán? 

— Sin  dada  alguna, — contestó  el  doncel, — en  un  apo- 
sento misterioso  sin  puertas  ni  ventanas  que  hay  en  una 
casa  de  la  calle  de  San  Nicolás.  Nadie  puede  entrar  en 
este  aposento  sino  la  persona  que  conoce  los  resortes  de 
sus  puertas,  ocultas  para  todos  los  ojos.  Por  consiguien- 
te, seria  preciso  poner  el  hecho  en  conocimiento  de  la 
justicia,  y  derribar  las  paredes  para  encontrar  á  mi  ami- 
go; pero  esto  es  impracticable,  porque  así  doña  María  se- 
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ria  víctima  y...  no  lo  puedo  consentir,  ni  él  lo  aprobaría 
tampoco. 

— Entonces, — dijo  Zayde, — vamos  áesa  casa  y  regis- 
trémosla, por  si  la  suerte  nos  protege. 

— Sí,  vamos, — añadió  el  conde. 

— En  vano  será,— observó  Federico. — ¡Ah!  Si  pudié- 
semos aconsejarnos  del  capitán,  ya  nos  daría  un  medio 
seguro.  Tengo  la  confianza  de  que  si  no  lo  matan,  tarde 
ó  temprano  se  escapará  á  pesar  de  todas  las  dificultades. 

— Eso  de  nada  nos  sirve  ahora, — repuso  Zayde. — No 
perdamos  momento. 

— Dios  os  proteja, — dijo  Isabel. 
Y  los  tres  salieron  de  la  casa. 


CAPÍTULO  X. 


De  cómo  el  conde,  Federico  y  Zayde,  no  valían  juntos  lo  que  solo 

el  capitán. 


Agitados  en  extremo  aquellos  tres  hombres  se  dirigie- 
ron rápidamente  á  la  calle  de  San  Nicolás,  deteniéndose 
junto  á  la  casa  misteriosa  de  la  Morisca. 

— ¿Es  aquí? — preguntó  el  conde. 

— Si, — contestó  Federico. 

— Pues  no  perdamos  un  instante, — añadió  Enrique. 
Y  acercándose  á  la  puerta  dió  algunos  golpes  con  el 
pesado  aldabón. 

Trascurrieron  algunos  instantes;  nadie  contestó,  y 
llamando  nuevamente  abrióse  la  puerta  y  apareció  un 
hombre  que  examinó  rápidamente  á  los  recien  llegados, 
fijando  más  su  atención  en  Federico. 
— ¿Qué  buscáis? — preguntó. 

— Queremos  entrar, — contestó  Zayde  á  la  vez  que  in- 
tentaba hacerlo  como  decia. 
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— ¿Y  para  qué? — replicó  el  portero  mientras  estorba- 
ba el  paso  al  convertido. 

— No  hagáis  más  preguntas, — dijo  Federico; — quere- 
mos entrar;  y  entraremos. 

— Cualquiera  diria  que  venís  á  tomar  la  casa  por  asal- 
to, según  os  explicáis.  Solo  la  justicia  tiene  derecho  á  en- 
trar sin  dar  explicaciones. 

— Y  derecho  tiene  también, — replicó  Federico, — el  que 
lleva  una  espada  para  abrirse  paso  cuando  se  lo  estorban; 
y  tanto  es  así,  que  vais  á  verlo. 

Y  antes  que  el  portero  pudiese  impedírselo,  se  puso 
el  doncel  de  un  brinco  en  el  interior  de  la  casa,  siguién- 
dole el  conde  y  Zayde. 

El  portero,  sin  pronunciar  una  palabra,  cerró  la  puer- 
ta, y  volviéndose  hácia  los  invasores,  se  cruzó  tranquila- 
mente de  brazos  y  dijo: 

— No  estimáis  en  nada  vuestro  pellejo. 
— Procurad  que  el  vuestro  quede  sano  si  no  obedecéis. 
— Os  conozco,  don  Federico  de  Rivero,  y  no  me  sor- 
prende vuestra  visita.  Habéis  querido  dar  un  golpe  á  lo 
aballero  Relámpago,  pero  no  valéis  tanto  como  él. 

— También  os  conozco,  porque  fuisteis  uno  de  los  trai™ 
ores  del  bosque. 
— Me  alegro,  porque  así  se  evitarán  explicaciones  que 
udieran  ser  enojosas. 

Una  idea  atravesó  la  mente  de  Zayde:  el  escudero 
Fernán  lo  conocía  como  hermano  de  su  señora,  porque  ha- 
bía presenciado  el  encuentro  de  ambos  en  el  camino  de 
Valencia. 

— No  hay  para  qué  alterarse, —dijo  el  morisco. — He- 
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mos  venido  porque  tenemos  que  hablar  con  uno  de  Ios- 
escuderos  de  doña  María,  que  se  llama  Fernán. 

— No  conozco  á  ese  Fernán, — contestó  el  portero. 

— ¡Que  no  lo  conocéis! 

— Os  repito  que  no;  pero  sea  de  ello  lo  que  quiera,  adi- 
vino el  objeto  de  vuestra  venida,  y  solo  la  turbación  pue- 
de escusar  vuestra  torpeza. 

—Sois  en  extremo  insolente, — replicó  el  conde  con 
enojo. 

— Os  digo  la  verdad;  y  si  no,  pensadlo  bien  y  os  con- 
vencereis de  que  habéis  sido  torpes.  El  señor  comendador 
sabe  que  nos  apoderamos  del  capitán,  y  presumiendo  que 
lo  tenemos  aquí  encerrado,  viene  por  él,  sin  calcular  que 
no  habíamos  de  ser  tan  necios  que  lo  guardásemos  en  esta 
casa  que  ya  conoce. 

— Pues  á  pesar  de  esas  razones  estamos  dispuestos  á  no> 
salir  de  aquí  sin  él, — replicó  Federico  arrebatadamente. 
— Si  lo  habéis  asesinado,  moriremos  por  él  como  él  ha 
muerto  por  nosotros,  ó  mejor  dicho,  por  mí. 

— Voy  á  daros  un  consejo,  señores, — repuso  el  portero 
con  la  misma  calma  que  antes. — Si  queréis  salvar  la  vida 
y  la  de  vuestro  amigo  el  capitán,  idos. 

Nuestros  amigos  se  miraronmútuamente.  Habian  com- 
prendido todo  lo  peligroso  de  su  situación  y  que  nada 
adelantarían  con  aquel  hombre.  ¿Pero  cómo  alejarse  sin 
haber  siquiera  intentado  salvar  al  capitán?  Los  tres  te- 
nían que  agradecerle  mucho  para  dejarlo  allí  perecer. 
Federico,  más  que  los  otros,  sentía  el  remordimiento  de 
ser  la  causa  de  tamaña  desgracia,  y  esto  le  impedia  retro- 
ceder. Zayde  debia  á  Antonio  la  vida  y  la  felicidad,  y  el 
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conde  su  honra  que  era  la  de  su  hija.  No  era,  pues,  posi- 
ble retroceder. 

Miráronse  segunda  vez,  pero  de  un  modo  tan  decidida 
que  se  comprendieron  perfectamente. 

— A  todo  estamos  decididos, — dijo  el  conde  con  firme- 
za:— si  nos  dejais  registrar  la  casa,  quedaremos  en  paz,  y 
si  no,  haced  lo  que  gustéis. 

Reflexionó  el  criado  algunos  instantes,  y  luego,  sacan- 
do de  debajo  de  su  coleto  un  silbato,  le  hizo  sonar  por 
tres  veces. 

En  seguida  se  sintieron  pisadas  en  la  escalera,  y  poco 
después  apareció  el  escudero  Fernán,  que  al  ver  á  Zayde 
exclamó  sorprendido: 
— ¡Vos  aquí! 

— Sí,  yo  por  más  que  os  extrañe.  Venimos  por  el 
capitán.  Ya  me  conocéis  y  no  deberéis  tener  inconve- 
niente en  obedecerme. 

— Perdonad, — contestó  el  escudero; — pero  es  cosa  la 
que  me  pedís  en  la  que  no  puedo  complaceros.  El  capitán 
no  se  encuentra  aquí.  Subid  y  registrad  la  casa;  pero 
os  advierto,  que  si  intentáis  alguna  violencia  no  saldréis 
vivo  por  más  que  seáis  hermano  de  doña  María. 

— Bien,  queremos  registrar. 
Fernán  sacó  otro  silbato  y  le  hizo  sonar  dos  veces . 

— ¿Qué  significan  esas  señales?— preguntó  Federico. 

— No  tengáis  miedo, — contestó  Fernán. — Es  la  señal 
de  alerta  por  si  es  preciso  dar  la  de  acometida.  Subid, 
eñores. 

Subieron  la  escalera  y  atravesaron  algunas  habita- 
ciones. 

Tomo  II.  20 
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— ¿No  conocéis  el  camino  que  conduce  á  ese  aposento? 
— preguntó  el  conde  á  Federico. 

— No,  señor, — contestó  el  doncel. — Al  entrar  no  puse 
■cuidado,  y  al  salir,  trastornada  mi  cabeza  por  la  calen- 
tura y  aguardando  el  momento  en  que  nos  asesinarían,  no 
pude  tomar  ninguna  seña. 

Ni  una  persona  habian  encontrado  hasta  entonces; 
parecia  que  la  casa  no  estaba  habitada  sino  por  Fernán, 
•que  silencioso  los  seguia. 

Paráronse  como  dudando  que  hacer.  El  amante  de 
María  se  inquietaba  en  tanto  que  reprimia  su  coraje,  y 
Zayde  y  el  conde  apretaban  los  puños,  no  sabiendo  si  de- 
berían romper  por  todo  ó  marcharse  sin  hacer  nada. 

¿Qué  partido  tomar?  Difícil  era  resolver.  Si  desnu- 
daban los  aceros  y  acometían  á  Fernán,  á  más  del  peli- 
gro de  ser  asesinados  á  una  señal  de  éste,  no  veian  el 
medio  de  salvar  á  Antonio.  Pero  ¿no  era  también  una 
corbardía  dejarle  perecer  por  temor  de  morir?  Esto  pen- 
saban los  tres,  como  si  se  hubieran  puesto  de  acuerdo 
con  sus  miradas.  Entre  tanto  permanecía  inmóvil  el  es- 
cudero. 

— ¡Vive  Dios! — exclamó  Federico. — ¡Me  matará  el 
coraje!  ¡Con  que  es  decir  que  habremos  de  marcharnos 
sin  adelantar  nada!  ¡Por  mi  ánima!  ¡Primero  morir! 

— Calmaos,  señor  comendador, — dijo  Fernán  con  pau- 
sado tono. — La  vida  de  vuestro  amigo  está  segura.  Aho- 
ra, si  queréis  tomar  mi  consejo,  que  es  el  mejor,  idos, 
porque  nada  haréis  aquí  sino  exponer  vuestra  vida  y  la 
de  estos  señores.  Ya  veis  que  os  he  complacido:  si  que- 
réis continuar  registrando  hasta  el  último  rincón  de  la 
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oasa,  hacedlo  en  buen  hora;  pero  tened  entendido,  que 
dentro  de  algunos  momentos  me  será  forzoso  poneros  en 
la  alternativa  de  salir  ó  quedar  aquí  sepultados.  Veamos, 
¿qué  queréis  mejor? 

Y  aplicando  con  calma  el  silbato  á  sus  lábios,  esperó 
á  que  el  doncel  le  contestase. 

— ¿Por  qué  servís  á  la  Morisca? — preguntó  el  conde. — 
Por  cariño,  no  será,  sino  por  el  dinero;  pedid,  pues,  do- 
ble del  que  ella  os  dá. 

— ¡Oh!...  Sí, — dijo  Federico. — ¿Queréis  oro?  Yo  os 
daré  tanto  como  pesa  el  capitán,  pero  entregádmele. 

— No,  señores,  os  habéis  equivocado, — contestó  Fer- 
nán moviendo  la  cabeza. — Tiene  demasiado  talento  mi 
señora  para  no  comprar  á  sus  servidores  solo  con  oro, 
porque  de  esta  manera  sabe  muy  bien  que  no  seríamos 
suyos  sino  hasta  encontrar  quien  nos  pagase  mejor. 

— ¡Voto  vá! — exclamó  Zayde  sin  poderse  contener  y 
echando  mano  á  la  espada. — Si  no  queréis  oro  ni  os  satis- 
facen las  razones,  veremos  quién  puede  más  por  la  fuerza. 

— Acabad  de  sacar  ]a  espada  y  estáis  perdido,' — dijo  el 
escudero  volviendo  á  colocar  en  sus  lábios  el  silbato. 

— ¿Me  permitís  hablar  dos  palabras  reservadamente 
con  estos  señores?— preguntó  Federico. 

— Las  que  gustéis. 
El  joven  condujo  al  conde  y  á  Zayde  á  un  extremo 
de  la  habitación,  y  les  dijo: 

— Señores,  estamos  perdidos:  poco  me  importa  exponer 
la  vida,  pero  nos  vamos  á  inutilizar  para  en  adelante: 
¿qué  hacemos? 

— Vámonos, — contestó  Zayde. — Avisemos  á  la  justicia 
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y  que  venga  á  reconocer  la  casa  y  derribar  las  paredes 
de  esa  habitación,  que  un  arquitecto  conocerá  fácilmente 
donde  está:  si  perece  mi  hermana,  sea. 

— Podemos  designar  la  casa  sin  decir  quién  la  habita, 
— observó  el  conde. 

— Tenéis  razón, — dijo  Federico; — así  no  se  comprome- 
te á  nadie. 

— Marchemos  pues. 

— Nos  vamos,  puesto  que  nada  podemos  hacer, — dijo 
el  conde. 

— Dios  os  guarde, — contestó  Fernán.— Debo  adverti- 
ros una  cosa:  donde  quiera  que  el  capitán  se  encuentre, 
sea  aquí  ó  en  la  calle,  como  no  esté  completamente  libre, 
tendrá  á  su  lado  un  puñal  que  le  atravesará  el  corazón  á 
la  primera  tentativa. 

El  conde,  Zayde  y  Federico  salieron,  y  Fernán  entró 
en  seguida  en  una  habitación  en  donde  se  encontraba 
Guiomar. 


CAPÍTULO  XI. 


Donde  se  verá  que  Guiomar  era  tan  prevenida  como  su  señora. 


La  dueña  esperaba  con  impaciencia  y  no  sin  alguna 
inquietud  á  que  volviese  el  escudero,  pues  las  señales  de 
prevención  hechas  por  éste  y  el  criado  indicaban  que  algún 
grave  peligro  se  corría. 

— ¿Qué  sucede? — preguntó  la  vieja  apenas  Fernán  en- 
tró en  el  aposento. 

— El  negocio  no  se  presenta  nada  bien,  señora  Guio- 
mar,  y  estamos  perdidos  si  no  se  acude  pronto  al  reme- 
dio, caso  de  que  lo  haya. 

— ¿Pero  qué  sucede? — repitió  la  dueña  algo  turbada. — 
¿Por  qué  habéis  dado  esos  silbidos?  Explicaos. 

— Han  venido  á  buscar  al  maldito  capitán. 

— ¿Quién? 

— Su  amigo  don  Federico,  el  hermano  de  nuestra  se- 
ñora y  otro  caballero. 
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—¡También  el  hermano  de  doña  María! 

— También,  y  los  tres  con  ánimos  de  andar  á  cuchi- 
lladas con  todo  el  mundo. 

— ¿Y  cómo  habéis  podido  conseguir  que  se  retiren? 

— Dejándolos  registrar  parte  de  la  casa  y  haciéndoles 
comprender  que  teníamos  gente  prevenida  que  podia  fá- 
cilmente asesinarlos  si  se  desmandaban  en  lomas  mínimo. 

— ¡Virgen  de  la  Almudena! 

— Ellos, — prosiguió  Fernán, — viendo  que  nada  ade- 
lantarían sino  dejarse  matar,  han  determinado  mar- 
charse; pero  á  mi  entender  volverán  acompañados  de  la 
justicia,  en  cuyo  caso  será  cierta  nuestra  perdición. 

— Y  tan  cierta, — replicó  Guiomar,  levantándose  pre- 
cipitadamente.— Es  preciso  evitar  el  golpe. 

— Pues  á  vos  os  toca  disponer,  puesto  que  para  ello  te- 
neis  ámplias  facultades  de  nuestra  señora. 

— Creo  que  no  saldremos  con  bien. 

— Tal  pienso. 

— ¿Qué  hemos  de  hacer? 

— Disponed,  os  repito, que  nosotros  obedeceremos  como 
es  nuestra  obligación. 

La  dueña  dió  algunos  paseos  por  la  habitación,  invo- 
có á  todos  los  santos,  y  luego  dijo: 

— Inmediatamente  atad  á  ese  demonio  de  capitán,  ta- 
padle la  boca  y  conducidle  en  una  litera  á  casa  del  Gar- 
duño para  que  éste  lo  encierre  en  un  sótano  ó  donde  me- 
jor guardado  pueda  estar. 

— No  es  cosa  tan  sencilla. 

— Pero  no  puede  hacerse  otra  en  este  apuro. 

— ¿Y  nosotros? 
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— Recogeremos  lo  que  se  pueda  de  más  valor  y  ménos 
bulto,  y  nos  iremos. 

— Temo,  señora  Guiomar,  que  alguno  de  los  que  han 
venido  se  haya  quedado  á  la  puerta  mientras  los  otros 
van  en  busca  de  la  autoridad,  en  cuyo  caso  nada  podre- 
mos hacer  de  lo  que  decís. 

— Bien  puede  suceder. 

— Es  lo  más  probable,  porque  no  habrán  sido  tan  tor- 
pes que  nos  dejen  en  libertad  de  prepararnos  ó  de  huir. 

Lo  más  natural  era  que  uno  ó  dos  de  los  amigos  del 
capitán  hubiesen  quedado  á  la  puerta  de  la  casa  vigilando, 
pero  tan  turbados  se  encontraban  que  no  pensaron  en  ha- 
cerlo así. 

— Fácil  es  saber  si  nos  acechan, — repuso  la  dueña. 
— Saldré  para  verlo. 

— Sí,  salid  y  volved  al  instante,  porque  debemos  apro- 
vechar el  tiempo. 

El  escudero  salió,  no  sin  algún  recelo,  examinó  toda 
la  calle  y  volvió  en  seguida,  diciendo  á  Guiomar: 

— No  hay  nadie;  bien  se  conoce  que  no  los  dirige  el 
capitán. 

— Pues  sacad  de  su  encierro  al  soldado. 
Fernán  avisó  á  todos  los  sirvientes,  y  sin  detenerse 
en  nada,  entraron  en  el  misterioso  salón  donde  estaba 
Antonio. 

Este  se  hallaba  recostado  en  los  blandos  almohadones 
de  terciopelo  y  parecia  completamente  tranquilo.  Cuando 
entraron  los  asesinos  los  miró  con  indiferencia,  y  después 
de  esperezarse  y  bostezar,  dijo: 

— ¿Ya  vais  á  despacharme  para  el  otro  mundo?  Me 
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alegro  ¡voto  al  rabo  de  Satanás!  porque  me  voy  fasti- 
diando de  estar  aquí  solo  y  sin  tener  con  quien  hablar.  La 
única  gracia  que  os  pido  es  que  no  os  tiemble  la  mano  y 
que  del  primer  golpe  me  quitéis  de  en  medio. 

— No  se  os  va  á  hacer  daño  ninguno, — contestó  Fernán. 

— ¿Venís  á  anunciarme  alguna  visita  de  vuestra  her- 
mosa señora?  Me  alegro,  y  podéis  decirle  que  venga,  que 
yo  no  estoy  enamorado  de  ninguna  rubia  y  no  soy  tan  es- 
crupuloso como  mí  amigo. 

—Concluid, — repuso  Fernán  dirigiéndose  á  los  ase- 
sinos. 

Estos  se  acercaron  al  capitán  y  comenzaron  á  atarle 
los  pies  y  los  brazos. 

— Parece  esto  cosa  de  broma.  Bien  hacéis  en  diverti- 
ros á  vuestro  placer,  pero  ya  me  divertiré  yo  otro  dia. 

— ¿Todavía  nos  amenazáis? 

— ¿Y  por  qué  no? 

— Ya  lo  veremos, — replicó  Fernán  mientras  ponia  un 
pañuelo  en  la  boca  á  nuestro  héroe. 

— No  lo  entiendo, — pensó  el  bravo  capitán. — Esto  se 
prolonga  demasiado. 

Los  asesinos  lo  llevaron  á  la  litera  dentro  de  la  cual 
•entró  también  otro  hombre  de  mala  catadura,  que  con  un 
puñal  desnudo  amenazaba  la  vida  de  nuestro  héroe. 

Dos  criados  suspendieron  el  vehículo  con  tanto  cui- 
dado y  respeto  como  si  en  él  fuese  su  señora,  y  se  aleja- 
ron calle  arriba. 

Buen  rato  anduvieron,  dejando  atrás  algunas  calles, 
hasta  que  llegados  al  barrio  de  San  Ginés  se  detuvieron 
junto  á  la  puerta  de  un  casuco  ennegrecido  y  miserable. 
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Llamaron,  la  puertecilla  se  abrió,  y  tras  ella  des- 
aparecieron silenciosamente. 

Mientras  esto  sucedia,  los  demás  criados  de  la  Mo- 
risca recogian  apresuradamente  algunas  joyas,  y  uno  á 
uno,  para  no  llamar  la  atención  de  las  vecinas  curiosas  ni 
de  los  transeúntes,  fueron  saliendo  de  la  casa. 

— No  olvidéis  mis  advertencias, — les  decia  Guiomar 
que  iba  de  un  lado  para  otro  con  inusitada  ligereza. 

— No  las  olvidamos. 

— Mucha  prudencia. 

— Bien. 

— Mucho  silencio  y  mucho  disimulo. 
— Dejadnos  en  paz,  señora  impertinente,  que  mejor 
que  vos  sabemos  lo  que  debemos  hacer. 
— ¿Me  faltáis  al  respeto? 

— Estáis  muy  orgullosa;  pues  tened  cuidado  no  os  de- 
jemos encerrada  para  que  caigáis  en  poder  de  los  cor- 
chetes. 

— Vamos,  canalla,  silencio. 

Así  decian  mientras  salian  los  unos  y  se  preparaban 
á  salir  los  otros. 

La  dueña  y  Fernán  fueron  los  últimos  que  abandona- 
ron aquella  morada,  teatro  de  tantos  crímenes. 

Todo  quedó  en  silencio. 

Eran  las  cuatro  de  la  tarde. 


Tomo  II. 
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CAPÍTULO  XII 


Do  cómo  las  disposiciones  de  Guiomar  burlaron  la  diligencia  de 

la  justicia. 


No  habían  trascurrido  diez  minutos  desde  que  la  casa 
de  la  calle  de  San  Nicolás  quedara  deshabitada,  cuando 
llegaron  á  ella  Federico,  Zayde  y  el  conde  acompañados 
de  un  alcalde  y  más  de  veinte  alguaciles  y  dependientes 
del  Santo  Oficio.  Con  tan  numerosa  comitiva  llenóse  la 
calle,  y  muchas  ventanas  se  abrieron,  asomando  por  ellas 
ojos  curiosos. 

—¿Qué  sucede?— preguntaba  una  vieja  á  su  vecina  más 
inmediata. 

—Parece  que  van  á  asaltar  esa  casa.  Hacen  bien:  es 
un  castillo  encantado,  y  no  dudo  que  la  habiten  algunos 
espíritus  del  infierno.  ¡Jesús  María  y  José!  Yo  no  he  po- 
dido todavía  averiguar  quien  vive  en  ella:  y  cuidado  que 
lo  que  á  mí  se  me  escape...  Observemos. 

En  esto  llamaron  nuestros  amigos  á  la  puerta,  y  na- 
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die  contestó.  Repitieron  los  golpes;  pero  en  vano;  el  eco 
del  aldabón  resonó  en  toda  la  casa  y  no  se  oyó  dentro  de 
ella  el  más  leve  ruido. 

— Ya  tienen  miedo, — dijo  uno  de  los  alguaciles  que  pa- 
recía haber  robado  su  cara  á  una  lechuza. 

— Pues  no  ha  de  valerles, — repuso  otro  de  amoratada 
nariz  y  abultados  mofletes. — Echaremos  la  puerta  abajo, 
y  una  vez  dentro,  desgraciado  el  que  se  me  ponga  de- 
lante. 

— Está  visto, — dijo  el  conde; — es  preciso  derribar  la 
puerta. 

— Bien, — contestó  uno  que  parecia  ser  escribano. — Ya 
sabéis  que  las  costas,  gastos... 

— Lo  sé, — interrumpió  el  conde. — El  dinero  no  im- 
porta. 

— Derribad  esa  puerta, — dijo  el  alcalde. 
Salió  de  entre  la  multitud  un  hombre  con  trazas  de 
herrero  por  lo  tiznado  y  sucio,  y  antes  de  cinco  minutos 
habia  hecho  saltar  la  cerradura  de  la  puerta;  abrióse 
sta,  quedaron  todos  silenciosos  é  inmóviles,  y  más  de 
n  alguacil  se  puso  pálido  como  un  difunto. 
— Adelante,  señores, — dijo  el  alcalde. 
Relumbraron  las  espadas  de  los  ministriles,  el  escri- 
ano  sacó  del  bolsillo  un  tintero  y  papel,  y  luego  pregun- 
ó la  hora. 

Nuestros  tres  amigos  fueron  los  primeros  que  entra - 
on,  y  tras  ellos  los  demás. 

A  nadie  vieron  en  el  pátio  ni  sus  alrededores,  que  re- 
istraron  cuidadosamente. 
— Subamos, — dijo  Zayde. 
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Y  todos  subieron. 

Nadie  pronunciaba  una  palabra:  reinaba  un  profunda 
silencio,  interrumpido  solo  por  el  ruido  de  las  pisadas  de 
aquella  tropa.  Se  registraron  todas  las  habitaciones,  no 
quedó  un  rincón,  pero  nada,  ni  un  alma  viviente  se  veia: 
notáronse  sí,  las  señales  de  una  precipitada  fuga  y  de  ha- 
berse llevado  las  cosas  de  más  valor,  dejando  solo  los 
muebles  y  las  colgaduras,  de  gran  riqueza  unos  y  otros. 

— ¡Vive  Dios! — exclamó  Zayde. — ¡Han  andado  más 
listos  que  nosotros! 

— Ahora  pienso  nuestra  torpeza,— dijo  el  conde. — De- 
bíamos haber  quedado  á  la  puerta  dos  de  nosotros... 
¡Oh!... 

— No  saldremos  sin  averiguar  lo  que  ha  sido  de  nues- 
tro amigo. 

Federico  fijó  casualmente  sus  miradas  en  el  rincón 
más  oscuro  del  aposento  donde  se  encontraban,  y  ex- 
clamó: 

— ¡Otra  puerta! 

Todos  corrieron  hácia  aquel  sitio  donde  efectivamen- 
te habia  una  puertecilla,  que  era  la  misma  que  daba  en- 
trada al  misterioso  salón.  Aquella  puerta,  como  recorda- 
rán nuestros  lectores,  solo  estaba  disimulada  por  la  parte 
interior  y  no  por  ambas  como  habia  creido  Federico 
equivocadamente. 

El  doncel  intentó  abrirla;  pero  no  acertó  él  cómo  ha- 
cerlo, pues  ni  cerradura  ni  cosa  equivalente  se  veia. 

— ¡Rompedla! — dijo  Zayde. 

—Olvidáis  una  cosa, — objetó  Federico. 

—¿Qué? 
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— Puede  muy  bien  estar  ahí  el  capitán;  pero  lo  asesi- 
narán al  primer  golpe  que  oigan:  no  lo  habrán  dejado 
solo. 

— No, — replicó  el  conde, — eso  seria  perderse  ellos 
;mismos;  y  sobre  todo,  no  hemos  de  volvernos  sin  ade- 
lantar nada.  ¿Qué  se  conseguiría  con  dejarlo  encerrado? 
¿A  qué  hemos  venido?  Es  menester  arriesgarlo  todo. 

— Tenéis  razón:  suceda  lo  que  quiera,  abajo  esa 
puerta. 

El  que  habia  abierto  la  de  la  calle ,  se  adelantó  con 
una  palanca  de  hierro,  y  después  de  reconocer  en  qué  lado 
se  hallaban  los  goznes,  comenzó  su  obra. 

Federico,  inmóvil  y  con  la  mirada  fija,  parecia  que 
tenia  el  alma  pendiente  del  instrumento  destructor. 

La  puerta  cedió  fácilmente,  pues  no  era  de  construc- 
ción sólida,  y  nuestros  tres  amigos  se  precipitaron  á 
porfía  en  el  salón  que  estaba  completamente  oscuro. 

El  amante  de  María  entró  el  primero  y  gritó  á  la  vez 
que  desenvainaba  su  tizona : 
— ¡Capitán! 

Solamente  el  eco  respondió. 
— ¡Una  luz! — dijo  Zayde. 

Un  alguacil ,  provisto  ya  de  todo  lo  necesario  para 
aquel  lance,  encendió  una  linterna  y  la  dio  al  convertido 
sin  atreverse  á  entrar.  Sus  compañeros  quedaron  fuera 
también  porque  el  descubrimiento  de  la  habitación  miste- 
riosa les  habia  infundido  el  mayor  espanto. 

— ¿Tenéis  miedo? — les  dijo  el  alcalde. 

— ¡Miedo! — respondió  el  alguacil  lechuza. — Nos  he- 
mos quedado  para  guardar  las  espaldas  á  vuestras  seño- 
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rías:  como  no  se  sabe  dónde  están  aquí  los  enemigos  y  éstas 
soledad  podía  ser  una  estratagema... 
— ¡Adelante,  menguados! 
Procurando  cada  cual  ser  el  último,  entraron  todos 
al  fin,  tranquilizándose  al  ver  que  no  habia  dentro  alma 
viviente. 

Federico,  Zayde  y  el  conde  palidecieron  sin  acertar 
á  decir  una  palabra. 

Siguióse  un  profundo  silencio  durante  el  cual  los  cor- 
chetes examinaban  la  riqueza  de  los  adornos  del  salón, 
saboreándose  ya  con  el  botin ;  pero  sin  ver  que  uno  de 
ellos  arrancaba  un  grueso  borlón  de  oro  de  uno  de  los  al- 
mohadones y  que  el  escribano  guardaba  disimuladamente 
bajo  su  capa,  el  pebetero  de  plata  que  habia  colocado  en 
medio  de  la  habitación. 

—¡No  hay  esperanza! — exclamó  al  fin  el  doncel  con 
triste  acento. 

— Si  algo  más  pensáis  que  puede  hacerse, —  repuso 
Zayde, — no  os  detenga  la  consideración  de.  descubrir  á 
mi  hermana. 

— Nada,  mi  buen  amigo,  nada;  hemos  concluido, — re- 
plicó Federico. 

— No  hemos  concluido, — contestó  el  escribano. — Si 
ese  hombre  estaba  aquí,  por  alguna  parte  habrá  salido: 
tomemos  declaración  á  todos  los  vecinos;  la  causa  tiene 
que  seguir. 

Efectivamente,  casa  por  casa,  y  vecino  por  vecino,, 
se  fueron  recibiendo  declaraciones ,  pero  á  nadie  habían 
visto  salir  sino  á  la  vieja  Guiomar,  cubierta  con  su  largo 
y  negro  manto  y  acompañada  de  un  hombre. 
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Todo  fué  en  vano:  había  que  resignarse  á  dejar  al 
capitán  en  poder  de  sus  enemigos. 

El  conde  marchó  á  su  casa  acompañado  de  Federico 
y  de  Zayde,  cabizbajos  todos  tres  y  como  avergonzados 
de  valer  tan  poco. 

Isabel  los  esperaba  con  la  más  angustiosa  ansiedad: 
era  deudora  de  más  que  la  vida  al  caballero  Relámpago, 
y  se  interesaba  vivamente  por  el. 
— ¿Lo  habéis  encontrado? — preguntó. 
— No,  hija  mia, — le  contestó  su  padre  tristemente. 
Dos  lágrimas  rodaron  por  las  megillas  de  la  hermosa 
joven. 

Federico,  con  el  alma  transida  de  dolor  y  el  corazón 
palpitante  de  rábia,  se  despidió,  y  volviendo  á  su  casa, 
escribió  á  María  lo  siguiente: 

«Estamos  perdidos:  el  capitán  ha  caido  en  manos  de 
la  Morisca,  y  no  sé  si  á  estas  horas  le  habrán  asesinado. 
¿Cómo  salgo  de  Madrid  y  abandono  al  amigo  á  quien 
tanto  debo? 

»La  desesperación  me  mata,  María.  Pensé  ir  á  ver 
al  rey  y  contarle  lo  ocurrido;  pero  desistí,  temiendo 
que  mi  presencia  provocara  su  enojo.  No  sé  qué  hacer. 
Entre  tanto  pasarán  los  dias ,  y  la  hora  de  tu  profesión 
se  acerca...  ¡Oh!  Lloro  de  coraje  y  de  amor. 

»En  último  caso  estoy  dispuesto  á  sacarte  del  claustro 
á  viva  fuerza... 

» ¡Imposible!...  ¡Locos  proyectos! 

»Mi  cabeza  se  pierde  en  un  laberinto  de  contrarias 
ideas. 
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»Está  preparada  á  todo  por  lo  que  pueda  ocurrir. 
»Te  amo  como  siempre ;  no  me  olvides,  y  se  dismi- 
nuirá mi  desgracia. 

Federico.» 

Partió  Toribio  llevando  esta  carta,  y  el  doncel  quedó 
abatido  y  casi  sin  aliento. 


CAPÍTULO  XIII. 


Cómo  recibió  la  triste  nueva  María. 


Esperaba  doña  Constanza  que  de  un  momento  á  otro 
se  presentasen  Federico  y  el  capitán ,  y  su  sospecha  no 
pudo  ser  más  desagradable  cuando  le  anunciaron  que  To- 
ribio  acababa  de  llegar. 

— ¿Solo? — preguntó  la  anciana. 
— Una  carta  trae, — le  respondieron. 
— Que  entre...  ¡Dios  mió!... 
El  mensajero  se  presentó. 
Su  semblante  no  revelaba  nada  bueno. 
— Señora, — dijo, — deseo  que  alguna  vez  me  toque  ser 
portador  de  buenas  noticias. 
— ¿Qué  sucede? 

— Cosas  muy  desagradables,  señora;  pero  mejor  que  yo 
os  lo  explicará  este  papel, — dijo  Toribio  presentando  la 
carta. 

Tomo  II.  22 
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Leyó  la  dueña  con  tanta  ansiedad  como  temor. 
Su  rostro  se  tornó  lívido. 
— ¡Dios  misericordioso! — exclamó. — ¡Muerto  el  noble 
amigo  á  quien  tanto  debemos  y  de  quien  todo  lo  espe- 
ramos!... 

— Perdonad,  señora  mia,  si  me  meto  en  este  asunto; 
pero  me  parece  que  debo  hacerlo  para  tranquilizaros. 
Después  de  lo  que  he  visto  y  de  lo  que  me  ha  dicho  uno 
de  los  criados  del  comendador ,  bien  se  me  alcanza  qué 
clase  de  enredo  es  este. 

— Pues  si  comprendéis  la  situación... 

— Me  parece  que  sí. 

— Entonces  explicadme  lo  que  pasa,  porque  no  lo  en- 
tiendo. Me  dicen  que  el  capitán  ha  caido  en  poder  de  su 
mayor  enemigo,  y  que  es  lo  más  probable  que  lo  hayan 
asesinado. 

— Le  tendieron  un  lazo  y  cayó  en  él,  como  hubiera 
caido  el  más  astuto;  pero  con  vida  deben  haberlo  dejado. 
— ¿Por  qué  lo  suponéis  así? 

— Sabed  que  se  encontró  en  la  calle  con  un  bribón  ves- 
tido de  caballero;  que  tropezaron  y  se  dijeron  cosas  des- 
agradables, y  que  el  asunto  concluyó  por  un  desafío. 

— ¿Hay  algún  hombre  que  pueda  ponerse  delante  del 
capitán? 

- — Al  que  lo  ha  hecho  le  ha  costado  la  vida;  pero  acu- 
dieron otros  quince  ó  veinte,  y  no  hay  que  decir  que  con- 
siguieron apoderarse  del  capitán  y  del  comendador. 

— ¡Miserables ! 

— Pudieron  asesinarlos,  y  no  lo  hicieron. 
— Sí,  respetarían  la  vida  de  don  Federico... 
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— Y  también  la  del  capitán,  llevándoselo  en  una  silla 
de  manos.  Si  querían  quitarle  la  vida,  ¿por  qué  no  lo  hi- 
cieron desde  luego? 

— Bien  discurrís,  buen  Toribio;  pero... 

— Oreo  firmemente  que  el  capitán  está  vivo. 

— Dios  os  escuche. 

— Si  tenéis  algo  que  mandarme... 

— Descansad  y  volved,  porque  es  posible  que  tengáis 
que  viajar  otra  vez. 
Salió  Toribio. 

Deseaba  la  noble  dueña  entregar  la  carta  á  María  ¿ 
porque  consideraba  conveniente  que  ésta  conociese  la 
verdad  aunque  fuese  muy  horrible;  ¿pero  conseguiría 
acercarse  á  la  joven? 

— Acudiré  ála  superiora, — dijo  doña  Constanza, — le 
suplicaré,  y  espero  que  compadecida...  ;Ah!...  ¿Y  qué 
haré  si  no  me  permite  acercarme  á  María?  Lo  intenta- 
ré... ¡Protegedme,  Dios  bendito! 

Sin  perder  un  instante  fué  doña  Constanza  al  con- 
vento. 

Muy  cariñosamente  la  recibió  la  superiora,  dicién- 
dola: 

— Estáis  muy  agitada,  y  vuestro  semblante... 
— Debe  decir  que  sufro. 

— Sosegaos,  que  Dios  no  abandona  á  los  que  tienen  fé 
en  su  misericordia  infinita.  Yo  también  sufro,  porque  na 
puedo  ver  con  calma  á  esa  pobre  niña...  ¡Ah!...  Desda 
ayer  dudo,  vacilo,  le  pregunto  á  mi  conciencia... 

Se  interrumpió  la  superiora. 

Exhaló  un  penoso  suspiro  y  luego  añadió: 
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— La  verdad  es  que  nada  puedo  hacer  en  favor  de  esa 
infeliz  criatura;  pero  si  llega  á  sucumbir  bajo  el  peso  de 
su  dolor,  aunque  ninguna  parte  tengo  en  su  desgracia... 

— Reverenda  madre,  algo  podéis  hacer  por  ella. 

—¿Qué? 

— No  la  privéis  de  mis  consuelos.  ¿Por  qué  no  habéis 
de  permitirme  que  hable  con  ella  como  siempre,  con  en- 
tera libertad? 

— ¿Y  mis  deberes? 

— ¿Acaso  faltáis  á  ellos  por  dejar  que  desahogue  sus 
penas,  diciendo  lo  que  siente  á  la  que  ha  ocupado  el  lu- 
gar de  su  madre? 

La  superiora  inclinó  la  cabeza  y  guardó  silencio. 
Después  de  algunos  minutos  dijo: 
— Vuestra  protegida  está  enferma. 
— ¡Ah!... 

— El  médico  nada  puede  hacer  y... 

— ¡En  nombre  de  Dios!... 

— La  veréis. 

— ¿En  su  celda? 

—Sí. 

— ¡Que  el  Omnipotente  os  bendiga! — exclamó  doña 
Constanza. 

Y  mientras  el  llanto  brotaba  de  sus  ojos,  besó  las 
manos  de  la  superiora. 

— No  sé  si  hago  bien  ó  mal. 

— Proporcionar  consuelos  al  que  sufre... 

— Creo  que  será  agradable  á  Dios...  ¡Bienaventurados 
los  que  lloran! 

— Gracias,  reverenda  madre. 
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— Pero  no  me  pidáis  más,  señora. 

— Ya  sé  que  otra  cosa  no  podéis  hacer. 

— Ahora,  esforzaos  para  dominar  vuestro  dolor ,  por» 
que  es  preciso  que  deis  alientos  á  la  pobre  niña,  y  si  os 
ve  llorar,  si  se  apercibe  de  que  vuestra  última  esperanza 
se  ha  desvanecido*.. 

— Descuidad. 

— Pues  aguardad  un  momento.  Voy  á  verla  y  le  anun- 
ciaré vuestra  visita. 

La  superiora  salió,  volviendo  á  los  pocos  minutos  y 
diciendo: 

— Entrad,  y  no  olvidéis  que  la  pobre  niña  tiene  necesi- 
dad de  consuelos. 

— No  lo  olvidaré. 
Grandes  esfuerzos  hizo  doña  Constanza  para  ocultar 
lo  que  sentia,  y  consiguió  aparentar  alguna  calma  cuan- 
do entró  en  la  celda  de  la  hija  del  rey. 

Hallábase  ésta  sentada  en  un  ancho  sillón,  y  su  aspec- 
to no  podia  menos  que  entristecer.  Estaba  pálida  y  de- 
caida;  sus  ojos,  brillantes  en  otro  tiempo,  se  habian  em- 
pañado por  las  lágrimas,  y  medio  abiertos  apenas,  pare- 
cían casi  no  tener  vida.  Descoloridos  y  secos  sus  lábios, 
denotaban  la  existencia  de  la  fiebre,  y  la  languidez  de  sus 
movimientos  no  dejaba  duda  de  que  sus  fuerzas  se  dismi- 
nuían de  dia  en  dia. 

— El  cielo  os  guarde, — dijo  al  ver  á  su  noble  dueña. 

— ¿Cómo  estás,  María? 

— Mal,  muy  mal;  cada  momento  peor. 

— Anímate,  hija  mia,  y  ten  esperanza. 

— ¡Dulce  palabra  que  me  habéis  repetido  muchas  ve- 
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ees! — contestó  tristemente  la  joven. — En  vano  la  he  te- 
nido. 

— ¿Pues  qué,  la  has  perdido  ya? 

— Sí,  la  he  perdido.  ¿Que  debo  esperar? 

— Aún  no  sabemos. 

— Decidme  ¿y  Federico? 

« — Acabo  de  recibir  una  carta  suya... 

— Dádmela. 

— Está  bueno,  completamente  bueno;  pero  como  tú, 
desesperado...  No  temas  por  lo  que  dice. 

— ¡Oh!  alguna  nueva  desgracia.  Dadme  ese  papel. 
¿Oreéis  que  me  falta  el  valor? 

— Toma,  María;  pero  ten  calma... 
La  joven  cogió  la  carta  de  su  amante  y  luego  leyó. 

— ¡Oh! — exclamó  dejando  caer  el  papel. — ¡Estamos 
perdidos! 

— Nó,  María:  el  capitán  no  es  hombre  á  quien  se  le  ven- 
ce con  facilidad.  Y  sobre  todo,  no  por  eso  ha  de  abando- 
narte Federico. 

— ¡Vanos  consuelos! — contestó  llorando  la  hija  del 
rey. — ¡Dios  mió!  ¿Por  qué  no  acabáis  de  una  vez  con  mi 
vida?  ¡Ah!...  ¡Federico!  Ya  no  hay  para  mí  sino  la  tum- 
ba de  esta  celda  y  la  austeridad  de  la  oración:  para  mí 
cuyo  corazón  arde...  ¡Oh!...  Y  se  consumirá,  no  queda- 
rán pronto  sino  cenizas... 

— María,  estás  provocando  la  ira  del  Señor. 

— ¡Provocando  su  ira!  ¿Qué  más  quiere  de  mí?  Cuando 
mi  vida  es  un  horrible  tormento,  cuando  lloro  noche  y 
dia  sin  encontrar  alivio  ni  reposo,  cuando  veo  ante  mí 
*m  abismo  insondable,  cuando  mi  vida,  en  fin,  se  agota  á 
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impulso  del  dolor,  no  sé  qué  más  puede  el  Señor  arrojar 
sobre  mi  cabeza. 

Cubrióse  el  rostro  con  las  manos,  y  aquel  ángel  de 
virtud  y  de  ternura,  sintió  agitarse  su  seno  y  arderse 
primero  y  luego  helarse  su  corazón.  ¡Cuánto  padecia!  Per- 
dida la  esperanza  de  su  primer  amor,  sin  el  consuelo  de 
una  madre,  sacrificada  por  el  orgullo  de  su  padre  y  vién- 
dose obligada  á  cubrir  con  el  sayal  el  fuego  de  su  devo- 
radora  pasión,  su  alma  se  desgarraba  y  su  existencia  no 
podia  menos  de  ser  un  tormento.  Federico  la  amaba  to- 
davía; pero  esto  aumentaba  su  dolor,  porque  viéndose 
correspondida  no  podia  alcanzar  el  objeto  de  su  deseo. 
Su  salida  del  convento  era  casi  imposible,  y  solo  con  la 
ayuda  de  un  hombre  extraordinario,  tan  atrevido  é  inge- 
nioso como  el  capitán,  podia  tenerse  alguna  remota  es- 
peranza; pero  muerto  éste  ¿qué  podría  conseguirse  ya? 
Nada.  El  ardor  de  Federico  era  insuficiente  y  aún  casi 
perjudicial...  ¡Todo,  pues,  se  habia  perdido!  Adiós  sueños 
de  amor,  adiós  gratas  ilusiones  que  arrullásteis  un  dia 
el  alma  dolorida  de  la  desgraciada  virgen...  Ya  no  le 
queda  sino  un  horizonte  negro  y  espantoso;  ya  no  ven 
sus  ojos  marchitos  sino  la  muerte,  severa  como  su  mis- 
ma figura,  y  fria  como  el  pasado  de  muchos  siglos. 

Por  eso  lloraba  y  con  el  llanto  se  disipaba  su  vida. 
También  la  anciana  vertía  lágrimas  de  dolor. 

— ¡María!  Aguarda  hasta  el  último  momento,  y  sino 
te  salva  Federico... 

— Entonces,  ¿qué  hacer? — interrumpió  vivamente  la 
joven. 

— ¿Entonces?... — titubeó  la  anciana. 
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— ¡Moriré  con  resignación!  Lo  sé,  es  lo  único  que  me 
resta.  ¡Oh!...  ¡Padre  mió!  ¡Cuánto  puede  el  vano  orgu- 
llo en  el  corazón  mezquino  del  hombre!  Te  llaman  el  Sá- 
bio,  el  Prudente,  el  Magnánimo...  Yo  te  apellido  el  Hi- 
pócrita, el  Miserable,  el...  ¡Perdón,  Dios  mió!  ¡Estoy 
loca!...  ¡Perdón! 

Y  sus  lágrimas  corrian  y  aumentábase  su  dolor.  Doña 
Constanza  callaba:  ¿qué  decir?  Las  palabras  de  consuelo 
eran  un  recuerdo  de  la  desgracia,  y  casi  un  insulto  á  la 
triste  situación  en  que  la  joven  se  veia. 

— María, — dijo  al  fin  la  dueña; — con  el  llanto  no  cu- 
ras tu  mal,  sino  que  lo  aumentas.  Pensemos  en  tomar 
una  determinación:  yo  te  veo  morir  lentamente,  y  estoy 
resuelta  á  todo:  reflexiona,  pues,  y  convengamos  en  el 
camino  que  se  debe  seguir. 

— No  lo  acierto, — contestó  dolorosamente  la  joven. — 
¿Qué  he  de  pensar  yo  sin  conocimiento  del  mundo?  Ya  sa- 
béis cómo  he  pasado  los  pocos  años  de  mi  vida:  encerrada 
en  mi  casa,  á  vuestro  lado  y  sin  más  lecciones  que  la  lec- 
tura de  libros  sagrados  que  me  han  hecho  aprender  mu- 
cho, pero  que  no  me  han  enseñado  nada  de  lo  que  son  los 
hombres  y  las  cosas  de  esta  vida.  En  ese  tiempo  he  ama- 
do á  Federico  y  nunca  ha  venido  á  mi  imaginación  la  idea 
de  que  un  dia  tuviera  necesidad  de  valerme  de  la  astucia 
para  burlar  la  vigilancia  de  mis  carceleros  y  contrarestar 
la  tiránica  voluntad  de  mi  padre  y  rey.  La  falta  de  cos- 
tumbre en  pensar  sobre  esas  intrigas  que  ahora  me  son 
necesarias,  me  ha  hecho  inútil  para  poderlas  combinar. 
Vos,  que  conocéis  el  mundo,  obrad  según  las  circunstan- 
cias. A  todo  estoy  dispuesta.  Si  Federico  llega  al  pié  del 
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altar  cuando  me  encuentre  próxima  á  pronunciar  el  santo 
voto,  me  arrojaré  en  sus  brazos  y  valerosamente  gritaré 
ante  el  mundo:  «Solo  puedo  jurar  amor  á  este  hombre. > 
Pero  ya  conoceréis  que  esto  es  una  locura  impracticable. 

— Lo  veo,  María.  Atiende:  voy  á  Madrid;  hablaré  con 
Federico,  y  de  una  vez  resolveremos  lo  que  deba  hacerse; 
pero  entre  tanto ,  no  llores ,  ten  valor ,  porque  de  otro 
modo  tu  vida  acabará  en  breves  dias. 

— Lucharé  hasta  el  último  momento;  pero  si  Federico 
no  me  salva,  mi  muerte  es  segura.  Al  siguiente  dia  de  ser 
esposa  de  Jesucristo,  rogad  por  mi  alma. 

— Te  dejo,  hija  mia;  ya  sabes  que  ahora  no  me  permi- 
ten permanecer  á  tu  lado  mucho  tiempo. 

— Adiós,  buena  Constanza, — dijo  María  besando  la 
mano  que  le  tendia  su  dueña. — Caminad  todo  lo  más  de 
prisa  que  podáis,  porque  á  lo  sumo  nos  restan  de  ocho  á 
doce  dias. 

Salió  la  anciana,  y  la  desdichada  joven  quedó  llorosa 
y  pensativa.  Cada  lágrima  iba  acompañada  de  un  suspiro, 
y  cada  suspiro  era  un  átomo  de  vida  que  se  escapaba  de 
su  pecho. 

Pasaron  algunos  instantes,  y  en  este  tiempo  vió  Ma- 
ría el  tristísimo  porvenir  que  la  esperaba.  El  eco  lúgubre 
y  monótono  de  los  cánticos  religiosos  sustituiría  á  la  voz 
de  Federico  y  á  las  dulces  pláticas  de  amor,  y  sin  respi- 
rar más  aire  que  el  de  su  celda  ni  pensar  más  que  en  el 
rezo,  pasaría  un  dia  tras  otro  hasta  que  la  muerte  viniera 
á  concluir  su  martirio. 

— ¡Oh! — exclamó  la  joven  arrodillándose  ante  el  Cru- 
cifijo que  ya  conocemos. — ¡Tened,  Señor,  compasión  de 
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mí!  ¿Permitiréis  que  al  pié  del  altar  haga  un  juramento 
que  pronuncian  los  lábios  y  rechaza  el  corazón?  ¡Eso  es 
horrible!  ¡Piedad,  Señor,  piedad! 

Al  concluir  estas  palabras  abrióse  la  puerta  y  la  su- 
periora  entró. 

— ¡Siempre  llorando! — dijo. — Grande  es  vuestro  peca- 
do, hija  mia. 

— ¡Oh!...  ¡Soy  muy  desgraciada! — exclamó  la  hija  del 
rey. 

— Es  menester  conformarse  con  la  suerte:  ante  todo, 
no  es  la  vuestra  la  peor. 

— Vos  no  me  podéis  comprender,  madre  mia, — contes- 
tó la  joven  levantándose. — No  sabéis  hasta  qué  punto  es 
cruel  disponer  del  corazón  de  una  criatura.  Ya  os  lo  ha- 
brán dicho,  pero  os  lo  repetiré:  amo  con  locura  á  unhom- 
bre,  suyo  es  mi  corazón,  y  el  obligarme  á  ser  religiosa  es 
una  tiranía. 

— ¿Qué  palabras  son  esas? — dijo  asustada  la  virtuosa 
anciana. 

— La  verdadera  expresión  de  mis  sentimientos, — re- 
plicó María  con  acento  febril. — Lucharé  hasta  la  última 
hora,  y  si  sucumbo ,  corto  será  mi  tormento  porque  me 
restan  pocos  dias  de  vida.  ¿No  veis  huir  el  brillo  de  mis- 
ojos,  el  color  de  mis  megillas  y  la  fuerza  de  mis  miem- 
bros? Pues  es  que  la  vida  se  acaba,  pero  se  acaba  porque 
me  asesinan.  ¡Oh!  * 

—¡María!... 

— ¡Nó,  nó! — prosiguió  la  joven  cuya  mirada  se  extra- 
viaba.— ¡Solo  á  Federico,  no  más  que  á  Federico!...  Lo 
amo,  sí,  y  lo  amo  con  locura;  siento  que  el  pecho  se  me 
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arde,  que  mi  razón  se  extravía...  ¡Todo  por  él,  todo  por 
su  amor! 

Acrecía  la  calentura,  extremecióse  y  quiso  continuar. 

— Sosegaos, — le  interrumpió  la  abadesa. 

— Estoy  sosegada;  no  son  mis  palabras  hijas  del  deli- 
rio, sino  de  la  pasión,  porque  amo  á  Federico,  le  adoro, 
es  mi  felicidad,  mi  esperanza,  mi...  mi  Dios,  mi  todo... 

Y  al  concluir  estas  palabras,  una  risa  sardónica  salió 
de  su  pecho,  apoderóse  de  su  cuerpo  un  temblor  convul- 
sivo, estendió  los  brazos,  hizo  un  terrible  esfuerzo,  y  va- 
cilando, cayó  en  tierra.  Corrió  el  llanto  por  sus  megillas, 
pero  á  poco,  una  segunda  carcajada  se  volvió  á  oir:  lloró 
de  nuevo,  extremecióse  segunda  vez,  y  quedó  sin  sentido. 

— ¡Dios  mió! — exclamó  la  abadesa  saliendo  en  busca 
de  socorro. 

Un  cuarto  de  hora  después,  la  hija  del  rey  volvia  en 
sí  y  se  encontraba  tendida  en  su  lecho  y  acompañada  de 
la  superiora  y  el  médico,  que  no  se  comprometía  á  sal- 
varle la  vida. 


CAPÍTULO  XIV. 


Donde  se  dirá  lo  que  era  del  caballero  Relámpago. 


Bueno  es  que  sepan  nuestros  lectores  lo  que  habia  su- 
cedido al  capitán;  pero  antes  les  daremos  una  idea  de  la 
casa  del  Garduño. 

Era  un  edificio  lóbrego  y  sucio.  Lo  primero  que  se 
veia  al  entrar  era  un  pátio  estrecho  y  oscuro,  y  en  este 
una  escalera  á  la  derecha,  y  al  frente  y  á  la  izquierda 
dos  pequeñas  puertas  medio  carcomidas.  La  del  frente, 
conducia  á  un  aposento  sin  luces,  y  en  el  suelo  se  veia 
una  compuerta,  que  al  abrirla  dejaba  ver  ocho  ó  nueve 
escalones  resbaladizos;  á  la  conclusión  de  ellos  se  encon- 
traba otra  puertecilla  cerrada  por  medio  de  un  grueso 
cerrojo,  y  que  daba  entrada  á  un  sótano  ó  cueva,  cuyo 
piso  terroso  y  reblandecido  por  la  humedad,  despedia  el 
más  desagradable  olor.  Era  este  sótano  bastante  grande; 
su  longitud  pasaria  de  sesenta  pies  y  su  anchura  de  cua- 
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renta;  pero  en  cambio  una  persona  de  elevada  estatura 
casi  habría  tocado  al  techo  con  la  cabeza.  Un  agujero 
como  de  un  pié  de  diámetro  cruzado  por  dos  fuertes  bar- 
ras de  hierro,  y  practicado  á  toda  la  altura  que  permi- 
tían las  paredes,  dejaba  penetrar  á  medio  dia  un  débil 
resplandor  que  se  perdía  á  los  pocos  pasos. 

En  el  piso  superior  habia  algunas  habitaciones  casi 
desamuebladas. 

El  sótano  de  que  hemos  hablado  fué  el  encierro  del 
capitán.  Cuando  le  sacaron  déla  litera,  condujéronle  allí, 
le  hicieron  notar  que  la  puerta  era  gruesa  y  forrada  con 
una  chapa  de  hierro,  como  hecha  á  propósito  para  una 
habitación  que  no  serviría  sino  de  calabozo. 

— Ya  veis,  señor  capitán, — le  dijo  el  Garduño.— Por 
esta  parte  serian  inútiles  vuestras  tentativas.  Si  es  por 
ese  agujero  que  veis  junto  al  techo,  mucho  menos;  sale  á 
un  pátio  de  esta  misma  casa,  y  ni  aún  os  serviría  el  gri- 
tar. Se  os  pondrá  un  montón  de  paja  para  que  podáis 
dormir  cómodamente,  y  se  os  dará  de  comer. 

— ¡Voto  al  infierno! — contestó  el  capitán.- — Aquí  me 
moriré  de  frío. 

— En  esaparte  nada  puedo  hacer.  El  fuego  seria  pe- 
ligroso con  la  paja,  y  sois  capaz  de  hacerla  arder. 

— Pero  decidme,  ¡voto  á  cien  legiones!  ¿qué  queréis 
de  mí?  Si  me  habéis  de  matar,  despachaos;  cuanto  antes, 
mejor. 

— No  sé  qué  quieren  de  vos.  Me  mandan  que  os  tenga 
encerrado,  y  obedezco.  Dios  os  guarde. 

— ¡Bueno! — dijo  Antonio  después  que  se  vió  solo  y  sen- 
tándose en  la  paja  que  le  habían  llevado. — ¡Ira  del  dia- 
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blo!  Si  ese  hombre  entrase  solo  algún  dia,  como  tengo  el 
puñal  de  la  Morisca,  me  seria  fácil  enviarlo  al  otro  mun- 
do. Verdad  es  que  con  esto  quizá  no  adelantaría  nada; 
pero  tampoco  se  perdia  un  ardite. 

Luego  se  puso  á  examinar  la  habitación,  débilmente 
iluminada  apenas  una  parte  de  ella,  porque  ya  no  pene- 
traba por  el  agujero  sino  una  escasa  claridad. 

— ¡Rayos  y  centellas! — continuó. — Bien  dice  mi  car- 
celero; inútil  es  pensar  en  escaparse.  ¡Enjaulado  como 
una  fiera!  ¡Vive  Dios!...  Veamos  lo  que  debo  hacer. 

Recostóse  en  el  montón  de  paja,  meditó  algunos  ins- 
tantes, y  luego  prosiguió: 

— Lo  primero  es  tener  paciencia;  lo  segundo  pensar 
noche  y  dia  hasta  encontrar  medio  de  salir  de  aquí,  porque 
no  ha  de  ser  de  todo  punto  imposible  conseguirlo  si  me 
empeño  en  ello.  ¡Voto  á  Satanás!  Nada;  al  que  entre,  lo 
mato  y...  me  matarán  en  seguida...  Esto  no  me  impor- 
taría si  supiese  que  Federico  habia  conseguido  ya  casar- 
se con  su  dama;  ¡pero  morir  sin  haberlo  conseguido!... 
¡Rayos  del  infierno!  Y  sobre  todo,  es  muy  triste  morir 
asesinado. . .  ¡Cien  legiones! . . . 

Así  pasó  largo  rato  hasta  que  sonó  el  cerrojo  de  la 
puerta,  que  se  abrió  en  seguida. 

El  Garduño,  acompañado  de  otros  dos  hombres,  ~  en- 
tró. Traia  el  uno  una  luz,  el  otro  un  cesto  con  algunas 
viandas,  y  todos  tres  el  puñal  desenvainado. 

— Querréis  comer, — dijo  el  Garduño, — y  aquí  tenéis. 
— Del  mal  el  menos,  ¡rayos! — contestó  Antonio. — Pero 
si  habéis  de  llevaros  la  luz,  aguardad  á  que  tome  un  bo- 
cado, y  entonces  os  iréis. 
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— No  tardéis  en  hacerlo,  porque  tenemos  prisa. 
Con  su  acostumbrada  sangre  fria  comió  el  capitán 
cuanto  iba  en  el  cesto,  que  á  la  verdad  no  era  mucho, 
fmes  solo  llevaba  un  pedazo  de  pan,  otro  de  carne  y  me- 
dia botella  de  mal  vino. 

— Me  dais  poco  de  comer, — dijo  al  concluir. 

- — Se  aumentará  la  ración. 

— Y  el  vino, — repitió  Antonio. 

— También. 

— Podéis  marcharos  y  dejarme  dormir. 
Volvió  á  quedar  solo,  y  á  la  media  hora  dormia  pro- 
fundamente. 

El  Garduño,  después  de  salir,  subió  la  escalera  del 
pátio  y  entró  en  un  aposento  sucio  y  alumbrado  por  una 
lámpara  de  hierro.  Allí  estaban  Guiomar  y  Fernán. 

— ¿Cómo  se  encuentra? — preguntó  la  vieja  al  asesino. 

— Muy  conforme.  Ha  comido  como  si  estuviese  en  su 
<3asa,  y  sin  decir  más  sino  que  era  poco. 

— Dadle  de  comer  cuanto  quiera.  ¿Y  luego? 

— Dijo  que  queria  dormir,  y  se  tendió  tranquilamente. 
¡Qué  serenidad!  Os  confieso  que  su  misma  sangre  fria  me 
causa  miedo,  y  que  no  me  atrevería  á  entrar  solo  en  el 
sótano. 

— Y  tenéis  razón, — contestó  Guiomar. — No  vayáis 
nunca  á  verle  sino  acompañado  de  dos  ó  tres  hombres, 
porque  de  otra  manera  saldríais  muy  mal  parado.  ¿Nece- 
sitáis dinero? 

— Por  supuesto,  señora,  ya  veis  que  he  de  darle  de  co- 
mer como  á  un  príncipe. 
— Tornad. 
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La  dueña  entregó  al  Garduño  unas  monedas  de  oro,, 
y  se  dispuso  á  salir. 

— Os  dejo:  si  ocurre  algo,  avisadme;  ya  sabéis  que  es- 
toy en  la  posada  del  Santísimo  Sacramento ,  y  que  allí 
me  llamo  la  señora  Leocadia. 

— Está  bien:  el  cielo  os  conserve, — contestó  el  asesino 
haciendo  una  reverencia  á  la  vieja  y  á  Fernán  y  acompa- 
ñándolos hasta  la  puerta. 

Tomaron  el  camino  de  la  plaza  del  Arrabal,  entrando 
en  la  posada  del  Santísimo  Sacramento ,  y  en  la  misma 
habitación  en  que  ya  vimos  alojado  á  Zayde  antes  de  que 
marchara  á  Valencia. 

La  criada  Petra  les  trajo  luz,  y  después  que  quedaron 
solos,  dijo  Guiomar  al  escudero: 

— Ya  veis,  Fernán,  que  estamos  perdidos.  Todo  lo  que 
anuncié  á  nuestra  señora  ha  salido  al  pié  de  la  letra.  Esos 
amores  del  comendador  han  de  perderos,  le  dije,  y  no  ha 
faltado  mi  profecía.  Pero  como  si  ella  no  se  salva,  á  nos- 
otros nos  va  la  cabeza ,  tenemos  que  procurar  salir  de 
este  asunto  del  mejor  modo. 

— ¿Qué  hay  que  hacer? 

— Doña  María  creerá  que  va  á  encontrarse  encerrado 
al  caballero  Relámpago,  y  nada  más :  por  consiguiente, 
cuando  llegue  á  Madrid  se  dirigirá  á  la  calle  de  San  Ni- 
colás, y  esto  es  muy  peligroso.  Para  evitarlo,  marchad  á 
Granada;  si  ella  ha  salido  de  aquella  ciudad,  la  encontra- 
reis en  el  camino  y  la  informáis  de  cuanto  pasa:  y  si  no, 
allí  la  buscareis. 

— ¿Sabéis  en  dónde  parará? 

— Sí,  yo  lo  sé  todo.  En  la  calle  de  Elvira,  contad  las 


RELÁMPAGO.  185 

casas  de  la  izquierda ,  y  cuando  lleguéis  á  doce ,  reparad 
si  es  ua  edificio  de  construcción  morisca;  y  si  tal  le  en- 
contráis, llamad  como  si  fuese  en  la  casa  de  la  calle  de 
San  Nicolás.  Todas  estas  prevenciones  me  las  tenia  he- 
chas doña  María  por  lo  que  pudiera  ocurrir,  y  ahora  nos 
sirven.  No  acierto  con  el  objeto  de  su  viaje  que  le  costará 
muchos  escudos.  Y  en  buena  ocasión;  cuando  se  acaba  el 
dinero  y  el  marqués  la  abandona ,  sin  contar  con  que  lo 
que  venia  de  Francia  ya  es  cosa  perdida...  ¡Y  todo  por 
ese  maldito  capitán  á  quien  Dios  confunda!  No  sé  para 
qué  le  quiere  ahí  encerrado  en  vez  de  mandar  que  le  ma- 
ten. Algún  misterio...  ¡Jesús!  Me  desespera  tanto  enre- 
do... Con  que  ya  sabéis,  Fernán:  en  cuanto  amanezca,  á 
Granada.  Retiraos  que  voy  á  rezar. 

— Pero  antes  me  daréis  lo  que  necesito  para  el  viaje. 

— ¿Vos  también  me  pedís  dinero? 

— ¿A  quién  he  de  pedírselo  ? 

— ¡Santa  Rita  me  valga!...  Voy  á  quedarme  sin  un 
maravedí. 
— Siempre  estáis  llorando  miserias. 
— Tomad, — dijo  la  vieja, — echando  unos  cuantos  es- 
cudos sobre  la  mesa. 

El  escudero  salió,  y  la  vieja  quedó  á  poco  rato  dor- 
mida pasando  las  cuentas  de  su  rosario. 
¿Qué  resultaría  de  aquel  enredo? 
El  capitán  encerrado  en  sitio  de  donde  no  era  posible 
que  se  escapase;  Federico  desesperado  y  sin  encontrar 
medio  de  salvar  á  su  amisto  ni  de  sacar  del  convento  á  la 
hija  del  rey,  que  muy  pronto  debia  profesar;  la  Morisca 
llena  de  riquezas  y  próxima  á  llegar  á  la  corte,  que  es  lo 
Tomo  II.  24 
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mismo  que  decir,  á  punto  de  mandar  que  se  asesinase  á 
Antonio,  porque  éste  no  podia  decirle  lo  que  ella  deseaba 
sobre  el  asesinato  de  Fernando  de  Aguilar,  y  por  último, 
perdidos  todos,  los  buenos  y  los  malos,  sin  saber  cómo 
salir  de  sus  apuros,  y  llorando  unos  en  tanto  que  los  otros 
maldecian. 

Este  era  el  estado  de  nuestra  historia  cuando  la  vieja 
Guiomar  se  durmió  rezando. 


CAPÍTULO  XV. 


D  e  cómo  doña  Constanza  visitó  á  Federico,  y  éste  al  rey,  no  re- 
sultando de  estas  dos  cosas  nada  que  diese  buenas  esperan- 
zas á  nuestro  enamorado  y  afligido  doncel. 


Serian  las  diez  de  la  mañana. 

El  tiempo  estaba  en  extremo  frió,  y  la  atmósfera 
llena  de  una  espesa  niebla  que  no  dejaba  ver  los  rayos 
del  sol. 

Federico,  delante  de  un  gran  brasero,  y  con  todas  las 
apariencias  de  un  hombre  á  quien  el  dolor  ha  hecho  in- 
sensible, no  dejaba  escapar  un  suspiro,  ni  movia  sus  ojos, 
fijos  distraídamente  en  el  fuego  que  tenia  á  sus  pies. 

¡Pobre  enamorado!  Una  noche  de  tormento  habia  sido 
la  anterior;  el  sueño  le  habia  negado  su  incomparable  re- 
poso, y  el  recuerdo  de  María  y  de  su  amigo  no  se  habia 
apartado  de  su  memoria.  ¡Cuánto  debia  padecer! 

Contando  los  momentos  que  trascurrían,  veia  acer- 
carse la  fatal  hora  en  que  su  amada  pronunciaría  con  el 
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santo  voto  su  sentencia  de  muerte,  pero  de  muerte  lenta, 
horrible.  Cada  hora  que  pasaba  era  para  él  un  inmenso 
tesoro  que  se  perdia,  y  á  costa  de  su  sangre  hubiese  he- 
cho retroceder  tan  preciosos  minutos;  pero  la  mano  del 
tiempo  no  interrumpe  nunca  su  tarea  de  hacer  pasar  los* 
siglos  que  no  deben  volver.  Se  acercaba  con  rapidez  el 
dia  de  la  desgracia:  el  capitán  ya  no  existia,  ó  al  menos 
no  podia  venir  en  su  socorro,  y  al  fin  su  amada  profe- 
saría. 

El  desgraciado  doncel  habia  blasfemado  en  su  deses- 
peración y  llorado  en  su  abatimiento,  concluyendo  por 
no  sentir  nada  y  quedar  en  el  estado  de  languidez  en  que 
le  hemos  visto.  * 

Largo  rato  permaneció  así,  hasta  que  el  viejo  Fer- 
nando se  presentó  para  anunciarle  la  visita  de  la  noble 
doña  Constanza. 

— ¡Doña  Constanza! — exclamó  el  doncel  brincando  en 
su  asiento. 

Y  corrió  hácia  la  puerta  á  tiempo  que  la  dueña  entra- 
ba en  el  aposento. 

— ¿Qué  sucede? — la  preguntó  con  extremada  ansiedad* 

— ¿Me  preguntáis  lo  que  sucede?  Yo  vengo  á  saberlo  > 
— contestó  la  anciana  con  agitado  acento. 

— Pero  decidme,  ¿y  María?  ¿Dónde  se  encuentra 
María? 

— ¡María!  en  el  convento. 

— ¡Siempre  el  convento! — exclamó  débilmente  Fede- 
rico. 

— Sí,  siempre  el  convento, — repitió  la  dueña. 
— Pero  ¿qué  os  trae  á  Madrid? 
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— Me  trae,  el  hablaros.  Es  preciso  convenir  definitiva- 
mente en  lo  que  se  ha  de  hacer. 

— No  encuentro  un  medio.  He  pensado  en  escalar  el 
convento,  pero... 

— Imposible, — interrumpió  doña  Constanza. — Logra- 
reis entrar  en  el  pátio,  pero  María  está  tan  vigilada  que 
no  podría  moverse  de  su  celda.  Está  prohibido  que  las 
monjas  cierren  las  puertas  de  sus  dormitorios,  y  desde 
que  el  rey  se  enteró  de  vuestros  amores,  vela  una  de  ellas 
noche  y  dia,  observando  hasta  los  menores  movimientos 
de  vuestra  dama. 

— ¿Es  decir,  que  no  hay  recurso? — contestó  con  tono 
desesperado  el  doncel. 

— No  encuentro  más  que  uno,  y  es  lo  que  pueda  ocur- 
rirse á  la  mente  del  ingenioso  capitán;  pero  éste  le  hemos 
perdido;  creo  que  nuestro  primer  cuidado  debe  ser  liber- 
tarle de  su  prisión. 

— Bien,  pero  los  dias  pasan  muy  pronto.  ¿Cuándo  pro- 
fesará María? 

— Tal  vez  antes  de  una  semana. 
Federico  apretó  los  puños  con  ademan  desesperado, 
y  luego  exclamó: 

— ¡Vive  el  cielo!  ¡Todo  se  conjura  contra  mí!  ¿Cómo 
encontrar  al  noble  capitán?  Las  pesquisas  de  la  justicia 
han  sido  en  vano,  las  nuestras  también,  y  ya  desespero 
de  poder  adelantar  nada. 

— Haced  una  cosa,  don  Federico.  En  un  caso  deses- 
perado nada  debe  omitirse:  id  á  ver  al  rey,  ponedle  al 
corriente  de  lo  que  pasa,  y  que  os  ayude  á  buscar  á  vues- 
tro amigo. 
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. — Temo  recordarle  mis  amores  y  provocar  su  enojo. 

— De  todas  maneras  estamos  perdidos. 
El  doncel  reflexionó  algunos  momentos,  pero  al  pen- 
sar que  no  podia  verse  en  peor  situación,  decidióse  al  fin. 

— Decís  bien.  Voy  á  ver  al  rey. 

— Pero  ahora  mismo. 

— Sí,  ahora  mismo.  Aguardad  aquí. 
Al  cuarto  de  hora  salia  Federico  de  su  casa.  Su  as- 
pecto era  el  de  un  rey.  Lujosamente  vestido,  luciendo 
sobre  su  pecho  la  cruz  de  Santiago,  y  con  su  acostum- 
brado aire  de  sin  par  nobleza,  bien  hubiera  podido  sedu- 
cir á  la  dama  más  exigente. 

En  pocos  minutos  llegó  nuestro  joven  al  alcázar  real, 
subió  la  ancha  escalera  de  mármol  blanco  que  conducía  á 
las  habitaciones  superiores,  y  llegando  á  favor  de  su  tí- 
tulo de  comendador  á  la  antecámara  de  su  majestad, 
pidió  hablar  al  señor  rey  don  Felipe  II. 

Un  gentil-hombre  pasó  el  recado,  y  á  poco  el  ugier 
de  servicio  anunció: 

— El  comendador  de  Santiago  don  Federico  de  Rivero. 
No  le  conocía  el  rey,  y  al  verle ,  examinó  de  pies  á 
cabeza  á  aquel  joven  de  tan  noble  aspecto  y  hermosa 
figura.  Quiso  leer  en  sus  ojos,  y  leyó  efectivamente: 
«grandeza  de  alma.» 

— El  cielo  os  guarde,  comendador, — dijo  Felipe. — 
Mucho  me  extraña  veros  aquí:  nunca  os  habéis  presenta- 
do entre  los  nobles  de  mi  corte,  á  pesar  del  derecho  que 
á  ello  tenéis.  ¿Qué  os  trae? 

— Señor, — contestó  Federico  con  su  acento  dulce  y 
sonoro; — vengo  á  pedir  justicia. 
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— Hablad. 

— Se  ha  cometido  un  horrible  atentado:  el  capitán 
Diez  ha  sido  víctima  de  una  emboscada. 

— ¡Qué!  ¿Le  han  asesinado? — preguntó  vivamente  el 
rey  á  quien  interesaba  mucho  el  caballero  Relámpago. 

— No  sé  lo  que  á  estas  horas  le  habrá  sucedido;  pero 
sé  que  le  han  aprisionado  encerrándole...  no  sé  en  dónde. 
Sospeché,  y  con  fundado  motivo,  de  esa  cortesana  cono- 
cida por  la  Morisca;  he  hecho  que  la  justicia  registre  la 
casa,  y  aun  más;  que  derribe  una  puerta  de  la  habitación 
misteriosa  que  ya  ha  servido  otras  veces  para  lo  mismo, 
y...  nada,  acudimos  tarde,  porque  ya  habian  desocupado 
la  casa  llevándoselo  de  ella. 

— Pero  si  la  casa  de  la  Morisca  está  confiscada» 
¿Cómo  la  habéis  registrado? 

— Esa  mujer  tiene  dos  habitaciones:  una  en  la  calle  de 
Toledo,  y  otra  en  la  de  San  Nicolás. 

— ¿Ha  vuelto  la  Morisca  á  Madrid? 

— No  sé,  señor. 

— ¡Oh!  yo  castigaré  semejante  atentado.  Inmediata- 
mente voy  á  dar  las  órdenes  oportunas.  Vos,  entre  tanto, 
no  descanséis  y  participadme  cuanto  haya.  Desde  luego 
supongo  que  tenéis  un  grande  interés  en  salvar  á  vuestro 
amigo. 

— Más  que  á  mí  mismo. 
Quedó  pensativo  el  rey:  habia  venido  á  su  imagina- 
ción una  idea:  ¿querría  Federico  salvar  á  Antonio  para 
que  le  ayudase  en  sus  amores? 

— Esta  es  buena  ocasión  para  hacer  entender  á  Rivera 
que  no  debe  pensar  en  mi  hija, — dijo  para  sí. 
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Y  luego  añadió  en  voz  alta : 

— Siento  doblemente  lo  sucedido  al  capitán,  porque  te- 
nia que  confiarle  una  comisión  de  importancia,  y  si  le 
han  asesinado  no  sé  de  quién  pueda  valerme  que  reúna  las 
circunstancias  apetecibles...  Por  lo  que  pueda  ocurrir, 
estad  prevenido:  os  daré  el  mando  de  un  regimiento  en 
Flandes,  y  al  mismo  tiempo  os  haréis  cargo  de  lo  que 
debía  ejecutar  el  capitán.  Vuestro  padre  fué  un  héroe, 
vos  parecéis  valer  tanto  como  él,  y  además  huérfano  como 
sois,  deseareis  irá  la  guerra  donde  conquistar  laureles; 
toda  vuestra  familia  se  ha  cubierto  de  gloria,  y  vos  de- 
beréis estar  fastidiado  en  la  corte.  Por  consiguiente,  si 
dentro  de...  ocho  dias  no  ha  parecido  vuestro  amigo  el 
capitán,  se  le  puede  contar  por  muerto,  y  en  este  caso, 
es  preciso  que  sin  perder  un  solo  instante  os  pongáis  en 
marcha.  Mientras  tanto  no  salgáis  de  Madrid,  os  lo  pro- 
hibo... Ya  comprendereis  que  esto  es  interés  que  me  tomo 
por  el  capitán. 

Federico  palideció;  pero  no  salió  de  su  boca  una  pa- 
labra: solo  hizo  una  reverencia  en  señal  de  conformidad. 

— Ya  veis, — continuó  Felipe  II, — que  no  he  olvidado 
los  servicios  de  vuestro  padre,  y  que  me  adelanto  á  vues- 
tros deseos. 

— Señor, — contestó  el  doncel  con  pausado  tono, — ya 
veo  que  vuestra  majestad  ha  leido  perfectamente  en  mis 
ojos  lo  que  pasa  en  mi  corazón,  y  obra  con  un  tino  digno 
solo  de  vuestra  majestad. 

El  rey  comprendió  todo  el  valor  de  aquellas  palabras 
dichas  con  tanta  delicadeza  pero  con  mucha  intención. 

— Los  Riveros  han  sido  siempre  vasallos  leales,  y 
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pocos  han  dejado  de  derramar  su  sangre  en  defensa  de 
su  rey. 
— Señor... 

— Todo  lo  sacrificó  vuestro  noble  padre  ála  santa  causa 
que  defendía. 

— Todo,  hasta  mi  corazón,  lo  sacrificaré  yo  también 
por  vuestra  majestad. 

— ¿Tenéis  algo  más  que  pedir? 

— El  permiso  de  vuestra  majestad  para  retirarme. 

— Dios  os  guarde. 
Federico,  pálido  y  trémulo,  abandonó  el  alcázar  real, 
volviendo  á  su  casa  donde  la  dueña  de  María  le  aguar- 
daba impaciente. 


Tomo  II. 
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CAPÍTULO  XVI. 


De  cómo  Federico  intentó  jurar  y  maldecir  como  el  capitán. 


Doña  Constanza  esperaba  con  ansiedad,  porque  des- 
confiaba del  resultado  que  obtendría  Federico  con  su  vi- 
sita al  rey.  La  desgraciada  anciana  amaba  á  María  como 
si  fuese  hija  suya,  y  veia  que  después  de  tanto  padecer  y 
vivir-  atormentada,  la  inocente  joven  concluiría  por  mo- 
rir á  impulsos  de  su  mismo  dolor. 

En  los  momentos  que  Federico  estuvo  ausente ,  se 
había  presentado  á  la  imaginación  de  doña  Constanza 
todo  lo  apurado  de  la  situación,  y  sin  encontrar  un  reme- 
dio á  tantos  males,  concluyó  por  derramar  amargo  llanto. 

Las  lágrimas  corrían  por  sus  descarnadas  megillas 
cuando  el  doncel  entró  en  el  aposento  con  lentos  pasos  y 
como  abatido  se  dejó  caer  en  un  sillón. 

La  dueña,  al  reparar  en  aquel  aspecto,  á  la  vez  som- 
brío y  doloroso,  no  se  atrevió  á  pronunciar  una  palabra. 
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— Señora, — dijo  al  fin  el  doncel, — podéis  marchar  á 
Toledo  y  decir  á  María  que  elija  entre  ser  monja  ó  deci- 
dirse á  que  yo  la  saque  del  convento  á  viva  fuerza. 

— ¿Qué  decís? — exclamó  la  anciana  con  trémula  voz. 

— Que  todo  se  ha  perdido. 

— ¡Dios  mió! 

— Mi  visita  al  rey  no  ha  hecho  más  que  empeorar 
nuestra  situación,  que  ya  era  por  sí  harto  desesperada. 
— ¡Explicáos,  don  Federico! 

— ¡Que  me  explique!...  ¡oh!...  ¿Queréis  que  con  mis 
palabras  desgarre  vuestro  corazón  como  han  desgarrado 
el  mió?  ¿Queréis  convenceros  más  y  más  de  nuestra  des- 
dicha? Volved  á  Toledo...  ya  no  nos  quedan  más  recursos 
que  los  de  la  desesperación. 

— ¡Desdichada  María! 

— Sí,  desdichada,  porque  tiene  un  padre  sin  corazón. 
— Pero  en  fin,  decidme... 

— Poco  tengo  que  contaros ,  porque  muy  pocas  han 
sido  las  palabras  que  me  ha  dicho  el  rey. 
— ¿Os  ha  hablado  de  su  hija? 

— Nó;  pero  me  ha  prohibido  salir  de  Madrid,  so  pretes- 
to  de  que  ayude  á  buscar  al  capitán...  ¡Tirano!...  Pero 
no  obedeceré  su  arbitrario  mandato. 

— Con  que  su  majestad... 

— Su  majestad,  después  de  prometerme  su  ayuda  para 
buscar  a  mi  amigo,  me  ha  anunciado  que  dentro  de  ocho 
dias  partiré  á  Flandes  á  ponerme  á  la  cabeza  de  un  regi- 
miento. 

— ¡Dios  mió! — exclamó  la  anciana. — ¿Y  vos  habéis 
aceptado? 
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— ¡Que  si  he  aceptado!  ¿Pues  qué  podia  yo  hacer  sino 
prestar  ciega  obediencia?  Cuando  el  rey  destierra  á  al- 
guno de  sus  vasallos,  no  vale  que  éste  se  resista.  ¡Vive 
el  cielo!  Pero  no,  por  esta  vez  me  rebelo  á  tan  arbitrario- 
mandato:  no  permitiré  que  sacrifiquen  á  María. 

— ¿Qué  haréis? 

— Ya  lo  habéis  oido:  sacarla  del  convento  aunque  sea 
á  viva  fuerza. 

— Deliráis,  don  Federico.  Ni  los  escalamientos  ni  los 
atropellos  os  servirán  de  nada. 

— Señora,  cuando  no  hay  otros  medios,  es  preciso  in- 
tentar los  que  aconseja  la  desesperación. 

— Así  conseguiréis  causar  á  María  más  daño  que  be- 
neficio. 

— ¡Con  que  es  decir,— contestó  amargamente  el  joven, 
— que  debo  dejar  que  nos  arranquen  hecho  pedazos  el  co- 
razón, y  no  han  de  proferir  nuestros  lábios  una  queja  ni 
hemos  de  intentar  un  esfuerzo  como  el  que  se  ahoga, 
como  el  que  ve  que  le  asesinan! 

— Don  Federico,  no  me  habléis  porque  no  sé  á  qué  de- 
cidirme, y  luego...  ¡ah!...  ¡Esto  es  horrible,  Dios  mió! 

El  llanto  volvió  á  los  ojos  de  doña  Constanza.  Fede- 
rico se  levantó,  y  con  agitados  pasos,  dio  algunos  paseos 
por  la  habitación. 

— Sí,  es  horrible,  muy  horrible;  pero  en  vano  es  in- 
tentar la  lucha  contra  el  destino.  ¿Qué  he  de  hacer  con- 
tra el  poderío  de  un  rey  que  domina  dos  mundos? 

— Nada,  ya  lo  veis. 

— Vuestro  viaje  ha  sido  infructuoso, — dijo  el  doncel 
después  de  algunos  momentos  de  reflexión. 
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■> — Pero  decidme,  ¿qué  resolvéis? 

— ¿Sabéis  fijamente  el  dia  en  que  María  debe  profesar? 

— Nó,  porque  aún  no  está  decidido. 

— Bien;  marchad  á  Toledo;  avisadme  con  anticipación 
«cuando  haya  de  profesar  María,  y  decidla,  que  la  víspera 
iré  decidido  á  todo.  Si  nada  se  adelanta,  nada  se  pierde 
tampoco;  peligrará  mi  cabeza,  pero  no  importa  eso,  por- 
que una  vez  monja  la  mujer  que  adoro,  he  de  morir  en  la 
guerra. 

Doña  Constanza  movió  la  cabeza  como  una  persona 
•que  ya  se  ve  perdida  sin  remedio  y  se  resigna  con  su 
suerte:  luego  se  levantó,  y  despidiéndose  de  Federico, 
salió. 

Quedó  éste  sumido  en  una  profunda  tristeza,  luego  se 
coloraron  sus  megillas;  dilatáronse  sus  negras  pupilas,  y 
animándose  poco  á  poco  su  semblante,  prorrumpió  ar- 
rebatado en  un  horrible  juramento.  La  desesperación 
habia  sustituido  al  abatimiento. 

— ¡Solo  para  luchar  contra  el  mundo!  No  me  impor- 
taría si  mis  enemigos  se  presentasen  frente  á  frente  y  con 
la  espada  desnuda.  ¡Vive  Dios!...  ¿Qué  harás,  comenda- 
dor? Gritar  y  jurar  como  el  capitán,;  así  al  menos  des- 
ahogarás tu  cólera. 

Apretó  los  puños,  y  prosiguió: 

— ¡Por  Santiago!  ¡Voto  al  infierno!...  ¡Fernando,  Fer- 
nando! 

El  criado  se  presentó. 

— Señor, — dijo. 

— Mi  caballo  Lucero  que  es  el  más  corredor;  mi  tren 
de  criados,  porque  quiero  pasear  con  toda  la  ostentación 
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de  lo  que  soy.  Que  esté  mi  servidumbre  á  la  puerta,  y... 
nada  más.  ¡Mi  caballo  Lucerol 

El  veterano  miró  compasivamente  al  joven,  y  pensó 
que  aquel  no  era  el  momento  más  oportuno  para  hablar- 
le. Salió  pues,  para  dar  las  órdenes  que  habia  recibido. 

— Ni  encuentro  al  capitán,  ni  puedo  sacar  del  conven- 
to á  María,  ni...  en  fin,  todo  se  ha  perdido;  pero  nece- 
sito aire,  mucho  aire  que  respirar;  necesito  dirigir  in- 
sultos á  todo  el  mundo,  y  correr  y  agitarme,  porque  sino 
me  volvería  loco,  el  coraje  me  ahogaría...  ¡Oh!...  Pasea- 
ré por  toda  la  villa  con  dos  criados  delante  que  abran 
paso  y  diez  lacayos  detrás  que  guarden  mi  persona,  la 
persona  del  comendador  de  Santiago...  Sí,  ¿no  es  justo? 
El  rey  atropella  á  sus  vasallos  nobles,  y  éstos  deben  atro- 
pellar  á  los  plebeyos...  La  ley  es  dura;  pero  yo  también 
la  sufro. 

Agitado  y  chispeantes  sus  ojos  de  furor,  pasó  el  don- 
cel algunos  minutos,  hasta  que  vinieron  á  avisarle  que 
todo  estaba  dispuesto.  Entonces  salió,  precedido  de  dos 
sirvientes  y  seguido  de  otros  diez,  todos  vestidos  con  lu- 
josas libreas.  Partieron  al  escape,  atropellando  átodo  el 
mundo. 

Federico  tenia  un  alma  fogosa,  el  amor  le  habia  hecho 
llorar  alguna  vez;  pero  en  la  situación  apurada  en  que  se 
encontraba,  le  habia  desesperado. 

La  cabalgata  dejó  la  villa  y  salió  al  campo. 
— ¡Corre!  ¡Vuela,  Lucerol — gritaba  el  doncel,  corrien- 
do delante  de  todos. — ¡Destino!  ponte  delante  de  mí  con 
todo  tu  poder,  pero  frente  á  frente,  que  aún  soy  bastante 
para  luchar  contigo.  ¡Cobardes,  los  que  me  atacáis  con 
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las  armas  de  la  intriga;  bien  sabéis  que  un  Rivero  es  in- 
vencible en  campo  abierto  y  brazo  á  brazo!...  ¡María! 
jote  juro  que  sobreesté  mismo  corcel  he  de  llevarte, 
dejando  atrás  á  nuestros  perseguidores  y  destruyendo 
cuanto  se  atraviese  en  mi  camino. . .  ¡Vuela,  Lucero] . . . 
¡Aire!...  Necesito  aire,  mucho  aire  que  respirar...  ¡Oh! 
¡La  cólera  me  ahoga! 
Y  el  bruto  corría. 

Una  nube  de  polvo  envolvió  á  nuestros  ginetes  que 
cortaban  el  viento  como  voladoras  aves. 

¡Pobre  doncel!  Tras  de  aquella  desesperación  vendría 
el  abatimiento:  tras  de  sus  feroces  miradas  derramarían 
sus  ojos  amargo  llanto...  ¡Amaba  con  locura  porque  era  g 
uno  de  esos  séres  enérgicos,  grandes,  pero  que  han  naci- 
do para  amar,  que  son  tan  sensibles  como  fuertes,  que 
poseen  un  corazón  tan  tierno  como  valeroso,  que  viven, 
en  fin,  en  otro  mundo  no  visto  por  los  demás  hombres,  no 
comprendido  por  nadie  sino  por  ellos  mismos! 


CAPÍTULO  XVII. 


La  Morisca  vuelve  á  Madrid. 


Corto  fué  el  viaje  de  Fernán,  pues  aún  no  habia  re- 
corrido dos  leguas  cuando  encontró  á  su  señora,  que  hácia 
la  coronada  villa  caminaba  en  compañía  de  cuatro  hom- 
bres que  habia  buscado  para  que  la  sirviesen,  y  defendie- 
sen en  caso  de  necesidad. 

Salia  la  Morisca  de  una  posada,  donde  habia  descan- 
sado y  comido,  y  al  ver  á  su  escudero,  mostró  gran  sor- 
presa y  le  preguntó  ásperamente: 
— ¿A  dónde  vas  por  aquí? 

— A  buscaros,  mi  noble  señora, — respondió  el  criado. 
— ¿Pues  no  te  ordené  terminantemente  que  me  espe- 
rases en  Madrid? 
— No  lo  he  olvidado, 
— Entonces... 

— Pero  tales  han  sido  los  sucesos  y  á  tal  punto  han 
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llegado  los  compromisos,  que  ya  no  sabíamos  qué  hacer, 
y  además  era  preciso  que  estuvieseis  advertida  para  que 
al  llegar  á  Madrid  no  os  acercáseis  á  la  casa  de  la  calle 
de  San  Nicolás. 

— Habréis  cometido  cien  torpezas. 

— Ninguna,  señora,  y  la  prueba  la  tenéis... 

— Ahora  no  quiero  explicaciones. 

— Perdonad. 

— ¿Se  ha  burlado  de  vosotros  el  capitán? 
— Al  contrario  ha  sucedido. 
— ¿Dónde  está? 

— En  nuestro  poder,  encerrado... 

— ¡Ah!... 

— Y  me  parece... 

— Calla,  calla. 

Lo  que  sintió  doña  María  no  puede  explicarse. 

Dos  centellas  de  júbilo  feroz  se  escaparon  de  sus  ojos. 

¡El  capitán  en  su  poder! 

¿Era  posible  tanta  dicha? 

No  quiso  entonces  escuchar  más,  por  temor  de  que 
su  alegría  se  turbase  con  la  noticia  de  algún  desagradable 
suceso. 

¿Por  qué  no  habia  de  ser  dichosa  algunos  minutos  con 
sus  risueñas  ilusiones? 

— Vamos,  vamos, — dijo  con  voz  alterada  por  la  emo- 
ción de  su  contento  criminal. 
El  criado  guardó  silencio. 

Las  cabalgaduras,  aguijoneadas,  avanzaron  con  más 
rapidez  que  antes,  y  una  hora  después  entraban  en  la  co- 
ronada villa. 

Tomo  II.  26 
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No  pensó. la  diabólica  mujer  que  corria  peligro  si  no 
adoptaba  ciertas  precauciones,  ni  tampoco  se  lo  advirtió 
su  escudero,  y  descaradamente  miraba  á  todos  lados  y 
sonreia  como  quien  es  completamente  feliz. 
— Guia, — dijo  á  Fernán. 

Y  un  cuarto  de  hora  después  entraban  en  la  posada. 
— ¡Bendito  sea  Dios  que  os  trae  tan  á  tiempo! — excla- 
mó la  dueña  al  ver  á  su  señora. 

Doña  María  miró  á  todos  lados  y  luego  preguntó: 
— ¿Y  el  señor  Cárlos? 
— ¡Ay!...  Todavía  tiemblo  y... 
— ¿Dónde  está? 

— ¿Acaso  Fernán  no  os  ha  dicho?... 
— Nada. 

— ¡Virgen  santísima!...  Pues  no  sabéis  lo  peor...  ¡In- 
feliz!... Tenia  sus  defectos  como  todas  las  criaturas,  y  á 
mí  me  maltrataba  injustamente;  pero  al  fin  era  leal  y... 

— ¿Acabareis  de  contestarme?  ¿Dónde  está  el  señor 
Cárlos? 

— Encomendad  su  alma  á  Dios... 

— ¡Muerto!... 

- — Sí,  asesinado... 

—¡Oh!... 

— Por  serviros. 
Se  contrajo  la  frente  de  la  Morisca. 

— Rezando  por  su  alma  paso  el  dia, — añadió  la  vieja. 

— Explicaos  pronto  y  con  claridad,  dejando  los  comen- 
tarios para  otra  vez. 

— Lo  haré  como  mejor  pueda,  pues  es  muy  difícil  ex- 
plicar lo  que  ha  sucedido  en  tan  pocos  dias. 
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— Os  escucho. 

— El  señor  marqués  estaba  hecho  una  furia ;  pero  el 
señor  Cárlos  consiguió  tranquilizarlo  y  convencerlo  de 
que  era  conveniente  que  fuese  á  ver  á  su  majestad,  ha- 
blándole  de  los  amores  de  la  novicia. 

— El  resultado... 

— No  pudo  ser  mejor,  porque  el  rey  prometió  perdo- 
naros si  se  le  presentaban  pruebas  de  la  protección  del 
capitán. 

— No  era  imposible  presentarle  esas  pruebas. 

— Para  buscarlas  fuimos  á  Toledo ,  y  con  la  ayuda  de 
mi  amiga  la  señora  Epifanía,  conseguimos  traer  una  carta 
de  la  novicia  para  su  amante. 

— Muy  bien. 

— Y  la  carta  fué  entregada  al  rey. 
— ¡Oh!...  Mi  venganza... 

— Pero  el  rey  dijo  que  aquello  no  era  una  prueba  de 
que  el  capitán  protegiese  tales  amores,  y  por  consiguien- 
te el  perdón  quedó  para  otra  vez.  Volvió  el  señor  Cárlos 
á  Toledo,  fué  á  ver  á  mi  amiga....  Ignoro  lo  que  pasó, 
pues  lo  único  que  con  certeza  puede  decirse ,  es  que  á  la 
mañana  siguiente  apareció  el  cadáver  del  señor  Cárlos 
en  la  calleja  adonde  dá  el  postigo  de  la  vivienda  de  doña 
Constanza. 

— ¿Y  vuestra  amiga? 

— Ha  desaparecido. 

— ¿Ya  habia  vuelto  de  Valencia  el  capitán? 
—Sí. 

— ¿Y  qué  hizo  la  justicia? 
— Lo  que  siempre  hace,  nada. 


204  EL  CABALLERO 

— Continuad. 

— Guillen  se  vistió  de  caballero,  provocó  un  lance  con 
el  capitán,  se  le  preparó  una  emboscada... 
— Comprendo. 

— Lo  encerramos  en  la  casa  de  la  calle  de  San  Nico- 
lás, adonde  fueron  á  buscarlo  don  Federico,  vuestro  her- 
mano y  el  conde  de  Santa  Elena. 

— ¡Mi  hermano  también ! 

— Ya  se  ha  casado  con  la  hija  del  conde,  y  es  vuestro 
mayor  enemigo;  de  manera  que  todo  el  mundo  se  conjura 
contra  nosotros,  y  si  hemos  salvado  la  vida,  ha  sido  por 
milagro. 

— No  importa,  lucharé  y  triunfaré. 
— Prudente  nos  pareció  dejar  la  casa,  y  así  lo  hicimos, 
llevando  al  capitán  á  la  vivienda  del  Garduño. 
— Muy  bien. 

— Acertados  estuvimos ,  pues  muy  pronto  la  justicia 
fué  á  buscarnos.  Ahora  meditad,  señora  mia:  pensad  que 
este  enredo  ha  de  ser  nuestra  perdición,  y... 

— Guardad  vuestros  consejos  para  cuando  yo  los  pida. 

— Es  que  lo  mismo  que  el  pobre  señor  Cárlos... 

— En  todos  esos  peligros  debisteis  pensar  antes  de 
comprometeros  á  servirme. 

— ¡Dios  nos  proteja!... 

— Preciso  es  ya  seguir  luchando. 

' — ¿Y  qué  conseguiremos? 

— Poner  fin  á  esta  situación,  que  es  insostenible. 
— Nuestros  enemigos  son  muchos  y  muy  poderosos. 
— Estoy  perseguida,  tal  vez  sentenciada  ya  á  muerte, 
y  las  circunstancias  se  han  combinado  de  modo ,  que  me 
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obligan  á  jugar  la  existencia  de  una  vez.  ¡Oh!...  Federica 
no  será  mió;  pero  tampoco  de  otra  mujer.  Si  no  consigo 
dar  satisfacción  á  mis  deseos,  la  daré  á  mi  sed  de  vengan- 
za. Soy  rica,  y  con  el  oro  que  poseo,  haré  cuanto  quiera. 
Los  que  me  habéis  servido,  tenéis  que  seguirme,  porque 
vuestra  suerte  está  ligada  á  la  mia.  ¿A  dónde  iréis,  ni 
cómo  justificareis  vuestro  proceder,  después  de  haber 
sido  mis  cómplices?  No  podéis  decir  que  os  he  engañado, 
porque  antes  de  conocerme  ya  érais  criminales.  Sí,  seréis 
fieles  para  mí  como  lo  fué  el  señor  Cárlos ,  y  no  porque 
me  amase,  sino  porque  le  era  imposible  hacer  otra  cosa. 

La  vieja  temblaba  y  palidecía  al  escuchar  á  su  señora. 

Esta  prosiguió  diciendo : 
— Ahora  podéis  saberlo  todo :  el  señor  Cárlos  era  el 
barón  del  Pinar... 
— ¡Jesús!... 

— Asesinó  á  un  rival  y  estaba  sentenciado  á  muerte. 
— ¡Horror!... 

— Y  doña  Constanza  era  la  mujer  que  habia  encendido 
en  su  pecho  la  pasión  fatal  que  lo  llevó  hasta  el  crimen, 
así  como  vos,  vieja  hipócrita,  impulsada  por  la  codicia... 

— Callad,  os  lo  suplico... 

— Conozco  vuestra  historia,  tengo  las  pruebas  de  vues- 
tro crimen ,  y . . . 

— Os  serviré...  disponed  de  mí...  vuestra  es  mi  vida... 
— Basta. 
— ¡Ah!... 
—Dejadme. 

Temblando  y  suspirando  penosamente,  salió  del  apo- 
sento la  vieja. 
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Doña  María  empezó  á  reflexionar. 

Habia  conseguido  un  triunfo  de  muchísima  importan- 
cia; pero  su  situación  no  podia  ser  más  crítica. 

Ya  no  necesitaba  dinero,  porque  era  dueña  del  tesoro 
de  sus  antepasados;  pero  le  convenia  muchísimo  la  pro- 
tección del  marqués,  sin  cuya  influencia  jamás  consegui- 
ría el  indulto. 

Pasó  una  hora. 

La  Morisca  se  puso  en  pié  como  si  no  estuviese  fati- 
gada del  viaje,  llamó  á  su  dueña  y  le  dijo : 

— Dadme  otra  ropa,  toda  negra  y  cobijaos  también. 
— ¿Os  atreveréis  á  salir? 
— Haced  lo  que  os  mando. 
— Sea  por  Dios. 

Y  antes  de  que  otra  media  hora  trascurriese ,  ambas 
■salieron,  recatándose  el  semblante  de  manera  que  no  era 
posible  conocerlas. 

Las  seguiremos. 


CAPÍTULO  XVIII. 


.  De  cómo  la  Morisca  aturdió  más  y  más  á  su  amante. 


Doña  María  y  la  vieja  entraron  en  la  suntuosa  mo- 
rada del  marqués  de  Casa-Medina. 

— ¿Qué  queréis? — les  preguntó  el  portero  estorbándo- 
les el  paso. 

— ¿Ya  no  me  conocéis? — replicó  la  señora  G-uiomar, 
dejando  ver  el  rostro. 

— ;Ah!...  Como  venís  acompañada... 

— Porque  así  debe  ser. 

—Subid. 

— Supongo  que  vuestro  noble  señor... 
— No  ha  salido. 
— ¿Tiene  visita? 
— Nó. 

Subieron,  y  en  una  antecámara  encontraron  algunos 
criados,  que  al  punto  reconocieron  á  la  dueña  y  fueron 
para  dar  aviso  á  su  señor. 
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Doña  María  continuaba  ocultándose  el  rostro. 

Parecía  muy  agitada,  y  por  la  estrecha  abertura  que 
dejaba  su  manto,  veíase  el  brillo  intenso  de  sus  negros 
ojos. 

Muy  pronto  volvió  el  criado  y  dijo  á  la  vieja: 
— Entrad;  pero  os  advierto  que  el  señor  marqués  está 

hoy  de  muy  mal  humor. 

— La  persona  que  me  acompaña  es  la  que  ha  de  entrar, 

— dijo  la  dueña. 
— Pero... 

— Así  lo  ha  dispuesto  quien  puede:  guiadla,  y  por 
vuestro  bien  os  advierto  que  no  hagáis  ninguna  obser- 
vación. 

— Bien  está;  pero  no  quedo  tranquilo. 
Atravesaron  algunas  habitaciones. 
Levantó  el  sirviente  una  cortina,  y  la  descendiente 
de  los  Alhamares  entró  en  la  cámara  del  marqués. 

— ¡Vive  Dios! — exclamó  éste  al  oir  el  ruido  de  los  pa- 
sos y  creyendo  que  era  Guiomar. — Será  milagro  que  sal- 
gáis con  vida. 

— La  muerte  es  mi  esperanza  más  risueña, — contestó 
doña  María  mientras  echaba  á  la  espalda  el  manto. 
Volvióse  el  caballero. 

Tanto  le  turbó  la  sorpresa,  que  no  acertó  á  pronun- 
ciar una  palabra. 

Quedó  inmóvil,  con  los  ojos  extremadamente  abier- 
tos y  la  mirada  fija  como  si  se  le  hubiese  presentado  un 
fantasma. 

Algunas  lágrimas  corrieron  por  el  rostro  de  doña 
María,  que  también  pareció  haberse  petrificado. 
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Largo  rato  pasó. 

— ¡Ah! — exclamó  por  fin  el  marqués. — ¡Sois  vos! 

— Ya  lo  veis,  caballero, — respondió  la  Morisca  con 
voz  ahogada. 

— Sí;  pero  como  no  os  esperaba,  como... 

— Tranquilizaos,  quenos  vemos  por  última  vez,  y  nada 
vengo  á  pediros,  nada...  Permitid  que  me  siente:  estoy 
muy  fatigada,  muy  débil.  Repito  que  debéis  tranquiliza- 
ros, porque  ya  no  soy  una  criatura  temible,  sino  una  po- 
bre mujer  digna  de  compasión,  aunque  tampoco  esta  la 
pido,  ni  la  quiero. 

— Sí,  sentaos,  hablad,  y  decid  qué  significan  vuestras 
palabras  misteriosas. 

Esforzábase  el  marqués  para  dominarse. 
Habia  perdido  la  calma,  sentíase  trastornado  desde 
que  vió  á  doña  María. 

— Pronto  quedareis  satisfecho,  señor  marqués,  y  vues- 
tras dudas  se  disiparán. 

— Lloráis...  ¿Por  qué?  No  creo  que  nadie  os  haya 
ofendido,  y  aún  cuando  así  fuese,  no  lloraríais,  porque 
vos  no  sufrís  y  os  resignáis,  sino  que  lucháis  y  devolvéis 
golpe  por  golpe,  ó  ciento  por  uno. 

Doña  María  desplegó  una  sonrisa  tan  dolor  osa  como 
amarga. 

—¡Oh! — exclamó  arrebatadamente  el  marqués. — ¿Que- 
réis explicaros?  Parece  que  os  quejáis  y  que  me  acusáis. 
¡Por  Dios  vivo  que  me  volvereis  loco.  ¿Acaso  no  soy  yo 
quien  para  quejarse  tiene  sobrados  motivos?  ¿No  es  ver- 
dad que  soy  la  víctima  inocente  de  vuestras  misteriosas 
intrigas?  El  rey  me  amenaza  si  no  cumplo  lo  que  torpe  y 
Tomo  II.  27 
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locamente  he  prometido,  fiando  en  ese  viejo  hipócrita^ 
ruin  y  miserable  que  os  sirve... 

— Caballero, — interrumpió  severamente  la  Morisca, 
—respetad  á  los  que  ya  han  dado  cuenta  á  Dios  de  sus 
acciones. 

— ¿Qué  estáis  diciendo? 

— Mi  fiel  servidor  ha  sido  víctima  de  su  lealtad,  ha 
oiuerto  asesinado  por  mi  implacable  enemigo. 
— ¡Asesinado  por  el  capitán!... 

— Sí,  en  Toledo,  cuando  fué  á  buscar  la  prueba  que  le 
pedísteis,  y  que  para  nada  se  necesitaba  después  de  tener 
la  carta  de  la  novicia. 

— Imposible... 

— Tarde  será;  pero  algún  dia  os  convencereis  de  lo  que 
es  capaz  el  caballero  Relámpago. 

— Falsificaciones,  asesinatos...  ¡Horror!... 

— Y  como  todo  eso  debe  ser  obra  mia,  es  natural  que 
con  horror  me  miréis...  ¡Ah!...  ¡Y  os  he  amado!...  ¡Y 
aún  arde  en  mi  pecho  la  pasión  en  mal  hora  encendida!... 

— ¡Doña  María!... 

— Basta,  señor  marqués. ..No  he  venido  á  justificarme, 
ni  á  pediros  ayuda,  porque  de  los  hombres  ya  nada  espe- 
ro, ni  nada  quiero  de  vos. 

— Pensad  que  yo  no  soy  quien  os  acusa. 

—¿Y  qué  me  importa? 

— Estáis  incomprensible. 

— Dios  vé  mi  conciencia  y  no  necesito  más. 

— ¿Es  que  os  complacéis  en  mortificarme?...  ¡Vive  el 
cielo! 

— Tened  calma. 
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— ¿Acaso  es  posible  con  calma  escucharos? 

— Es  preciso,  porque  nos  vemos  por  última  vez. 

— Me  amenazáis  con  el  desden... 

— No  os  amenazo. 

— Entonces... 

— Aprended  de  mí.  Me  buscan  mis  enemigos  para  ase- 
sinarme; la  justicia  me  persigue;  me  amenaza  la  cuchilla 
del  verdugo... 

— Callad,  callad. 

— Y  sin  embargo  estoy  tranquila,  ya  lo  veis. 

— A  mí  no  me  espantan  los  peligros,  es  que  lo  miste- 
rioso me  aturde,  y  me  horrorizan  esos  enredos  crimina- 
les, tan  criminales,  como  que  se  manifiestan  por  asesina- 
tos y... 

— Y  además, — interrumpió  doña  María  irónicamente, 
— todo  eso  que  es  tan  horrible  y  tan  criminal,  os  ha  cos- 
tado mucho  dinero... 
— ¡Más  ultrajes! . . . 
— Ya  nada  quiero,'  señor  marqués. 
El  desdichado  caballero,  porque  desdichado  debe  con- 
siderársele, sentíase  cada  vez  más  aturdido,  y  ya  no  sabia 
cómo  continuar  la  conversación. 

Agitado  y  sofocado  púsose  en  pié ,  yendo  y  viniendo 
en  todas  direcciones  con  desiguales  pasos. 

Más  de  una  vez  y  para  mayor  desgracia,  miró  de  sos- 
layo á  doña  María,  y  le  pareció  que  la  hermosura  de  ésta 
era  interesante  como  nunca. 

¿Cómo  puede  mirarse  con  calma  áuna  mujer  que  llora? 
¿Cómo  se  mira  con  indiferencia  á  la  que  amenaza  con 
el  desden? 
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En  la  hoguera  de  la  pasión  del  marqués  quiso  el  dia- 
blo soplar  en  aquellos  momentos. 

En  intrigas  de  mala  ley  se  habia  metido  aquella  mu- 
jer; pero  abrasaban  sus  negros  y  magníficos  ojos. 

Envolvia  en  el  misterio  su  conducta;  pero  lo  misterio- 
so tiene  un  doble  atractivo. 

Se  habian  cometido  crímenes;  pero  no  dejaba  de  ser 
muy  cierto  que  los  encantos  de  aquella  mujer  ofrecían  un 
tesoro  de  delicias  inagotables. 

¿Por  qué  habia  de  renunciar  el  marqués  á  los  goces 
que  le  proporcionaban  horas  de  incomparable  dicha,  de 
dulce  embriaguez? 

Si  doña  Mana  era  criminal,  allá  con  su  conciencia  se 
entendería. 

Y  después  de  estas  reflexiones,  el  caballero  se  entregó 
á  otras  que  ofrecian  mayor  peligro. 

— ¿Por  qué  no  ha  de  amarme? — pensó. — El  trato  en- 
gendra cariño,  y  bien  puede  haber  sucedido  que  lo  que 
fué  para  ella  una  especulación,  se  haya  convertido  en  ne- 
cesidad. 

¡Pobre  marqués! 

Ya  debía  considerarse  perdido. 

Detúvose  y  contempló  á  doña  María. 

El  semblante  de  ésta  revelaba  el  dolor  más  intenso. 

Aún  estaban  sus  ojos  húmedos  por  el  llanto;  aún  pe- 
nosos suspiros  se  escapaban  de  su  pecho,  que  se  levantaba 
á  impulsos  de  una  violenta  respiración. 

El  marqués  dió  algunos  pasos ,  se  sentó  junto  á  la 
Morisca,  le  cogió  una  mano,  la  estrechó  entre  las  suyas 
v  le  dijo  cariñosamente: 
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— ¿Por  qué  no  hemos  de  hablar  como  buenos  amigos, 
como  siempre  hemos  hablado? 
— Dejadme... 

— No  hay  motivo  para  que  de  mí  te  quejes  ¡  ni  yo  me 
he  quejado  sino  porque  desde  hace  algún  tiempo  viajas 
sin  cesar  y  me  privas  de  la  dicha  inmensa  de  verte;  pero 
esto  no  tiene  ningún  valor.  Me  has  pedido  ciega  confian- 
za, y  ciega  la  he  tenido;  has  necesitado  mi  influencia,  y 
la  he  puesto  á  tu  disposición... 

— Ya  no  te  molestaré. 

— Sabes  que  gozo  cuando  me  ocupo  de  tí... 

— Caballero... 

— ¿Otra  vez  ese  lenguaje  ceremonioso  que  me  ha- 
ce mal? 
— ¡Ah!... 

— ¡María,  María!... 

— ¡Dios  mió,  soy  débil!... 

— ¡Débil  porque  me  amas!... 

—Sí. 

— Me  atormentas... 

— Adiós, — dijo  doña  María,  moviéndose  como  si  fuese 
á  levantarse. 

— No  te  irás, — replicó  el  marqués  deteniéndola. — 
¿Para  qué  has  venido? 

— No  lo  sé...  El  dolor  me  trastorna...  ¿No  sabes  que 
me  persiguen? 

— Y  sin  embargo,  te  atreves  á  recorrer  las  calles  en 
medio  del  dia... 

— En  todas  partes  corro  el  mismo  peligro. 

— Pero  en  tu  casa... 
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— No  la  tengo:  la  justicia  me  acusa  de  un  nuevo 
crimen... 

— ¡Vive  Dios!... 

— Sí,  porque  el  capitán  ha  desaparecido,  y  dicen  que 
yo  lo  tengo  encerrado. 
— Pero... 

— Aún  no  hace  una  hora  que  he  llegado  á  Madrid. 
— Ese  maldecido  capitán... 

— Supongo  que  está  camino  de  Granada,  en  cuyas  cer- 
canías se  encuentra  oculto  el  tesoro  de  la  familia  de  los 
Alhamares,  y  aprovechando  la  ocasión... 

— ¡Un  tesoro!... 

— Sí;  ese  secreto  se  lo  ha  dado  á  conocer  un  pergamino 
que  yo  guardaba,  y  del  que  se  apoderó  el  miserable  cuan- 
do me  sacó  de  mi  encierro. 

— Empiezo  á  entender. 

— No  tengo  pruebas  de  la  verdad,  y  por  consiguiente, 
seré  condenada.  ¿Qué  recurso  me  queda?  Huir  y  ocultar- 
me, puesto  que  tú  ya  no  te  atreves  á  insistir  sobre  mi 
perdón. 

— Sí  me  atrevo,  María;  pero  el  rey... 
—No  cederá,  ya  lo  sé. 

— Sin  embargo,  iré  á  verlo,  le  recordaré  antecedentes, 
le  suplicaré... 
— Nó,  nó. 

— Digo  que  sí.  ¿Crees  que  he  de  abandonarte  en  los 
momentos  de  mayor  apuro? 

— Las  pruebas  que  buscó  el  señor  Cárlos,  puedo  yo  ad- 
quirirlas. 

— Pues  entonces... 
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— He  de  volver  á  Toledo. 
— Otro  viaje... 

— Qae  me  dejen  en  paz  algunos  días,  no  más  que  algu- 
nos días,  y  después,  si  no  consigo  probar  que  el  capitán 
es  un  traidor,  que  me  entreguen  al  verdugo.  ¿Por  qué  han 
de  negarme  los  medios  para  justificarme? 

— Razón  te  sobra. 

— No  quiero  más,  porque  es  cuanto  necesito. 
—Pues  bien,  ahora  mismo  iré  á  palacio...  Pero  no  me 
mires  con  enojo,  no  llores,  no  te  apures,  que  en  último 
caso,  yo  te  ocultaré  donde  no  puedan  encontrarte  tus  ene- 
migos,  y  vivirás  tranquilamente,  vivirás  para  mí,  y  yo 
te  adoraré  como  nunca,  y  seremos  dichosos... 

— Sí,  sí,  lejos  del  bullicio  del  mundo,  con  tu  amor,  con 
tus  caricias... 

— ¡María,  María!... 
De  todo  se  olvidó  el  marqués. 
Muchas  frases  de  ternura  se  cruzaron. 
Pasó  media  hora. 
Doña  María  sonreía  dulcemente. 
— Ya  debo  irme, — dijo. 
— Espera,  porque  necesitarás  dinero... 
— Nó. 

— Has  de  viajar... 

— Desde  hoy  no  quiero  más  que  tu  amor,  vivir  contigo 
;y  contigo  morir. 
—Pero... 

-—Mi  resolución  es  firme. 
— ¿Con  que  es  verdad  que  me  amas? 
— Pruebas  he  de  darte  que  no  dejen  lugar  á  la  duda. 
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— Soy  el  más  feliz  de  los  hombres. 
— ¿Y  quién  será  tan  dichosa  como  yo  cuando  pueda 
estar  á  todas  horas  á  tu  lado? 

— ¡Vive  el  cielo!...  Me  olvidaba... 
—¿Qué? 

— ¿Dónde  has  de  ocultarte  ahora? 
— En  una  posada  cualquiera. 
— Pero  necesito  saber... 
— Vendrá  G-uiomar  para  decírtelo. 

Muy  poco  más  hablaron. 

La  Morisca  salió. 

Pocos  minutos  después  el  caballero  se  encaminaba  alt 
alcázar  real  mientras  decia  para  sí: 

— Tengo  que  convencerme  de  que  no  puedo  vivir  sin 
esa  mujer.  Quizás  es  muy  mala;  pero  me  hace  dichoso, 
que  es  lo  que  me  importa.  ¿Cómo  me  recibirá  el  rey?  Em- 
piezo á  temblar,  porque  Felipe  II...  ¡Oh!...  Veremos,  ve- 
remos... Dios  me  proteja. 

El  marqués  entró  en  palacio,  y  fué  inmediatamente 
recibido  por  el  monarca. 


CAPÍTULO  XIX. 


Donde  se  verá  el  mal  suceso  que  esperaba  al  marqués, 


Después  de  encontrarse  en  presencia  de  Felipe  II,  fué 
cuando  el  marqués  pensó  que  era  muy  difícil  principiar 
la  conversación  sobre  el  espinoso  asunto  de  las  intrigas, 
misteriosas  de  su  dama. 

No  le  estaba  permitido  dirigir  preguntas  á  su  majes- 
tad, ni  podia  tampoco  pedir  otra  vez  el  indulto  sin  llevar 
las  pruebas  que  se  le  habian  exigido. 

Semejantes  pruebas  no  las  necesitaba  el  monarca^ 
puesto  que  demasiado  bien  sabia  á  qué  atenerse  con  res- 
pecto al  capitán;  pero  las  habia  pedido,  y  era  precisa 
darlas. 

— Me  complace  veros, — dijo  el  rey  con  toda  la  dulzu- 
ra de  que  su  voz  era  susceptible. 

Y  se  inclinó  sobre  la  mesa  y  empezó  á  examinar  unos 
papeles. 

Tomo  II.  28 
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Quedó  el  marqués  inmóvil  como  una  estátua. 
Tenia  que  esperar. 

Esta  circunstancia  debió  considerarla  como  una  gran 
fortuna,  porque  le  permitía  reflexionar;  pero  no  la  apro- 
vechó, sino  que  por  el  contrario,  sintióse  más  aturdido, 
pues  á  cada  momento  esperaba  que  el  rey  levantase  la 
cabeza. 

Trascurrieron  los  minutos,  cinco,  diez,  quince. 

Felipe  II  continuaba  inclinado  y  con  la  mirada  fija  en 
los  papeles,  que  volvía  y  revolvía. 

— Si  no  podia  escucharme, — pensaba  el  marqués, — 
¿por  qué  me  ha  recibido?  Si  esos  maldecidos  papeles  traen 
malas  nuevas,  se  pondrá  de  mal  humor,  le  desagradará 
cuanto  yo  le  diga,  y  pagaré  agenas  culpas.  He  llegado 
#n  mala  hora,  y  bien  puedo  decir  que  la  desgracia  me 
persigue. 

Suponemos  que  Felipe  II  no  tenia  necesidad  de  ocu- 
parse entonces  de  aquellos  papeles,  y  que  lo  hacia  con  el 
único  fin  de  perturbar  el  ánimo  del  caballero. 

— ¿Se  habrá  olvidado  de  mí? — se  preguntaba  éste. — 
No  lo  creo,  porque  tiene  buena  memoria,  y  todos  sabe- 
mos que  no  olvida,  sino  que  aparenta  olvidar  cuando  le 
conviene. 

Muy  cerca  de  media  hora  hacia  que  se  encontraba 
allí  el  marqués,  cuando  por  fin  el  monarca  levantó  la  ca- 
beza y  le  dijo: 

— Veamos  en  qué  consisten  las  pruebas. 

— Señor, — balbuceó  el  caballero  profundamente  tur- 
bado,— tengo  que  advertir... 

—Después  hablaremos  de  vuestra  protegida. 
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—Es  que... 

— Quiero  examinar  las  pruebas,  antes  de  que  hagáis 
observaciones  ni  comentarios,  porque  así  las  apreciaré 
con  toda  imparcialidad. 

Lo  que  sintió  el  marqués  no  puede  explicarse. 

La  palidez  de  su  rostro  se  hizo  más  densa. 

¡Las  pruebas! 

Estas  palabras  eran  terribles. 

En  tan  crítica  situación,  ¿qué  recurso  le  quedaba  al 
'Caballero  ? 
Ninguno. 
— Suplico  á  vuestra  majestad... 
— Tanta  obstinación  es  injustificable. 
— Perdón... 

—Acabad...  ¿Qué  es  lo  que  queréis? 
■ — Aún  no  tengo  las  pruebas;  pero  las  tendré. 
— Entonces,  ¿para  qué  habéis  venido? — preguntó  el  rey 
on  acento  glacial. 

— Señor,  con  la  esperanza  de  que  vuestra  majestad  hu- 
iese  reflexionado  y  llevase  su  clemencia  al  punto  de... 
— Nó. 

— Pido  perdón  otra  vez. 
— ¿Dónde  está  esa  mujer  á  quien  protegéis? 
t — Lo  ignoro. 
— Es  extraño. 

— Huye  y  se  oculta,  como  todo  el  que  se  ve  perseguido. 
— Pero  no  se  arrepiente  ni  se  enmienda. 
— Vuestra  majestad  conoce  ya  los  motivos... 
— Sí,  los  conozco,  mientras  que  vos  ignoráis  la  verdad. 
— Todo  es  posible;  pero... 
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— Escuchad,  marqués. 

Este  hizo  una  profunda  reverencia. 
— Quiero  que  lo  sepáis  todo.  Esa  mujer  está  locamente 
enamorada  de  un  hombre  que  la  desprecia,  y  ese  hombre 
es  el  comendador  don  Federico  de  Rivero. 
Lívido  se  tornó  el  rostro  del  marqués. 
La  implacable  garra  de  los  celos,  empezó  á  destrozar 
su  alma. 

Felipe  II  prosiguió  diciendo: 
— Muchas  veces  ha  intentado  esa  mujer  apoderarse  del 
comendador,  y  se  lo  ha  estorbado  el  capitán.  ¿Compren- 
déis ahora  por  qué  se  hacen  esa  cruda  guerra? 
— Señor,  eso  es  imposible... 
— Me  consta. 
—¡Oh!... 

— Muchas  veces  también,  asesinos  pagados  por  esa 
mujer,  han  intentado  asesinar  al  capitán. 

— Y  entre  tanto  yo... 

— Habéis  representado  el  más  triste  papel. 
Dos  centellas  de  reconcentrada  ira  se  escaparon  de  los 
ojos  del  caballero. 

— Volveré  por  mi  honra, — murmuró. 

— Esa  mujer  conspiraba  con  los  moriscos  de  Valencia, 
á  donde  ha  ido  al  escapar  de  su  encierro,  y  por  último, 
preparó  una  emboscada  en  la  que  desgraciadamente  ha 
caido  el  valeroso  capitán. 

— ¡Y  no  he  adivinado  todo  eso  que  tan  claro  estaba!... 

— Vuestra  protegida,  como  era  natural,  odiaba  á  la 
novicia  del  convento  de  Santa  Úrsula. 

— Entiendo,  señor,  entiendo, — dijo  el  marqués  con  voz 
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agitada  y  limpiando  el  frío  sudor  que  por  su  frente 
corría. 

— Motivos  de  queja  me  ha  dado  el  capitán;  pero  le  debo 
grandes  servicios,  pues  sin  su  astucia  y  su  valor,  tal  vez 
hubiesen  triunfado  los  rebeldes  de  Valencia,  y  si  lo  han 
asesinado...  ¡ay  del  criminal!  pues  para  castigarlo  han 
de  parecerme  poco  todos  los  tormentos  imaginables. 

— Señor,  ignoro  dónde  se  encuentra  esa  mujer  que  me 
ha  engañado;  pero  la  encontraré... 
!¡  — De  eso  se  encargará  la  justicia. 

— Es  que  mi  honor  ofendido... 

— Tranquilizáos,  y  puesto  que  ya  esa  desdichada  no 
ecesita  vuestra  protección,  podéis  ir  descuidadamente  á 
escansar  y  recuperar  la  salud  á  vuestro  señorío  de  tier- 
a  de  León.  Dos  ó  tres  meses  de  vida  reposada  os  harán 
ucho  bien. 
El  marqués  se  sintió  anonadado. 
¡Un  destierro! 
Esto  era  horrible. 

Víctima  era  el  marqués  de  aquella  mujer  diabólica, 
víctima  no  menos  digna  de  compasión  que  las  demás, 
y  sin  embargo  se  le  castigaba  con  la  mayor  dureza,  pues 
el  destierro  significaba  mucho  para  un  hombre  de  su 
clase. 

El  fallo  estaba  pronunciado  y  era  inapelable. 

Ni  siquiera  suplicar  podia  el  marqués. 

Y  todo  esto  lo  sufría  por  una  mujer  que  lo  engañaba, 
que  amaba  á  otro  y  que  habia  cobrado  sus  falsedades  á 
muy  alto  precio. 

Ni  siquiera  le  quedaba  el  consuelo  de  vengarse,  por- 
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que  leerá  preciso  salir  inmediatamente  de  Madrid,  y  para 
que  sobre  este  punto  no  le  quedase  duda  ni  esperanza,  el 
rey  le  dijo: 

— No  hay  ningún  inconveniente  para  que  hoy  mismo 
salgáis  de  la  corte. 
— Así  lo  haré,  señor. 

— Si  no  podéis  disponer  de  criados  de  bastante  con- 
fianza, tendréis  una  escolta. 
— No  es  menester. 

— Buen  viaje,  marqués:  que  Dios  os  acompañe  y  os 
proteja. 

— Gracias,  señor,  gracias. 
Felipe  II  volvió  á  inclinar  la  cabeza  y  á  fijar  la  mira- 
da en  los  papeles. 

El  desdichado  caballero  salió  con  pasos  vacilantes. 


CAPÍTULO  XX. 


De  cómo  el  marqués  hizo  un  viaje  más  largo  de  lo  que  pensaba. 


Tambaleábase  como  si  estuviese  ebrio  el  marqués 
cuando  llegó  á  su  casa. 

Sus  ideas  eran  confusas,  lo  mismo  que  sus  recuerdos, 
y  en  vano  se  esforzaba  para  darse  clara  cuenta  de  la  si- 
tuación. 

Habia  enrojecido  su  rostro  como  si  fuese  á  brotar 
sangre. 

Frió  y  copioso  sudor  corría  por  su  frente. 
Sus  pupilas  se  dilataban  y  empezaban  á  perder  el 
brillo. 

No  era  menester  más  que  mirarlo  para  comprender 
que  su  estado  era  grave. 

Acudieron  sus  criados,  según  costumbre,  y  con  tanta 
prontitud  como  exigia  el  carácter  irascible  del  señor, 
— ¡Bergantes! — exclamó  el  marqués  con  voz  oscureci- 
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da. — Inmediatamente  ha  de  prepararse  lo  necesario  para 
salir  de  la  corte...  Vamos  á  mi  señorío  de  tierra  de 
León...  Partiremos  dentro  de  una  hora... 
Tuvo  que  interrumpirse. 
Miró  á  todos  lados. 
— Esas  ventanas, — dijo  mientras  se  dirigia  á  su  cá- 
mara,—abridlas,  que  entre  luz... 
— Están  abiertas,  señor. 
—¡Canalla!... 

— Si  quiere  vuestra  señoría... 

—¡Vive  el  cielo!...  Todo  puede  suceder...  Si  viene  la 
vieja  horrible  ó  su  señora... 

— ¿No  quiere  recibirlas  vuestra  señoría? 
— Sí,  que  entren  sin  necesidad  de  avisarme...  Y  pre- 
paradlo todo  para  el  viaje...  ¡Ah!... 

El  marqués  se  dejó  caer  pesadamente  en  un  sillón. 
— La  ira  me  ahoga, — murmuró  sordamente. — Parece 
que  una  venda  de  hierro  me  oprime  la  cabeza  y. . .  No 
hay  luz,  no  hay  luz...  Y  el  pecho,  y...  ¡Ah!... 
Se  pasó  las  manos  por  la  frente. 
Se  restregó  los  ojos. 
Respiraba  con  gran  dificultad. 
« — Andrés , — dij  o , — acércate . 
Se  acercó  el  criado  que  se  encontraba  allí. 
El  caballero  se  extremeció. 

Abriéronse  sus  ojos  como  si  fuesen  á  saltar  de  sus 
órbitas. 

Quedó  inmóvil. 
—Señor,  mi  noble  señor, — dijo  el  criado. 
Pero  su  señor  no  respondia. 
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— ¡Dios  nos  proteja!...  ¡Se  ha  muerto!...  ¡Socorro,  so- 
corro!... 

A  los  pocos  minutos  todos  los  criados  del  marqués 
corrían,  gritaban,  entraban  y  salían. 
— ¡Muerto! — exclamaban  los  unos. 
— No  está  muerto, — decían  otros. 
— El  médico. 

— También  debemos  llevár  la  noticia  á  palacio. 
— Y  á  los  parientes  de  nuestro  noble  señor. 
— ¿Y  qué  significaba  el  viaje  á  León? 
— Nadie  entiende  lo  que  pasa. 
Perdieron  un  tiempo  precioso,  pero  al  fin  se  avisó  al 
médico,  que  acudió  presurosamente. 

— No  hay  esperanza, — dijo  después  de  examinar  al  en- 
fermo. 

— ¡Dios  bendito!... 
— Ya  es  tarde. 

Entre  tanto  le  daban  á  Felipe  II  la  triste  noticia. 
— ¡Pobre  marqués! — dijo  el  monarca. — Ahora  que  de- 
bia  pasar  una  temporada  tranquila...  ¡Dios  lo  ha  dispues- 
o!...  Que  avisen  al  doctor  Olivares  para  que  asista  tam- 
ien  al  enfermo,  y  que  nada  se  omita  para  salvarlo.  De 
os  en  dos  horas  quiero  noticias  hasta  que  desaparezca 
el  peligro,  si  es  que  el  Omnipotente  se  digna  escuchar 
mis  súplicas. 

¿Quién  habia  de  sospechar  que  era  el  monarca  quien 
habia  producido  el  trastorno  del  infeliz  caballero? 
Tres  horas  pasaron. 

Acababa  de  ocultarse  el  sol,  y  no  quedaba  en  el  espa- 
cio más  luz  que  la  dudosa  del  crepúsculo. 

Tomo  II.  29 
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Absoluto  silencio  reinaba  en  la  suntuosa  vivienda  del 
marqués  de  Casa-Medina. 

Encontrábase  éste  en  el  lecho. 

No  había  recobrado  el  uso  de  la  palabra. 

Esperábase  que  dejase  de  existir  antes  que  llegase  el 
nuevo  dia. 

Y  en  aquellos  momentos  tan  solemnes  como  críticos, 
presentóse  doña  María  con  su  dueña. 

Orden  para  recibirla  inmediatamente  tenían  los  cria- 
dos; pero  habían  variado  las  circunstancias  y  dijeron: 

— Señora,  perdonad;  pero  hay  novedades  bien  tristes, 
y  no  nos  parece  oportuno  que  entréis  en  la  cámara  de 
nuestro  desgraciado  señor. 
— ¿Qué  sucede? 

— Nuestro  señor  ha  enfermado,  y  tan  grave  se  encuen- 
tra,  que  muy  pronto  se  le  dará  la  Santa  Unción.  No  ha 
podido  confesar,  porque  no  habla,  ni  oye,  ni  ve...  ¡Dios 
«  se  apiade  del  infeliz,  si  le  conviene  estar  en  este  mundo! 

— ¡Agonizando!...  Y  hace  pocas  horas  estaba  lleno  de 
vida... 

— Y  salió  para  ir  á  palacio,  y  volvió... 
— ¿Nada  más  sabéis  de  lo  que  le  haya  sucedido? 
— Nada,  señora.  Al  volver  mandó  que  se  dispusiese 
todo  para  salir  hoy  mismo  de  la  corte. 
—¡Ahí!... 

— Debíamos  ir  á  León... 

— Basta...  lo  comprendo  todo...  ¡Desterrado!... 
— ¿Qué  estáis  diciendo? 

La  Morisca  quedó  silenciosa. 

Su  mirada  se  tornó  sombría. 
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Parecióle  que  una  voz  misteriosa  la  acusaba  de  haber 
matado  á  su  amante. 

No  necesitaba  doña  María  más  explicaciones  para 
comprender  la  situación. 

—Dios  escuche  nuestros  ruegos,  —  dijo. 

Y  salió. 

—¡Virgen  Santísima! — exclamó  la  señora  Guiomar 
cuando  estuvieron  en  la  calle. 
—Callad, — le  dijo  su  señora. 
Pasó  aquella  noche  tristísima. 
Los  resplandores  del  crepúsculo  se  esparcieron. 
Agitóse  violentamente  el  marqués,  y  dijo  con  vm 
afónica: 

— ¿No  ha  venido  ? 
— Señor... 

— Ella  me  mata...  Y  el  rey...  ¡Ah!... 

Ni  una  palabra  más  pronunció. 
El  médico,  que  acababa  de  entrar,  dijo: 
— Que  venga  un  sacerdote,  porque  nosotros  nada  tene- 
os que  hacer  aquí. 

Aún  no  habia  trascurrido  media  hora,  cuando  espira- 
a  el  marqués. 


CAPÍTULO  XXI. 


De  cómo  so  buscó  doña  María  nueva  vivienda. 


Poco  durmió  aquella  noche  la  Morisca ,  porque  tenia 
mucho  en  qué  pensar,  y  las  cavilaciones  quitan  el  sueño. 

Ya  no  podia  contar  con  la  influencia  del  marqués, 
pues  aunque  éste  se  salvara,  tendría  que  salir  de  la 
corte. 

Después  de  reflexionar  muy  detenidamente,  doña  Ma- 
ría se  convenció  de  que  no  era  posible  acusarla  de  otro 
delito  que  el  de  la  falsificación  de  la  firma  del  duque  de 
Feria,  y  que  por  consiguiente  el  castigo  no  habia  de  ser 
de  mucha  importancia.  Lo  verdaderamente  temible  era 
el  asunto  del  asesinato  de  Aguilar ,  y  sobre  este  punto 
convenia  fijar  la  atención. 

El  secreto  de  este  crimen  lo  conocía  con  todos  sus  de- 
talles el  caballero  Relámpago,  y  todo  consistía  en  que 
otras  personas  lo  conociesen  también. 

— Ningún  castigo  me  espanta, — decía  la  descendiente 
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de  los  Alhamares, — ninguno  mientras  me  dejen  con  vida. 
El  capitán  se  encuentra  en  mi  poder,  y  ninguna  otra  per- 
sona fué  testigo  de  mi  crimen;  todo  habrá  concluido  con 
cerrar  su  boca  para  siempre.  Lo  veré,  hablaremos  y  sal- 
dré de  dudas. 

Poco  durmió,  según  hemos  dicho,  y  el  sueño  fué  agi- 
tado. 

Al  amanecer  despertó  sobresaltada/ 

Sus  miembros  estaban  violentamente  contraidos . 

Exhaló  un  grito  de  pavor. 

Durante  su  sueño  habia  visto  al  marqués  envuelto  en 
un  sudario  y  acercándose  á  ella  con  los  brazos  abiertos  y 
los  ojos  encendidos  por  el  fuego  de  su  pasión. 

Doña  María  quiso  huir;  pero  se  encontró  en  un  círculo 
de  fuego,  cuyas  oscilantes  llamas  la  envolvían  y  abra- 
saban. 

— ¡Ah! — exclamó  restregándose  los  ojos  y  pasándose 
las  manos  por  la  frente. — ¡Pesadilla  horrible! 

Dejó  el  lecho,  llamó  á  su  dueña  y  se  vistió  mientras 
e  decia: 

— Tenemos  mucho  que  hacer,  mucho. 
— Es  muy  temprano. 
— Me  alegro. 

— No  creí  que  os  levantáseis  tan  temprano,  y  me  pre- 
paraba para  ir  á  misa... 
— Hoy  no  puede  ser. 
—Más  tarde... 
* — Tampoco. 
— Todo  sea  por  Dios. 

-—¿De  cuántos  criados  podemos  disponer  ahora? 
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— De  dos. 

— No  necesito  más. 

— ¿Los  llamo? 

— Decidles  que  salgan  inmediatamente  y  busquen  una 
casa  grande  ó  chica,  mala  ó  buena,  y  que  la  alquilen  sin 
que  nadie  pueda  sospechar  que  es  para  mí. 

— Para  hacer  eso  necesitarán... 

— Dos  horas  y  dinero. 

— No  habéis  pensado... 

— Callad  y  obedeced, — interrumpió  ásperamente  doña 
María. 

No  se  atrevió  la  dueña  á  replicar. 

Salió  para  cumplir  las  órdenes  que  habia  recibido. 

Media  hora  después,  le  dijo  su  señora:] 
— Necesito  saber  si  ha  muerto  mi  antiguo  amante. 
— Iré  á  preguntar... 
— Pero  sin  entrar  en  su  casa. 
— ¿Nada  más  queréis? 

— Tened  entendido  que  conservaré  esta  habitación. 
— Os  lo  agradecerá  mucho  el  posadero.  ¿ 
— Y  á  todas  horas  debéis  estar  preparada,  porque  muy 
pronto  iremos  á  Toledo. 
— ¡Otra  vez!... 

— ¿Me  queda  algún  otro  goce  más  que  el  de  la  ven- 
ganza? 

— Pero  es  que  allí  perderemos  la  vida. 
— ¿Y  qué  me  importa? 
— No  quiero  morir. 

— Lo  imposible  se  kvanta  ya  ante  el  hombre  á  quien 
adoro  con  frenesí, — dijo  doña  María,  en  cuyos  ojos  brill6 
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el  fuego  de  su  pasión  devoradora, — no  será  mió,  no... 
— Entonces... 

— Pero  tampoco  de  la  mujer  á  quien  ama. 
— Si  ella  ha  de  ser  monja... 

— Aún  después  de  pronunciar  los  sagrados  votos,  ama- 
rá á  Federico,  pensará  en.  él,  y...  No,  nó...  Su  amor  en- 
ciende mis  celos,  y  los  celos  me  atormentan  horriblemen- 
te; y  también  Federico  la  amará...  ¡Oh!...  Es  preciso 
que  esa  mujer  deje  de  existir,  porque  á  los  muertos  no  se 
les  ama. 

— Como  no  podemos  hacer  con  ella  lo  que  con  el  ca- 
pitán... 

— Sí,  porque  iré  al  convento... 

— Ya  no  engañareis  á  la  superiora. 

— ¡Que  no  la  engañaré!...  Mil  veces  que  sea  menester, 
á  ménos  que  yo  no  valga  más  que  el  último  de  mis  cria- 
dos. Sí,  volveré  al  convento,  observaré,  buscaré  trazas, 
esperaré  la  ocasión  y  descargaré  el  golpe. 

— Y  luego... 

— Gozaré  como  goza  Satanás,  seré  todo  lo  feliz  que 
puedo  serlo,  y... 

— Os  olvidáis  del  capitán... 
— Ya  habrá  dejado  de  existir. 

— Mientras  viva  no  disfrutaré  un  momento  de  reposo. 
— Creo  que  os  complaceré,  y  muy  pronto  quedareis 
tranquila. 

— Dios  lo  quiera. 

— Y  cuando  esté  concluida  mi  obra  de  venganza  y  des- 
trucción, saldré  de  España. 
-Y  yo... 
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— liareis  lo  que  mejor  os  parezca,  porque  os  daré  para 
vivir  sin  que  de  nadie  necesitéis. 

Fácilmente  averiguó  la  vieja  que  el  marqués  habia 
dejado  de  existir  aquella  mañana. 

Cuando  esto  supo  doña  María,  dijo: 
— Un  cuidado  ménos. 
Luego  se  le  presentó  uno  de  los  miserables  que  la 
servían. 

— ¿Ya  tenemos  casa? — le  preguntó  doña  María. 

— Sí,  señora. 

—¿Dónde? 

— La  hemos  encontrado  con  la  ayuda  del  Garduño  en 
el  arrabal  de  San  Martin. 
— Está  bien. 

— Es  pequeña  y  fea,  como  vivienda  para  un  pobre; 
pero  la  señora  Gniomar  nos  dijo  que  en  nada  repa- 
rásemos. 

—¿Y  Fernán? 

— Con  nosotros  ha  venido  y  espera  vuestras  órdenes. 
— Que  entre. 
Salió  el  bandido . 
El  escudero  se  presentó. 
— A  la  nueva  casa, — le  dijo  su  señora, — llevareis  ante 
todo  las  cajas  que  he  traido  y  que  contienen  dinero  y  pa- 
peles de  mucha  importancia. 
— Descuidad,  que  yo  vigilaré. 

— No  os  olvidéis  de  que  la  justicia  nos  persigue,  y  por 
consiguiente  la  reserva. . . 

— Reservados  seremos  por  nuestro  propio  interés, — 
respondió  Fernán. 
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— El  posadero  ha  de  creer  que  he  determinado  seguir 
viviendo  aquí. 
— Comprendo. 

— De  lo  demás  nada  tengo  que  deciros. 
— Todo  se  arreglará  bien,  señora  mia. 
— Dejadme. 
El  criado  salió. 

Con  tanta  rapidez  como  sigilo,  se  cumplieron  las  ór- 
denes de  la  Morisca. 

A  las  tres  de  la  tarde,  y  después  de  haber  comido, 
salió  aquella  mujer  infernal,  yendo  á  su  nueva  habita- 
ción, que  era  una  miserable  casa  frontera  á  la  que  ocu- 
paba el  Garduño. 

Presentóse  éste  para  recibir  órdenes ,  y  doña  María 
le  dijo  : 

— ¿Cómo  se  encuentra  el  capitán? 
— Lo  mismo  que  siempre.  ¡Vive  Dios!...  No  se  parece 
ningún  hombre. 
—¿Crees  que  espera  salvarse? 

— Nó;  pero  come  bien  y  duerme  con  tranquilidad,  y 
un  tiene  humor  para  reir. 
— Quiero  verlo. 
> — ¿Y  qué  conseguiréis? 
— Eso  es  cuenta  mia. 
— Venid,  pues. 

— Vosotros  entrareis  primero  y  le  sujetareis  siquiera 
os  brazos. 
— Es  fácil  hacerlo. 

—Luego  saldréis  y  estaréis  atentos  por  si  os  ne- 
esito. 

Tomo  II.  30 
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— No  me  agrada  mucho  ser  guardián  de  semejante 
hombre. 

— Pronto  terminará  este  asunto. 
— Me  alegraré. 
— Vamos. 

Fueron  á  la  morada  del  Garduño. 

La  Morisca  hacia  grandes  esfuerzos  para  dominarse 
y  aparecer  tranquila. 


CAPÍTULO  XXII. 


Donde  se  reüere  la  conversación  que  tuvo  la  Morisca  con  el 

capitán. 


Las  cuatro  de  la  tarde  serian;  continuaba  el  cielo  car- 
gado de  nubes,  y  el  frió  era  intenso. 

La  prisión  de  Antonio  se  hallaba  casi  en  completa  os- 
curidad; apenas  se  distinguía  un  débil  resplandor  que  pe- 
netraba por  el  agujero  practicado  en  una  de  sus  negras, 
paredes;  pero  tan  escasa  luz  no  producia  otro  efecto  que 
el  de  un  reflejo  opaco,  cuya  claridad  no  podia  romper  la 
espesa  y  húmeda  atmósfera  de  aquel  hediondo  aposento, 

Nuestro  capitán,  recostado  en  el  montón  de  paja,  di- 
rigía distraídamente  acá  y  allá  su  mirada,  y  dejaba  es- 
capar de  vez  en  cuando  algún  juramento.  Resignado  coa 
su  suerte,  porque  no  tenia  otro  remedio,  habia  pasado 
todo  el  tiempo  que  llevaba  allí ,  durmiendo  ó  pensando 
cómo  podría  escapar  de  las  manos  de  sus'enemigos.  Difí- 
cil, ó  mas  bien  imposible,  encontraba  lo  segundo:  su  duro» 
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carcelero  iba  siempre  á  visitarle  acompañado  de  otros  dos 
asesinos,  que  hubieran  acabado  con  su  víctima  al  menor 
intento  de  fuga. 

— Veamos, — dijo  después  de  estirar  sus  miembros  y 
acomodarse  en  distinta  postura. — Veamos  á  qué  altura 
me  encuentro.  En  cuanto  á  manutención,  no  es  poco  lo 
que  hemos  adelantado ,  porque  ahora  me  dan  buena  y 
abundante  carne,  sin  más  defecto  que  la  poca  variación 
de  su  condimento;  pero  yo  me  quejaré  nuevamente.  Con 
respecto  á  la  vida  que  paso...  de  todo  tiene:  buena  por  la 
tranquilidad  de  que  gozo,  y  mala  por  el  cuidado  en  que 
me  tienen  los  asuntos  de  don  Federico.  Por  lo  demás, 
¡qué  diablo!  todo  es  acostumbrarse  á  una  cosa  cualquie- 
ra... ¡Voto  va!...  Hoy  hace  un  frió  endemoniado...  Tam- 
bién me  quejaré.  Lo  que  más  me  incomoda,  y  á  lo  que  no 
puedo  acostumbrarme,  es  á  no  tener  con  quien  hablar 
cuanto  deseo...  ¡Ira  de...  de!  ¡Bah!  Hasta  jurar  se  me  ha 
olvidado.  No  importa...  Esta  oscuridad  me  desagrada. 

Esto  decia  el  valiente  capitán,  cuando  se  sintieron 
pasos  en  la  parte  de  afuera,  y  abriéndose  la  puerta,  entró 
el  Garduño  y  sus  dos  satélites,  con  sendos  puñales  des- 
nudos como  tenian  de  costumbre. 

— ¡Hola,  canalla! — dijo  Antonio  alegremente. — ¿Qué 
ocurre  para  que  me  visitéis  á  estas  horas?  Tomad  asiento 
que  vamos  á  charlar,  porque  hoy  no  puedo  sujetar  la  len- 
gua. Sois  los  tunantes  más  consumados  que  he  conocido; 
pero  como  á  nadie  veo  sino  á  vosotros,  me  parecéis  ya  la 
mejor  gente  del  mundo. 

— Gracias,  señor  capitán, — contestó  el  Garduño. — 
Estamos  de  prisa. 
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— Entonces  ¿qué  queréis? 

— Bien  poco:  que  os  dejéis  sujetar  los  brazos. 

— ¿Otro  paseo  en  litera?  Me  alegro,  porque  en  este  só- 
tano hace  un  frió  inaguantable. 

— No  es  eso, — contestó  el  Garduño  mostrando  una 
cuerda. 

— Vamos,  os  comprendo:  es  que  ya  no  debo  vivir  más: 
sin  duda  parece  que  la  comida  que  me  dais  no  vale  tanto 
como  yo.  Pues  bien,  matadme,  que  no  me  resistiré:  ¿á 
qué  esa  cuerda? 

— Tampoco  es  eso,  sino  que  mi  señora  tiene  que  habla- 
ros,  y  por  temor  de  que  hagáis  alguna  de  las  vuestras... 

— ¡Doña  María!  ¡Que  me  place! 
En  seguida  sujetaron  los  brazos  al  capitán. 

— Dentro  de  pocos  momentos  la  tendréis  aquí, — dijo  el 
Garduño. 

Y  salió  con  sus  compañeros. 

— ¡Bueno! — exclamó  Antonio. — Parece  que  esto  toca 
á  su  fin.  ¿Qué  me  querrá  esa  alhaja?  Allá  veremos,  por- 
que no  adivino...  En  fin,  dejémonos  de  pensar,  porque 
ello  ha  de  suceder.  Y  en  verdad  que  es  de  lo  más  acerta- 
do que  pudiera  haber  hecho  doña  María  el  mandar  que 
me  aten,  porque  si  no,  sola  conmigo,  le  juro  que  el  puñal 
con  que  asesinó  á  su  amante  habría  visitado  su  corazón... 
Creo  que  vuelve  á  abrirse  la  puerta... 

En  efecto,  la  puerta  se  abrió,  y  doña  María,  vestida 
de  negro  y  acompañada  del  Garduño  que  traia  una  lám- 
para, entró. 

No  era  su  paso  tan  firme  ni  su  aire  tan  resuelto  como 
en  otras  ocasiones,  y  á  la  rojiza  y  escasa  luz  de  la  lám- 
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para,  luz  que  iluminaba  solo  de  ocho  á  diez  pies  de  cir- 
cunferencia alrededor  de  nuestros  personajes,  podia  dis- 
tinguirse que  el  rostro  de  aquella  mujer  habia  cambiado, 
notándose  menos  brillo  en  sus  ojos,  más  palidez  en  sus 
megillas,  y  sobre  todo,  Lo  que  era  más  extraordinario, 
aparecía  de  más  edad;  y  semejante  variación  en  tan  pocos 
dias  era  extraña,  y  difícil  de  acertar  la  causa  que  la  habia 
producido.  Sin  duda  los  grandes  esfuerzos  que  habia  he- 
cho su  espíritu,  comenzaban  á  aniquilar  su  cuerpo.  Y  bien 
podia  suceder  que  el  remordimiento  de  su  conciencia  la 
atormentara,  produciendo  la  enervación  física,  que  aun- 
que muy  poca,  se  advertía  en  todo  su  sér. 

Cuando  hubo  llegado  cerca  de  Antonio,  mandó  al 
Garduño  que  dejase  la  lámpara  en  el  suelo  y  que  saliese. 

Sola  ya,  frente  á  frente  con  su  mayor  enemigo,  di- 
rigió á  éste  una  mirada  en  la  que  ni  odio  ni  compasión 
pudo  notarse,  y  solo  sí,  como  un  rayo  de  feroz  alegría  al 
ver  á  sus  piés  sujeto  al  hombre  tan  temido  é  inven- 
cible. 

Antonio  la  miró  con  su  acostumbrada  indiferencia  y 
isin  aparentar  que  veia  á  la  persona  que  le  redujera  á  tan 
triste  estado  y  que  intentara  en  más  de  una  ocasión  ase- 
sinarlo. Estaba  tranquilo ,  ó  al  menos  lo  parecia,  y  aún 
creemos  que  seria  así ,  porque  de  aquel  hombre  todo  lo 
que  fuese  heroico  debia  esperarse. 

Reinó  un  profundo  silencio,  interrumpido  solo  por  el 
ruido  de  la  lluvia  que  comenzaba  á  caer.  De  repente  pe- 
netró por  la  lucana  un  azulado  resplandor,  siguiéndose 
^1  ruido  del  trueno:  extremecióse  la  Morisca  como  si 
aquello  fuese  la  voz  del  Eterno  que  le  gritara  en  el  lleno 
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de  sus  iras;  pero  pasóle  pronto  aquella  sensación,  y  exa- 
minando luego  el  rostro  del  capitán  ,  le  dijo: 
— Nádame  preguntáis,  caballero. 
Antonio  la  contempló  algunos  instantes  con  la  mayor 
indiferencia. 

— Estaba  en  la  inteligencia  de  que  vos  veníais  á  ha- 
blarme, porque  de  lo  contrario  es  inútil  la  visita:  nada 
tengo  que  deciros. 

— Parecia  muy  natural, — repuso  la  Morisca, — que  tu- 
vieseis que  hablarme  después  de  haberos  sucedido... 

— Nada,  señora.  El  estar  preso  no  es  una  cosa  que  me 
coja  de  susto;  ya  lo  esperaba  yo  más  tarde  ó  más  tem- 
prano. 

— Bien,  pero  deseareis  salir... 

— Me  es  indiferente  el  irme,  el  quedarme  ó  el  que  me 
clejen  vivo  ó  me  asesinen.  Así,  pues,  haced  lo  que  gustéis. 
jVol o  al  infierno!  Ya  debíais  conocerme  lo  bastante  para 
estar  persuadida  de  que  no  temo  la  muerte.  En  cuanto  á 
esta  visita,  no  me  cabe  duda  de  que  os  interesa  hablarme 
de  algo:  de  otro  modo,  no  seríais  vos  la  que  vendríais  á 
consolarme.  ¡Rayos!  ¡Buena  alhaja  sois! 

— Si  empezáis  por  romper  lanzas,  desde  luego  os  digo 
que  saldréis  perdiendo  en  la  cuestión.  He  venido  á  veros 
animada  de  los  mejores  sentimientos;  pero  con  tal  que  os 
avengáis  á  la  razón.  No  os  esforzeis  para  convencerme  de 
que  os  import  a  lo  mismo  quedaros  aquí  que  veros  en  liber- 
tad, porque  mientras  dependa  de  vos  la  suerte  de  vuestro 
amigo  don  Federico,  son  inútiles  vuestras  razones:  si  solo 
se  tratase  de  vuestra  vida,  ya  seria  distinto,  porque  os 
creo  bastante  valeroso  ó  extravagante  para  que  os  sea 
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igual  la  vida  ó  la  muerte.  Os  tengo  en  mi  poder,  y  á  una 
señal  mia  dejareis  de  existir  sin  que  nadie  me  pida  cuen- 
tas de  mi  conducta:  por  consiguiente,  inútil  es  que  o& 
diga  lo  que  debéis  hacer. 

— Os  confieso,  señora, — contestó  con  calma  el  capitán, 
— que  en  el  tiempo  que  he  dejado  de  veros  no  habéis  per- 
dido nada  de  vuestra  elocuencia:  os  habéis  explicado  muy 
bien.  Inútil  es  que  me  digáis  el  peligro  que  corro  y  que 
sois  dueña  de  mi  vida:  lo  sé  perfectamente.  Fáltame  saber 
una  cosa:  ¿qué  queréis  de  mí? 

—¿No  lo  adivináis? 

— Confieso  mi  torpeza,  pero  no  lo  acierto. 

— Pues  prestadme  atención, — dijo  doña  María  sentán- 
dose al  lado  de  Antonio. 

Este  hizo  una  señal  de  asentimiento,  y  se  dispuso  á 
oir.  Su  enemiga  continuó: 

— Poseéis  un  secreto  terrible,  el  secreto  de  un  crimen 
cometido  por  mí  hace  trece  años. 

— Sí, — interrumpió  el  capitán; — un  asesinato  en  la 
Venta  del  Cuervo  en  una  noche  lluviosa...  'como  la  que 
amenaza.. . 

— Dejemos  los  detalles, — interrumpió  extremeciéndose 
la  Morisca. — Sois  dueño  de  ese  secreto  y  voy  á  propo- 
neros una  cosa. 

—¿Cuál? 

— -En  cambio  de  que  vos  me  contestéis  la  verdad  clara 
y  terminantemente  á  una  pregunta  que  os  haré,  os  pro- 
meto la  vida  y  la  libertad. 

— Preguntad,  señora. 

— ¿Podéis  justificar  mi  crimen? 
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—  ¡Que  si  puedo  justificarlo!  ¡Votoal  diablo!  Con  siete 
testigos. 
— Es  decir... 

— Que  hay  siete  personas,  á  las  cuales  no  conocéis, 
que  son  también  dueñas  del  secreto. 
Doña  María  palideció. 

— Siete  personas... — dijo  pensativa. — Permitidme  que 
no  os  crea.  Aún  dudo  que  vos  sepáis  el  acontecimiento  de 
una  manera  evidente. 

Antonio  soltó  una  carcajada. 

— ¡Por  mis  bigotes! — añadió. — Os  toca  escucharme, 
señora. 

— ¿Vais  á  convencerme? 

— Sí,  voy  á  convenceros;  pero  no  me  interrumpáis. 
— Os  lo  prometo. 
Apareció  sombrío  el  rostro  del  caballero,  que  con- 
tinuó así: 

— Era  una  noche  de  Diciembre,  oscura  y  tormentosa. 
El  ventero  Juan  y  su  mujer  Juana  estaban  sentados  de- 
lante de  la  chimenea  de  su  Venta  del  Cuervo,  cuando  so- 
naron dos  golpes  dados  á  la  puerta  del  negro  casuco: 
asomóse  Juan  á  una  ventana,  preguntó  quién  era,  man- 
dósele  abrirla  puerta,  y  obedeciendo,  un  ginete  penetró 
en  la  posada;  preguntó  quién  se  alojaba  en  ella,  contes- 
táronle que  nadie,  y  entonces,  otro  caballero  que  habia 
permanecido  en  el  camino,  desmontó  de  su  cabalgadura  y 
entró  también;  pidieron  luz  y  habitación,  dióseles  una  y 
otra,  y  ya  encerrados  en  su  aposento,  sucedió  lo  siguiente. 

La  Morisca  palidecia,  y  Antonio  continuaba  con  sordo 
é  imponente  acento: 

Tomo  II.  31 
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— La  persona  que  habia  aguardado  en  el  camino  era 
una  mujer,  que  se  descubrió  al  verse  sola  con  su  compa- 
ñero de  viaje:  la  sorpresa  de  éste  fué  grande  en  extremo, 
y  pidiendo  explicaciones,  la  dama  se  las  dio  tan  satisfac- 
torias, que  él  aún  tuvo  que  agradecerle,  no  solo  la  liber- 
tad, sino  también  la  vida  que  debia  haber  pertenecido  al 
verdugo.  «Dormid,»  dijo  la  dama  al  caballero.  Dejó  éste 
caer  la  cabeza  sobre  la  cama,  y  ella  hizo  lo  mismo.  Todo 
quedó  en  silencio,  y  pasó  una  hora  ó  más...  ¡Ah!...  ¡Hor- 
rible atentado!  Sonó  un  grito  desgarrador,  un  grito  de 
muerte...  luego  crugió  la  puerta  del  aposento...  sintié- 
ronse á  poco  en  el  corral  de  la  casa  las  pisadas  de  un 
caballo...  «¿A  dónde  vais,  señor  caballero  ó  señor  duende 
del  infierno?»  gritó  la  mesonera  al  que  montaba  en  el  no- 
ble bruto  y  partía  á  escape...  Todo  concluyó,  señora\  un 
cadáver  cuyo  pecho  se  veia  atravesado  por  un  puñal,  se 
hallaba  tendido  en  el  aposento  de  la  Venta.  Las  señas  del' 
asesino,  déla  dama  disfrazada... 

— ¡Oh!...  ¡Callad! — interrumpió  vivamente  la  Morisca 
que  no  tuvo  fuerza  para  escuchar  más. 

Antonio  clavó  en  ella  una  severa  mirada,  y  añadió: 

— Todo  eso  lo  vimos  ocho  personas. 
Doña  María  estaba  pálida  y  temblorosa.  Atormentá- 
bala la  conciencia,  que  dormida  largo  tiempo,  comenza- 
ba á  despertar.  ¡La  conciencia!  Hé  aquí  el  sentimiento  de 
que  nadie  carece;  que  puede  no  dejar  sentir  sus  efectos 
en  el  espacio  de  un  periodo  más  ó  menos  largo,  pero  que  al 
fin  llega  un  dia  en  que  levantando  su  voz,  grita:  «¡Pe- 
caste!» Y  ese  grito  es  un  tormento  horrible,  espantoso, 
el  más  grande,  el  más  cruel  de  todos  los  castigos  que  Dios 
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ha  impuesto  á  la  criatura,  sin  que  haya  existido,  sin  que 
pueda  existir  una  sola  de  ellas  que  deje  de  sentir  los  efec- 
tos de  la  conciencia,  más  tarde  ó  más  temprano:  á  veces 
estos  no  vienen  sino  en  los  últimos  momentos  de  la  vida; 
pero  entonces  roen  el  alma  más  despiadadamente,  y  la 
muerte  debe  ser  más  espantosa. 

¿Quién  se  atrevería  á  decir  lo  que  es  la  conciencia? 
No  lo  intentaremos. 

— Encuentro  en  lo  que  acabáis  de  referir  una  contra- 
dicción,'— dijo  la  Morisca  después  de  pensar  algunos  ins- 
tantes.— ¿Cómo  pudieron  presenciar  la  escena  ocho  per- 
sonas cuando  nadie  se  alojaba  en  la  Ventcñ 

— Sabed,  señora,  que  la  mesonera  Juana  es  muy  astu- 
ta, y  cuando  llegasteis  á  la  Venta  conoció,  porque  no  era 
tampoco  muy  difícil,  que  no  os  quedaríais  allí  si  habia 
otros  transeúntes;  y  por  eso  os  dijo  que  nadie  se  alojaba 
en  su  casa. 

— Pero  esas  siete  personas... 

— Os  conocen,  y  están  de  acuerdo  conmigo  desde  que 
empezó  la  guerra  entre  vos  y  yo.  ¿Queréis  saber  el  con- 
venio que  tenemos  hecho?  Os  lo  diré.  Si  alguna  vez  des- 
aparezco sin  noticiarles  antes  la  causa,  y  pasan  quince 
dias  sin  que  sepan  de  mí,  deben  dar  por  cosa  hecha  que 
he  caido  en  vuestro  poder  y  me  habéis  asesinado;  y  en- 
tonces para  vengarme,  os  delatan  y... 

— Pero  ese  proyecto... 

— Nada,  señora;  ese  proyecto  os  coloca  en  mala  posi- 
ción: vuestra  cabeza  está  pendiente  de  la  mia,  que  al  caer 
hará  que  ruede  la  vuestra.  Contad  bien  los  dias  que  llevo 
de  encierro,  y  tened  por  cosa  cierta,  que  á  los  quince  es- 
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tais  en  poder  de  la  justicia,  acusada  de  haber  asesinado  á 
Fernando  de  Aguilar,  valiéndoos  para  cometer  vuestro* 
crimen... 

— Lo  sabéis  también...  callad,  no  he  menester  que  me 
lo  recordéis. 

— Ahora,  determinad  lo  que  creáis  que  más  os  con- 
viene. 

La  Morisca  reflexionó. 

— Me  falta  una  cosa, — dijo: — probadme  que  existen 
los  testigos  que  pueden  perderme ,  dádmelos  á  conocer  y 
os  pongo  en  libertad. 

Antonio  soltó  una  carcajada. 

— En  verdad,  hermosa  señora,  que  no  parece  sino  que 
me  tengáis  por  muy  bobo.  Si  no  queréis  dejarme  libre, 
haced  lo  que  más  os  plazca;  pero  tened  entendido,  que  de 
mí  no  sabréis  otra  cosa  más ,  sino  que  presencié  el  ase- 
sinato. 

— Entonces,  preparaos  á  morir. 
— Nada  me  importa. 

— Pero  va  en  ello  mucho  á  vuestro  amigo." 

— Lo  siento  en  el  alma, — dijo  el  capitán; — mas  ¿qué 
he  de  hacer?  Le  he  prestado  todo  el  auxilio  que  debia  y 
podia;  ahora  me  es  imposible  ayudarle;  que  tenga  pa- 
ciencia como  yo  la  tengo,  dejándome  asesinar  con  la  re- 
signación de  un  mártir. 

— ¿Y  no  os  remuerde  la  conciencia  al  pensar  que  cau- 
sareis su  desgracia? 

— Decidme,  señora,  ¿y  no  os  remuerde  á  vos  por  haber 
asesinado  á  un  hombre,  por  haber  intrigado  para  que 
haya  una  rebelión  en  la  cual  han  perecido  tantos  infeli- 
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ees,  y  por  quitarme  la  vida  en  pago  de  que  me  debéis  la 
Tuestra? 

— Dejémonos  de  comparaciones,  caballero. 

— Dejaos  vos  de  intentar  intimidarme.  ¡Voto  al  infier- 
no! ¿A.  qué  habéis  venido?  ¿A  saber  si  vuestro  crimen  era 
justificable?  Ya  os  he  contestado  cuanto  me  conviene; 
ahora  obrad  con  arreglo  á  vuestro  capricho,  que  es  vues- 
tra ley. 

— ¡Pues  bien,  moriréis! — contestó  doña  María  con  tono 
amenazador  y  frunciendo  el  ceño. 

— Os  repito  que  no  me  importa.  Lo  que  habéis  de  pro- 
curar es  que  me  maten  pronto,  porque  si  no,  tal  vez  en- 
cuentre medio  aún  para  escapar  de  vuestras  uñas ,  y  en- 
tonces, ¡rayos  y  centellas!  os  juro  por  mi  tizona  que  no 
habéis  de  quedar  muy  bien  parada.  Idos,  porque  ya  nada 
tengo  que  decir. 

— Señor  capitán, — contestó  la  Morisca,  poniéndose  en 
pié; — pensadlo  mañana  y  pasado  mañana,  porque  al  si- 
guiente dia,  cuando  vengan  á  traeros  la  comida,  os  pre- 
guntarán de  mi  parte  vuestra  resolución,  y  si  esta  es  ne- 
gativa, preparaos  á  morir  muy  pronto,  quizá  álas  pocas 
horas. 

Antonio  no  contestó.  La  Morisca  tomó  la  lámpara  y 
se  alejó  diciendo: 

— Todo  lo  arrostraré.  Nadie  os  ha  vencido,  caballero 
Relámpago,  pero  yo  os  venceré. 

— Allá  lo  veremos, — murmuró  entre  dientes  el  ca- 
pitán. 

Cerróse  la  puerta,  y  nuestro  héroe  volvió  á  quedar 
solo  y  á  oscuras. 
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— Esto  se  presenta  mal, — dijo  recostándose  en  la  paja- 
— Tengo  tres  dias,  los  cuales  invertiré  en  pensar  el  cómo 
he  de  salir  de  aquí.  Me  vigilan  bien,  todo  lo  han  previsto, 
y  mi  salvación  es  casi  imposible.  ¡Tripas  de  Lucifer!... 
Después  de  haber  escapado  con  vida  en  tantas  batallas,, 
moriré  aquí  sesinado,  y  por  haberme  metido  estúpida- 
mente en  una  intriga  de  amores. 


CAPÍTULO  XXIII. 


La  Morisca  acaba  de  hacer  sus  preparativos. 


Muy  preocupada  salió  la  Morisca  de  la  vivienda  del 
Garduño,  y  con  su  dueña  y  el  escudero  se  volvió  á  la  po- 
sada de  la  plaza  del  Arrabal. 

No  estaba  tranquila,  pues  lo  mismo  podia  ser  mentira 
que  verdad  lo  que  habia  dicho  el  caballero  Relámpago. 

Para  salir  de  dudas  buscó  medio,  y  al  fin  creyó  en- 
contrarlo. 

— ¡Oh! — murmuró  sordamente. — Si  el  capitán  hamen- 
tido  para  ganar  tiempo,  peor  para  él. 
Y  después  de  algunos  minutos,  añadió: 
— Ahora  debo  pensar  en  la  novicia ,  en  mi  rival  odia- 
da, preparándolo  todo  para  marchar  inmediatamente  á 
Toledo  apenas  concluya  el  asunto  en  Madrid. 

Sobre  este  punto  habia  trazado  su  plan,  que  debia 
producir  el  mejor  resultado. 
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Llamó  á  la  vieja,  que  se  presentó  fingiendo  que  re- 
zaba. 

— Debéis  acordaros, — dijo  la  Morisca, — que  alguna 
vez  visitó  al  señor  Carlos  un  hombre  de  quien  no  sabemos 
más  sino  que  se  llama  Montalvan. 

— Sí,  el  señor  Prudencio. 

— Creo  que  ese  es  su  nombre  de  bautismo. 

— Es  un  bribón,  que  se  envanece  con  ser  hidalgo  de 
muy  buena  cuna,  flaco,  chiquitin,  con  la  nariz  muy 
larga... 

— Nunca  lo  he  visto. 

— Dos  veces  fué  á  ver  al  señor  Cárlos,  que  gloria  haya, 
y  la  última  llevó  unos  papeles;  pero  no  sé  de  qué  trata- 
ban, porque  como  no  soy  curiosa... 

— Necesito  ver  á  ese  hombre. 

— ¿Y  dónde  lo  encontraremos? 

— Alguien  iria  á  buscarlo  cuando  el  señor  Cárlos  lo 
necesitaba. 

— No  sé  si  Fernán... 

— Preguntadle. 
Salió  la  dueña  y  volvió  álos  pocos  minutos. 

— Sí, — dijo, — Fernán  sabe  donde  vive  ese  hidalgo. 

— Pues  que  le  avise  y  le  diga  que  lo  espero  esta  misma 
noche. 

El  llamado  Prudencio  Montalvan,  se  presentó  dos 
horas  después. 

Representaba  treinta  años. 

Era  de  escasa  estatura,  muy  flaco,  de  rostro  aguileño 
y  amarillo,  boca  muy  grande,  de  lábios  delgados  y  ojos 
pequeños,  redondos  y  hundidos. 
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Hizo  muchas  reverencias,  murmuró  algunas  palabras 
dulces  y  corteses,  y  su  mirada  penetrante  examinó  á  doña 
María. 

— ¿Vos  sois  el  señor  Prudencio  Montalvan? 

— El  mismo, — respondió  el  hidalgo  con  voz  suave, — 
para  serviros  en  cuanto  os  plazca  mandar. 

— ¿Y  sabéis  que  el  señor  Cárlos  era  uno  de  mis  servi- 
dores más  fieles? 

— Lo  supe  por  una  casualidad,  porque  nunca  me  dió 
explicaciones  claras  con  respecto  á  sus  asuntos,  ni  yo  se 
las  pedí,  ni  me  metí  en  averiguaciones. 

— Sois  discreto. 

— Me  parece  que  sí;  pero  las  casualidades,  las  coinci- 
dencias... 

— Comprendo. 

— A  vos,  señora,  no  os  he  conocido  más  que  por  vues- 
tro nombre,  vuestra  fama... 

— Una  fama  triste,  ¿no  es  verdad? 

— ¡Bah!...  Muchos  hombres  honrados  envidian  la  ce- 
lebridad de  los  grandes  criminales.  Cuando  la  criatura 
consigue  que  su  recuerdo  pase  de  generación  en  genera- 
ción, cuando  se  inmortaliza,  se  siente  halagada.  ¿Qué  im- 
porta el  motivo?  La  gloria  siempre  es  gloria. 

— Os  hago  justicia,  y  reconozco  que  valéis  mucho  más 
de  lo  que  yo  creia. 

— Sois  bondadosa  hasta  la  exageración. 

—Sentaos,  y  escuchadme,  que  es  de  importancia  el. 
asunto  de  que  vamos  á  tratar. 

— Gracias,  señora. 

— Algún  buen  servicio  prestásteis  al  señor  Cárlos. 
Tomo  II.  32 
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— Hice  lo  que  pude. 

— Y  habréis  supuesto  que  á  mí  me  servíais. 

— No  hago  suposiciones  sino  cuando  es  absolutamente 
preciso. 

— Tenéis  una  habilidad... 

— Que  no  es  común,  ya  lo  sé. 

— Ignoro  si  el  señor  Cárlos  os  pagó  como  merecéis. 

— El  señor  Cárlos  miraba  por  vuestros  intereses  como 
era  su  deber,  y  economizaba  lo  que  podia. 

— Ahora  se  compensará  todo. 

— Señora... 

— Necesito  una  carta. 
El  señor  Prudencio  levantó  la  cabeza,  miró  á  la  Mo- 
risca y  dijo: 

— Una  carta...  ¿Para  &uién? 

— Para  la  superiora  de  un  convento. 

— Me  desagradan  los  negocios  con  gente  de  iglesia. 

— ¿Por  qué? 

— Me  infunden  miedo. 

— En  cambio  el  dinero  infunde  valor,  y  yo  no  econo- 
mizo como  el  señor  Cárlos. 

— ¿Quién  ha  de  escribir  la  carta? 
— El  rey. 
El  hidalgo  se  extremeció. 

Se  contrajo  su  frente,  y  su  mirada  se  fijó  con  estupor 
en  doña  María. 

— ¿Os  asustáis? — preguntó  ésta. 

—¡El  rey!... 

— Sí,  eso  he  dicho. 

— Dios  me  libre. 
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— ¿No  tuvisteis  miedo  cuando  se  trató  de  falsificar  la 
firma  del  duque  de  Feria? 
— Sí;  pero... 
— Es  igual. 
— Nó,  nó. 

— Vos  no  habéis,  de  presentar  la  carta. 
— Ya  lo  sé. 

—Ni  la  monja  puede  saber  si  es  falsa. 

—Sin  embargo,  como  Satanás  goza  haciendo  mal  á  los 
infelices  como  yo ,  puede  suceder  que  todo  se  descubra 
en  cuyo  caso  mi  pobre  cabeza... 

— Exageráis. 

— Me  pedís  demasiado,  señora.  Por  una  parte  el  rey; 
por  otra  una  monja... 

— ¿Y  quién  ha  de  saber  que  vos  me  habéis  ayudado? 
— Antes  lo  he  dicho;  las  picaras  casualidades,  las  coin- 
idencias... 

— Señor  Prudencio, — replicó  doña  María, — para  evi- 
rme  molestias  reconoceré  desde  luego  que  vale  mucho 
que  os  pido,  y  que  es  mucho  lo  que  arriesgáis;  pero  en 
ambio  pagaré  el  servicio  con  la  largueza  que  merece. 
— No  he  puesto  en  duda  vuestra  generosidad,  señora, 
— Y  si  absolutamente  no  os  conviene... 
— Sí,  sí. 

— Decid  lo  que  queréis. 

— En  esta  clase  de  negocios  es  preciso  hablar  con  fran- 
queza. 
— Así  me  agrada. 

— Cuando  yo  sepa  lo  que  en  la  carta  debe  ponerse... 
— Esperad. 
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Doña  María  se  acercó  á  la  mesa,  tomó  la  pluma  y  es- 
cribió lo  siguiente: 

«Reverenda  madre;  á  pesar  de  todo,  me  conviene 
que  la  portadora  de  esta  carta,  conocida  por  vos  con  el 
nombre  de  Ángela,  y  que  se  llama  doña  María  de  Alha- 
mar,  sea  la  persona  que  con  todo  sigilo  vigile  á  la  novi- 
cia. Lo  que  antes  se  hizo  fué  en  cumplimiento  de  mis  ór- 
denes reservadas.» 

Entregó  la  Morisca  el  papel  al  señor  Prudencio ,  y  le 
dijo: 

— Después  de  esto ,  las  fórmulas  de  costumbre  y  la 
firma. 

Leyó  el  hidalgo  y  luego  preguntó: 
— ¿De  qué  convento  es  esta  monja? 
— No  os  importa. 
— Perdonad. 
— ¿Cuánto  he  de  daros? 
— Doscientos  escudos. 
— Tendréis  cuatrocientos. 
— ¡Ah!... 

— Y  dentro  de  veinticuatro  horas  me  entregareis  la 
carta. 

— Soy  vuestro. 

— Nada  más  tengo  que  deciros. 

El  hidalgo  guardó  el  papel,  despidióse  y  salió. 
— Mañana  mi  hermano, — murmuró  la  Morisca. 

Aquella  noche  durmió  con  tranquilidad  completa. 


CAPÍTULO  XXIV. 


De  cómo  se  volvieron  á  ver  la  Morisca  y  Zayde. 


Llegó  y  pasó  el  siguiente  dia. 
Eran  las  nueve  de  la  noche. 

Estaba  la  hija  del  Alhamar  toda  vestida  de  negro^ 
medio  suelta  su  cabellera  y  pálido  el  rostro. 

La  vieja  Guiomar,  con  su  largo  rosario  en  la  mano, 
estaba  en  pió  y  contestaba  con  su  gangosa  voz  á  las  pre- 
guntas que  le  hacia  su  señora. 

— ¿De  manera, — decia  ésta, — que  nada  falta  enlacasa^ 
y  que  cuando  me  traslade  á  ella  no  echaré  de  menos  cosa 
alguna? 

— Nada,  señora, — contestó  Guiomar. 
— Mañana  marchareis  á  Toledo,  en  donde  también  me 
preparareis  una  casa. 
— Está  bien. 

— Averiguareis  hasta  saber  con  certeza  el  dia  en  que 
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debe  profesar  la  hija  del  rey,  y  me  lo  mandáis  á  decir  al 
momento. 
— Está  bien. 

— Ahora  veamos  lo  que  habéis  adelantado  respecto  á 
Zayde. 

— Tengo  malas  noticias.  El  maldito  capitán  ha  arre- 
glado el  casamiento  de  vuestro  hermano  con  la  hija  del 
conde,  dejándoles  tan  satisfechos  que  darían  por  él  la 

vida. 

— Con  que  es  decir... 

— Que  no  debéis  contar  con  vuestro  hermano  sino  para 
que  os  persiga. 

— Tengo  un  medio  para  hacerle  mió:  él  es  noble  y  ge- 
neroso... Tomad, — dijo  la  Morisca,  escribiendo  algunos 
renglones. — Id  á  casa  del  conde  de  Santa  Elena  y  que 
entreguen  este  papel  á  Zayde. 

Salió  Guiomar  y  su  señora  quedó  en  extremo  pen- 
sativa. 

— Es  el  último  recurso  que  me  queda, — dijo. — ¿Qué 
pierdo  si  mis  planes  se  frustran?  Nada:  de  todas  maneras 
me  encuentro  perseguida  y...  ¿será  cierto  lo  que  dice  el 
capitán?  ¿Estaré  espiada  por  esos  siete  hombres  que,  se- 
gún él,  me  vieron  asesinar  á  Fernando?...  ¡Oh!...  Pues 
bien,  ya  que  debo  morir,  me  vengaré  antes;  ya  que  Fede- 
rico no  puede  ser  mió,  tampoco  será  de  María.  Quince 
dias  tengo,  porque  hasta  que  estos  acaben,  no  me  denun- 
ciarán; durante  este  tiempo,  puedo  asesinar  al  maldito 
Relámpago,  inutilizar  á  Federico  y...  nada  más.  Pero 
muerto  el  señor  Cárlos,  ¿quién  me  ayudará?  Zayde,  sí, 
Zayde...  Es  preciso,  hermano,  porque  estoy  dispuesta  á 
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no  respetar  nada  por  conseguir  mi  deseo,..  La  alternati- 
va es  dura,  sí...  no  hay  duda  que  venceré. 

Levantóse,  abrió  un  cofrecillo,  sacó  de  él  una  cajita 
muy  pequeña,  y  colocándola  junto  á  una  copa  llena  de 
agua  que  habia  sobre  la  mesa,  volvió  á  sentarse,  quedan- 
do sumida  en  una  profunda  meditación. 

Media  hora  habría  trascurrido,  cuando  la  puerta  se 
abrió,  apareciendo  Zayde,  en  extremo  pálido  y  contraido 
el  semblante. 

Miróle  doña  María  con  una  ternura  tal,  que  el  joven 
no  pudo  menos  de  sentir  alguna  emoción. 

— ¡Hermano  mió! — dijo  la  Morisca  yendo  á  encontraí 
á  Zayde  y  haciéndole  sentar. 

— El  cielo  te  guarde, — le  contestó  él  con  tono  que  in- 
icaba  alguna  reserva. 

Luego  quedaron  callados:  ninguno  se  atrevía  á  rom- 
per el  silencio,  y  así  pasaron  algunos  instantes  hasta  que 
Zayde  dijo: 

— Me  han  dado  de  tu  parte  este  papel,  y  aunque  me 
a  causado  extrañeza... 

— ¡Extrañeza!... — replicó  la  Morisca. — ¿Por  qué? 
— Porque  yo  creí  que  nunca  pudieras  necesitarme,  ó 
ue  al  menos  no  me  buscarías. 
— ¡Zayde!  ¿Has  olvidado  ya  que  soy  tu  hermana? 
— ¡Ojalá! — contestó  el  joven  con  amargura. 
— ¿Te  pesa  que  el  cielo  nos  diera  un  mismo  padre?... 
Ah!  En  cambio,  yo  he  sentido  renacer  en  mí  el  frater- 
al  cariño  que  extinguiera  el  tiempo,  y  cuando  me  creia 
eliz  por  haber  encontrado  á  una  persona  interesada  en 
i  suerte,  veo  que  esta  me  rechaza  como  á  un  enemigo. 
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¿Y  por  qué?  Porque  he  sido  criminal,  porque  mi  nombre 
despierta  tristes  recuerdos  y  es  por  sí  solo  una  mancha. 
¿Y  no  sabes  la  causa  de  mi  extravío?  Sin  duda  la  ignoras. 
No  he  tenido  á  quien  amar,  y  he  aborrecido;  me  he  visto 
despreciada  y  perseguida ,  y  he  declarado  la  guerra  al 
mundo,  me  he  visto  abandonada  y  sola,  y  me  he  extra- 
viado... Empero  al  encontrarte,  un  nuevo  resplandor 
alumbró  mi  alma,  y  mis  ojos  vieron  la  virtud,  que  quise 
poseer,  y  mi  corazón  sintió  el  arrepentimiento  haciéndo- 
me llorar  por  mi  pecado.  Ya  tenia  á  quien  amar ,  y  no 
aborrecí;  ya  veia  á  mi  lado  un  defensor  y  no  me  era  pre- 
ciso ser  criminal  haciendo  la  guerra  al  mundo  que  me 
perseguía...  ¡Vana  ilusión,  que  me  halagara  por  mi  mal 
solo  un  momento!...  El  hermano  querido  me  aborreció, 
el  defensor  convirtióse  también  en  mi  enemigo...  ¿He  de 
emprender  de  nuevo  la  carrera  del  crimen?  Una  palabra 
tuya  lo  dirá.  ¡Zayde!  ¡No  me  rechaces! 

Dos  lágrimas  brotaron  de  sus  ojos,  que  con  tierna 
mirada  se  dirigieron  al  noble  joven.  Este  frunció  el  ceño, 
en  tanto  que  su  corazón  palpitaba  con  violencia. 

— ¡Así  hablas  al  hermano  á  quien  intentastes  hacer 
instrumento  de  tu  maldad!  ¡Al  hermano  cuyo  corazón  en- 
venenastes  haciéndole  sufrir  el  tormento  de  los  celos!... 
Zaruyemal,  tú  no  puedes  ser  mi  hermana;  tú  eres  el  ase- 
sino de  mi  hermano  Muzaf,  de  mi  padre,  de  Fernando  de 
Aguilar,  y  has  querido  serlo  mió  después  de  convertirme 
en  matador  de  un  hombre  grande  y  generoso  á  quien  de- 
bes la  vida  y  yo  la  felicidad.  Afortunadamente  fué  vano 
tu  último  intento,  porque  bien  pronto  tuve  pruebas  de 
tus  crímenes.  No  quieres  volver  á  la  senda  del  crimen.. .. 


EL  CABALLERO  RELÁMPAGO.-.Desgraciada!  ¿Qué 

intentas"? 
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¿cuándo  la  has  abandonado?  ¿Consiste  tu  enmienda  en 
tener  aprisionado  al  valiente  capitán,  si  e.s  que  á  estas 
horas  no  ha  sido  víctima  de  tu  iniquidad?  ¡Que  no  te  re- 
chace!... ¡Ah!...  ¡No  eres  mi  hermana! 

— Pues  bien,— dijo  la  Morisca  enjugando  el  llanto  y 
dejando  escapar  de  sus  ojos,  en  vez  de  lágrimas,  centellas. 
— ¿Lo  quieres  así?  En  buen  hora.  Cause  la  muerte  de  Mu- 
zaf  y  la  de  mi  padre,  asesine  á  Fernando  de  Aguiiar  y 
tengo  en  mi  poder  al  caballero  Relámpago...  Todo  eso  es 
obra  mia;  pero  tuya  lo  será  mi  muerte,  porque  haré  que 
me  mates. 

— El  verdugo  y  no  yo, — dijo  Zayde  sordamente  y  con 
marcada  repugnancia. 

— No,  tú.  Contesta,  Zayde:  ¿quieres  ayudarme  hasta 
aniquilar  á  los  enemigos  que  pueden  perderme? 

— No, — contestó  secamente  el  joven. 

— Hemos  concluido. 

Entonces  la  Morisca,  por  medio  de  un  movimiento  rá- 
pido, cogió  la  cajita  que  habia  sacado  del  cofre,  y  abrién- 
dola, vació  su  contenido  en  la  copa,  cuya  agua  se  tornó  de 
color  de  sangre. 

Zayde  se  extremeció  y  quiso  arrebatar  la  copa ;  pero 
su  hermana  la  tenia  ya  en  la  mano  y  puesta  junto  á  su 
boca. 

— ¡Desgraciada!  ¿Qué  intentas? 

— Envenenarme, — contestó  con  serenidad  doña  María» 
— Si  haces  un  movimiento  para  acercarte  á  mí ,  bebo ;  si 
gritas,  bebo;  si  te  niegas  á  servirme,  bebo.  ¿Quién  me 
habrá  dado  entonces  la  muerte?  Tú. 

— ¡Zaruyemal!... 

Tomo  II.  33 
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— Sí,  tú  también  serás  asesino,  y  asesino  de  tu  herma- 
na... Sentencia. 

Ni  una  palabra  salió  de  los  lábios  de  Zayde,  cuya  alma 
parecia  estar  pendiente  de  la  fatal  copa:  con  tal  afán  te- 
nia clavada  en  ella  su  ardiente  mirada. 

— Pronto,  sentencia, — repitió  doña  María. 

— Envenenada...  será  tu  último  crimen...  ¿Tendrás 
valor  para  ser  suicida? 

— ¡Mi  último  crimen!  Tuyo  será  y  no  mió.  ¡Suicida!... 
No,  yo  no  seré  suicida,  sino  tú  asesino. 

— Escucha  mis  palabras,  Zaruyemal... 

— ¿Qué  tienes  que  decirme?  Sin  duda  tratas  de  acon- 
sejarme, está  bien;  pero  eso  no  me  librará  de  las  manos 
del  verdugo.  Yo  asesiné  al  de  Aguilar,  y  el  caballero  Re- 
lámpago tiene  pruebas  de  ese  crimen;  más  aún,  le  presen- 
ció y...  por  ventura,  ¿será  el  solo  testigo  ocular  de  aquel 
atentado,  el  único  que  tenga  pruebas?  A  suceder  así,  bien 
pudiera  darle  la  libertad  á  condición  de  que  no  me  dela- 
tase; pero,  ¿y  los  demás?...  ¡Ah!...  no  tengo, otro  camino 
que  el  del  sepulcro,  y  para  morir  en  una  picota  ó  en  la 
hoguera,  prefiero  envenenarme. 

— ¿Y  si  yo  te  aseguro  que  solo  el  capitán  tiene  pruebas 
de  tu  crimen? 

— Imposible ,  porque  tú  lo  atestiguarías ,  y  el  comen- 
dador Rivero  también;  y  tanto  es  así,  que  ya  tendréis 
vuestro  plan  para  delatarme...  al  menos  lo  hará  don 
Federico. 

— Préstame  atención,  Zaruyemal, — dijo  Zayde  que 
aturdido  no  pensaba  sino  en  evitar  que  su  hermana  se 
suicidase. — Solo  el  capitán  tiene  pruebas  del  asesinato,.  | 
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y  en  cuanto  al  comendador,  solo  lo  sabe,  como  yo,  pero 
nada  más.  Ningún  plan  tenemos,  porque  no  hay  en  qué 
fundarle... 

— ¿Quieres  jurar  que  es  cierto  cuanto  me  dices? — inter- 
rumpió doña  María  haciendo  un  esfuerzo  para  que  no  aso- 
mara á  sus  ojos  su  alegría. 

— ¿Desistirás  de  tu  intento? 

— Sí,  jura. 

— Lo  juro  por  Dios. 

— Nó, — repuso  doña  María, — jura  por  la  salud  de 
Isabel  de  Mendoza. 
— Lo  juro, — contestó  Zayde. 
De  los  ojos  de  la  Morisca  brotó  un  destello  de  infer- 
nal placer. 

—  ¡Bien! — dijo. — Solo  el  capitán  puede  perderme...  el 
capitán  morirá. 

El  joven  tembló,  conociendo,  aunque  tarde,  su  torpe- 
za: dió  un  paso  hácia  su  hermana,  pero  esta  aplicó  á  sus 
labios  la  copa  y  exclamó: 

— ¡Detente! 

— ¡Desdichada! 

— ¡Tú  eres  el  desdichado!  ¿Quieres  servirme  hasta  que 
me  liberte  de  todo  lo  demás  que  me  amenaza? 

— ¡Servirte!...  ¡Oh!...  ¡nunca!  No  puedo  justificar  el 
asesinato  de  Aguilar;  pero  sé  que  el  caballero  Relámpago 
está  en  tu  poder,  y  esto,  unido  á  la  causa  de  falsificación 
que  tienes  pendiente  y  á  las  declaraciones  que  contra  tí 
han  dado  los  moriscos  de  Valencia,  basta  para  que  te  en- 
treguen al  verdugo. 

— ¿Me  perseguirás? 
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— Sí,  á  menos  que  me  entregues  ahora  mismo  al 
capitán. 

— Pues  bien,  sea.  Aléjate,  no  intentes  acercarte  á  mí 
porque  me  enveneno;  no  grites,  porque  beberé;  no  pidas 
auxilio  cuando  salgas  á  la  calle,  porque  escucharé  desde 
la  ventana  hasta  que  te  alejes;  y  si  tu  boca  pronuncia  una 
palabra,  la  mia  tocará  al  borde  de  esta  copa.  ¡Tú  serás 
mi  asesino! 

— ¿Qué  me  importa? — dijo  Zayde  fuera  de  sí. — Muere 
envenenada  si  el  verdugo  ha  de  matarte. 

— Moriré, — contestó  doña  María. 
Su  diestra  levantó  la  copa,  y  sus  lábios  la  oprimie- 
ron; pero  el  joven  no  pudo  ver  morir  á  su  hermana. 

— ¡Nó,  nó! — exclamó  con  arrebatado  acento  y  ten- 
diendo sus  manos. 

— ¿Me  servirás? 
Zayde  no  se  atrevía  á  resolverse;  entre  ser  criminal 
y  dejar  morir  á  su  hermana,  la  alternativa  era  cruel.  Al 
fin,  llevando  las  manos  á  su  frente  para  enjugar  el  frió 
sudor  que  por  ella  corría,  contestó: 

• — Nó,  note  serviré;  pero  tampoco  te  perseguiré... 
otra  cosa  no  exijas  de  mí...  ¡Bebe  el  tósigo  si  así  lo 
quieres! 

—Pues  bien,  huye  de  aquí,  y...  guárdate... — replicó 
doña  María  con  fatídico  acento; —huye  y  ruega  á  Dios 
por... 

— ¡Nó,  nó! — exclamó  desesperado  el  pobre  joven. — 
¡Por  piedad!  ¡No  asesines  al  capitán,  á  tu  salvador  y  mió! 
— ¡Huye! — repitió  la  Morisca. — ¡Huye  cuan  ligero 

puedas! 
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— ¡Oh!...  pero... 

— ¡Huye  ó  me  enveneno! 

Zayde  estaba  agitado,  el  corazón  parecía  querer  salir- 
sele  del  pecho,  la  frente  se  le  ardia,  todas  sus  ideas  esta- 
ban trastornadas,  y  como  un  loco  que  se  dirige  al  acaso, 
salió  del  aposento,  bajando  la  escalera  á  brincos. 

Su  hermana  le  siguió  con  la  vista,  en  tanto  que  en 
su  rostro  estaba  pintada  la  satánica  alegría  de  su  cora- 
zón de  hiena.  Luego  abrió  la  ventana  y  sintió  los  pasos 
del  joven  que  se  alejaba  apresuradamente.  Entonces  lla- 
mó, presentóse  la  vieja  Guiomar,  y  le  dijo: 

— Vamos  á  la  nueva  casa.  ¿Habéis  pagado  al  posadero? 
— Sí,  señora;  podemos  marchar  cuando  gustéis. 

Envolviéronse  ambas  en  sus  mantos  y  salieron. 

A  la  media  hora,  Zayde,  con  alguna  gente  de  justicia, 
registraba  la  posada  en  busca  de  la  Morisca. 

Después  que  el  joven  habia  salido,  y  cuando  se  hubo 
refrescado  un  poco  la  cabeza,  pensó  en  que  era  muy  fácil 
sorprender  á  su  hermana,  y  por  eso  volvió  decidido  á  que 
la  aprisionasen,  sin  consideraciones  ya,  y  también  por- 
que no  podia  permitir  que  Antonio  fuese  asesinado.  Pero 
de  nada  le  sirvió  su  generosa  abnegación,  y  en  vano  fué 
su  diligencia.  Ni  el  posadero  supo  decir  á  dónde  habia 
ido  aquella  señora,  ni  nadie  acertó  con  su  paradero. 

Zayde  volvió  á  su  casa  triste  y  abatido,  porque  creia 
inevitable  la  muerte  del  bravo  capitán. 


CAPÍTULO  XXV. 


De  cómo  doña  María  encontró  la  horma  de  su  zapato. 


La  Morisca  se  consideraba  feliz ,  y  aquella  noche  se 
entregó  á  todos  los  trasportes  de  la  alegría. 

Al  verla  reir  y  hablar  más  que  de  costumbre,  sor- 
prendiéronse la  dueña  y  Fernán. 

— ¿Cuál  es  la  causa  de  este  cambio  tan  repentino? — 
preguntó  el  escudero  á  la  señora  Guiomar. 

— No  puedo  adivinarlo, — respondió  la  vieja. — Hace 
pocas  horas  nos  encontrábamos  en  el  mayor  apuro,  y  me 
parece  que  la  situación  es  la  misma. 

— Tal  vez  el  hermano  de  nuestra  señora... 

— La  aborrece. 

— Entonces  no  lo  entiendo. 

— ¿No  lo  visteis  salir  pálido  como  un  difunto  y  como 
si  estuviese  en  el  último  grado  de  la  desesperación  ? 
—Sí. 
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— Además,  la  entrevista  debe  haber  sido  muy  desagra- 
dable, porque  oí  gritos. 

— Pero  bien  habéis  visto  que  nuestra  señora... 
— Está  muy  alegre,  es  verdad. 
— ¿Por  qué  no  le  preguntáis? 
- — ¡Dios  me  libre! 

— Nadie  se  enfada  cuando  está  de  buen  humor. 
— Eso  es  verdad. 

— Para  vos  no  tiene  secretos  nuestra  señora. 
— Pero  la  curiosidad  le  desagrada. 
— Es  natural  que  deseéis  conocer  los  motivos  de  su 
alegría,  porque  su  suerte  os  interesa  mucho. 
— No  sé  si  me  atreva... 

— Todo  lo  peor  que  puede  suceder,  es  que  se  enfade; 
pero  le  pasará  muy  pronto  el  disgusto.  Os  ha  reconveni- 
do muchas  veces,  y  una  más  ¿qué  importa? 

— Pues  allá  voy. 
La  dueña  entró  en  el  aposento  donde  se  encontraba 
doña  María. 

— ¿Qué  queréis? — preguntó  ésta. 

— Perdonadme;  pero  cuando  se  ven  ciertas  cosas...  En 
fin,  como  os  amo  y  me  interesa  mucho  vuestra  suerte... 

— Porque  á  la  mia  está  ligada  la  vuestra. 

—Hay  de  todo,  mi  noble  señora. 

— Sepamos  qué  es  lo  que  deseábais. 

— Esta  noche  os  veo... 

— Alegre. 

— Sí,  señora.  Y  cualquiera  creería... 

— Que  me  protege  la  fortuna,  y  es  verdad. 

— ¡Bendito  sea  Dios!... 
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— Gracias  á  Satanás,  que  es  mi  protector... 
— ¡Jesús!... 

— Y  protector  vuestro  también. 
— ¡Virgen  santa!...  El  buen  humor  que  tenéis  os  hace 
decir. . . 

— La  verdad,  porque  no  soy  tan  hipócrita  y  embus- 
tera como  vos. 

— Pero  nada  de  eso  tiene  que  ver  con  el  motivo  de  - 
vuestra  alegría. 

— De  mi  dicha  inmensa,  debierais  decir. 

— Que  sea  en  buena  hora. 

— El  capitán  quiso  engañarme,  y  ha  faltado  muy  poco 
para  que  lo  consiga. 

— Vuestra  es  la  culpa,  porque  no  habéis  acabado 
con  él. 

— Pronto  morirá. 

— ¿Y  el  engaño?... 

— No  puedo  daros  más  explicaciones. 
— Otra  vez  os  pido  perdón. 

— Morirá  ese  hombre,  que  es  el  único  que  puede  luchar 
conmigo  y  vencerme. 

— Mentira  me  parecerá  que  nos  veamos  libres  de  su 
persecución. 

— ¿Qué  hora  es? 

— Las  nueve. 

— Pues  cenad  bien,  lo  mejor  que  haya  en  la  casa,  y 
acostaos  á  descansar.  Soy  feliz,  y  quiero  que  también  lo 
sean  los  que  me  sirven. 

La  dueña  y  el  escudero  tuvieron  que  resignarse,  por- 
que no  les  era  posible  satisfacer  su  curiosidad. 
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La  noche  pasó. 

Bastante  tarde  dejó  el  lecho  la  Morisca  á  la  mañana 
siguiente. 

Iba  á  ocuparse  de  sus  intrigas,  y  particularmente  del 
capitán,  cuando  dieron  algunos  golpes  á  la  puerta  de  la 
casa. 

Pocos  minutos  después,  Guiomar  entró  en  el  aposenta 
de  doña  María,  diciendo: 

—Ese  hidalgo  con  cara  de  lechuza  quiere  entrar. 

— ¿El  señor  Prudencio? 

— Sí,  señora. 

— Imposible. 

— ¿No  lo  esperábais? 

—Para  nada  lo  necesito. 

Se  contrajo  la  frente  de  la  Morisca. 
— ¡Oh! — murmuró. — ¿Qué  puede  querer  ese  hombre? 
— No  ha  dicho  más  sino  que  necesita  hablaros. 
— ¿Y  cómo  sabe  que  habito  aquí? 
— Yo  habia  supuesto  que  vos... 
— No  se  lo  he  dicho. 
— Entonces... 

— Temo  que  ese  miserable  sea  la  nube  que  empañe  el 
cielo  de  mi  alegría. 
— Tiene  mala  cara. 
— Peores  deben  ser  los  hechos. 
— ¿Lo  despido? 

— Se  enojaría,  y  para  vengarse  no  tendría  que  hacer 
más  que  acudir  á  la  justicia  y  decirle  dónde  me  en- 
cuentro. 

— Poco  ha  durado  la  fortuna, — murmuró  la  vieja. 
Tomo  II.  34 
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Y  salió. 

Presentóse  el  señor  Prudencio  Montalvan ,  haciendo 
reverencias  humildes  y  diciendo: 
— Perdonadme,  señora... 

— Ante  todo, — interrumpió  la  Morisca, — quiero  saber 
cómo  habéis  averiguado  que  habito  en  esta  casa. 

— Señora, — dijo  el  señor  Prudencio, — debéis  recordar 
<jue  os  hablé  de  las  casualidades  y  de  las  picaras  coin- 
cidencias, y  ahora  veréis  justificado  cuanto  dije  sobre 
este  punto. 

— Explicaos  con  claridad. 

— Anoche  fui  ála  posada... 

— ¿Para  verme? 

—Sí. 

— Ya  me  habíais  entregado  la  carta  y  recibido  el 
dinero. 

— Es  verdad;  pero  tenia  que  ocupar  vuestra  atención 
con  otro  asunto. 

— Pero  en  la  posada  no  pueden  haberos  dicho  que  me 
encuentro  aquí. 

— Tampoco  lo  pregunté. 

— ¿Entonces?... 

— Al  llegar  vi  que  salíais  con  vuestra  dueña,  y  no  me 
pareció  bien  deteneros.  Me  alejé,  y  como  no  tenia  que 
hacer  otra  cosa,  decidí  ver  á  un  amigo  llamado  el  Gar- 
duño, y  que  vive  en  la  casa  que  está  frente  á  esta. 

— Mentís. 

— Muchas  veces  he  mentido, — dijo  con  sencillez  el  se- 
ñor Prudencio,— pero  ahora... 
— También. 
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— Si  no  habéis  de  creer  lo  que  digo,  ¿para  qué  he  de 
tomarme  la  molestia  de  hablar? 
— Proseguid.  s 

— Llegué  á  casa  de  mi  amigo,  llamé,  y  nadie  me  con- 
testó. Al  alejarme,  vi  que  se  acercaban  dos  personas; 
por  costumbre  me  oculté  en  el  hueco  de  una  puerta;  pa- 
sásteis,  os  conocí,  y  vi  que  entrábais  en  esta  casa. 

— Pude  venir  á  ver  á  otra  persona. 

— Eso  mismo  pensé;  pero  hoy  he  ido  á  la  posada,  y 
cuando  me  contestaron  que  ya  no  habitábais  allí,  supuse 
que  esta  era  vuestra  morada.  He  venido,  me  ha  recibido 
vuestra  dueña,  á  la  que  conozco  muy  bien,  y... 

— Basta. 

— No  me  sorprende  que  á  esta  humilde  casa  hayáis 
venido  á  parar,  pues  quien  se  ve  perseguido  por  la  jus- 
ticia... 

— ¿Y  qué  os  importa? 

— Nada;  pero... 

— Decís  que  conocéis  al  Garduño... 

— Hace  diez  años,  y  es  uno  de  mis  mejores  amigos. 
Hemos  hecho  á  médias  muchos  negocios,  y  seríamos  ricos 
si  tuviésemos  reunido  todo  lo  que  hemos  ganado;  pero  á 
él  le  gusta  el  juego  y  el  vino,  y  á  mí  el  vino  y  las  muje- 
res, y  con  estas  debilidades  no  es  posible  que  ahorremos 
un  maravedí.  Además,  para  que  en  más  de  una  ocasión 
no  nos  ahorquen,  hemos  tenido  que  dar  mucho  dinero  á 
los  escribanos,  de  manera  que... 

— Nada  de  eso  me  interesa. 

— Callo,  señora. 

— ¿Para  qué  me  buscáis? 
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— Me  sucede  lo  mismo  que  á  vos, — dijo  el  señor  Pru- 
dencio mientras  desplegaba  la  más  dulce  de  las  sonrisas, 
— vivo  de  mis  negocios,  y  no  me  meto  en  negocio  que  no 
sea  criminal. 

— ¿Habéis  venido  para  ultrajarme? 

— Señora,  no  soy  necio  hasta  el  punto  de  perder  el 
tiempo  en  semejante  cosa,  y  si  me  he  tomado  la  libertad 
de  hacer  ciertas  indicaciones,  ha  sido  para  evitar  que  in- 
útilmente os  molestéis  en  llamarme  criminal,  ruin  y 
otras  cosas  por  el  estilo.  Soy  un  malvado,  lo  reconozco. 

— Todo  eso  significa  que  intentáis  cometer  conmigo 
un  abuso... 

— Ni  más  ni  menos  que  habéis  hecho  vos  con  otras  per- 
sonas. 
—¡Oh!... 

— Señora,  así  vivimos... 

— ¿Y  no  habéis  tenido  miedo? 

— ¡Bah!... 

— No  me  conocéis, — dijo  la  Morisca,  cuya  mirada  se 
tornó  profundamente  sombría. 

Volvió  á  sonreír  el  señor  Prudencio. 

— Sois  muy  modesta, — replicó, — puesto  que  creer  que 
no  os  conozco,  es  lo  mismo  que  decir  que  no  tenéis  fama. 
¿Acaso  hay  quien  ignore  cuanto  habéis  hecho  y  de  cuanto 
sois  capaz? 

— Pues  bien,  si  estáis  convencido  de  que  soy  capaz..* 
— De  todo. 

— Entonces  habéis  cometido  una  torpeza,  y  muy  pron- 
to os  arrepentiréis;  pero  el  arrepentimiento  no  ha  de 
serviros  para  salvaros. 
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- — Entiendo,  señora,  entiendo  perfectamente. 
— ¿No  sabéis  que  la  audacia?... 
— Para  nada  sirve  sin  la  astucia. 
— Tranquilizáis  mi  conciencia, — dijo  irónicamente  la 
Morisca, — y  puesto  que  no  pecáis  por  ignorancia... 
— Nó. 

— Lo  habéis  querido,  y  será. 

— Veo  que  he  perdido  la  partida, — replicó  el  hidalgo 
con  tono  que  tenia  tanto  de  triste  como  de  burlón. 
—Sí. 

— No  lo  siento  por  mí,  sino  por  los  dos  fieles  compa- 
ñeros que  me  aguardan  junto  al  monasterio,  y  que  han 
creido  seguro  el  negocio. 

Arrugó  el  entrecejo  doña  María. 

— ¡Que  os  esperan! — dijo. 

— Sí,  porque  para  estos  negocios  se  necesitan  siempre 
auxiliares,  y  aunque  yo  desearía  que  las  ganancias  fuesen 
todas  para  mí,  me  contento  con  una  parte,  por  aquello 
de  que  «vale  más  pájaro  en  mano,  que  ciento  volando. > 

—Pero  no  comprendo  con  qué  fin  os  aguardan. 

— Contra  mi  costumbre,  haré  suposiciones.  Os  conozco 
demasiado  bien,  y  sé  que  no  es  imposible  que  intentéis 
asesinarme,  en  cuyo  caso,  como  la  venganza  es  un  con- 
suelo para  las  almas  ruines  como  las  nuestras,  mis  com- 
pañeros... 

— Basta,  basta. 

—Dejad  que  pase  una  hora  sin  que  yo  haya  salido,  y 
veréis  cómo  os  encuentra  la  justicia. 

Doña  María  se  convenció  de  que  aquel  miserable  era 
tan  astuto  y  previsor  como  ella. 
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El  golpe  estaba  dado  con  habilidad. 
— Concluyamos, — dijo  la  Morisca. 
— Ese  es  mi  deseo. 
— ¿Qué  queréis? 

— Devolveros  una  cosa  que  no  es  mia,  porque  mi  con- 
ciencia es  muy  escrupulosa. 

— Ignoro  que  tengáis  nada  que  rne  pertenezca. 
— Sí,  el  borrador  de  la  carta... 
— ¡Ah!... 

— Y  como  sois  muy  generosa,  me  regalareis  cien  du- 
cados para  recompensar  mi  honradez. 

Sin  pronunciar  una  palabra,  se  levantó  doña  María, 
abrió  un  cofre,  sacó  algunas  monedas  de  oro  y  las  puso 
sobre  la  mesa. 

El  señor  Prudencio  sacó  un  papel,  lo  dejó  y  tomó  el 
dinero  mientras  decia: 

—Habéis  hecho  un  buen  negocio,  porque  como  ese  bor- 
rador está  escrito  por  vuestra  mano... 

— Mirad  si  los  cien  ducados  están  cabales. 

—Sí. 

— Idos. 

— Me  miráis  con  desprecio...  Peor  para  vos. 

— No  intentéis  hacerme  víctima  de  otro  abuso,  os  lo 
aconsejo,  pues  á  pesar  de  todas  las  precauciones,  os  cos- 
taría muy  caro. 

— Gracias  por  el  consejo;  pero  no  lo  necesito. 

—Salid. 

— Dios  os  guarde,  señora. 

— ¡Oh! — exclamó  doña  María  cuando  estuvo  sola. — 
No  quedará  sin  castigo  su  abuso. 


RELÁMPAGO.  271 

Y  luego  gritó: 
— Guiomar...  Fernán...  Pronto. 

Presentóse  la  vieja  preguntando: 
— ¿Qué  mandáis? 
— Corred  y  decid  al  Garduño... 
— ¿Que  mate  al  capitán? 
— Nó. 

— Lo  siento. 

— Que  venga  inmediatamente. 

— ¿Y  si  mientras  se  escapa  el  otro? 

— Haced  lo  que  os  mando. 
La  señora  Guiomar  obedeció. 
Cinco  minutos  después  se  presentaba  el  asesino. 

— Sé, — le  dijo  doña  Maria, — que  conoces  á  ese  mise- 
rable qne  se  envanece  con  la  hidalguía  de  su  cuna  y  se 
llama  Prudencio  Montalvan. 

— Y  mucho  que  lo  conozco,  señora. 

— Pues  es  mi  mayor  enemigo. 

— ¡Vuestro  enemigo!... 

—Sí. 

— Lo  siento...  ¡Vive  Dios!...  Es  muy  temible. 
— Pero  no  será  invulnerable. 
— No  entiendo  lo  que  queréis  decir. 
— Que  ese  hombre  puede  morir  de  una  puñalada  como 
otro  cualquiera. 

— Ciertamente;  pero  falta  quien  se  la  dé. 
—Tú. 

— Antes  dejaría  que  Satanás  se  divirtiese  en  desollar- 
me poco  á  poco. 

— ¿Qué  estás  diciendo? 
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— Que  yo  no  mataré  al  señor  Prudencio. 
La  Morisca  fijó  una  mirada  de  profunda  sorpresa  en 
'el  Garduño,  diciéndole: 
— Eso  es  incomprensible. 

—¡Tripas  de  Lucifer! — exclamó  el  bandido. — Pues  me 
parece  que  hablo  con  claridad. 

— Si  el  hidalgo  es  mi  enemigo,  y  tú  me  sirves  sin  con- 
diciones, ¿por  qué  no  has  de  matarlo?  ¿Tienes  miedo? 

— Nó. 

— Entonces... 

— El  señor  Prudencio  es  mi  amigo. 
— Tú  no  puedes  tener  amigos  cuando  se  trata  de  ser- 
virme. 
— Según. 
? — Es  decir... 
— Que  no  lo  mataré. 
—¡Oh!... 

— No  os  enfadéis,  porque  el  resultado  será  el  mismo. 
Los  criminales  tenemos  también  conciencia.  Sabed  que 
el  señor  Prudencio  es  quien  nos  saca  de  cierta  clase  de 
apuros,  porque  tiene  habilidades  que  nosotros  no  tene- 
mos. Sin  su  auxilio,  me  hubieran  ahorcado  hace  mucho 
tiempo.  ¡Vive  Dios!  Me  vi  en  el  lance  más  apurado  del 
mundo,  y  todo  consistía  en  un  papel  que  yo  no  tenia.  Al 
tener  noticias  de  mi  apuro  el  señor  Prudencio,  se  puso  á 
trabajar,  y  no  se  cómo  se  arregló,  pero  es  lo  cierto  que 
cuando  esperaba  que  me  entregasen  al  verdugo,  me  pu- 
sieron en  libertad,  y  el  escribano  me  dijo:  «Le  debes  la 
vida  al  señor  Prudencio  Mont  al  van.  >  Lo  busqué,  le  di 
las  gracias  y  me  respondió  enfadado:  «El  escribano  es 
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un  parlanchín.»  ¡Rayos!...  No  conocéis  bien  á  mi  amigo: 
sabe  más  de  leyes  que  todos  los  golillas;  tiene  buenas  re- 
laciones con  todos  los  escribanos,  y  en  un  abrir  y  cerrar 
de  ojos,  arregla  el  más  intrincado  asunto.  Aunque  ofrez- 
cáis más  oro  del  que  tenéis ,  no  habrá  quien  asesine  al 
señor  Prudencio. 

— De  manera  que  tendré  que  resignarme,  aunque  ese 
hombre  abuse  de  su  ventajosa  situación. 

— Claro  es  que  sí. 

— ¿Acaso  no  tiene  ningún  enemigo? 

—Vos. 

— ¿No  hay  nadie  que  lo  domine? 
— Había  una  persona  que  no  sé  por  qué  razón  ni  de 
qué  manera  lo  dominaba. 
—¿Quién? 
— El  señor  Cárlos. 
— Comprendo. 

— Si  queréis,  lo  buscaré  y  le  diré  que  me  conviene  que 
os  deje  en  paz. 
— Nó. 

— Entonces  no  os  quejéis. 

— Haré  lo  que  mejor  me  parezca. 

El  Garduño  se  encogió  de  hombros. 
— Vete, — le  dijo  doña  María  después  de  algunos  ins- 
tantes. 

Por  primera  vez  en  su  vida  aquella  mujer  encontraba 
un  obstáculo  insuperable. 

Tenia  que  reconocer  que  era  poco  para  luchar  con  un 
desdichado  como  el  hidalgo,  y  esto  la  mortificaba  horri- 
blemente. 

Tomo.  II.  35 
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Cuando  no  hay  remedio  se  aceptan  las  situaciones,  y 
la  Morisca  tuvo  que  aceptar  la  suya,  que  no  era  ri- 
sueña. 

Consolóse  con  la  esperanza  de  que  el  señor  Pruden- 
cio no  intentaría  nuevos  abusos,  y  otra  vez  se  ocupó  de  su 
intriga. 

Veamos  lo  que  entre  tanto  sucedía  en  Toledo. 


CAPÍTULO  XXVI. 


De  cómo  crecieron  los  apuros  y  se  aumentaron  las  lágrimas. 


A  la  mañana  siguiente,  cuando  el  reloj  del  convento 
de  Santa  Úrsula  anunciaba  las  diez,  la  madre  abadesa  re- 
cibía la  visita  de  un  fraile  que  acababa  de  llegar  de  Ma- 
drid. La  conversación  fué  larga  é  interesante ,  á  juzgar 
por  la  reserva,  y  algún  asunto  desagradable  debió  tra- 
tarse, porque  la  superiora  tenia  los  ojos  llenos  de  lágri- 
mas cuando  salió  de  su  celda,  después  de  despedir  al  re- 
ligioso. 

— ¡Dios  mió! — exclamó  la  sensible  anciana. — Este  es 
un  trance  muy  duro.  ¡Pobre  joven! 

Y  luego  se  dirigió  á  la  celda  de  María,  encontrándose 
allí  al  médico  que  llegaba  en  aquel  instante. 

— ¿Cómo  está  la  hermana  novicia? — le  preguntó. 

— Bastante  aliviada:  la  fiebre  ha  desaparecido,  y  ya  no 
tenemos  que  combatir  más  enemigo  que  la  debilidad. 
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— ¿Podría  levantarse? — preguntó  la  abadesa. 

— Tal  vez  las  fuerzas  no  se  lo  permitan:  sin  embargo, 
á  ser  preciso,  no  le  causaría  daño  alguno...  solo  la  inco- 
modidad... 

— Bien,  bien, — dijo  la  abadesa  algo  distraída. — ¿Qué 
ordenáis? 

— Lo  mismo  que  ayer,  con  la  diferencia  de  que  ya  pue- 
de tomar  alimento. 

Siguiéronse  algunas  contestaciones  de  poco  ó  ningún 
interés,  y  al  cabo,  el  médico  se  despidió. 

La  infeliz  María  estaba  tendida  en  su  humilde  lecho. 
Doloroso  era  el  aspecto  que  presentaba  aquel  rostro  páli- 
do, aquellos  ojos  medio  cerrados  y  cuya  mirada  parecía, 
ya  una  súplica,  ó  ya  la  expresión  de  un  padecimiento 
mortal. 

Contemplóla  algunos  instantes  la  abadesa  sin  atre- 
verse á  pronunciar  una  palabra. 

— ¿Me  traéis  malas  noticias? — preguntó  la  joven  con 
debilitado  acento. — Os  lo  conozco;  pero  nada  temáis: 
ahora  más  que  nunca  tengo  valor  para  soportar  cualquier 
golpe  por  terrible  que  sea.  He  padecido  tanto,  que  ya 
casi  no  me  causan  impresión  ninguna  los  acontecimientos 
que  en  tiempos  más  felices  me  hubieran  quitado  la  vida. 
¿No  sabéis,  madre  mia,  que  las  fuerzas  del  espíritu  son 
muy  grandes?  Lo  ignoráis,  es  verdad,  porque  hasta  que 
se  ha  sufrido  lo  que  yo,  es  incalculable  cuánto  resiste  una 
criatura.  Sé  que  dentro  de  breves  días ,  quizá  de  pocas 
horas,  debo  pronunciar  ante  un  Crucifijo  las  palabras  que 
me  separarán  para  siempre  del  mundo  y  del  hombre  a 
quien  amo,  del  que  tengo  aquí,  en  el  fondo  de  mi  dolorido 
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pecho;  sé  que  esta  santa  casa  es  mi  prisión  y  será  muy 
pronto  mi  sepulcro;  sé  que  no  debo  esperar  socorro,  por- 
que se  han  atravesado  en  el  camino  de  mi  felicidad  abis- 
mos insondables,  murallas  que  suben  más  allá  del  cielo, 
y  que  mientras  una  rival  infame  se  venga  con  horripilan- 
te frialdad,  haciendo  que  asesinen  al  valiente  capitán,  mi 
padre,  el  rey,  ese  cristiano  rey  caritativo  y  justo,  ante- 
pone su  orgullo  á  sus  deberes  de  padre,  su  nécia  vanidad 
á  la  voz  de  la  naturaleza,  y  á  su  vez  me  condena  á  muer- 
te, pero  no  con  el  puñal,  sino  con  un  tósigo  que  me  mata 
lenta,  pero  horriblemente.  Todo  esto  lo  sé,  madre  mia, 
y  á  ello  estoy  preparada.  Hablad,  pues,  nada  temáis,  os 
lo  repito.  ¿Es  preciso  que  abandone  este  lecho  para  mar- 
char al  altar?  Decid  una  palabra,  haced  un  gesto  no  más 
y  me  veréis  levantarme  y  con  paso  seguro  llegar  hasta 
el  sitio  en  donde  yo  misma  tengo  que  condenarme  á 
muerte.  Hablad,  madre  mia,  no  vaciléis,  cumplid  vuestro 
deber,  que  el  valor  me  sobra,  y  espero  que  las  fuerzas  no 
han  de  faltarme. 

El  llanto  corria  por  las  megillas  de  la  anciana  que, 
inclinándose  hácia  el  lecho  de  la  infeliz  joven,  estampó 
en  su  frente  de  mártir  un  tierno  beso. 

— ¡Pobre  hija  mia! — exclamó. — ¡Qué  temprano  se  ha 
agostado  la  hermosa  flor  de  vuestra  juventud!  ¿Creéis 
ue  no  comprendo  vuestros  dolores?  ¡Mi!  ¡Pluguiese  al 
ielo  que  fuera  así!  En  otro  tiempo  arrancaron  también 
de  mis  labios  el  juramento  religioso  que  me  ha  hecho 
derramar  muchas  lágrimas.  A  vos  el  orgullo  de  un  padre 
y  á  mí  la  ambición  de  un  hermano,  nos  han  hecho  des- 
graciadas. He  llorado  mucho,  muchísimo,  pero  el  llanto 
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secó  mi  corazón  y  llegó  un  dia  en  que  nada  sentí.  Enton- 
ces, ¿qué  hacer?  Orar  para  ser  digna  de  alcanzar  el  cielo... 
Vos  seréis  una  víctima  más. 

— Yo  no  viviré  tanto  como  vos, — dijo  María  con  dolo- 
roso acento. 

— Confiad  en  Dios,  hija  mia;  confiad  en  Dios  que  es 
muy  grande,  y  resignaos  á  llevar  con  paciencia  vuestra 
desdicha. 

— Pero  en  fin,  madre  mia,  ¿qué  ocurre?  ¿Habéis  reci- 
bido nuevas  órdenes  de  mi  severo  padre? 

— Su  majestad  manda  que  se  os  traslade  á  otra  celda 
que  no  tenga  ventanas  al  pátio  ni  á  la  calle,  que  se  os  vi- 
gile noche  y  dia,.  que  no  se  os  permita  escribir  á  nadie, 
que  se  prohiba  á  doña  Constanza  la  entrada  en  el  con- 
vento, y... 

— Acabad,  madre,  ya  veis  que  estoy  serena. 

— Pues  bien...  dentro  de  cinco  dias... 
Un  leve  grito  que  María  no  pudo  reprimir,  interrum- 
pió á  la  abadesa,  y  luego,  por  espacio  de  algunos  instan- 
tes, reinó  un  profundo  silencio.  La  anciana  -lloraba  y  la 
hija  del  rey  hubiera  parecido  insensible  á  no  ser  por  un 
ligero  temblor  que  la  agitaba.  La  primera  representaba 
el  dolor  y  la  segunda  la  agonía;  aquella  parecía  una  ma- 
dre dolorosa  y  ésta  un  mártir,  que  con  el  valor  de  su  fé 
consuela  á  los  que  le  lloran. 

Si  Felipe  II  se  hubiera  aparecido  entonces,  sin  duda 
alguna  ai  contemplar  semejante  cuadro,  habría  abrazado 
á  María  diciendo:  «¡Hija  mia!» 

— Con  que...  dentro...  de  cinco  dias... — repitió  la  joven. 

— Sí,  dentro  de  cinco  dias.  Preparaos,  pues,  porque  el 
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plazo  no  se  prorogará.  Hoy  mismo  pasareis  á  otra 
celda... 

— ¡Compadeceos  de  mí! — exclamó  María  juntando  sus 
nacaradas  manos. — Dejadme  al  menos  que  dé  el  último 
adiós  á  la  que  me  ha  servido  de  madre. 

— Me  comprometéis. 

— ¡Oh!  ¡Por  piedad!  ¿Seréis  tan  cruel  que  no  me  per- 
mitáis abrazar  á  la  noble  anciana  que  tanto  me  quiere? 
Eso  seria  una  inhumanidad  incomprensible. 

— Es  cierto;  pero  si  su  majestad  llega  á  saber  que  se 
le  ha  desobedecido  ,  estoy  perdida. 

— No  lo  sabrá,  madre  mia ;  y  si  de  otro  modo  fuese, 
¿qué  castigo  os  habia  de  imponer?  No  se  atrevería  á  tan- 
to, nó. 

— Es  una  orden  terminante. 

— ¡Haced  por  mí  ese  sacrificio!  Es  la  última  gracia  que 
os  pido.  Una  hora,  media,  un  momento  y  os  doy  mi  vida. 
Dejar  para  siempre  el  mundo  y  no  dar  un  adiós  postri- 
mero á  las  personas  queridas,  es  terrible,  muy  terrible. 
¡Compasión,  compasión!  ¡A.h!  ¿Tenéis  el  corazón  de  pe- 
dernal? 

—No,  hija  mia;  pero  me  pedís  una  cosa... 
— Que  alargará  los  tristes  dias  de  mi  penosa  exis- 
tencia. 

— Pues  bien,  veréis  á  vuestra  antigua  dueña;  pero  es 
preciso  que  cuanto  antes  os  trasladéis  á  otro  aposento. 

—Sí,  sí,  todo  lo  que  queráis.  Gracias,  gracias,  madre. 

• — ¿Os  sentís  con  fuerzas  para  levantaros? 

« — Sí,  me  siento  con  fuerzas  para  todo;  ya  lo  veréis,  ya 
lo  veréis. 
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Y  María  se  incorporó  con  prontitud  en  el  lecho. 

Aún  no  habría  trascurrido  media  hora ,  cuando  apo- 
yada en  el  brazo  de  la  abadesa,  se  trasladó  la  hija  del  rey 
á  otra  celda  del  interior  del  edificio. 

Daremos  una  idea  de  la  situación  de  este  nuevo  apo- 
sento. 

Situado  en  una  larga  galería,  estaba  separado  de  la 
calle  por  otra  habitación  en  donde  se  guardaban  la  mayor 
parte  de  las  colgaduras  de  la  iglesia  y  muchos  muebles 
que  casi  nunca  servían.  Debajo  de  esta  habitación  habia 
otra  que  servia  de  almacén  para  conservar  las  carnes 
saladas  y  otros  comestibles  del  consumo  de  la  comunidad  > 
y  que  tenia  una  puerta  que  daba  á  la  calle :  esta  puerta 
estaba  condenada,  y  su  situación  era  como  á  treinta  pasos 
de  la  portería  del  convento. 

— Esta  es  vuestra  celda, — dijo  la  superiora  al  instalar 
á  la  novicia  en  su  nuevo  aposento. — Aquí  estaréis  hasta 
que  haya  pasado  un  mes  de  vuestra  profesión;  entonces 
podréis  elegir  en  todo  el  convento  la  vivienda  que  más  os 
cuadre. 

La  joven  se  dejó  caer  en  una  silla:  el  valor  que  habia 
mostrado  al  levantarse,  era  un  esfuerzo  sobrenatural  que 
no  pudo  durar  mucho  tiempo. 

— ¡ Qué  inhumanamente  me  tratan! — exclamó  dejando 
escapar  un  suspiro. 

— Conformidad,  hija  mia,  que  ese  es  el  mejor  medio 
de  conquistar  la  gloria,— dijo  la  anciana. 

— ¡Oh,  madre  mia!  Yo  no  puedo  salvarme  porque  voy 
á  pronunciar  un  voto  que  lo  desmienten  mi  voluntad  y 
mis  sentimientos.  ¿Cómo  ha  de  aceptar  el  Señor  un  sa- 
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orificio  que  le  ofrezco  sin  convicción  y  obligada  por  la 
fuerza?  Hó  ahí  cómo  los  hombres  más  cristianos  suelen 
ser  los  mayores  sacrilegos. 

Una  monja  vino  á  interrumpir  la  conversación. 
— La  señora  doña  Constanza  Pérez  de  Castro, — dijo. 
— Que  entre, — contestó  la  anciana. — Participadle  vos 
lo  que  ocurre,  María,  y  despedios  de  ella,  porque  esta 
será  la  última  visita  que  os  haga. 

Salió  la  superiora,  y  casi  en  seguida  entró  la  noble 
dueña. 

— ¡María! — exclamó  abrazando  á  la  joven. 
Esta  contestó  con  un  doloroso  grito,  y  luego  sus  ojos 
se  bañaron  en  llanto: 

— ¿Por  qué  esta  variación  de  celda  y  esas  lágrimas?- — 
preguntó  la  anciana. 

— ¿Por  qué  este  abrazo  que  tantos  males  me  anuncia? 
— repuso  la  hija  del  rey. 

— ¡Oh!  no  sabes... 

— Más  ignoráis  vos, — interrumpió  María. 

—Habla. 

— Antes  vos. 

— Nó,  es  preciso  que  antes  me  digas  lo  que  pasa. 
La  jóven  enjugó  sus  lágrimas,  y  con  el  acento  breve 
y  enérgico  que  siempre  anunciaba  en  ella  uno  de  aquellos 
ataques  de  terrible  fiebre  que  tan  á  menudo  le  acometían, 
dijo: 

— ¿Nunca  habéis  pensado  en  una  cosa?  Pues  atended. 
Cuando  un  hombre  atenta  contra  la  vida  de  uno  de  sus 
semejantes,  aún  cuando  éste  sea  el  mayor  enemigo,  el 
que  más  daños  le  haya  causado,  la  justicia,  llenando  su 
Tomo  II.  36 
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misión,  le  hace  expiar  su  crimen  en  una  picota  y  hasta 
suele  poner  su  mano  derecha  á  la  vista  de  todo  el  mundo 
para  escarmiento  de  los  demás;  cuando  ese  hombre,  en  el 
silencio  de  las  tinieblas  y  con  reprobado  fin,  osa  poner 
su  impura  planta  en  el  templo  de  Dios,  y,  hollando  el  sa- 
grado tabernáculo,  tocan  sus  dedos  la  Divina  Forma  allí 
custodiada,  la  justicia  también  castiga  su  crimen  quemán- 
dole vivo  en  una  hoguera,  en  medio  del  populacho  que  le 
insulta,  que  le  escupe  al  rostro  con  desprecio,  y  que  le 
grita  sin  piedad:  «¡Muere,  sacrilego!»  Cuando  ese  mismo 
hombre  es  á  la  vez  sacrilego  y  asesino ,  entonces  se  le 
atormenta  de  la  manera  más  horrible ,  se  le  descoyunta, 
se  le  atraviesa  la  lengua  con  un  hierro  candente,  se  le 
hace  al  fin  morir.  Todo  esto  se  hace  con  el  que  mata  de 
un  solo  golpe  y  ha  profanado  el  templo  porque  no  le  en- 
señaron bien  á  conocer  á  Dios.  Empero  cuando  ese  hom- 
bre mata  lentamente  á  una  criatura,  habiéndole  antes 
destrozado  el  alma,  y  obligándola  á  que  cometa  un  sacri- 
legio en  su  agonía;  cuando  ese  hombre  es  un  padre  y  su 
víctima  una  hija;  cuando  es  un  rey  y  su  víctima  una  ino- 
fensiva mujer,  una  débil  niña,  como  la  hizo  morir  de  pesar 
y  mentir  delante  de  Dios  engañando  al  mundo,  entonces 
no  hay  picota  ni  hoguera,  ni  tormento  ni  escarnio:  la 
justicia  no  castiga,  el  pueblo  calla,  el  mundo  no  se  queja 
ni  se  cree  ofendido,  y  doblando  la  frente  ante  el  culpa- 
ble, le  victorea  en  vida  y  le  erige  una  estátua  después  de 
su  muerte,  apellidándole  el  Sábio,  el  Grande,  el  Justicie- 
ro... ¡Mundo  estúpido  y  miserable!... 

— ¡María! — interrumpió  la  anciana,  que  habia  visto 
pintarse  gradualmente  la  calentura  en  los  ojos  de  la  jó- 
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ven. — ¡María!  ¿A.  dónde  llevas  tu  arrebato?  Hablas  de  tu 
padre  y  de  tu  rey:  el  primero  está  después  de  Dios,  y  el 
segundo  es  sagrado.  ¡Sella  el  lábio  y  arrepiéntete! 

— ¡  Arrepentirme ! — exclamó  la  joven  con  apagado 
acento. — ¡Arrepentirme  porque  maldigo  la  hipocresía, 
porque  clamo  contra  la  injusticia!  Porque...  ¡oh!...  ¡Sí, 
Dios  mió!...  Pequé.  ¡Misericordia!... 

Y  cayendo  de  rodillas  elevó  al  cielo  una  suplicante 
mirada. 

— Tranquilízate,  hija  mia. 

—Sí,  estoy  tranquila...  ¿Deseábais  saber  lo  que  ocur- 
ría? Dentro  de  cinco  dias  seré  esposa  de  Jesucristo;  vos 
no  me  volvereis  á  ver  porque  el  rey  lo  prohibe,  y  yo  debo 
permanecer  en  esta  celda  sin  ventanas  al  pátio  ni  á  la 
calle... 

— ¡Dios  mió! — exclamó  la  anciana. 

— Y  vos,  ¿qué  habéis  hecho  en  Madrid? 

— Nada,  María.  El  capitán  no  parece,  y  Federico... 

— No  prosigáis, — interrumpió  la  novicia. — Todo  se  ha 
perdido...  ¡Moriré  con  resignación  y  valor!  ¡No  desmen- 
tiré la  sangre  de  los  Rodulfos ! 

Levantóse,  al  parecer,  esforzada  y  animada;  pero  un 
ligero  temblor  extremecia  su  delicado  cuerpo,  y  una  ter- 
rible pena  atormentaba  su  abatido  espíritu. 

— ¿Qué  hacemos? — preguntó  doña  Constanza. 

— Dad  á  Federico  mi  último  adiós ,  porque  tampoco 
puedo  escribirle... 

— Nó,  María,  necesito  otra  cosa:  ¿conoces  bien  el  in- 
terior del  convento  y  la  situación  de  esta  celda? 

— ¿Qué  queréis? 
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— Dame  algunos  detalles.  Federico  vendrá  á  Toledo  la 
víspera  de  tu  profesión,  y  quién  sabe  si  aún  esto  le  seria 
provechoso  y  podría  salvarte. 

— En  vano  será  su  intento.  Tras  esta  celda  hay  un 
aposento  inhabitado  que  dá  á  la  calle  y  sobre  una  puerta 
que  está  no  lejos  de  la  portería.  Esa  puerta  no  tiene  usa 
y  pertenece  al  almacén  del  convento.  La  escalera  princi- 
pal la  conocéis,  la  que  baja  á  la  sacristía  está  al  extremo 
izquierdo  de  esta  galería  y...  ¿queréis  saber  más? 

— Nó,  eso  me  basta.  Ahora... 

— Ahora, — repitió  María  cuyo  temblor  se  hacia  más 
visible, — ahora  no  nos  resta  más  que  despedirnos  para 
siempre...  y... 

No  pudo  continuar,  porque  la  respiración  le  faltaba: 
extremecióse  y  sintió  que  perdía  las  fuerzas.  Las  alterna- 
tivas de  exaltación  y  abatimiento  que  en  tan  pocos  ins- 
tantes habia  experimentado,  debían  precisamente  produ- 
cir su  efecto. 

— ¿Te  sientes  indispuesta? — dijo  doña  Constanza. — - 
Tiemblas,  palideces  y... 

— Nó...  pero  no  volveros  á  ver...  y  Federico...  adiós... 
adiós...  yo... 

Extendió  los  brazos,  quiso  gritar,  pero  solo  un  suspiro 
muy  parecido  á  una  queja  salió  de  sus  descoloridos  lábios, 
cerró  los  ojos,  y  doblando  la  cabeza,  quedó  sin  sen- 
tido. 

— ¡Socorro! — gritó  la  dueña. 
Acudieron  algunas  monjas,  vino  luego  la  abadesa,  y 
pasados  cerca  de  siete  minutos  sin  que  María  recobrara 
el  conocimiento,  obligaron  á  doña  Constanza  á  alejarse 
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para  evitar  así  una  segunda  despedida  que  tal  vez  habr 
causado  la  muerte  á  la  desgraciada  joven. 

¿Soportaría  ésta  el  terrible  golpe? 

Imposible  parecía  que  sus  fuerzas  no  se  agotasen. 

¡Pobre  niña! 

Tenemos  que  dejarla  para  volver  á  Madrid. 


CAPÍTULO  XXVII. 


La  Morisca  pronuncia  la  sentencia. 


La  noche  del  dia  en  que  tuvo  lugar  la  triste  escena 
que  acabamos  de  referir,  doña  María  de  Alhamar  decia  á 
su  dueña : 

— Si  he  dispuesto  que  salgáis  de  Madrid  mañana  al 
amanecer,  ha  sido  para  que  hagáis  el  viaje  con  menos 
prisa  y  mayor  comodidad;  pero  apenas  lleguéis,  será  pre- 
ciso que  os  ocupéis  de  mi  alojamiento,  pues  no  me  con- 
viene ir  á  una  posada. 

— Entiendo,  señora. 

— Además  haréis  todas  las  averiguaciones  convenien- 
tes, pues  sin  conocimiento  exacto  de  la  situación,  me 
veria  muy  apurada. 

— Es  el  caso  que  vos  no  tardareis  en  ir  á  Toledo. 

— Claro  es  que  nó. 

— ¿Y  cómo  he  de  tener  tiempo  para  hacer  todo  lo  que 
deseáis? 
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— Os  sobrará,  si  sois  diligente. 
— Veremos,  porque... 

— Tenéis  la  picara  costumbre  de  buscar  inconvenien- 
tes para  todo. 

— Y  vos  de  pedir  lo  que  es  casi  imposible. 
— ¡Señora  Guiomar!... 

— Perdonadme;  pero  el  apuro  es  de  tal  naturaleza..* 
— ¿No  es  el  capitán  quien  os  infunde  miedo? 
— Lo  mismo  que  á  vos. 

— Pues  bien,  morirá  muy  pronto,  mañana,  tal  vez 
hoy. 

— No  lo  creeré  hasta  que  lo  vea. 
— La  lucha  toca  á  su  fin,  ya  lo  sabéis. 
— Y  si  no  triunfamos... 
— Moriremos. 

— ¡Jesús  nos  valga! — exclamó  la  vieja  con  tono  que 
revelaba  el  pavor. 

— Acostaos  y  dormid,  pues  al  amanecer  partiréis. 
— Que  la  Virgen  nos  ayude. 
Quedó  sola  doña  María. 

Miró  á  todos  lados  y  desplegó  una  sonrisa  amarga. 

Parecíale  inverosímil  verse  en  aquella  habitación  mi- 
serable y  entre  los  pocos  y  pobres  muebles  que  en  pocas 
horas  fué  posible  proporcionarse;  pero  tan  triste  situa- 
ción era  pasajera,  y  después  de  aquello,  se  veria  otra  vez 
entre  el  lujo  deslumbrador  que  la  rodeaba  cuando  la  co- 
nocimos. 

¿Y  si  la  fortuna  le  volvia  la  espalda? 
Entonces  un  calabozo  y  el  verdugo. 
Con  el  acierto  que  siempre  lo  hacia,  calculó  y  trazó 
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planes,  haciendo  toda  clase  de  suposiciones  para  que  los 
sucesos  no  la  encontrasen  desprevenida. 

Ante  todo,  dispondría  que  muriese  el  capitán. 

Libre  de  tan  terrible  enemigo... 
— ¡Oh! — exclamó  la  Morisca,  en  tanto  que  se  arrugaba 
su  entrecejo  y  palidecía  su  frente. — No  puedo  olvidar  á 
ese  otro  miserable. 

Efectivamente,  á  cada  momento  temia  que  se  le 
presentase  el  señor  Prudencio  Montalvan,  contra  quien 
no  habia  defensa  posible. 

— ¿Por  qué  presiento  grandes  males? — se  preguntó  va- 
rias veces  la  Morisca. 

Y  hacia  grandes  esfuerzos  para  recobrar  la  calma  y 
el  contento. 

Poco  durmió  aquella  noche,  porque  era  víspera  de 
sucesos  gravísimos,  y  las  cavilaciones  son  enemigas  del 
sueño. 

Amaneció ,  y  el  cielo  estaba  cubierto  de  nubes ,  cuya 
circunstancia  debió  contribuir  no  poco  á  que  doña  María 
se  sintiese  triste. 

Hubiérase  dicho  que  menguaba  su  valor;  pero  le  que- 
daba sobrado  para  consumar  el  crimen  de  que  debían  ser 
víctimas  nuestros  amigos. 

A  las  nueve  de  la  mañana  llamó  al  Garduño,  recibién- 
dolo desabridamente,  y  preguntándole: 
— ¿Y  el  capitán? 

— Como  siempre, — respondió  el  asesino. 

—¿Muestra  la  misma  serenidad? 

— Más  todavía,  ¡vive  Dios ! 

— ¿Es  posible  que  abrigue  esperanza? 
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— Señora,  la  esperanza  no  se  pierde  sino  con  la 
vida. 

— Supongo  que  no  has  olvidado  mis  instrucciones. 

— Tengo  buena  memoria. 

-—Pues  bien,  ha  llegado  el  momento... 

•* — Entendido. 

— Y  si  no  has  de  temblar... 
— ¡Rayos!... 

— Como  me  acuerdo  de  tus  escrúpulos... 

— Señora,  al  capitán  lo  aborrezco,  y  además  me  con- 
viene que  muera ;  pero  no  es  lo  mismo  el  señor  Pru- 
dencio. 

— No  tardarás  en  arrepentirte  de  haber  respetado  la 
vida  de  tu  amigo,  porque  él  ha  de  ser  causa  de  tu  per- 
dición y  de  la  mi  a. 

— Todo  puede  suceder;  pero  no  tengo  derecho  á  que- 
jarme después  de  haberme  salvado  la  vida. 

—■¿Y  eres  tú  el  criminal  depravado  hasta  el  punto  de 
estar  á  todas  horas  dispuesto  á  asesinar  por  un  puñado 
de  oro? 

— Yo  soy. 

— No  se  concibe  que  un  hombre  como  tú... 
— Señora, — interrumpió  el  bandido, — soy  malo,  muy 
malo;  pero  no  tanto  como  vos. 
— ¡Miserable!... 
— No  os  enfadéis,  porque... 
—¿Llevarás  tu  atrevimiento  hasta  amenazarme? 
— Me  habláis,  y  respondo. 

— ¿Crees  que  sufriré  tus  insolencias  corno  las  del  hi- 
dalgo? 

Tomo  II.  37 
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— ¡Bah!...  Estáis  de  mal  humor  y  yo  también.  Mandad 
lo  que  bien  os  parezca,  y  os  obedeceré,  porque  soy  leal 
y  cumplo  lo  que  prometo;  pero  no  os  ocupéis  de  lo  que 
no  os  importa. 

Aunque  tarde ,  comprendió  la  Morisca  que  estaba  á 
merced  de  los  mismos  miserables  que  la  servían  y  eran 
sus  instrumentos,  y  tenia  que  sufrir  que  la  tratasen  sin 
ninguna  consideración. 

Por  más  que  su  satánico  orgullo  se  sintiese  herido 
con  la  insolencia  del  Garduño,  tuvo  doña  María  que  disi- 
mular, aunque  con  el  propósito  firme  de  vengarse  cuan- 
do hubiese  triunfado. 

— Prepárate, — dijo, — porque  hoy  debe  morir  el  ca- 
pitán. 

— ¿Y  luego? 

— Quedarás  en  libertad  completa. 

—Pero  si  han  de  cumplirse  vuestras  órdenes  con  exac- 
titud ,  será  preciso  esperar  á  mañana  para  dar  el 
golpe. 

— Es  igual. 

— ¿Nada  más  queréis? 

— Nada. 
Salió  el  Garduño. 

La  Morisca  llamó  á  su  escudero,  diciéndole: 
— ¿Has  hecho  cuanto  dispuse? 
—Todo. 
— Está  bien. 

—¿Qué  más  tenéis  que  mandar? 
— Los  caballos  y  cuanto  se  necesite  para  salir  de  Ma~ 
i  i  id  apenas  yo  lo  disponga. 
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-¿Hoy? 
— No  lo  sé. 

— Descuidad,  que  todo  estará  preparado. 
El  plan  de  la  Morisca  debia  realizarse ,  ó  lo  que  es 
igual,  al  dia  siguiente  el  noble  capitán  seria  asesinado 
por  el  Garduño. 


CAPÍTULO  XXVIII. 


De  cómo  ss  desesperaron  nuestros  amigos,  porque  vieron  que 
todo  se  perdia. 


¿Y  Federico? 

Se  desesperaba  y  sufría  lo  que  apenas  puede  con- 
cebirse. 

Hubiera  corrido  en  busca  de  la  mujer  á  quien  amaba; 
pero  ¿y  su  generoso  amigo  Antonio? 
Abandonarlo  era  un  crimen. 

Ignoraba  el  mancebo  lo  que  últimamente  habia  suce- 
dido entre  la  Morisca  y  Zayde,  y  hé  ahí  por  qué  abrigaba 
todavía  esperanzas  de  que  se  salvase  el  capitán. 

Así  se  encontraba  el  desdichado,  cuando  recibió  Ja 
siguiente  carta: 

«No  queda  ni  un  rayo  de  esperanza.  María  ha  sido 
trasladada  á  otra  celda  del  interior  del  convento:  se  le 
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ha  prohibido  que  me  vea  ni  me  escriba,  y  solo  dos  dias 
tenéis  después  que  recibáis  esta  carta,  porque  al  siguiente 
profesará.  Inútil  es  que  intentéis  sacarla  del  convento: 
tampoco  debéis  venir  porque  os  expondréis  á  la  cólera  de 
su  majestad,  sin  adelantar  nada.  Llorad  como  yo  lloro; 
es  el  único  consuelo  que  os  queda.  Haced,  sin  embargo, 
lo  que  juzguéis  más  oportuno;  estoy  dispuesta  á  todo. 

Constanza  Pérez  de  Castro.» 

En  vano  se  intentarla  pintar  el  abatimiento  del  joven: 
la  carta  se  escapó  de  sus  manos  y  quedó  por  largo  rato 
en  un  estado  de  estupor  que  ni  aún  le  dejaba  pensar.  Por 
fin  sintió  que  el  corazón  le  latia  con  violencia  y  que  una 
lágrima  empañaba  sus  negros  y  rasgados  ojos. 

— ¡Oh!...— -exclamó  volviendo  á  quedar  silencioso  y 
como  si  con  aquel  gemido  hubiese  exhalado  toda  su 
alma. 

El  viejo  Fernando  apareció  en  el  umbral  de  la  puerta, 
y  quedó  inmóvil:  también  brotó  una  lágrima  de  sus  ojos. 
Federico  no  lo  vio. 

— ¡Morir! — prosiguió. — ¡Morir  y  saber  que  muere!... 
¡María! 

— Señor, — dijo  el  criado. 
Federico  levantó  la  cabeza  y  tendió  los  brazos  á  aquel 
hombre  que  le  amaba  como  un  padre  y  le  respetaba  como 
á  un  soberano. 

— Perdonadme,  señor, — continuó  el  viejo  criado. — 
Por  más  que  he  querido  contenerme  no  he  podido.  Os  veo 
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sufrir  mucho,  casi  morir,  y  á  mi  pesar  he  venido...  no  sé 
á  qué. 

— Sí,  soy  muy  desgraciado  y  necesito  consuelo.  Solo 
tú  me  queda  en  el  mundo  que  pueda  enjugar  mi  llanto. 
Dentro  de  tres  dias  profesará  la  hija  del  rey,  y  no  hay 
medio  de  llegar  hasta  ella.  ¡Oh!... 

— ¡Que  no  hay  medio! — dijo  el  veterano  á  la  vez  que 
sus  ojos  brillaron  un  instante  con  todo  el  fuego  que  debe- 
rían haber  tenido  en  su  juventud. — Vamos  á  Toledo,  es- 
calamos el  convento,  y... 

— En  vano, — interrumpió  el  doncel. — María  ha  sido 
trasladada  al  interior  -del  edificio,  y  no  podría  llegarse 
hasta  ella. 

— Si  tuviéramos  al  capitán,  os  aseguro  que  no  habia 
de  quedar  vuestra  dama  en  el  convento.  ¡Y  lo  habrán 

asesinado! 

— Todo  se  ha  perdido, — repuso  desesperadamente  el 
doncel: — sé  que  no  me  queda  más  que  la  guerra  para 
morir  en  medio  de  mi  desesperación. 

—¡Moriré  á  vuestro,  lado! 

— Harto  amargos  son  los  últimos  dias  de  tu  existencia, 
Fernando:  padeces,  porque  me  ves  padecer. 
- — Señor... 

— Estoy  decidido  á  todo, — dijo  el  doncel  con  arrebato. 
— Si  no  encuentro  otro  recurso,  la  arranco  del  pié  del  al- 
tar cuando  se  verifique  la  ceremonia  religiosa.  Atiende, 
Fernando:  mañana  te  vas  á  Toledo  llevándote  caballos  y 
gente  de  confianza:  yo  saldré  de  Madrid  al  anochecer  por 
si  en  el  resto  del  dia  me  manda  á  buscar  el  rey.  Ya  com- 
prenderás lo  demás.  Sé  que  expongo  la  vida;  pero  morir 
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en  esta  empresa  es  mejor  que  morir  en  Flan  des  sin  ha- 
berla intentado. 

— Me  parece  que  nada  adelantareis ,  señor. 

— No  importa;  al  menos  habré  luchado  hasta  el  último 
instante,  y  la  veré  por  la  vez  postrimera. 

— ¿Por  qué  no  participáis  lo  que  ocurre  al  señor  conde 
y  al  señor  Enrique?  Tal  vez  ellos... 

— Es  inútil...  Sin  embargo,  son  leales  amigos...  ¡Oh!... 
Sí,  voy  á  verlos. 

Y  sin  detenerse  salió ,  atravesando  con  rapidez  el 
corto  trecho  que  mediaba  desde  su  casa  á  la  del  conde  de 
Santa  Elena. 

Hallábase  éste  sentado  al  lado  de  su  hija,  cuando 
nuestro  doncel  entró  en  el  aposento,  pálido  y  demudado 
el  semblante. 

— ¡Dios  mió!  ¿Qué  os  sucede? — preguntó  Isabel. 

— ¿Sabéis  algo  del  capitán?— repuso  el  conde. 

— ¡El  capitán! — dijo  el  joven  con  despecho. — El  capi- 
tán habrá  sido  víctima  de  la  amistad  que  me  tenia.  V engo 
loco,  desesperado,  porque  parece  que  se  conjura  contra 
mí  todo  el  infierno.  Lloro  la  muerte  de  mi  amigo  como  la 
de  mi  padre,  y  siento  desgarrárseme  el  alma  por  la  pér- 
dida de  María.  ¡Oh!  Socorredme,  señores,  porque  es  hor- 
rible, muy  horrible  mi  padecer. 

— ¿Ha  profesado  María? — dijo  Isabel. 

— Dentro  de  tres  dias  será  esposa  del  Señor. 

— Esperad  aún, — repuso  el  conde. 

— ¡Que  espere!  Sí;  esperaré  hasta  la  hora  fatal,  y  en- 
tonces la  arrancaré  de  las  manos  del  sacerdote  y  huiré 
con  ella  atropellándolo  todo,  matando  á  cuantos  se  me 
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opongan,  y...  niel  aire,  ni  el  pensamiento,  podrán  al- 
canzarme ni  aún  seguirme. 

El  conde  movió  la  cabeza  con  aire  de  lástima,  y  su 
hija  elevó  al  cielo  una  mirada  suplicante. 

— Es  el  último  recurso, — prosiguió  Federico. — Rogad 
á  Dios  por  mí...  Pero,  ¿y  Enrique? 

— Hace  más  de  una  hora  que  le  trajeron  una  cartas 
leyóla,  palideció,  y  sin  decir  una  palabra  salió  precipita- 
.  damente.  Nuestro  cuidado  es  grande,  porque  tememos  no 
le  hayan  tendido  algún  lazo... 

La  puerta  se  abrió,  presentándose  el  amante  de  Isa- 
bel. Esta  dió  un  grito  de  alegría. 

— ¡Desdichado  de  mí! — exclamó  Zayde. 
— ¡Otra  desgracia! 
El  joven  morisco  refirió  cuanto  le  habia  sucedido  con 
su  hermana. 

— ¿Y  el  capitán? — preguntó  Federico  con  ansiedad. 
— El  capitán...  ¡con  Dios! — contestó  Zayde. 
Un  grito  unánime  se  dejó  oir.  Isabel  cayó  de  rodillas 
y  sus  ojos  derramaron  abundantes  lágrimas;  Zayde  se 
dejó  caer  en  un  sillón;  Federico,  cubierto  el  rostro  con 
las  manos,  lloraba  también,  y  el  conde,  cerrados  los  pu- 
ños, presentaba  el  aspecto  más  amenazador. 
{Triste  cuadro! 

Reinó  un  profundo  silencio  que  nadie  se  atrevió  á 
romper  hasta  que  Federico  habló. 

— ¡Dios  mió! — dijo. — ¿Por  qué  no  me  quitáis  la  vida? 
¡Ah!...  Ya  lo  veis:  mi  desgracia  es  completa:  amistad, 
amor...  ¡todo  lo  he  perdido!...  Voy  á  Toledo  á  buscar  la 
muerte,  á  vengarme  del  destino  profanando  el  altar,  á 
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desahogar  mi  cólera  acuchillando  á  los  esbirros  del  re  y 
que  se  pongan  en  mi  camino,  y...  aún  al  mismo  rey, 
¡vive  Dios!...  ¡Necesito  atropellar,  matar,  destruir!... 
¡Yo  te  vengaré,  capitán!  ¡Pronto  iréá  reunirme  contigo? 

— ¿Qué  intentáis? — dijo  el  conde. 

— ¡Morir! — exclamó  el  doncel  con  desesperación. 

— ¡Y  yo  con  vos! — repuso  Zayde. — Debo  al  caballero 
Relámpago  la  vida  y  la  felicidad...  ¡Juro  vengarle! 

Tendió  á  Federico  una  mano,  y  antes  que  el  conde  ni 
su  hija  pudieran  oponerse,  salieron  de  la  habitación  y 
luego  de  la  casa. 

¿A  dónde  iban?  Ni  ellos  mismos  lo  sabian. 
Recorrieron  toda  la  villa  sin  sentir  el  frió  ni  ver  á 
los  que  pasaban  por  su  lado,  hasta  que  rendidos  de  fatiga 
y  más  despejada  la  cabeza,  pudieron  reflexionar.  En- 
tonces convinieron  marchar  á  Toledo  al  siguiente  dia;; 
pero  para  que  nadie  se  lo  impidiese,  se  encerraron  en 
casa  de  Federico,  dando  orden  de  que  á  todo  el  mundo 
dijeran  que  no  se  encontraban  allí. 

Excusado  es  decir  que  el  sueño  no  cerró  en  toda  la  no- 
che los  ojos  de  nuestros  amigos.  La  situación  era  apura- 
da; casi  puede  asegurarse  que  la  muerte  del  capitán  era 
cierta,  y  que  la  hija  del  rey  no  se  veria  en  los  brazos  de 
su  amante. 


Tomo  II. 
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CAPÍTULO  XXIX. 


Del  resultado  que  tuvo  el  plan  de  la  Morisca. 


La  anciana  superiora  del  convento  de  Santa  Úrsula 
encontrábase  en  su  celda,  y  parecía  muy  triste  y  muy 
preocupada.  Había  rezado  y  aún  conservaba  en  su  mano 
izquierda  las  gruesas  camándulas  de  marfil  con  engaste 
de  oro;  pero  de  repente  se  interrumpió,  inclinó  sobre  el 
pecho  la  cabeza  y  quedó  inmóvil.  Como  sus  ojos  se  cer- 
raron, hubiera  podido  creerse  que  estaba  dormida. 

Así  pasó  largo  rato. 

Sonaron  algunos  golpecitos  dados  á  la  puerta. 
La  anciana  se  extremeció  violentamente ,  levantó  la 
cabeza  y  dijo: 
— Adelante. 

Una  novicia  entró. 
— ¿Qué  queréis? — le  preguntó  la  superiora. 
— Reverenda  madre,  ha  llegado  una  dama,  que  parece 
muy  principal,  y  pide  veros. 
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- — ¿No  le  habéis  preguntado  cuál  es  su  nombre? 

- — Sí,  reverenda  madre;  pero  no  ha  querido  decirlo,  y 
asegura  que  tiene  que  tratar  de  un  asunto  de  la  mayor 
importancia. 

— ¿Viene  sola? 

— Con  una  dueña,  que  debe  ser  muy  cristiana,  porque 
al  entrar  se  ha  puesto  de  rodillas,  y  ha  besado  el  suelo  y 
se  ha  santiguado  tres  veces,  y  además  la  acompaña  un  es- 
cudero que  ha  quedado  en  la  portería. 

— ¿Y  cómo  sabéis  que  un  escudero  la  acompaña  ? 

— Me  lo  ha  dicho  la  hermana  María  de  la  Encarna- 
ción. 

— Determinaremos  lo  que  convenga  para  que  la  her- 
mana María  de  la  Encarnación  deje  de  ser  curiosa. 
La  novicia  inclinó  humildemente  la  cabeza. 

—Proseguid, — dijo  la  anciana  después  de  algunos  mo- 
mentos. 

— Nada  más,  reverenda  madre. 

— Pues  que  entre  esa  dama,  que  espere  su  dueña  y  que 
nadie  se  ocupe  del  escudero. 

Esta  orden  no  debia  cumplirse  en  la  última  parte. 
La  novicia  salió. 

A  los  pocos  minutos  entró  una  mujer  vestida  de  negro 
y  cobijada  con  un  manto,  que  no  permitía  ver  más  que 
sus  ojos  negros  y  brillantes. 

— Reverenda  madre, — dijo, — os  deseo  salud. 

— Alabado  sea  Dios,  cuya  misericordia  es  infinita,- — 
respondió  la  anciana. — Ignoro  quien  sois ;  pero  mohán 
dicho  que  es  de  muchísima  importancia  y  reservado  el 
asunto  que  os  trae. 
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— Esa  es  la  verdad. 
— Os  advierto  que  para  mí... 
— No  guardaré  reserva. 
— Muy  bien. 

— Supongo  que  no  me  habéis  olvidado, — dijo  la  tapa- 
da, dejando  ver  el  rostro. 

La  religiosa  no  pudo  contener  un  grito,  que  lo  mismo 
revelaba  la  sorpresa  que  el  terror. 

Habia  reconocido  á  la  llamada  Angela,  á  la  mujer 
intrigante  que  tanto  mal  habia  hecho  á  María. 

— ¡Dios  bendito! — exclamó  la  anciana  cuando  pudo 
hablar. 

— ¿Qué  os  sucede,  reverenda  madre? 
— ¡Otra  vez  aquí!... 
— Ya  lo  veis. 

— Salid  inmediatamente,  porque  de  lo  contrario... 
— Recobrad  la  calma, — dijola  Morisca  sentándose. 
— ¿Qué  hacéis? 
— Escuchad  y... 

— Ya  no  podéis  engañarme...  Idos,  ó  llamaré,  y  en 
uso  de  mi  autoridad  mandaré  que  se  os  encierre  en  el 
in  pace, 

— No  haréis  tal. 

—Ahora  lo  veréis... 

— Antes  mirad  vos  este  papel...  El  sello  real...  La 
firma  de  nuestro  rey. . . 
— ¡Ah!... 

— Tomad,  reverenda  madre;  leed,  y  luego  os  daré  ex- 
plicaciones. 

La  anciana  se  sintió  aturdida. 
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Parecíale  que  soñaba. 
Sus  ideas  eran  confusas. 

¡Una  carta  de  Felipe  II  en  manos  de  aquella  mujer! 
Esto  era  inconcebible. 

Sin  darse  cuenta  de  lo  que  hacia,  tomó  el  papel. 

Leyó,  restregóse  los  ojos,  volvió  á  leer,  y  su  rostro 
se  tornó  lívido. 

Ni  remotamente  sospechó  que  se  habia  cometido  el 
enorme  abuso  de  falsificar  la  firma  del  monarca. 

¿Cómo  habia  de  pensar  que  nadie  se  atreviese  á  se- 
mejante cosa? 

— No  lo  entiendo, — dijo. 

— Reverenda  madre,  en  el  mundo  se  vive  de  otra  ma- 
nera que  en  el  cláustro,  y  cuando  obligan  las  circuns- 
tancias, se  hace  lo  que  aquí  no  se  haria. 

— Viéndolo  estoy. 

— ¿Sabéis  lo  que  son  negocios  de  Estado? 
— Ni  quiero  saberlo. 

— Cuando  para  el  bien  de  su  pueblo  tiene  un  monar- 
ca que  llegar  á  cierto  fin,  todos  los  medios  son  buenos, 
y  sucede  alguna  vez  que  hay  que  sacrificar  á  un  inocente 
para  salvar  á  otros  muchos. 

— Todavía  no  entiendo. 

— El  rey  nuestro  señor,  sabia  muy  bien  que  su  hija 
estaba  enamorada,  y  como  uno  de  tantos  medios  para 
combatir  esa  pasión  peligrosa,  apeló  al  de  hacerle  creer 
que  el  amante  la  engañaba. 
■    — Pero  esa  pobre  niña... 

— Debia  sufrir  mucho,  ya  lo  sabia  su  majestad;  sin 
embargo,  era  preciso.  ¿Creéis  que  el  rey  no  sufre?  ¿Acá- 
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so  no  es  padre?  También  Abrahan  sufrió  mucho  al  llevar 
á  su  hijo  al  sacrificio;  pero  cumplió  su  deber. 
— ¡Niña  infeliz! 

— Sabe  muy  bien  su  majestad  que  sois  blanda  de  co- 
razón, y  para  evitaros  contrariedades,  no  quiso  daros  á 
conocer  sus  proyectos. 

— Empiezo  á  comprender. 

— Yo  fui  la  encargada  de  tan  difícil  comisión,  y  la  des- 
empeñé arrostrándolo  todo,  hasta  el  peligro  de  ser  ase- 
sinada por  ese  capitán  herege  que  se  ha  declarado  pro- 
tector del  amante  de  la  novicia. 

— De  nada  sirvió  todo  aquello,  puesto  que  bien  pronto 
se  puso  en  claro  la  verdad. 

— Por  eso  es  menester  cambiar  de  sistema ,  y  como  su 
majestad  conoce  todos  los  medios  con  que  cuenta  el  se- 
ductor, ha  dispuesto... 

— Perdonad, — interrumpió  la  superiora,  que  iba  reco- 
brando la  calma. 

— ¿Qué  queréis? 

— Hace  poco  he  recibido  una  carta  del  rey ,  y  nada 
me  dice  de  vos. 

— ¿Y  para  qué  habia  de  nombrarme? 

— A  lo  que  parece,  vos  debéis  encargaros  de  vigilar  á 
la  novicia. 

—Sí. 

— Y  adoptareis  las  precauciones  que  mejor  os  pa- 
rezcan. 

— Claro  es. 

— Pues  entonces,  ¿para  qué  su  majestad  se  ha  tomado 
la  molestia  de  disponer  lo  que  ha  de  hacerse ,  sin  olvidar 
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ningún  detalle?  Suponed  que  á  vos  os  parece  bien  hacer 
algo  que  sea  contrario  á  lo  que  manda  el  rey:  ¿á  quién 
obedeceré? 

A  pesar  de  todo  su  ingenio  y  de  toda  su  serenidad, 
no  acertó  la  Morisca  á  responder  inmediatamente. 

Habia  contado  con  todo ,  menos  con  aquellas  órdenes 
recientes  de  que  hablaba  la  superiora. 

— Viendo  estoy, — añadió  la  anciana, — de  que  ni  si- 
quiera conocimiento  teníais  de  que  el  rey  firmaba  otra 
carta  al  mismo  tiempo  que  ésta,  ni  tampoco  de  que  muy 
poco  antes  que  vos  salia  de  Madrid  otro  emisario  de  con- 
fianza, y  muy  respetable  en  todos  sentidos. 

— No  lo  ignoraba. 

— Pues  decid  cómo  hemos  de  arreglarnos. 

— Es  muy  sencillo:  cumpliréis  lo  que  manda  su  majes- 
tad, y  además  yo  vigilaré. 

— Ahora  comprendo :  venís  para  ver  si  yo  hago  con 
exactitud  lo  que  se  ha  dispuesto. 

— Reverenda  madre... 

— Mi  dignidad  no  consiente  eso, — replicó  enérgica- 
mente la  anciana. — Respetólas  órdenes  de  su  majestad; 
pero  no  estoy  obligada  á  cumplirlas. 

— ¿Qué  estáis  diciendo? 

— Resolveré  lo  que  proceda  con  conocimiento  de  la 
autoridad  eclesiástica,  y  entre  tanto... 
— Eso  es  una  rebeldía. 
—Salid. 
—¡Oh!... 
— Ahora  mismo. 
— -En  nombre  del  rey. 
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— ¿Quién  me  responde  de  que  no  se  ha  cometido  el 
abuso  de  falsificar  la  firma  de  su  majestad? 

La  Morisca  se  puso  en  pié  como  impulsada  por  un  re- 
sorte. 

No  pudo  disimular  en  aquellos  primeros  momentos. 

Toda  su  audacia  había  desaparecido,  y  se  sentía  po- 
seída de  pavor. 

Al  criminal  le  parece  siempre  que  es  muy  fácil  adivi- 
nar su  crimen. 

Los  papeles  se  habían  trocado,  y  la  superiora  estaba 
ya  tranquila. 

Pasaron  algunos  minutos  sin  que  pronunciasen  una 

palabra. 

— Está  bien, — dijo  al  fin  la  Morisca; — buscáis  un  pre- 
iesto  para  no  cumplir  las  órdenes  de  su  majestad. 

— Pensad  lo  que  mejor  os  parezca,  ¿qué  me  importa? 
¿Queréis  quedaros?...  Sí,  os  quedareis;  pero.., 

— Nó,  nó. 

— Parece  que  tenéis  miedo. 
— Reverenda  madre,  vuestro  proceder. . . 
— Tembláis, — dijo  la  anciana,  fijando  en  doña  María 
3ina  mirada  penetrante. 

— Basta...  Volveré  á  Madrid...  ¡Oh!...  No  tardareis 
sn  arrepentiros. 

Efectivamente,  la  Morisca  temblaba. 
Parecíale  un  siglo  cada  momento  que  permanecia  allí. 
Salió  de  la  celda. 

Tanta  era  su  turbación,  que  no  vió  á  una  novicia  que 
la  seguia. 

Atravesó  presurosamente  algunas  habitaciones. 
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Tomó  por  un  pasillo. 
— ¿A.  dónde  vais? — le  dijo  la  novicia,  alcanzándola  y 
deteniéndola. 
— No  sé... 
— Por  aquí. 

— Como  no  conozco  bien  el  interior  de  este  edificio..,, 
— Tenéis  mala  memoria, — dijo  la  novicia,  porque  ha- 
bía reconocido  á  la  llamada  Angela. 

Doña  María  no  dió  á  estas  palabras  el  verdadero  va- 
lor que  tenian. 

A  los  pocos  minutos  atravesaban  una  galería,  encon- 
trábanse con  otra  persona  y  se  detenian. 

Resonó  un  grito  destemplado. 

La  Morisca  rugió  sordamente. 

Fulgor  siniestro  se  escapó  de  sus  pupilas. 

Sú  rostro  se  tornó  lívido  y  se  contrajo  hasta  el  punto 
de.  desfigurarse. 

Sus  crispadas  manos  temblaban  á  impulsos  de  la  ira. 

Acababa  de  reconocer  á  la  hija  del"  rey,  á  su  rival 
afortunada,  á  la  criatura  á  quien  odiaba  tan  profunda- 
mente. 

— ¡"Ella! — exclamó  la  infeliz  joven. 

Nerviosa  palidez  cubrió  su  rostro. 

No  tenia  miedo,  sino  que  también  la  ira  se  habia  en- 
cendido en  su  alma. 

La  mirada  de  aquella  niña  débil,  era  entonces  la  pro- 
vocación más  audaz,  la  amenaza  más  terrible. 

No  hay  mujer  tímida  cuando  está  celosa. 

Era  imposible  mirarlas  con  tranquilidad  ,  y  la  otr* 
novicia  exclamó:  é 

Tomo  II.  39  . 
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— ¡Dios  bendito!... 

— ¡Oh! — murmuró  sordamente  la  Morisca. — La  fata- 
lidad te  pone  en  mi  camino...  ¿Por  qué  no  he  de  aprove- 
char esta  ocasión? 

Bien  puede  decirse  que  aquella  mujer  infernal  no  era 
dueña  de  su  razón ,  y  Dios  sabe  lo  que  hubiera  sucedido 
si  en  aquel  momento  no  llegasen  las  dos  religiosas  en- 
cargadas de  espiar  á  la  hija  del  rey. 

No  era  menester  que  preguntasen  para  comprender 
que  se  preparaba  una  escena  quizás  horrible,  y  sin  darse 
apenas  cuenta  de  lo  que  hacian,  empezaron  á  gritos  pi- 
diendo socorro. 

Entonces  comprendió  la  Morisca  todo  lo  crítico  de  su 
situación,  y  alejándose  presurosamente,  llegó  donde  esta- 
ba la  dueña,  saliendo  ambas  del  convento  y  reuniéndose 
con  Fernán. 

Entre  tanto,  la  desdichada  María  permaneció  inmóvil 
como  si  se  hubiese  petrificado. 

Sus  lábios,  violentamente  contraidos,  estaban  en- 
treabiertos. 

Era  violenta  y  desigual  su  respiración ,  y  su  alienta 
abrasaba. 

A  los  gritos  de  las  monjas  acudió  la  superiora  también.. 
—¿Qué  sucede? — preguntó. 

— No  lo  sabemos, — respondió  una  de  las  monjas; — ~ 
pero  cuando  salia  esa  dama... 
— Comprendo. 
—Se  miraron  y  parecia... 

—No  necesito  más  explicaciones,— interrumpió  la 
anciana.  . 
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Y  se  acercó  á  María  y  le  dijo  dulcemente: 
— Retiraos  á  vuestra  celda ,  descansad  y  recobrad  la 
calma,  que  yo  vigilo  y  ya  no  es  posible  que  me  en- 
gañen. 

La  joven  se  alejó  sin  articular  una  sílaba. 

Cuando  la  Morisca  entró  en  su  vivienda,  arrojó  al 
suelo  el  manto,  se  dejó  caer  en  el  lecho,  juró,  blasfemó, 
revolvióse  convulsivamente  y  se  entregó  á  todos  los  tras- 
portes de  la  desesperación. 

La  dueña  y  Fernán  se  miraban  sin  atreverse  á  dirigir 
la  palabra  á  su  señora. 

Así  trascurrieron  más  de  dos  horas. 

Se  agotaron  las  fuerzas  de  doña  María,  que  quedó 
aletargada. 

Otra  hora  pasó. 

Sonaron  algunos  golpes  dados  á  la  puerta  de  la  casa. 

¿Quién  podia  buscar  á  la  Morisca,  cuando  nadie  sabia 
que  se  encontraba  allí? 

Lo  sabremos;  pero  antes  hemos  de  volver  á  Madrid, 
para  averiguar  si  el  Garduño  cumplió  las  órdenes  de  su 
señora. 


CAPÍTULO  XXX. 


De  cómo  el  caballero  Relámpago  aguzó  todo  su  ingenio,  juró  mu- 
chas veces  y  se  quedó  dormido,  y  de  lo  que  luego  sucedió. 


Eran  las  dos  del  dia  destinado  para  asesinar  á  An- 
tonio. 

El  cielo  estaba  cubierto  de  nubes  y  cargada  de  húme- 
dos vapores  la  atmósfera:  todo  anunciaba  una  noche  tor- 
mentosa. 

La  prisión  de  nuestro  caballero,  casi  á  oscuras,  á 
pesar  de  la  hora,  más  parecía  el  interior  de  un  sepulcro 
que  el  de  una  vivienda.  La  oscuridad,  la  quietud  y  el  si- 
lencio caracterizan  la  morada  de  los  difuntos;  la  luz  no 
penetraba  en  el  espacioso  sótano,  todo  era  allí  tranquili- 
dad, y  no  se  percibía  en  su  interior  el  más  leve  ruido. 
Por  eso  hemos  dicho  que  tenia  el  aspecto  de  un  sepulcro. 
Además,  estaba  decidido  el  convertirlo  en  tal  aquella 
noche. 

Resuelta  la  Morisca  á  asesinar  á  Antonio,  habia  dado 
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orden  de  que  al  llevarle  la  comida  se  1  e  preguntase  si 
queria  ó  no  dar  á  conocer  á  los  testigos  del  atentado  de 
la  Venta  del  Cuervo,  y  en  caso  de  que  aún  se  negara, 
aquella  misma  noche,  sin  aguardar  á  más,  que  le  diesen 
muerte.  ¿A  qué  tener  por  más  tiempo  encerrado  á  su 
enemigo?  Esto,  en  vez  de  serle  útil,  podia  perjudicarle: 
dejando  trascurrir  mucho  tiempo,  nada  tenia  de  extraño 
que  una  circunstancia  cualquiera  favoreciese  la  fuga  del 
prisionero,  y  entonces  estaba  perdida.  Por  otra  parte, 
estaba  convencida  de  que  debia  arrostrarlo  todo:  veia 
muy  cerca  el  castigo  de  sus  crímenes;  el  desenlace  de  los 
pasados  acontecimientos  debia  tener  lugar  dentro  de  po- 
cos dias,  y  aún  de  pocas  horas;  había  perdido  á  sus  más 
decididos  cómplices;  no  encontraba  amigos,  y  era,  por 
consiguiente  indispensable,  ya  que  carecia  de  aliados, 
aniquilar  á  sus  enemigos. 

La  muerte  del  caballero  Relámpago  fué  decretada. 
No  debia  esperarse  otra  cosa  de  aquella  mujer,  arrastra- 
da por  la  sed  de  venganza,  cruel  porque  estaba  celosa, 
enloquecida  por  el  fuego  de  una  pasión  devoradora.  Y  aún 
sin  esto,  á  la  que  habia,  por  su  propia  mano,  hundido  un 
puñal  en  el  pecho  de  su  primer  amante,  no  debia  costarle 
mucho  trabajo  mandar  que  se  asesinara  á  uno  de  sus  ma- 
yores enemigos. 

Apoyada  la  barba  sobre  uno  de  sus  puños,  y  el  codo 
sobre  sus  rodillas,  estaba  nuestro  capitán  sentado  en  el 
montón  de  paja  que  le  servia  de  lecho. 

Revolvía  en  su  mente  mil  distintas  ideas,  y  siempre 
concluia  por  convencerse  de  que  no  tenia  remedio  su  si- 
tuación. 
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Así  pensando,  habia  pasado  sin  dormir  la  noche  an- 
terior, y  aún  quería  dominar  el  sueño,  porque  la  muerte 
se  acercaba  y  no  habia  momento  que  perder;  empero  sus 
párpados  luchaban  con  el  peso  que  sentían  y  la  voluntad 
de  su  dueño  que  les  obligaba  á  levantarse. 

— Tengo  sueño, — dijo  pasándose  las  manos  por  los 
ojos.— Esto  no  me  deja  pensar,  y  tal  vez  dentro  de  una 
hora  vendrán  á  asesinarme...  Ahí  están. 

Efectivamente,  la  puerta  se  abrió,  entrando  el  Gar- 
duño y  sus  compañeros. 

— Dios  os  guarde,  señor  capitán. 

—Llegáis  á  buenahora, — contestó  éste, — porque  tengo 
mucha  hambre. 

— Pues  comed  y  que  os  aproveche, — dijo  el  asesino 
poniéndole  delante  el  cesto  con  las  viandas. 

— ¡Que  me  aproveche!  ¡Voto  al  infierno!  Si  no  me  qui- 
táis la  vida  antes  que  pueda  digerirlo. 

— De  vos  depende:  si  estáis  dispuesto  á  decir  á  nuestra 
señora  lo  que  desea,  no  hay  más  que  hablar ;  y  si  por  el 
contrario,  aún  os  negáis  á  satisfacer  sus  déseos,  enco- 
mendaos á  Dios,  porque  dentro  de  pocas  horas  ya  no  exis- 
tiréis. 

— Decid  á  vuestra  señora,  que  he  comido  con  mucho 
apetito  y  con  la  mayor  tranquilidad ,  porque  no  me  in- 
quieta el  cuidado  de  la  muerte ,  y  que  cuando  quiera  os 
mande  volver  para  asesinarme:  no  diré  una  palabra  de  lo 
que  desea. 

— No  olvidéis... 

—Basta,  disponed  de  mi  vida. 

— ¿Habéis  reflexionado? 
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— ¡Rayos!  No  tengo  gana  de  conversación:  cuando  digo 
que  no,  es  inútil  preguntarme  segunda  vez. 

Calláronlos  asesinos,  y  entre  tanto,  Antonio  con- 
cluyó su  frugal  comida. 

— Es  decir, — replicó  el  Garduño, — que  podemos... 

—No  necesito  repetirlo.  Dejadme. 
Salieron  los  tres  hombres,  cerraron  la  puerta,  y  el 
capitán  se  levantó. 

— ¡Voto  al  infierno! — exclamó  paseando  á  lo  largo  del 
sótano. — ¿Con  que  no  hay  remedio?  ¡Bah!  No  valgo  un 
ardite.  Me  dejo  asesinar  y...  Está  visto:  ó  toda  mi  vida 
he  sido  un  estúpido,  ó  desde  que  estoy  aquí  encerrado  mi 
cabeza  es  otra.  Muy  bien:  ó  busco  un  medio  de  escaparme 
orne  matan.  ¿Y  dónde  está  ese  medio?  No  le  hay:  la 
puerta  forrada  de  hierro;  las  paredes  son  tan  gruesas 
como  el  globo,  porque  estoy  debajo  de  la  tierra;  ese  agu- 
jero por  donde  apenas  entra  en  los  dias  claros  un  rayo  de 
luz,  no  sirve  ni  aún  para  meter  la  cabeza,  y...  nada,  es 
inútil  pensar...  ¡Demonio!...  Parece  que  la  comida  me  ha 
dado  más  sueño...  en  buena  ocasión.  Haré  un  esfuerzo, 
aunque  no  me  servirá;  cuando  vengan,  auxiliado  con  el 
puñal  que  reservo  bajo  mi  ropilla,  la  emprendo  con  mis 
asesinos...  En  vano,  mientras  acometo  al  uno,  los  otros 
me  quitan  de  en  medio.  Sin  embargo,  moriré  peleando  al 
ménos...  ¿Pero  es  posible  que  no  se  me  ocurra  nada  para 
salir  de  aquí?  ¡Oh!  ¡Soy  un  miserable!  ¡Voto  al  infierno! 
¡Piensa,  caballero  Relámpago  ó  caballero  demonio!  ¡Ira 
de  Satanás!  ¡Rayos  y  centellas!  ¡Fuego  del  Averno!  ¡Voto 
á  cien  legiones!  ¡Truenos  y  rayos!  ¡Vive  Dios!  ¡Por  San- 
tiago! ¡Ira  de  todos  los  demonios  habidos  y  por  haber! 
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¡Rayos  y...  y...  y  tempestades  y  fuego!  ¡Por!...  ¡Ah!' 
¡Magnífico! — prosiguió  dando  una  fuerte  patada.— ¡Ya  lo 
tengo  aquí!...  ¡Já,  já!...  ¡Ven  cuando  te  plazca,  Garduño 
ó  tigre!...  Nó,  déjame  hacer  mis  preparativos,  que  son 
dormir,  porque  si  no,  estoy  seguro  que  en  el  momento 
crítico  cometería  cualquier  torpeza ;  después...  ¿Y  qué 
resultado  tendrá? 

Paróse  y  reflexionó  algunos  momentos. 
— No  hay  duda  que  los  engañaré,  y  sobre  todo,  es  el 
último  recurso...  ¿Por  qué  no  me  habrá  venido  antes  á 
las  mientes?  Ahora...  ¡oh!...  No  quiero  pensar  en  Fede- 
rico... ¿Llegaré  tarde?...  Sobre  todo,  sentiría  mucho  que 
lloviese  esta  noche,  porque...  ¡bah!...  es  lo  de  ménos. 
Está  decidido:  lo  que  me  falta  es  dormir.  ¡Voto  va!  ¡Coma 
aprieta  el  maldito  del  sueño!...  ¿Y  si  no  despierto  á  buena 
hora  y  me  asesinan?  En  cambio ,  si  me  mantengo  levan- 
tado, á  lo  mejor  me  caeré  de  sueño:  en  cuarenta  y  ocho 
horas  no  he  cerrado  los  ojos  más  que  dos,  y  estas,  antes 
de  anoche.  Lo  más  prudente  es  dormir. 
Acercóse  al  montón  de  paja,  y  se  acostó. 
Comenzaba  á  silbar  el  viento  y  á  caer  una  espesa 
lluvia. 

— ¿Con  que  voy  á  verme  libre? — dijo  acomodándose  lo 
mejor  que  pudo. — ¡Qué  sorpresa  le  va  á  causar  al  pobre 
enamorado!  ¡Oh!  En  seguida  á  Toledo;  robamos  á  María,, 
se  casa  con  ella,  y  yo...  yo  me  vuelvo  á  la  guerra.  ¡La 
guerra!  Daremos  batallas,  asaltaremos  castillos,  sonarán 
los  mosquetes,  relincharán  los  caballos,  el  uno  jurará,  el 
otro  se  quejará,  y...  ¡Qué  agradable  ruido! 

La  voz  de  nuestro  héroe  se  iba  debilitando  y  hacién- 
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dose  menos  inteligibles  sus  palabras.  El  sueño  producía 
sus  efectos. 

— ¡Qué  hermosa  es  la  guerra!...  Los  clarines...  las  vo- 
ces...y...  ¡Por  España!...  sí...  España...  y  daré  asal- 
tos... que  dichoso...  voy...  á  ser...  el...  campo...  las  ba- 
tallas... la  guerra...  guer...  ra...  Federico... 

Y  saliendo  de  sus  lábios  algunos  sonidos  que  nada  sig- 
nificaban, quedó  dormido. 

¿Despertaría  de  aquel  tranquilo  sueño  que  podia  eos- 
tarle  la  vida?  ¡Oh,  capitán!  ¿Por  qué  no  velas?  ¿Sabes  por 
ventura  la  hora  en  que  vendrán  á  asesinarte? 

Solo  aquel  hombre  extraordinario  hubiera  podido  re- 
posar tan  descuidadamente  cuando  un  puñal  enemigo  le 
amenazaba;  solo  aquel  hombre  tenia  tanta  confianza  en  si 
mismo.  ¡Imprudente!  Acaso  cuando  se  halle  durmiendo 
más  profundamente,  venga  á  atravesar  su  corazón  el  in- 
fame verdugo  pagado  por  doña  María,  y  entonces,  ni  po- 
drá salvarse,  ni  aún  tendrá  siquiera  el  consuelo  de  morir 
peleando.  ¿De  qué  le  serviría  todo  su  valor?  ¿De  qué  el 
plan  que  creia  tan  bien  combinado ,  y  que  no  conocemos? 
¡Despierta,  capitán,  despierta! 

Pasó  una  hora  y  continuaba  durmiendo ;  pasaron  dos 
y...  ¡siempre  lo  mismo!  dormia  profundamente,  y  era 
muy  dudoso  que  despertase  á  tiempo. 

Alejémonos  de  su  lado  para  no  ver  cómo  su  descuido 
lo  conduce  al  sepulcro,  y  encaminémonos  á  una  de  las  ha- 
bitaciones del  piso  superior. 

Encontrábase  en  ella  el  Garduño  con  sus  dos  compa- 
ñeros, á  los  cuales  decia: 

— Os  lo  confieso,  amigos  mios:  es  la  primera  vez  en  mi 
Tomo  II.  40 
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vida  que  he  conocido  el  miedo.  No  sé  qué  tiene  ese  hom- 
bre que  me  aterra  con  sus  miradas. 

— Es  un  temor  vano,  porque  nada  podrá  hacer.  Lucha- 
rá; pero  una  buena  puñalada  todo  lo  concluye.  Además, 
nosotros  te  auxiliaremos,  y  tres  bien  armados  contra  un 
solo  hombre  que  no  tiene  defensa,  le  hacen  sucumbir  aun- 
que sea  el  mismo  demonio. 

— Si,  como  yo,  lo  hubieseis  visto  en  el  camino  de  To- 
ledo dar  cuchilladas... 

— Bien;  pero  como  no  tiene  armas  á  la  mano ,  de  nada 
le  servirá  ni  su  destreza  ni  su  valor. 

— Es  cierto ,  mas  siempre  impone  matar  á  un  hombre 
como  ese.  Yo  le  asestaré  una  buena  puñalada,  no  hay 
miedo  de  que  yerre  el  golpe ,  pero  os  aseguro ,  que  la 
mano  me  temblará. 

—¿Y  cuándo  lo  despachamos? 

— Tenemos  que  esperar  hasta  las  cinco ,  por  si  llega 
nueva  orden  de  nuestra  señora. 

— Bebamos  entre  tanto  á  su  salud;  eso  te  dará  bríos. 

— Decís  bien,  bebamos. 
Y  acercándose  á  una  mugrienta  mesa  en  donde  habia 
una  vasija  de  barro  y  un  vaso  de  estaño ,  comenzaron  á 
beber. 

Tres  horas  pasarían,  durante  las  que  hablaron  los 
asesinos  de  un  golpe  de  mano  que  preparaban. 
— La  hora  llegó, — dijo  uno  de  los  asesinos. 
El  Garduño  palideció,  pero  sin  detenerse  cogió  una 
linterna  y  la  encendió. 

— ¿Estáis  preparados? — preguntó  á  sus  compañeros. 
— Sí, — contestaron  estos. 
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— Mucho  cuidado,  porque  ese  hijo  de  Satanás  es  capaz 
de  todo, — dijo  el  Garduño  haciendo  relucir  un  largo  pu- 
ñal.— Adelante. 

Habia  arreciado  el  viento  y  la  lluvia  era  más  espesa. 
Los  tres  asesinos  bajaron  la  escalera,  atravesaron  el 
pátio,  entraron  en  la  cuadra,  y  levantando  la  compuerta, 
descendieron  hasta  llegar  ála  entrada  del  sótano. 

Paráronse  allí,  y  el  Garduño  dijo  á  sus  compañeros: 
— No  me  abandonéis  un  instante;  todos  á  él  y  acaba- 
remos más  pronto.  Tú,  Malacara,  lleva  la  linterna.  ¡Ea! 
Animo! 

Luego  descorrió  el  pesado  cerrojo  y  abrió  la  puerta 
con  trémula  mano,  dando  un  paso  en  el  interior  del  sóta- 
no. Extendió  una  mirada  y  á  nadie  vió;  examinó  con  más 
cuidado,  y  entonces  pudo  distinguir  al  capitán,  que  aún 
dormia  sobre  el  montón  de  paja...  ¡Desdichado! 

— ¡Silencio! — dijo  con  voz  casi  imperceptible  y  vol- 
viéndose hácia  sus  compañeros. — Nos  favorece  la  suerte. 
Está  dormido...  No  cerréis  la  puerta  para  evitar  que  al 
ruido  se  despierte.  Tú,  pon  la  mano  delante  de  la  linter- 
na, no  sea  que  al  darle  la  luz  vuelva  en  sí...  Andad  con 
gran  cuidado...  Seguidme. 

Con  la  vista  fija  en  el  montón  de  paja,  que  estaba  co- 
locado en  un  rincón  opuesto  al  sitio  en  que  se  hallaba 
la  puerta,  caminaron  los  tres  asesinos,  conteniendo  la 
respiración  y  con  sus  puñales  levantados. 

El  capitán  dormia,  sus  enemigos  se  acercaban... 
¡Oh!...  ¡Despierta! 

Llegaron  al  fin...  la  víctima  no  se  movió...  ¡Pobre 
oapitan! 
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El  Garduño  temblaba,  estaba  turbado,  pero  no  re- 
trocedía: hincó  una  rodilla  en  tierra,  contempló  solo  un 
instante  á  Antonio,  cuyo  rostro  no  se  veia  porque  estaba 
cubierto  con  el  sombrero,  y  se  dispuso  á  concluir  su  obra. 

Si  despertase,  al  menos  moriria  defendiéndose,  qui- 
zás se  salvaria... 

El  asesino  levantó  su  puñal,  y  oprimiéndolo  con  su 
agitada  mano  lo  dejó  caer  sobre  el  caballero,  hundiéndo- 
lo en  su  pecho  hasta  el  mango... 

Al  mismo  tiempo  silbó  con  más  fuerza  el  huracán,  y 
sin  duda,  impulsada  por  una  ráfaga  de  viento,  cerróse  la 
puerta  á  la  vez  que  el  Garduño  dejaba  escapar  una  hor- 
rible imprecación  y  la  linterna  caia  de  las  manos  de  Ma- 
lacara. 

Reinó  un  profundo  silencio... 

Abandonemos  este  sitio,  teatro  de  tan  espantosa  ini- 
quidad. 


CAPÍTULO  XXXI. 


Quién  visitó  á  la  Morisca,  y  para  qué. 


Dejamos  á  la  Morisca  en  el  lecho  y  medio  aletargada. 

En  el  extremo  opuesto  de  la  habitación  estaba  la  se- 
ñora Guiomar,  que  unas  veces  suspiraba  ó  gemía,  y  otras 
rezaba  ó  fingía  rezar. 

El  escudero,  que  procuraba  pasar  la  vida  lo  mejor  po- 
sible, viendo  que  nada  tenia  que  hacer,  fué  á  su  aposen- 
to, se  acostó  y  quedó  dormido. 

Así  se  encontraban,  cuando,  según  dijimos,  llamaron 
á  la  puerta. 

La  señora  y  la  criada  se  extremecieron. 

La  primera  se  incorporó  y  dijo: 
—¿Quién  puede  ser? 

— No  lo  adivino, — respondió  la  vieja. — Tal  vez  el  Gar- 
duño... 

— ¿Y  para  qué  había  de  venir  ? 
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— Si  no  ha  podido  dar  muerte  al  maldito  capitán... 
—¡Oh!... 

— Espero  todo  lo  malo. 
— Eso  no  puede  ser. 

Volvieron  á  llamar. 
— ¿Voy? — preguntó  la  vieja. 
— Nó. 

— Pero  si  es  alguno  de  los  nuestros... 

— Asomaos  por  esa  ventana  de  manera  que  no  puedan 
veros ,  y  mirad. 

—¡La  Virgen  nos  ayude! 
La  vieja  entreabrió  los  vidrios  de  la  ventana,  miró  á 
la  calle,  retrocedió  y  exclamó: 

— ¡Dios  misericordioso! 

— ¿Quién  es? — preguntó  doña  María,  dejando  el  lecho. 

— El  hidalgo... 

—¡Otra  vez  ese  miserable! 

— ¡Estamos  perdidas!... 

—Me  ha  espiado... 

— No  abriré,  nó. 
Llamaron  tercera  vez  y  con  tanta  fuerza,  que  bien  se 
comprendia  la  firme  resolución  de  seguir  llamando  hasta 
que  abriesen  ó  se  alborotase  la  vecindad. 

—¡Oh! — exclamó  doña  María. — Si  no  abrimos... 

—Alborotará. 

— Llamará  la  atención  de  todos  con  esos  descompasa- 
dos golpes,  y  puede  suceder... 
— Horror!... 

— Abrid, — dijo  resueltamente  la  Morisca. 
— Pero... 
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— Obedeced  pronto. 
Temblando  y  gimiendo  salió  de  la  habitación  la 
vieja. 

Pocos  momentos  después  entraba  el  hidalgo,  sonrien- 
do dulcísimamente  y  haciendo  profundas  reverencias. 
Doña  María  fijó  en  él  una  mirada  terrible. 
— Señora, —dijo  el  señor  Prudencio,- — supongo.... 
— Callad, — interrumpió  la  Morisca. 
— Tengo  la  honra  de  obedeceros, — repuso  el  hidalgo 
-  mientras  se  sentaba. 

— Decid  de  una  vez  cuánto  dinero  queréis,  para  que  de 
una  vez  termine  este  abuso. 

— Perdonad;  pero  no  se  trata  de  eso.  El  abuso,  como 
vos  llamáis  álo  que  no  lo  es,  concluyó,  porque  soy  un 
hombre  honrado  y. . . 
— Tanto  cinismo. . . 

— Sí,  noble  señora,  soy  un  hombre  honrado  y  cumplo 
lo  que  prometo. 

Doña  María  fijó  una  mirada  de  asombro  en  el  hi- 
dalgo. 

— Sí, — añadió  éste, — y  os  lo  probaré.  Vengo  por  di- 
nero; pero  en  pago  de  mis  servicios,  y  dinero  me  daréis 
en  abundancia,  porque  es  apuradísima  vuestra  situación 
y  necesitáis  un  hombre  que  valga  mucho  y  que  quiera 
ayudaros. 

— Es  decir  que... 

— Me  pagásteis  y  nada  os  pido. 

— Pero  me  habéis  espiado,  porque  de  otro  modo  no  sa- 
bríais donde  me  encontraba. 
— Ciertamente. 
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— ¿Y  con  qué  fin  lo  habéis  hecho? 
7 — Con  el  de  ofreceros  lo  que  valgo,  que  no  es  poco. 
— Pues  suponed  que  no  acepto  vuestros  servicios. 
— Silos  aceptareis. 
— Suponed  que  nó. 

— Me  iré  y  os  dejaré  en  paz,  y  vos  os  arrepentiréis. 

—A  pesar  de  eso,  no  quiero  vuestra  ayuda. 

— Hemos  concluido, — dijo  sencillamente  el  hidalgo. 

Y  se  puso  en  pié  como  para  salir. 
— Esperad, — dijo  la  Morisca,  cuya  intranquilidad  era 
creciente. 

— Aguardo  vuestras  órdenes. 

— Debéis  explicar  vuestras  palabras. 

— Si  lo  deseáis... 

—Sí. 

— Ya  lo  veis,  no  habia  concluido  nuestra  conver- 
sación. 

— ¡Oh!...  Si  nos  hubiésemos  conocido  hace  algunos 
meses... 

— No  ha  querido  la  fortuna. 
— Sentaos. 
—  Gracias. 

— Habéis  dicho  que  mi  situación  era  apuradísima. 

— Como  nunca. 

— ¿Cómo  lo  sabéis? 

« — Eso  es  lo  que  menos  os  importa. 

—Sin  duda  el  Garduño,  que  es  al  fin  un  villano... 

— ¡Pobre  Garduño! 

— ¿Qué  le  ha  sucedido? — preguntó  doña  María,  cuyo 
rostro  volvió  á  palidecer. 
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— Pude  salvarlo  en  otra  ocasión, — repuso  el  hidalgo; 
— pero  ahora... 
— Acabad. 

— Es  un  buen  amigo,  y  aunque  parezca  extraño,  tenia 
corazón,  mucho  corazón.  Haré  cuanto  es  imaginable  para 
librarlo  de  la  horca.  De  los  demás  no  me  cuidaré,  por- 
que no  lo  merecen. 

— ¿Qué  estáis  diciendo? 

— ¿No  me  entendéis? 

— Pero  el  Garduño... 

— In  fraganti,  y  como  además  tiene  cuentas  pendien- 
tes con  la  justicia... 

— ¡Oh!...  ¿Acabareis  de  explicaros?  ¿Qué  le  ha  sucedi- 
do al  Garduño? 

— Está  en  un  calabozo. 

— ¡Preso!... 

— Eso  es. 

Se  hizo  más  densa  la  palidez  del  semblante  de  la 
Morisca. 

El  señor  Prudencio  continuaba  tranquilo. 
— No  podia  suceder  otra  cosa, — dijo  después  de  algu- 
nos momentos. 

— Puesto  que  todo  lo  sabéis... 
— Todo,  señora. 

— El  Garduño  debia  haber  asesinado... 
— Al  capitán  Diez. 

— ¿Y  no  lo  ha  hecho? — preguntó  doña  María  con  ansie- 
dad inconcebible. 
—Sí. 

— ¡Ah!...  Entonces  estoy  tranquila...  Gracias,  señor 
Tomo  II.  41 
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Prudencio,  gracias  por  la  noticia...  Ya  no  necesito  vues- 
tra ayuda;  pero  os  regalaré  veinte  doblones. 

— No  me  habéis  dejado  concluir. 

— ¿Para  qué  quiero  saber  más? 

— El  Garduño  entró  en  la  cueva,  vió  que  el  capitán 

dormía....  ;;;  >  ,  :,  gí;íms<ííI 

— Y  aprovechó  la  ocasión,  ¿no  es  verdad?-*-dijo  ansio- 
samente doña  María. 

— Sí,  le  asestó  una  puñalada,  y  se  cerró  la  puerta  y  se 
apagó  la  luz... 
— Pero... 

— Ni  el  Garduño  ni  sus  compañeros  pudieron  salir  de 
la  cueva  hasta  que  abrió  la  justicia. 

La  Morisca  fijó  en  el  hidalgo  una  mirada  de  estupor 
en  tanto  que  murmuraba  sordamente : 

— La  justicia...  No  lo  entiendo. 

— Apenas  se  comprende  lo  que  ha  sucedido,  y  sin  em- 
bargo, es  verdad. 

— El  Garduño  y  sus  compañeros... 
— Están  perdidos. 
— A  eso  se  exponían. 
— Y  no  se  quejan. 

— Señor  Prudencio,  á  vos  puedo  hablaros  con  fran- 
queza. 

— Me  parece  que  sí. 

— Siento  mucho  la  desgracia  de  esos  hombres;  pero 
sentiría  más  que  la  justicia  hubiese  llegado  antes  de  dar 
la  puñalada. 

— Para  el  caso  presente... 

— No  es  lo  mismo,  pues  aunque  el  capitán  no  haya 
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quedado  muerto,  debe  estar  herido,  y  para  cuando 
recobre  la  salud  y  pueda  moverse... 

— Señora, — interrumpió  el  hidalgo, — veo  que  no  os 
corregís  de  la  mala  costumbre  de  hacer  suposiciones. 

— Me  atengo  á  lo  que  decís. 

— Aún  no  he  concluido. 

— Pues  acabad,  que  es  ya  demasiado  lo  que  me  hacéis 
sufrir  con  la  incertidumbre. 

— El  capitán  no  ha  muerto,  ni  siquiera  está  herido. 
Exhaló  doña  María  un  grito  de  rabia  y  de  terror. 
El  hidalgo  prosiguió  diciendo: 
— Vuestro  enemigo  vale  más  que  yo,  es  un  hombre  ex- 
traordinario, ingenioso  y  astuto  hasta  lo  inconcebible.  Se 
desnudó,  rellenó  sus  vestidos  con  paja  de  la  que  le  servia 
de  lecho... 

— ¡Maldición! — gritó  fuera  de  sí  doña  María. 
— -Mientras  el  Garduño  daba  la  puñalada  al  relleno,  el 
capitán,  que  habia  quedado  oculto  tras  la  puerta,  salió, 
cerró  y  se  fué  en  camisa.  ¿Comprendéis  ahora? 

La  Morisca,  con  el  rostro  lívido  y  desfigurado,  los 
ojos  encendidos  y  abiertos  como  si  fuesen  á  saltar  de  sus 
órbitas,  se  retorcia  los  brazos  y  lanzaba  gritos  de  deses- 
peración. 

¡Vivia  el  caballero  Relámpago! 

No  habia  exagerado  el  señor  Prudencio  al  decir  que 
la  situación  era  crítica  como  nunca. 

Y  la  superiora  de  Santa  Ursula  no  se  habia  dejado 
engañar,  y  habia  muerto  el  señor  Cárlos,  y  se  encontra- 
ban en  poder  de  la  justicia  los  asesinos. 

¿Con  quién  podia  contar  doña  María? 
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Con  el  cobarde  escudero  y  la  vieja  Guiomar. 
¿Y  qué  recursos  le  quedaban  para  sostener  ventajosa- 
mente la  lucha? 
Ninguno. 

Al  reconocer  su  impotencia  sufria  lo  que  apenas  pue- 
de concebirse. 

El  señor  Prudencio  Montalvan  guardaba  silencio,  y 
esperaba  que  pasase  aquel  arrebato. 

— ¡Oh! — exclamó  al  fin  doña  María. — A  pesar  de  todo 
no  retrocederé. 

— Pues  si  queréis  luchar  aún,  tendréis  necesidad  de 
mis  servicios. 
— Sí,  sí. 

— No  me  equivoqué. 

— ¿Sabéis  que  tiene  que  arrostrar  muchos  peligros  el 
que  me  sirve? 

— Al  señor  Cárlos  le  costó  la  vida,  al  Rubio  también* 
y  al  Garduño... 

— Falta  que  conozcáis  la  intriga. 

— La  conozco;  se  trata  de  uña  hija  del  rey;  del  comen- 
dador Rivero... 

— Eso  es. 

— La  hija  del  monarca  se  encuentra  en  el  convento  de 
Santa  Úrsula,  adonde  habéis  ido,  sin  conseguir  engañar 
ála  superiora,  que  os  conoce  demasiado  bien.  Tenemos 
además  vuestra  pasión  devoradóra... 

— ¿También  sabéis  eso? 

— Todo,  todo. 

— Me  alegro,  porque  no  tendré  que  molestarme  en 
daros  explicaciones. 
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— Pues  recobrad  la  calma  para  que  nos  sea  posible 
entendernos. 

— Ya  estoy  tranquila. 

— Según  mis  cálculos,  no  os  queda  ningún  recurso 
para  estorbar  que  el  caballero  Relámpago  saque  del  con- 
vento á  la  novicia,  porque  no  lo  dudéis,  la  sacará,  que  es 
lo  mismo  que  decir  que  los  dos  jóvenes  amantes  serán  las 
criaturas  más  dichosas. 

— Me  quedan  recursos;  pero... 

— Os  entregáis  á  ilusiones  que  se  desvanecerán  en  un 
instante. 

— ¿Y  qué  podéis  vos  hacer  en  mi  favor? 
— Mucho. 
— Decid. 

— Mi  plan  consiste  en  adelantarme  al  capitán. 
— ¿Intentáis  sacar  del  convento  á  la  hija  del  rey? 
—Sí. 

— Eso  es  imposible. 

— Y  si  no  lo  consigo ,  la  infeliz  quedará  inutilizada 
para  ser  esposa  del  comendador. 

— ¡Ah! — exclamó  la  Morisca,  de  cuyos  ojos  se  escapa- 
ron centellas  de  júbilo  criminal. 

— ¿Comprendéis? — dijo  el  señor  Prudencio,  desplegan- 
do una  sonrisa  horrible. 

—Sí,  sí. 

— Entonces... 

— ¡Deshonrada,  manchada  como  yo  esa  niña  inocente 
que  funda  todo  su  orgullo  en  su  pureza!... 
— Ni  más  ni  menos. 
— Si  eso  hicieseis... 
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— Me  recompensareis  con  largueza. 
— Os  daré  montones  de  oro. 

— Y  después,  para  que  ningún  goce  os  falte,  acabare- 
mos con  la  vida  del  capitán. 
— ¡Aún  puedo  ser  dichosa! 
— Estamos,  pues,  de  acuerdo. 
— Ahora  los  detalles. 
— Necesito  meditar. 
— ¿Y  qué  he  de  hacer  entre  tanto? 
— Nada. 

— ¿Debo  volver  á  Madrid? 
— Nó. 

— Si  queréis  dinero... 
— Me  lo  daréis  después. 
Poco  más  hablaron. 

El  señor  Prudencio  se  despidió  y  salió». 
¡Pobre  María! 


CAPÍTULO  XXXII. 


Donde  conoceremos  la  historia  del  hidalgo. 


Ten  paciencia,  lector,  que  antes  de  proseguir  es  me- 
nester que  digamos  algo  sobre  los  antecedentes  del  señor 
Prudencio  de  Montalvan,  pues  si  así  no  lo  hiciésemos,  no 
se  comprenderían  los  sucesos  que  tenemos  que  referir. 

Hidalgo  era  efectivamente  el  personaje  que  nos  ocupa, 
y  heredó  bienes  que  le  permitían  vivir  con  decoro :  pero 
bien  fuese  por  sus  naturales  inclinaciones,  bien  por  efec- 
to de  la  educación  que  habia  recibido,  es  lo  cierto  que 
apenas  se  vió  dueño  de  su  caudal ,  entregóse  á  una  vida 
de  disipación  que  muy  pronto  debia  llevarlo  á  la  ruina 
más  completa. 

Siempre  fué  travieso  hasta  el  último  grado  de  la  tra- 
vesura, y  antes  de  cumplir  los  diez  años,  tuvo  la  desgra- 
cia de  perder  á  su  madre.  Este  golpe  terrible  afectó  tan 
profundamente  á  su  padre,  que  casi  puede  decirse  tras- 
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tornó  su  razón,  resultando  que  pasaba  los  dias  sin  pensar 
más  que  en  la  virtuosa  compañera  que  habia  perdido,  y 
ni  siquiera  de  su  hijo  se  ocupaba. 

Hiciéronle  comprender  que  así  olvidaba  sus  deberes, 
y  para  salir  del  apuro  fácilmente,  acabó  por  determinar 
que  el  joven  fuese  á  Madrid  á  estudiar  humanidades,  tras- 
ladándose después  á  Salamanca,  para  emprender  el  estu- 
dio de  la  teología  ó  del  derecho,  según  conviniese  á  sus 
inclinaciones. 

Hízose  así;  vino  á  la  corte  Prudencio,  y  aunque  de 
mala  gana,  de  él  se  comprometió  á  cuidar  una  tia  suya, 
vieja  y  extravagante,  que  hacia  profesión  de  beata,  y  que 
obligó  al  desdichado  sobrino  á  oir  misa  diariamente  y  á 
confesar  cada  semana. 

Su  clara  inteligencia  probó  el  muchacho  en  el  estudio; 
pero  vivia  mortificado,  y  como  nada  nos  agrada  tanto 
como  lo  que  se  nos  prohibe ,  deseó  la  libertad  de  que  se 
veia  privado,  y  se  la  procuró  en  cuanto  le  fué  posible,  si 
bien  á  costa  de  duras  reprimendas. 

Quiso  la  desgracia  que  sus  más  íntimos  amigos  fuesen 
los  de  peores  inclinaciones,  cumpliéndose  así  el  refrán  de 
«que  Dios  los  cria  y  ellos  se  juntan, >  y  antes  de  dos  años 
era  un  consumado  pilluelo ,  y  su  tia  se  declaraba  impo- 
tente para  hacer  entrar  al  joven  en  el  buen  camino. 

Al  año  siguiente  volvió  Prudencio  á  la  casa  paterna, 
escuchó  con  fingida  humildad  un  sermón  de  su  padre,  y 
pasados  otros  dos  años,  partió  para  Salamanca. 

Tiempo  y  dinero  perdido. 

Veinte  años  cumplió  el  mancebo  sin  haber  llegado  á 
la  mitad  de  su  honrosa  carrera.  Habia  corrido  la  tuna 
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durante  el  verano;  había  hecho  la  vida  del  galanteador, 
jugador  y  camorrista  durante  el  invierno,  y  al  fin  su  buen 
padre  pensó  que  lo  más  acertado  seria  casar  al  joven, 
pues  echándole  encima  la  cruz  del  matrimonio,  no  come- 
tería más  locuras.  El  remedio  debia  ser  quizás  peor  que 
la  enfermedad;  pero  el  buen  hidalgo  salia  del  apuro  y  se 
quitaba  así  la  obligación  de  ocuparse  de  su  hijo. 

Enamoraba  éste  á  cuantas  mujeres  veía,  sin  amar 
verdaderamente  á  ninguna,  pues  no  quería  perder  su  li- 
bertad de  soltero,  por  lo  cual  le  desagradó  mucho  la  de- 
terminación de  su  padre. 

¿Quién  habia  de  ser  la  infeliz  que  ligase  su  suerte  á  la 
del  mancebo  calavera? 

Una  prima  tenia  Prudencio,  huérfana  también  de 
madre,  y  con  un  padre  severísimo,  casi  cruel,  intransi- 
gente, obcecado,  tenaz  é  iracundo.  Llamábase  ella  Mar- 
garita, tenia  veinte  y  dos  años,  y  si  no  era  un  prodigio 
de  belleza,  le  sobraban  atractivos  para  interesar  el  cora- 
zón de  cualquier  hombre. 

Habíase  enamorado  ciegamente  de  un  hidalgo  lla- 
mado Andrés  Pantoja,  que  para  vivir  no  tenia  más  que 
una  pensión  que  le  daba  un  tio  suyo,  canónigo  de  la  ca- 
tedral de  León,  y  el  padre  de  Margarita  se  opuso  á  estos 
amores,  fundándose  principalmente  en  que  su  hija  debia 
heredar  una  renta  de  mil  ducados,  mientras  que  Pantoja 
no  tenia  más  que  la  esperanza,  por  cierto  muy  dudosa, 
de  heredar  al  canónigo,  de  quien  malas  lenguas  decian 
que  si  tenia  ó  no  ciertos  sobrinos  de  genealogía  dudosa, 
y  á  los  que  amaba  con  ternura  paternal. 

El  padre  y  la  hija  lucharon,  riñeron,  y  si  no  se  odia- 
Tono  II.  42 
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ron  lo  parecía,  y  así  el  tiempo  trascurrió,  sin  que  ningu- 
no de  los  dos  cediese,  porque  eran  igualmente  tenaces r 
obcecados  é  iracundos. 

Cuando  el  padre  de  Margarita  tuvo  conocimiento  del 
plan  de  su  pariente  el  dolorido  hidalgo,  creyó  que  la  for- 
tuna se  le  había  metido  de  rondón  por  las  puertas  de  su 
casa. 

El  problema  estaba  resuelto:  puesto  que  habia  para 
la  doncella  otro  marido,  se  casaría  inmediatamente,  j 
así  terminaría  la  lucha. 

Notificóse  con  toda  seriedad  á  Margarita  la  determi- 
nación, y  aunque  ella  no  dijo  una  palabra,  resolvió  para 
sus  adentros  y  con  toda  firmeza  hacer  cuanto  posible  le 
fuese  para  que  semejante  boda  no  se  realizase. 

Como  á  un  buen  amigo  amaba  ella  al  señor  Pruden- 
cio; pero  nada  más. 

Los  dos  padres  conferenciaron,  y  convinieron  en 
todas  las  condiciones  con  que  habia  de  llevarse  á  cabo 
aquel  negocio,  y  siempre  tenaz  el  pariente  del  hidalgo, 
fijó  el  día  de  la  boda,  declarando  que  antes  consentiría 
morir  que  cambiar  de  resolución. 

Desesperada  Margarita  apeló  á  un  recurso  extremo, 
y  una  mañana  que  tuvo  ocasión  de  hablar  á  solas  con  su 
primo,  le  dijo  mientras  por  sus  megillas  corría  en  abun- 
dancia el  llanto: 

— Soy  la  más  desdichada  de  las  mujeres. 
— Y  yo, — respondió  el  mancebo, — me  considero  el 
más  infeliz  de  todos  los  hombres.  Grande  fué  mi  desgra- 
cia en  aquel  tiempo  inolvidable  en  que  estuve  bajo  la  se- 
vera autoridad  de  mi  buena  tia  la  beata,  que  ya  dejó  este 
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mundo,  y  supongo  que  está  en  los  infiernos,  porque  es  la 
mansión  de  todos  los  hipócritas;  pero  ahora  es  mi  des- 
gracia mucho  mayor,  puesto  que  me  obligan  á  sacrificar 
lo  que  más  amo  en  el  mundo. 

— He  supuesto,  mi  buen  primo,  que  vuestro  corazón 
no  se  interesa  por  mí. 

— Ni  poco  ni  mucho,  y  así  os  lo  digo  con  tan  ruda 
franqueza,  pues  aunque  soy  capaz  de  todo  lo  malo,  no  he 
nacido  para  mentir. 

— Tenéis  un  gran  corazón. 

— Y  vos  amáis  al  señor  Andrés  Pantoja,  y  como  en 
ningún  pecho  caben  dos  amores  á  la  vez ,  no  es  posible 
que  yo  haya  encendido  nueva  llama,  cuando  la  otra  no  se 
ha  extinguido. 

— Razón  os  sobra. 

— Al  altar  iré  como  ¡  el  cordero  que  ha  de  ser  in- 
molado. 

— Pues  de  vos  depende  vuestra  dicha  y  la  mia. 
— Si  eso  fuese  verdad... 
— El  hombre  es  más  fuerte  que  la  mujer. 
— Muy  cierto,  hermosa  prima. 

— Y  obligación  tiene  en  todas  ocasiones  de  mostrar 
esa  fortaleza. 

— ¡Por  Dios  vivo!  que  es  el  Evangelio  cuanto  decís. 

— ¿Por  qué  no  os  negáis  redonda  y  terminantemente  á 
ser  mi  esposo? 

— ¡Vive  el  cielo!..* 

— ¿Os  espanta  la  lucha? 

— El  miedo  no  lo  conocí. 

— Entonces..,  * 
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— Pero  como  caballero  honrado  y  tratándose  de  una 
dama  tan  bella  y  tan  virtuosa  como  vos... 

— Dejad  esos  escrúpulos,  porque  mucho  más  valor  tiene 
nuestra  felicidad. 

— Oasi  estoy  por  atreverme  á  seguir  vuestro  consejo. 

— Hacedlo,  y  os  deberé  más  que  la  vida. 

— Lo  haré, — dijo  resueltamente  el  señor  Prudencio, — 
y  juro  por  mi  honor,  que  no  he  de  ceder  ni  poco  ni 
mucho. 

No  era  el  joven  de  los  que  en  vano  juraban. 
Sin  reflexionar  habia  prometido ;  pero  ya  tenia  que 
cumplirlo,  y  aquel  mismo  dia  le  dijo  á  su  padre: 
— No  me  casaré  con  Margarita. 
Hubo  discusión  muy  acalorada;  pero  siempre  diciendo 
el  uno  que  sí  y  el  otro  que  nó,  convencióse  al  fin  el  buen 
padre  de  que  era  imposible  realizar  aquella  boda. 
— ¿Y  qué  harás  entonces? — preguntó. 
— Quiero  ser  soldado. 
Y  soldado  fué,  y  estuvo  en  Italia,  y  en  Flandes,  y  en 
Berbería,  y  á  los  seis  años  volvió  á  su  casa  y  se  encontró 
sin  padre,  aunque  con  su  herencia  muy  saneada. 
¿Y  su  prima? 

Habia  nacido  para  sufrir  y  no  alcanzó  la  dicha  que 
deseaba,  pues  una  noche,  por  no  sabemos  qué  motivo, 
tuvo  su  amante  una  pendencia  que  le  costó  la  vida,  y 
como  ella  habia  jurado  no  ser  esposa  de  otro,  buscó  un 
refugio  en  una  celda  y  al  año  profesó. 

Cuando  el  señor  Prudencio  preguntó  por  ella,  le  con- 
testaron: 

— La  tenéis  en  el  convento  de  Santa  Úrsula  de  Toledo 
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y  allí  se  llama  sor  Margarita  de  la  Santísima  Trinidad. 

A  la  corte  se  vino  el  hidalgo,  porque  era  el  punto 
donde  podia  vivir  alegremente,  y  poco  tiempo  después 
hizo  un  viaje  á  Toledo  y  visitó  á  su  prima,  escuchando 
de  ésta  palabras  de  gratitud  por  haberle  ayudado  á  salir 
del  apuro  cuando  querían  casarla  contra  su  voluntad. 

Así  quedaron  las  cosas. 

La  fortuna  del  hidalgo  empezó  á  disminuir  rápida- 
mente, pues  se  entregó  á  todos  los  extravíos,  y  muy 
pronto  se  le  presentó  la  ruina  y  la  miseria  con  todos  sus 
horrores. 

Tenia  muchos  vicios;  pero  no  la  virtud  de  trabajar,  y 
como  necesitaba  dinero,  lo  buscó  á  toda  costa  y  sin  re- 
parar en  los  medios,  que  le  parecían  aceptables  con  tal 
de  llegar  á  su  fin. 

Una  vez  dado  el  paso  primero  en  la  resbaladiza  pen- 
diente del  crimen,  no  se  retrocede,  porque  es  imposible, 
y  el  señor  Prudencio  llegó  al  abismo  de  todas  las  malda- 
des y  al  último  punto  de  la  depravación,  siendo  un  cri- 
minal, tanto  más  temible  cuanto  que  le  sobraba  inteli- 
gencia y  no  conocía  límites  su  audacia. 

Tales  eran  sus  antecedentes. 

Una  casualidad  le  habia  dado  á  conocer  el  negocio 
de  la  Morisca,  y  á  poco  que  hizo  se  colocó  en  la  situa- 
ción ventajosa  en  que  lo  hemos  visto. 

Las  circunstancias  lo  favorecieron. 

Propúsose  rehacer  su  fortuna,  y  aún  pensó  en  ser 
otra  vez  hombre  honrado  hasta  donde  le  era  posible. 

Observó  y  aguardó  el  momento  oportuno,  contanda 
siempre  con  el  auxilio  de  sus  compañeros. 
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El  momento  llegó. 

Reflexionó  el  hidalgo,  trazó  su  plan  y  lo  puso  en  prác- 
tica, con  la  habilidad  que  ya  hemos  visto. 

¿No  le  seria  posible  introducirse  en  el  convento  de 
Santa  Úrsula? 

Para  conseguirlo  contó  desde  luego  con  la  ayuda, 
aunque  indirecta,  de  su  desgraciada  prima. 

Así  tenia  un  punto  de  apoyo,  y  como  Arquímedes,  no 
necesitaba  más. 

Hé  ahí  cómo  se  combinan  las  circunstancias,  y  cómo 
las  picaras  coincidencias,  lo  mismo  desbaratan  los  planes 
mejor  combinados,  que  ayudan  á  realizar  los  que  parece 
son  imposibles. 

Y  basta,  lector,  de  digresiones.  Conoces  ya  en  cuan- 
to es  necesario  la  historia  del  señor  Prudencio  de  Mon- 
talvan,  y  ahora  debemos  decirte  lo  que  hizo  para  cumplir 
su  atrevida  promesa. 


CAPÍTULO  XXXIII. 


Los  dos  primos. 


El  señor  Prudencio  y  la  Morisca  conferenciaron  otra 
vez,  poniéndose  de  acuerdo  para  continuar  la  lucha  en 
que  el  primero  debia  representar  un  papel  de  tanta  im- 
portancia. 

Otra  vez  renacieron  las  esperanzas  de  aquella  mujer 
diabólica. 

.  También  el  hidalgo  creyó  firmemente  que  triunfaría, 
porque  hasta  entonces  no  habia  encontrado  quien  lo  aven- 
tajase en  astucia  y  habilidad. 

Su  plan  era  ingenioso,  como  pronto  veremos,  y  con- 
seguiría lo  que  deseaba  si  alguna  coincidencia  no  le  pre- 
sentaba obstáculos  insuperables. 

El  resto  de  aquel  dia  lo  pasó  el  hidalgo  haciendo  ave- 
riguaciones y  perfeccionando  su  plan,  y  al  siguiente,  des- 
pués de  haber  almorzado,  dijo: 


I 
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— Principiemos,  porque  es  un  tesoro  cada  minuto. 
Salió  de  su  posada ,  que  era  la  misma  que  conocemos 
desde  que  por  primera  vez  fuimos  á  la  imperial  ciudad, 
y  se  encaminó  al  convento  de  Santa  Úrsula ,  dando  á  su 
semblante  la  expresión  que  era  conveniente. 

Entró  en  la  portería,  llamó  en  el  torno,  y  después  de 
los  saludos  de  costumbre,  invocando  á  Dios,  á  la  Virgen 
y  á  todos  los  santos,  pidió  hablar  con  la  madre  sor  Mar- 
garita de  la  Santísima  Trinidad. 

— ¿Y  quien  sois? — preguntó  la  hermana  tornera. 

— Un  primo  suyo, — respondió  el  hidalgo. 

— ¿Y  vuestro  nombre? 

— Prudencio  de  Montalvan,  para  serviros. 

— Para  servir  á  Dios,  de  cuya  infinita  misericordia 
todo  lo  espejamos  en  esta  vida  y  en  la  eterna. 

— Amen. 

— Aguardad. 

Pasaron  diez  minutos,  y  otra  vez  se  oyó  la  voz  de  la 
tornera  que  decía: 

— Señor  hidalgo,  entrad  por  esa  puerta  que  veréis  á  la 
derecha,  y  el  hermano  demandadero  os  llevará  al  locu- 
torio. 

El  señor  Prudencio  entró  por  una  puertecilla  que 
acababa  de  abrirse,  y  se  encontró  con  un  hombre  que  re- 
presentaba cincuenta  años,  de  escasa  estatura,  grueso, 
frente  deprimida,  abultadas  facciones,  ojos  pequeños  y 
salientes,  y  mirada  que  revelaba  la  candidez  y  aún  casi 
la  estupidez.  Era  imberbe;  pero  en  cambio  sus  cabellos 
espesos,  ásperos  y  rizados  naturalmente  abultaban  su  ca- 
beza en  mucho  más  de  su  verdadero  volumen. 
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Sonreía  con  una  expresión  de  candidez  sin  igual;  pero 
el  hidalgo  creyó  descubrir  á  través  de  aquella  inocencia, 
algo  que  trascendía  á  pasiones  ruines,  calladas  y  compri- 
midas, no  por  virtud,  sino  porque  faltaba  el  valor  para 
darles  rienda  suelta. 

— No  puedes  engañarme, — dijo  para  sí  el  hidalgo, 
mientras  fijaba  una  mirada  escudriñadora  en  el  hombre- 
cillo:— eres  un  hipócrita  tan  estúpido  como  bribón,  y  si 
un  tanto  de  audacia  te  hubiese  concedido  la  naturaleza, 
Dios  sabe  á  dónde  irias  á  parar;  pero  tu  valor  es  tan  es- 
caso como  tu  entendimiento,  y  haces  de  la  necesidad 
virtud. 

— Dios  os  guarde, — dijo  el  demandadero. — ¿Sois  el 
pariente  de  la  buena  madre  sor  Margarita  de  la  San- 
tísima Trinidad? 

— El  mismo. 

— Por  muchos  años...  Venid,  si  á  bien  lo  tenéis,  y  os 
llevaré  al  locutorio. 
— Vamos. 

Siguieron  por  un  pasillo  donde  la  luz  era  escasa. 

— Perdonad, — dijo  el  señor  Prudencio  después  de  al- 
gunos minutos. 

— ¿Qué  mandáis,  señor  hidalgo? 

— Quisiera  salir  de  dudas,  y  cuento  con  vuestra 
bondad. 

— Decidme  en  qué  puedo  serviros. 

— ¿Cómo  os  llamáis? 

— Gregorio. 

— ¿Y  vuestro  apellido? 

— Candileja. 

Tomo  H.  43 
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— :Ah!...  El  mismo... 

— ¿Acaso  me  conocéis? 

— Si,  y  nó. 

— Eso  no  lo  entiendo. 

—Esta  es  la  segunda  vez  que  os  veo;  pero  me  han  ha- 
blado de  vos  personas  que  os  conocen  muy  bien. 

— ¿Quién  lia  podido  ocuparse  de  mi  humilde  persona? 

— Tengo  entendido  que  hace  ya  bastante  tiempo  que 
estáis  al  servicio  de  esta  comunidad. 

— Veinte  años. 

— Nó,  no  hay  duda:  sois  el  mismo  señor  Gregorio  Can- 
dileja, de  quien  me  han  dicho  tales  cosas,  que  harían  ho- 
nor al  más  honrado. 

— ¿De  veras? 

— Os  lo  juro  por  mi  honor. 
El  demandadero  se  detuvo  y  fijó  una  mirada  de  asom- 
bro en  el  astuto  Montalvan. 
Este  prosiguió  diciendo: 
— Y  tanto  es  así ,  que  tengo  decidido  confiaros  un  ne- 
gocio de  grandísima  importancia,  y  si  hoy  vengo  á  visitar 
á  mi  prima,  no  es  sino  para  averiguar  si  aún  os  encon- 
trábais  aquí. 

— Pues  ya  veis  lo  que  son  las  casualidades:  la  primera 
persona  á  quien  encontráis... 
— Dios  me  protege. 
— ¿Y  en  qué  puedo  serviros? 

— No  es  esta  la  ocasión  oportuna  para  que  hablemos, 
pues  se  trata  de  un  asunto  reservado  y  que  exige  expli- 
caciones. 

— Me  aturdís, — repuso  Gregorio. 
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— Todo  lo  comprendereis,  si  os  tomáis  la  molestia  de 
hacerme  una  visita  ó  me  permitís '  hacérosla  en  vuestro 
aposento. 

El  demandadero  miró  con  un  si  es  no  es  de  descon- 
fianza al  hidalgo. 

— Pensad, — añadió  éste, — que  ningún  compromiso  ad- 
quirís por  escucharme,  y  además  os  aseguro  que  no  he  de 
proponeros  nada  contrario  á  vuestros  deberes ,  pues  ya 
sé  que  sois  honrado  hasta  el  punto  de  que  consentiríais 
morir  antes  que  echar  sobre  vuestra  conciencia  cierta 
clase  de  pecados. 

— Así  es  la  verdad. 

— Además,  un  hidalgo  como  yo... 

— No  he  pensado  ofenderos. 

— Soy  primo  de  sor  Margarita,  y  su  esposo  debí  ser,  si 
la  vocación  religiosa  no  la  hubiese  traido  á  esta  santa 
€asa,  y  por  consiguiente... 

— Basta,  basta. 

— ¿Habéis  hecho  fortuna? 

— ¡Pobre  de  mí! 

— Y  cuando  tengáis  más  años  y  ménos  fuerzas  y  os  sea. 
"mposible  trabajar  como  ahora,  ¿qué  haréis? 

— Creo  que  no  me  abandonarán  las  caritativas  ma- 
dres. 

— Sí,  os  darán  una  limosna,  seréis  una  carga  para  la 
comunidad. 

— Dios  lo  quiere  así, — dijo  Gregorio. 

Y  exhaló  un  penoso  suspiro. 
— Ya  sabéis  que  el  adagio  dice:  «Ayúdate  y  te  ayu- 
daré. > 
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— Es  verdad. 

— Si  Dada  hacéis  para  mejorar,  ¿con  qué  derecho  os 
quejareis  de  la  fortuna? 
— Estoy  convencido. 
— Entonces... 

— Pero  es  el  caso  que  nada  puedo  hacer. 

— ¿Y  si  la  ocasión  se  presenta? 

— ¿Seria  posible? 

— Me  parece  que  sí. 

— Señor  hidalgo,  tales  cosas  decís... 

— Callad  ahora. 

— Cuando  salgáis... 

— Me  diréis  á  qué  hora  puedo  venir  á  visitaros,  y  en- 
tonces hablaremos  como  hombres  que  estiman  tanto  su 
honor  como  su  fortuna. 

— Me  honráis. 

— Sabréis  cosas  que  os  maravillarán. 

— Ya  me  maravillo,  porque... 

-^-Silencio  y  reserva. 

— Aquí  tenéis  el  locutorio. 
Detúvose  el  demandadero  y  señaló  á  una  puerta,  por 
laque  entró  el  señor  Prudencio,  llegando  hasta  la  doble 
reja. 

Pocos  momentos  después  se  presentó  una  monja,  que 
exclamó : 

— ¡Dios  sea  bendito ! 

Y  no  pudo  decir  más,  porque  sintióse  ahogada  por  la 
emoción  más  tierna. 

Sor  Margarita  amaba  á  su  primo,  como  puede  amarse 
á  un  hermano,  y  era  verdad  que  le  agradecia,  como  el 
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valle  de  lágrimas?  Luchar,  sufrir,  correr  tras  el  fantas- 
ma de  una  dicha  que  no  existe,  y  cuando  creernos  haber- 
la alcanzado,  nos  encontramos  con  la  muer  te,  con  la 
negra  fosa  donde  nuestro  cuerpo  deleznable  ha  de  con- 
vertirse en  polvo. 

Como  encantada  escuchó  sor  Margarita  á  su  primo. 

Este  volvió  á  suspirar  y  añadió: 
— No  me  quedan  ilusiones,  ni  esperanzas,  como  no  sea 
la  que  tengo  puesta  en  Dios,  y  por  consiguiente,  no  me 
espanta  la  idea  de  la  muerte.  Sin  embargo,  la  criatura 
puede  siempre  encontrar  un  goce  en  este  mundo,  un  goce 
purísimo  y  santo,  el  de  la  satisfacción  de  haber  hecho 
beneficios,  aliviando  algunos  dolores  y  enjugando  algunas 
lágrimas. 

— En  camino  de  santidad  estáis, — dijo  entusiasmada 
la  monja. 

— Mucho  me  falta,  y  me  contentaría  con  que  mi  con- 
ciencia esté  siquiera  medio  limpia  el  dia  en  que  haya  de 
juzgarme  el  Omnipotente...  ¡Ah!...  Perdonad  si  mis  pa- 
labras os  entristecen. 

— Nó,  nó. 

— Decidme  cómo  estáis  de  salud  y  si  habéis  consegui- 
do alguna  tranquilidad. 
— Completa. 
— Bendito  sea  Dios. 

— No  conservo  del  mundo  más  que  un  vago  recuerdo. 

— Precisamente  á  eso  aspiro,  y  el  objeto  principal  de 
esta  visita  es  participaros  mi  proyecto  para  conocer  vues- 
tra opinión. 

— ¿Qué  pensáis  hacer? 
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— Lo  que  vos  hicisteis  ¡  dedicarme  á  la  vida  religiosa. 
— ¡Ah!... 

— No  esperaré  más  tiempo  que  el  necesario  para  ter- 
minar cierto  asunto  del  que  depende  la  felicidad  de  dos 
nobles  criaturas,  y  luego  entraré  en  un  convento  de 
capuchinos,  bien  sea  en  Madrid,  ó  más  bien  en  esta 
ciudad. 

— ¿Qué  estáis  diciendo,  mi  amado  primo? 

— Os  admiráis... 

— Mucho  habéis  cambiado. 

— Porque  he  sufrido  mucho. 

— ¿Conserváis  vuestro  patrimonio? 

— Muy  cerca  de  la  miseria  me  he  visto,  por  haber  fia- 
do en  un  bribón  que  se  propuso  arruinarme ;  pero  con  la 
ayuda  de  Dios,  y  aunque  en  fuerza  de  muchos  trabajos, 
salvé  mi  herencia ,  y  aún  he  conseguido  aumentarla. 

— Os  felicito. 

— Para  mí  no  tienen  importancia  los  bienes  de  este 
mundo. 

— Despreciadlos  si  queréis  la  salvación  eterna. 

— Ya  os  lo  he  dicho ,  lo  único  que  me  hace  gozar  es 
hacer  beneficios,  y  en  esta  ocasión  podríais  ayudarme  y 
participar  de  una  satisfacción  pura. 

— No  os  comprendo, — dijo  sor  Margarita,  que  como 
buena  monja  era  curiosa  hasta  el  último  punto  de  la  cu- 
riosidad;— pero  si  queréis  explicaros ,  os  escucharé  con 
mucho  gusto. 

— -¿Y  puedo  hablar  con  descuido  en  este  lugar? 

— Inspiro  á  la  reverenda  superiora  la  más  ciega  con- 
fianza, y  como  estáis  viendo,  me  permite  venir  sola  al 
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locutorio.  Decid,  pues,  cuanto  bien  os  parezca,  que  nadie 
mas  que  yo  ha  de  oirlo. 

— He  llegado  en  buena  hora. 

— Os  escucho. 

— Habréis  observado  que  desde  hace  poco  tiempo  suce- 
den cosas  extrañas  en  esta  santa  mansión. 

— ¡Extrañas  cosas! — murnpiró  sor  Margarita,  miran- 
do á  su  primo  con  alguna  desconfianza. 

— Vengo  con  el  corazón  en  la  mano, — dijo  el  señor 
Prudencio, — y  creia  encontrar  en  vos  á  la  que  casi  puedo 
llamar  mi  hermana;  pero  si  habéis  cambiado,  si  me  ofen- 
déis hasta  el  punto  de  suponer  que  soy  capaz  de  cometer 
un  abuso  incalificable... 

— Nó,  nó. 

— Vuestro  semblante... 
— Debe  revelar  la  sorpresa. 

— No  tenéis  motivo  para  mirarme  con  desconfianza. 

— ¡Desconfianza  de  quien  me  hizo  un  beneficio  que  no 
pagaré  jamás!... 

— Y  el  beneficio  consistió  en  evitar  que  sacrificasen 
vuestro  corazón  noble.  Fué  preciso  fingir,  mentir,  des- 
conocer la  autoridad  de  un  padre,  y  sin  embargo... 

— Mi  conciencia  está  tranquila. 

— Lo  cual  quiere  decir  que  hay  situaciones  en  que  pue- 
de considerarse  lícito  el  engaño. 
— Entonces  se  trataba... 

— De  evitar  un  abuso...  Mi  opinión  es  la  vuestra,  y  hé 
ahí  por  qué  ahora  me  he  metido  en  un  asunto  pare- 
cido. 

— Aún  no  comprendo. 
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— Se  trata  de  otro  padre  que  quiere  también  sacrificar 
á  su  orgullo  el  corazón  de  su  hija  inocente,  y  con  la  cir- 
cunstancia agravante  de  que  la  obligan  á  jurar  en 
falso... 

— ¡Horror!... 

— Ya  lo  veis,  estamos  de  acuerdo... 
— Pero  me  aturdís. 

— Vuelvo  á  principiar ,  si  es  que  estáis  decidida  á  ser 
franca. 

— Os  lo  prometo. 

— Hay  en  este  convento  una  novicia  que  debe  profesar 
muy  pronto. 

— Cuidado...  Máñouií&DfiL  kbüú?.  M 

— Es  hija  del  rey... 

— Callad,  callad, — interrumpió  la  monja. 

— Puesto  que  nadie  nos  escucha... 

— Sin  embargo,  lo  que  estáis  diciendo... 

— ¿No  me  habéis  prometido  ser  franca? 
Sor  Margarita  se  levantó ,  fué  hasta  la  puerta  para 
convencerse  de  que  nadie  la  escuchaba,  volvió  á  sentar- 
se, acercóse  á  la  reja  cuanto  pudo,  y  dijo  resuelta- 
mente: .  !5  ¡  .i-íioií/i;  jj{  lO^O^e:- 

— Os  probaré  que  soy  agradecida. 
— ¡Oh!...  Nunca  he  puesto  en  duda  la  nobleza  de  vues- 
tra alma. 

— Veo  que  os  interesáis  por  esa  novicia... 
— Que  ama,  como  vos  amásteis  al  generoso  y  desdicha- 
do Andrés. 

— ¡Dios  mió! — exclamó  la  monja,  elevando  al  cielo  una 
mirada  de  dolorosa  súplica. 
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— Se  vigila  toda  la  noche  para  ver  si  las  religiosas 
están  en  sus  celdas  y  sin  luz. 

— Pero  sucederá  que  algunas  veces  las  encargadas  de 
vigilar... 

— El  sueno  nos  domina  y... 

— Bien. 

— Es  cuanto  puedo  deciros. 
— Y  yo  no  os  pido  más. 
— Os  lo  agradezco. 

— Este  desagradable  asunto  terminará  muy  pronto ,  y 
luego  me  despediré  de  vos  para  ir  á  buscar  en  una  celda 
la  paz  del  alma. 

—No  os  arrepentiréis. 

— Os  tendré  al  corriente  de  cuanto  suceda,  aunque  vos 
lo  sabréis  sin  que  yo  os  lo  diga. 

— Haced  lo  que  mejor  os  parezca,  y  entre  tanto,  roga- 
ré al  Omnipotente  para  que  ilumine  vuestro  entendimien- 
to y  os  ayude  según  convenga. 

— Mi  buena  prima,  que  Dios  os  dé  salud. 
— Y  á  vos  os  acompañe. 
No  hablaron  más. 
El  hidalgo  salió  del  locutorio. 

Sor  Margarita,  muy  preocupada,  volvió  á  su  celda, 


CAPÍTULO  XXXIV. 


Donde  se  verá  que  ora  muy  fecundo  el  ingenió  del  hidalgo. 


No  podia  haber  dado  más  felizmente  el  primer  paso 
el  señor  Prudencio ,  y  preciso  es  reconocer  que  valia 
mucho. 

Gran  importancia  tenían  las  noticias  que  acababa  de 
adquirir,  puesto  que  sabia  cómo  llegar  hasta  lá  celda  de 
la  hija  del  rey. 

— ¡Por  Satanás! — exclamó. — No  puedo  quejarme  de  la 
fortuna,  y  debo  esperar  el  triunfo,  pues  el  camino  se  me 
presenta  llano.  Ahora  ese  viejo  estúpido  y  codicioso... 

Interrumpióse,  porque  se  le  presentó  Gregorio,  ha- 
ciendo profundas  reverencias. 

— ¿Ya  habéis  reflexionado? — le  preguntó  el  señor  Pru- 
dencio. 

— No  tenia  que  ocuparme  en  otra  cosa. 
— ¿Y  qué  habéis  decidido? 
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—A  todas  horas  me  tienen  ocupado  las  reverendas 
madres,  y  cuando  menos  lo  espero,  me  llaman,  de  mane- 
ra que  no  me  queda  en  todo  el  dia  un  minuto  de  li- 
bertad. 

— Trabajáis  demasiado. 

— Más  de  lo  que  permiten  mis  fuerzas. 

— ¿Y  qué  hacéis  de  noche? 

— Descanso;  pero  no  tengo  la  seguridad  de  que  me 
dejen  tranquilo,  pues  ya  ha  sucedido  más  de  una  vez  que 
me  obliguen  á  salir  de  la  cama  para  llamar  al  médico  ó 
acudir  á  cualquiera  otro  asunto  urgente. 

—Es  decir,  que  á  ninguna  hora  podéis  faltar  de  vues- 
tro aposento. 

' — A  ninguna. 

— Pues  todo  se  arreglará  muy  fácilmente. 
— Sois  bondadoso  en  demasía. 

—No  es  menester  que  vayáis  á  mi  posada ,  porque  yo 
vendré. 

— Gracias,  señor  hidalgo. 

— Y  como  nada  de  provecho  puede  hacerse  con  el  es- 
tómago vacío ,  haríais  muy  bien  en  tener  preparadas  al- 
gunas magras  y  algún  vino,  para  entretenernos  mientras 
hablamos. 

—¡Magras!... 

* — ¿Acaso  no  las  hay  en  esta  ciudad? 
• — Y  muy  buenas. 

— Pues  tomad  y  no  escatiméis,  que  las  miserias  me 
•desagradan. 

Al  decir  esto  el  hidalgo,  sacó  una  moneda  de  oro  y  la 
entregó  al  demandadero. 
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No  pudo  éste  contener  una  exclamación. 
Sus  ojos  brillaron  con  el  fuego  de  la  codicia. 
— Pero... 

— Haced  lo  que  os  digo. 
— Tanto  dinero... 
— Ajustaremos  cuentas  después. 
— Yo  quisiera  ofreceros  una  cena  digna  de  vos;  pero 
mi  pobreza  es  extremada. 

— ¿No  habéis  deseado  nunca  ser  rico,  muy  rico? 
— Claro  es  que  sí. 

— Pues  si  supiéseis  que  muy  cerca  de  vos... 

Se  interrumpió  el  hidalgo. 
— ¿Qué? — preguntó  ansiosamente  Gregorio. 
— Luego  lo  sabréis. 
— Os  advierto... 

— No  necesito  advertencias,  porque  sé  que  sois  un  hom- 
bre muy  honrado. 
— Me  tranquilizo. 

— Nada  habréis  de  hacer  que  no  sea  bueno. 
— ¿Quién  habia  de  decirme  que  la  felicidad  habia  de 
buscarme  cuando  ménos  la  esperaba? 
• — ¿A  qué  hora  vendré? 
—Ha  de  ser  tarde. 
—No  importa. 
— A  las  once.  / 
— ¿Por  dónde  entraré? 

— Por  esa  otra  puertecilla  que  veréis  á  pocos  pasos  de 
la  principal. 

— ¿He  de  llamar? 
— Nó. 
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- — Esperaré. 

— Sí,  que  yo  abriré  cuando  no  haya  peligro. 
— Pues  que  Dios  os  guarde,  y  hasta  la  noche. 

El  hidalgo  salió  del  convento,  dejando  aturdido  á 
-Gregorio,  que  cavilaba  empeñándose  en  adivinar  para 
qué  podia  servir  al  generoso  hidalgo. 

Quince  minutos  después,  éste  hablaba  con  la  Morisca, 
y  ambos  se  felicitaban  y  entregaban  á  las  ilusiones  más 
risueñas. 

Las  horas  pasaron. 

Cerró  la  noche. 

El  señor  Prudencio  reflexionó  otra  vez  por  si  algún 
detalle  habia  olvidado. 

Luego  desplegó  una  sonrisa  de  satisfacción. 

Tenia  la  seguridad  de  que  Gregorio  haria  cuanto  fuese 
menester. 

Dieron  las  diez  y  media. 

Envolvióse  en  su  capa  el  hidalgo  y  se  encaminó  al 
convento. 

La  puertecilla  estaba  cerrada. 

Era  el  silencio  tan  absoluto  como  la  oscuridad ,  pues 
á  semejante  hora  estaban  ya  entregados  al  reposo  todos 
los  habitantes  de  la  imperial  ciudad. 

Trascurrió  un  cuarto  de  hora. 

Crugió  y  se  abrió  la  puertecilla. 

Entró  el  señor  Prudencio,  encontrándose  con  Grego- 
rio en  un  estrecho  pasillo. 

— No  habléis  ahora, — dijo  en  voz  baja  el  demandade- 
ro.— Seguidme. 

Avanzaron  en  medio  de  la  oscuridad  y  pronto  llega- 
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roa  á  un  aposento  donde  habia  luz,  que  permitía  ver  la 
pobre  cama,  una  pequeña  mesa,  algunas  sillas  y  un  arca, 
que  eran  todos  los  muebles  que  allí  habia. 

Sobre  la  mesa,  y  en  un  plato  no  muy  limpio,  estaba 
el  jamón,  y  en  un  jarro  grande,  el  vino.  También  habia 
dos  vasos  de  estaño. 

— Ahora, — dijo  Gregorio, — sentaos  y  hablad  sin  te- 
mor, porque  no  pueden  oirnos. 

— Me  parece,  que  ante  todo  debemos  fortificar  el  cuer- 
po con  las  magras. 

— Bien  pensado. 

— Y  principio  por  brindar  á  vuestra  salud. 
- — Bebamos,  pues. 
Llenaron  los  vasos  y  los  vaciaron. 
— ¿Qué  tal  os  parece  el  vino? — preguntó  Gregorio. 
— Muy  bueno. 

— No  os  agradará  menos  el  jamón. 
Empezaron  á  comer. 

El  hidalgo  observaba  muy  atentamente  al  demanda- 
dero, y  después  de  algunos  minutos,  le  preguntó: 
— ¿Con  cuánto  dinero  os  consideraríais  rico? 
— ¡Puco  decís!... 
— Eso  es. 

— No  soy  ambicioso. 

— Tengo  curiosidad  de  saber  hasta  qué  punto  llegan 
vuestras  aspiraciones. 

• — Pues  bien;  me  consideraría  rico  con  quinientos  du- 
cados. 

— ¡Bah! — murmuró  el  señor  Prudencio  desdeñosa- 
mente. 
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— ¿Os  parece  poco? 
— Casi  nada. 

— Pues  si  la  fortuna  me  deparase  esa  cantidad... 

— Buen  Gregorio,  bebed  por  si  el  calor  del  vino  os  dá 
mayores  alientos.  ¿Qué  puede  hacer  un  hombre  con  qui- 
nientos míseros  ducados? 

— Para  quien  es  tan  pobre  como  yo... 

— Tened  entendido,  que  los  pobres  de  espíritu  han  de 
ser  bienaventurados  en  el  cielo;  pero  en  este  valle  de  lá- 
grimas, sufren  desde  que  nacen  hasta  que  mueren. 

— Eso  es  verdad,  señor  hidalgo, — respondió  el  de- 
mandadero después  de  haber  bebido. 

— Debéis  pedir  mucho  para  que  os  den  algo. 

— ¿Y  si  me  llaman  ambicioso? 

— ¿Qué  os  importa? 

— Os  complaceré  diciendo  que  ambiciono  dos  mil  du- 
cados. 

— -¿Y  si  os  diesen  cinco  mil? 
— ¡Señor  hidalgo!... 
— ¿Y  diez  mil? 

— ¡Oh! — exclamó  Gregorio,  fijando  en  el  señor  Pru- 
dencio una  mirada  de  asombro. 
— ¿Os  asustáis? 

— ¿A.caso  es  posible  reunir  tanto  dinero? 

— Y  mucho  más,  y  tan  fácil  como  yo  bebo  este  vino. 

— Sea  por  vuestra-salud. 

— Y  por  la  dicha  que  nos  espera. 
Como  tan  frecuentemente  se  repetian  los  brindis  y 
el  demandadero  no  estaba  acostumbrado  á  beber,  empezó 
á  sentir  pesada  la  cabeza. 
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— ¡Ah! — exclamó. — Soy  otro. . . 
— El  calor  del  vino... 
— ¡Cómo  reanima! 

— Cuidado  con  perder  el  conocimiento,  porque  es  muy 
grave  el  asunto  de  que  vamos  á  tratar. 

— Tranquilizaos:  estoy  contento,  alegre  como  nunca; 
pero  nada  más...  Me  ha  dado  envidia  vuestro  buen  hu- 
mor y  tengo  ganas  de  reir. 

Y  el  estúpido  viejo  soltó  una  carcajada. 

—¡Bien! 

— ¿Dónde  están  esos  diez  mil  ducados? 

— Ocultos. 

- — Pero  ¿dónde? 

— Tened  paciencia,  que  todo  no  puede  decirse  de 
una  vez. 

— ¿No  os  burláis  de  mí  ? 

— Por  mi  honor  os  juro  que  hablo  seriamente. 
Gregorio  se  movió  como  quien  no  se  encuentra  bien , 
se  restregó  los  ojos,  volvió  á  beber  y  dijo: 
— Me  parece  que  sueño. 
— Pero  ello  es  que  estáis  alegre. 
—-Eso  sí. 

— Escuchad,  que  voy  á  dar  principio  á  una  historia  de 
muchísimo  interés. 

— ¡Qué  felices  son  los  ricos!...  Pueden  comer  á  todas 
horas  jamón,  beber  viño  añejo,  dormir  sin  temor  de  que 
nadie  los  incomode,  y  satisfacer  todos  sus  caprichos. 

— Viendo  estoy  que  vuestra  inteligencia  se  exclarece. 

• — Sí,  sí. 

■ — Pues  como  os  decía,  hace  muchos  años,  muchos,  por 
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aquellos  tiempos  en  que  se  fundó  esta  santa  casa,  vino  á 
Toledo  una  mora  granadina,  trayendo  muchas  riquezas. 
— ¿Se  habia  convertido? 

— Se  bautizó  con  gran  pompa,  y  se  dispuso  á  casarse 
con  un  caballero  muy  principal  que  la  amaba  con  locura; 
pero  quiso  su  desgracia  que  otro  caballero  se  enamorase 
también  de  ella,  y  como  se  vio  desdeñado  quiso  vengarse; 
asesinó  á  su  rival  y  juró  hacer  cuanto  mal  pudiese  á  la 
convertida. 

— ¡Horror! 

— Resistió  ella  con  más  firmeza  que  nunca,  y  tanto 
para  librarse  de  la  persecución  de  aquel  desalmado,  como 
para  llorar  y  buscar  consuelo,  se  refugió  en  esta  santa 
casa. 

— ¡Lástima  de  hermosura  encerrada  aquí! 

—No  pensaba  ser  monja,  pues  lo  único  que  se  proponía 
era  ocultarse  y  descansar. 

— Porque  no  conocía  el  interior  de  los  conventos,— 
dijo  Gregorio,  cuya  cabeza  estaba  cada  vez  más  trastor- 
nada. 

— En  una  caja  grande  guardó  sus  riquezas,  que  con- 
sistían en  oro  y  diamantes ,  y  cuando  dudaba  si "  debia 
ceder  todo  aquello  á  la  comunidad ,  tuvo  noticia  de  que 
su  perseguidor  la  habia  delatado  al  Santo  Oficio  ,  inven- 
tando mil  calumnias  y  presentando  testigos  falsos. 
— Mentira  parece  que  haya  criaturas  tan  malas. 
— Acudió  la  infeliz  á  la  superiora  para  que  la  ampa- 
ase  y  defendiese;  pero  se  encontró  con  que  todas  las  re- 
'giosas  la  miraban  con  horror  y  estaban  dispuestas  áayu- 
ar  al  Santo  Oficio. 
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— Eso  no  me  sorprende. 

— La  convertida  perdió  la  esperanza ,  y  suponiendo 
que  se  apoderasen  de  su  tesoro  los  inquisidores  ó  las  mon- 
jas, que  tan  injustamente  la  trataban,  lo  escondió. 

— Muy  bien  hecho. 

— Luego  escribió  su  triste  historia,  y  declaró  que  era 
su  voluntad  que  aquellas  riquezas  pasasen  al  señor  An- 
tonio Montalvan,  su  padrino  cuando  se  bautizó,  que  aun- 
que hidalgo  era  pobre,  y  de  éste  á  sus  hijos  y  descendien- 
tes por  línea  recta  masculina. 

— ¿Y  ese  papel?... 

— Quiso  Dios  que  llegase  á  manos  del  hidalgo;  pero 
¿de  qué  le  servia?  No  era  un  testamento  formal,  y  las 
monjas  hubieran  pleiteado  y  ganado. 

—Y  que  saben  hacerlo  muy  bien,  y  siempre  ganan  los 
pleitos,  porque  tienen  en  su  ayuda  grandes  influencias. 

— Murió  el  señor  Antonio  de  Montalvan,  y  también 
su  hijo. 

— ¿Y  su  nieto? 

—Soy  yo. 

—¡Ahí.,. 

—¿No  lo  habíais  adivinado? 
—Ahora  entiendo. 
—Ese  tesoro  me  pertenece. 
— No  hay  duda. 

— Y  está  escondido  en  esta  santa  casa;  pero  como  no 
puedo  reclamarlo,  ni  entrar... 
— ¿Y  nada  sabe  vuestra  prima? 

— Ni  quiero  que  lo  sepa,  porque  tiene  más  interés  por 
la  comunidad  que  por  mí. 
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—Al  fin  es  monja. 

— Si  me  dejasen  entrar  en  el  convento,  iria  con  los 
<ojos  vendados  al  lugar  donde  el  tesoro  se  encuentra. 

El  pobre  demandadero  se  esforzaba  para  no  dor- 
mirse. 

Sus  ideas  eran  vagas  y  confusas. 

Veíanse  en  su  semblante  las  señales  de  la  embriaguez. 
— Oro  y  diamantes, — dijo  con  voz  insegura. 
— Por  valor  de  treinta  mil  ducados. 
— ¡Cuánto  dinero! 

— Y  le  daré  la  mitad  á  quien  me  ayude. 
—¡La  mitad!... 

— ¿Os  admiráis?...  Aún  así  ganaré,  porque  todo  lo 
tengo  perdido. 

— Es  decir...  queréis  que  yo... 

— Me  facilitareis  la  entrada,  sacamos  el  tesoro... 

— Me  daréis  la  mitad... 

— Y  me  iré. 

— Y  yo,  con  tanto  oro...  Vamos,  vamos. 
—¿Estáis  decidido? 

— Ya  lo  veis, — dijo  Gregorio,  poniéndose  en  pié. 
Y  tomó  el  candil  y  se  dirigió  con  inseguros  pasos  ha- 
cia una  puerta  que  estaba  cerrada. 

Entre  tanto  el  señor  Prudencio  sacó  un  pomito,  de 
cuyo  contenido  echó  parte  en  uno  de  los  vasos,  y  aca- 
bando de  llenar  éste  de  vino,  exclamó: 

—¡Vive  el  cielo!...  No  tan  de  prisa. 

— ¿Y  por  qué  no  hemos  de  aprovechar  el  tiempo? 

— Primeramente,  esa  luz  no  es  á  propósito  para  el 
<5aso,  y  voy  á  encender  mi  linterna  que  he  traido. 
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— Sois  un  gran  hombre. 

— Acercaos  y  dejad  el  candil...  ¡Tripas  de  Lucifer!..,,. 
¿Y  por  qué  os  dejais  este  vino  en  el  vaso? 
— Me  olvidaba... 

— Sentaos,  que  aún  no  me  habéis  dicho  lo  más  inte- 
resante. 

— Preguntad, — repuso  el  demandadero,  dejándose  caer 
pesadamente  en  la  silla. — Me  parece... En  fin...  Beberé* 
Así  lo  hizo. 

— ¿A  dónde  se  va  por  ahí? — preguntó  el  hidalgo. 
— A  otro  aposento. 
— ¿Y  luego? 

— Por  la  puerta,  ¿entendéis?...  la  llave  está  puesta.... 
Calló  Gregorio,  porque  apenas  podia  hablar. 
Se  le  cerraban  los  ojos  y  hacia  grandes  esfuerzos 
para  no  dormirse. 

— Explicaos  más  claramente, — le  dijo  el  hidalgo, — 
pues  antes  de  hacer  nada,  quiero  saber  si  una  vez  pasada 
esa  puerta  estaremos  en  la  parte  del  convento  que  ocu- 
pan las  monjas. 
—Sí. 

— ¿Y  ya  no  encontraremos  inconvenientes  para  ir  al 
cláustro? 

.  — Y  al  coro,  y  álas  celdas...  ¡Oh!...  Las  monjas  saben 
que  soy  honrado,  ¿entendéis?...  Eso  es...  ¡Bah!...  Ya 
no  cierran  de  noche,  y  como  á  mí...  ¡Qué  buenos  ra- 
tos!... Pero  ya  soy  viejo...  Vamos,  sacad  el  oro...  ¡Gran 
vida! . . . 

El  demandadero  apoyó  los  brazos  en  la  mesa,  y  la. 
frente  en  las  manos. 
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Para  dormir  no  necesitaba  el  activo  narcótico  que 
habia  puesto  en  el  vino  el  señor  Prudencio. 

Desde  aquel  instante,  ya  no  dió  señales  de  vida. 
— ¡Por  fin! — exclamó  el  hidalgo. 
Y  encendió  la  linterna. 

Escuchó  sin  percibir  otro  ruido  que  el  de  la  respira- 
ción de  Gregorio. 

— ¡A  muerte  ó  á  vida! — exclamó  el  criminal. 

Entró  en  el  inmediato  aposento. 

Vió  otra  puerta,  en  cuya  cerradura  estaba  puesta  la 
llave. 

No  era  posible  la  duda. 

Abrió  el  hidalgo,  vió  un  estrecho  pasillo,  y  por  allí 
avanzó. 

Ni  el  más  leve  ruido  producían  sus  pasos. 

Brillaban  sus  pupilas  como  dos  carbunclos. 

Fijábase  en  todas  partes  su  mirada  escudriñadora. 

Aunque  no  era  cobarde,  tenia  el  miedo  de  todos  los 
criminales,  y  estaba  muy  agitado. 

Al  salir  del  pasillo  se  encontró  en  otro  aposento  des- 
amueblado. 

Detúvose,  porque  vió  tres  puertas;  pero  todas  estaban 
de  par  en  par. 

— Veamos  por  aquí, — murmuró. 
La  fortuna  quiso  favorecerlo,  porque  á  los  pocos  mi- 
nutos se  encontraba  en  el  cláustro. 
— ¡Ah! — exclamó. 
Era  muy  poco  lo  que  habia  andado ,  y  sin  embargo, 
necesitaba  descansar. 

Habia  hecho  lo  más  difícil ,  ya  no  debia  encontrar 
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ningún  inconveniente  para  llegar  á  la  celda  de  María,  y 
por  consiguiente,  consideraba  seguro  el  triunfo. 

Otra  vez  se  puso  en  movimiento. 

Llegó  á  la  escalera  principal  y  empezó  á  subir,  siem- 
pre con  el  oido  atento. 

— Me  parece, — dijo, — que  las  monjas  que  deben  vigi- 
lar, duermen  á  pierna  suelta. 

Tal  vez  no  se  equivocaba. 

Exactas  eran  las  señas  que  su  prima  le  habia  dado,  y 
sin  vacilar  llegó  á  la  galería,  que  estaba  iluminada  por 
un  farolillo. 

— Una...  dos...  tres, — dijo  contando  las  puertas. — He 
llegado  felizmente. 

Detúvose.  « 
Cerró  la  linterna. 

Envainó  el  puñal,  que  hasta  entonces  habia  lle- 
vado desnudo  y  que  creyó  necesitar ,  no  para  herir, 
sino  para  asustar  á  las  tímidas  monjas  en  caso  de 
apuro. 

Inclinóse,  miró  por  el  ojo  de  la  cerradura,  y  con  gran 
sorpresa  vió  luz. 

Escuchó  y  oyó  que  hablaban  dos  personas. 
— ¡Rayos  del  infierno! — exclamó  el  criminal,  en  tanto 
que  dos  centellas  se  escapaban  de  sus  ojos. — ¡No  está 
sola! 

Y  apretó  los  puños  con  todas  las  fuerzas  de  la  deses- 
peración. 

El  miserable ,  aunque  era  muy  previsor ,  no  contaba 
con  aquella  contrariedad. 

Penetraremos  en  la  celda,  para  averiguar  por  qué  la 
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novicia  se  permitía  infringir  las  severas  reglas  de  la  co- 
munidad. 

Tal  vez  Dios  habia  dispuesto  que  sucediese  así  para 
que  la  infeliz  se  salvase. 

A  pesar  de  semejante  obstáculo,  el  señor  Prudencio 

ib 

no  pensaba  retroceder,  pues  confiaba  en  que  su  fecundo 
ingenio  lo  sacaría  del  apuro. 


CAPÍTULO  XXXV. 


De  cómo  sor  Margarita  ayudó  inconscientemente  á  su  primo. 


Media  hora  antes,  es  decir,  cuando  el  hidalgo  y  el 
despensero  bebían  y  hablaban  alegremente,  sor  Margari- 
ta paseaba  por  los  cláustros,  galerías  y  pasillos,  porque 
aquella  noche  le  habia  tocado  vigilar. 

Todo  el  dia  lo  habia  pasado  muy  preocupada,  y  estaba 
lo  mismo  aquella  noche,  porque  la  inesperada  visita  de  su 
primo  la  habia  impresionado  vivamente. 

La  tranquilidad  de  espíritu  de  que  gozaba  sor  Mar- 
garita se  habia  turbado  al  evocar  los  recuerdos  de  su  ju- 
ventud, y  sus  dolores  se  recrudecieron. 

Muchas  lágrimas  derramó  aquel  dia,  y  sin  cesar  diri- 
gió al  Omnipotente  súplicas  para  que  le  devolviese  la 
calma  que  habia  perdido;  pero  esto  no  era  posible,  por- 
que pensaba  también  en  la  otra  infeliz  que  tanto  sufría^ 
y  abrigaba  temores  de  gravísimos  sucesos. 
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Noble  corazón  tenia  doña  Margarita,  y  no  podia  ver 
con  indiferencia  los  dolores  de  la  hija  del  rey. 

— ¿Me  está  permitido  favorecerla? — se  preguntó  la 
monja. 

Y  después  de  reflexionar  muy  detenidamente,  creyó 
que  no  cometía  ningún  pecado  si  endulzaba  de  algún 
modo  los  sufrimientos  de  aquella  criatura  desgraciada. 

Darle  el  consuelo  de  alguna  esperanza,  aunque  fuese 
muy  remota,  era  hacerle  un  gran  beneficio. 

Así  discurría  cuando  pasó  por  delante  de  la  puerta  de 
la  celda  de  María,  y  deteniéndose  y  escuchando,  pareció- 
le oír  sollozos  y  algún  lamento. 

— ¡Pobre  niña! — murmuró  la  monja.— Ni  siquiera  tie- 
ne el  consuelo  del  desahogo,  porque  á  nadie  puede  decir 
lo  que  sufre. 

Los  sollozos  continuaron,  algunas  exclamaciones  des- 
garradoras se  oyeron  también,  y  al  fin  Margarita,  deján- 
dose llevar  de  los  impulsos  de  su  corazón,  fué  en  busca 
de  una  palmatoria,  cuya  vela  encendió,  y  volviendo  á  la 
celda,  entró. 

María  exhaló  un  grito  de  sorpresa. 

Aún  no  se  había  acostado,  ni  siquiera  se  había  des- 
nudado, sino  que  apagando  la  luz,  arrodillóse  ante  el  re- 
clinatorio para  rezar,  llorar  y  exhalar  quejas. 

Púsose  en  pié  María  cuando  vió  á  la  monja,  y  ésta, 
con  tono  dulce  y  que  revelaba  una  tristeza  profunda, 
le  dijo: 

— Perdonad  si  interrumpo  el  goce  de  vuestro  dolor, 
pues  es  un  goce  para  los  que  sufren  entregarse  con  en- 
tera libertad  á  los  trasportes  de  su  propio  sufrimiento. 
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— ¿Quién  sois  que  así  me  habláis? — replicó  María. 

—¿No  me  conocéis? 

— Sí,  sois  la  madre  Margarita. 

— Entonces... 

— ¿Cómo  sabéis  que  gozo  con  mi  mortal  sufrimiento? 
— Porque  yo  también  he  sufrido  como  vos. 
— ¡Ah!...  " 

—Sentaos  y  escuchadme.  Nadie  ha  de  venir,  porque  yo 
soy  la  encargada  de  vigilar. 
— Pero... 

— Intentaré  consolaros. 
—¡Imposible ! 

— Conmigo  viene  una  esperanza. 
— ¡Madre  mia!... 
— No  lo  dudéis. 

— ¡Una  esperanza!...  Todas  se  desvanecieron  ante  la 
negra  realidad. 

— ¿Desconfiáis  de  mí? 

— ¿Y  por  qué?  No  es  posible  que  se  me  tienda  un  lazo 
para  arrancarme  el  secreto  de  mis  penas,  porque  yo  mis- 
ma lo  he  dado  á  conocer.  Y  si  viniéseis  á  quitarme  la 
vida,  me  haríais  el  mayor  de  los  beneficios. 

— Os  comprendo,  porque  yo  también  he  sonreído  al 
pensar  en  la  muerte. 

— Si  habéis  sufrido  como  yo... 

— Y  por  la  misma  causa;  pero  la  esperanza  no  la  per- 
dí hasta  que  la  losa  del  sepulcro  separó  para  siempre  del 
mió  el  corazón  del  hombre  á  quien  amé.  Entonces,  no 
quedándome  en  el  mundo  nada  que  pudiera  sonreír  me, 
busqué  siquiera  tranquilidad  en  el  cláustro. 
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— Puesto  que  tan  bien  apreciáis  mis  dolores... 
— Por  eso  os  he  ofrecido  consuelo. 
— ¿Conocéis  mi  situación? 
—Sí. 

María  fijó  una  mirada  de  sorpresa  en  la  monja. 

Nada  temia  la  desdichada  joven,  ya  lo  hemos  dicho; 
pero  deseaba  saber  por  qué  se  interesaba  tan  vivamente 
por  ella  sor  Margarita,  que  hasta  entonces  la  habia  mi- 
rado con  la  más  fria  indiferencia. 

Silenciosas  quedaron  ambas  por  algunos  minutos > 
como  si  reflexionasen  sobre  la  conducta  que  debían  se- 
guir, y  al  fin  la  monja  dijo: 
— Esperad. 
— ¡Que  espere!... 

— No  os  ha  olvidado  el  hombre  á  quien  amáis. 
— Ni  me  olvidará,  ya  lo  sé;  pero  ¿tiene  medios  para 
sacarme  de  esta  prisión. 
— Greo  que  sí. 

— Debo  profesar  muy  pronto. 
— No  importa. 

— j Ah!— exclamó  María  sin  poder  dominarse. — ¿Quién 
sois? 

— Ya  lo  sabéis. 

— Necesito  explicaciones  y  vos  me  las  daréis ,  porque 
mis  desgracias  os  mueven  á  compasión.  ¿Por  qué  hasta 
hoy  no  me  habéis  dirigido  la  palabra?  ¿Cómo  han  llegado 
hasta  vos  noticias  que  yo  misma  ignoro?  Me  aconsejáis 
que  espere,  aseguráis  que  el  hombre  á  quien  amo  tiene 
medios  para  dominar  las  dificultades  que  se  oponen  á 
nuestra  dicha,  y... 
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— Una  casualidad  me  ha  hecho  dueña  de  ese  secreto. 
—No  lo  dudo;  pero... 

— Escuchad,  y  tened  entendido  que  tanto  me  interesa 
vuestra  suerte,  que  me  he  decidido  á  faltar  á  mis  deheres 
para  mitigar  vuestros  pesares. 

— Gracias,  madre  mia... 

— A  estas  horas  vuestros  amigos  se  preparan  para  in- 
troducirse en  esta  santa  mansión. 
— ¡Dios  mió!... 

— Saben  ya  donde  está  situada  vuestra  celda,  y... 
—Tiemblo.  , 
— ¿Por  qué? 
— No  lo  sé... 

— ¿Acaso  os  falta  el  valor? 

— Nó,  madre  mia. 

— Si  no  lo  consiguen... 

— Perdonad, — interrumpió  la  hija  del  rey. 

— Adivino  lo  que  queréis  decirme. 

—Entonces... 

— Puesto  que  he  principiado,  concluiré.  Tengo  un  pa- 
riente, hidalgo  de  muy  buena  cuna,  y  que  se  llama  Pru- 
dencio de  Montalvan. 

— No  olvidaré  ese  nombre, — dijo  María,  que  escuchaba 
■con  ansiedad  inconcebible. 

— Cuando  yo  lo  creia  muerto,  se  me  presentó.  Ha  su- 
frido mucho,  y  está  resuelto  á  terminar  su  vida  como  yo, 
•en  el  silencioso  retiro  de  una  celda;  pero  antes  de  sepa- 
rarse del  mundo,  donde  no  ha  encontrado  más  que  des- 
engaños, falsedades  y  miserias,  quiere  hacer  un  benefi- 
cio. Ignoro  qué  clase  de  relaciones  tiene  con  el  hombre  á 
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quien  amáis;  pero  deben  ser  muy  buenos  amigos,  porque 
le  ayuda  para  realizar  la  dicha  que  anhela. 

— Ignoro  si  el  comendador  Rivero  es  amigo  de  vuestro 
pariente. 

- — Pensó  mi  primo  que  yo  podia  servirle  de  mucho, 
y  como  sabe  que  muy  de  veras  lo  amo,  y  que  le  debo 
favores  de  grandísima  importancia,  ha  acudido  á  mí, 
y  habiéndome  con  la  franqueza  que  debia,  me  ha  ro- 
gado que  le  dé  señas  exactas  de  la  situación  de  esta 
celda. 

—¿Y  vos?... 

— Lo  hice,  aunque  con  ánimo  resuelto  de  no  pasar  ade- 
lante, porque  no  quiero  echar  sobre  mí  la  responsabilidad 
de  graves  faltas. 

— ¡Dios  os  bendiga!... 

— Aseguró  que  no  necesitaba  más,  y  se  fué  sin  que  yo 
le  pidiese  otras  explicaciones,  porque  no  podíamos  pro- 
longar la  conversación  sin  infundir  sospechas. 

— ¿No  os  habló  del  capitán  Diez  ? 

— Nó. 

— ¿Ni tampoco  de  esa  impura  mujer  que  me  disputad 
corazón  de  Federico? 

— Sí,  y  no  sé  cómo,  ya  tenia  noticias  del  escándalo 
que  ayer  hubo  aquí. 

— Eso  prueba  que  vuestro  pariente  cuenta  con  la  ayu- 
da de  otras  personas  que  habitan  en  esta  santa  casa. 

— Es  indudable. 

— ¿Y  por  qué  esas  personas  no  le  dieron  las  noticias 
que  á  vos  os  pidió? 

No  acertó  á  contestar  sor  Margarita. 
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No  podia  ser  más  lógico  el  razonamiento  de  la  hija 
del  rey. 

— Otra  observación  me  ocurre,  y  perdonadme, — aña- 
dió María. 
— Decid. 

— Si  vuestro  primo  quiere  ayudar  al  comendador,  si 
son  amigos,  si  ha  venido  á  Toledo  con  el  solo  fin  de  de- 
volverme la  libertad,  ¿  por  qué  no  ha  visto  á  doña  Cons- 
tanza y  se  ha  puesto  de  acuerdo  con  ella? 

— Lo  ignoro. 

— Doña  Constanza  me  ha  criado ,  es  mi  segunda  ma- 
dre, y  como  verdadera  madre  me  ama. 

— Discurrís  bien ;  pero  vuestras  observaciones  no  me- 
parece  que  sean  bastante  para  desconfiar  de  mi  pariente. 

— Líbreme  Dios  de  poner  en  eluda  su  honradez. 

— Repito  que  no  hablamos  todo  lo  que  deseábamos ,  y 
tal  vez  por  falta  de  tiempo  no  se  ocupó  mi  primo  de  vues- 
tra antigua  dueña. 

— Si  contásemos  con  un  auxiliar  tan  poderoso,  doña 
Constanza  me  lo  hubiera  advertido. 

— No  lo  entiendo. 

— Y  en  cuanto  á  esas  otras  personas  que  le  han  dado 
noticias  tan  exactas  de  lo  sucedido  ayer  aquí... 

— El  tiempo  lo  aclarará  todo ,  y  veremos  que  es  muy 
sencillo  lo  que  ahora  nos  parece  inexplicable. 

— Si  supieseis  á  qué  clase  de  medios  han  apelado  mis 
enemigos... 

— Ahora  se  trata  de  mi  pariente, — replicó  sor  Mar- 
garita. 

— No  quiero  ofenderlo. 
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— Es  posible  que  lo  hayan  engañado;  pero  aún  así... 
— Aguardemos. 

— No  dejará  mi  primo  de  visitarme  muy  pronto. 

— Y  doña  Constanza  vendrá  muy  pronto  también. 

— De  todas  maneras  debéis  tranquilizaros,  y  si  la  últi- 
ma esperanza  la  habéis  perdido,  recobradla. 

— ¿Creéis  que  es  posible  penetrar  ocultamente  en  esta 
santa  mansión? 

— Es  muy  difícil;  pero  no  imposible. 

— ¡Ah!...  Me  dais  más  que  la  vida. 

— Solamente  he  querido  consolaros,  y  otra cosano haré. 

— Sí,  habéis  hecho  más,  mucho  más,  puesto  que  estáis 
ayudando  á  mis  amigos,  y  estas  noticias  que  me  dais,  me 
servirán  para  que  los  sucesos  no  me  encuentren  despre- 
venida. 

— Me  felicito. 

— El  Omnipotente  os  bendecirá,  porque  me  hacéis  un 
gran  beneficio.  Quieren  sacrificar  mi  corazón,  sacrifi- 
carlo en  aras  de... 

María  se  interrumpió,  esforzándose  para  dominar  su 
arrebato,  y  luego  dijo  tristemente: 
— Que  Dios  me  perdone. 
— ¡Pobre  niña! 

— Sí,  digna  soy  de  compasión. 
— -Mientras  viva  el  hombre  á  quien  amáis... 
— ¿Y  si  profeso? 
— Pero  antes... 
— Será  muy  pronto. 

— ¿Quién  sabe  lo  que  puede  suceder  en  una  hora,  en  un 
minuto? 
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— Con  esa  incertidumbre  y  esa  esperanza  han  pasado 
los  dias,  y  al  fin...  ¡Oh!...  El  momento  terrible  se  acerca, 
me  llevarán  al  altar,  arrancarán  de  mis  lábios  falsas  pro- 
mesas, votos  que  no  puedo  cumplir,  y  el  santo  velo  me 
separará  para  siempre  del  mundo ,  del  hombre  á  quien 
amo  y  á  quien  amaré ,  porque  mi  pasión  no  puede  extin- 
guirse sino  con  la  vida. 

—En  tanto  que  llega  ese  momento  terrible... 

- — No,  no  hay  dicha  para  mí. 

— Si  de  todo  dudáis,  si  de  todo  desconfiáis... 

— De  vos  nó. 

— Pero  lleváis  vuestra  desconfianza  hasta  el  punto  de 
suponer  que  mi  pariente... 
—Olvidad  eso. 
—Tranquilizaos  y . . . 
No  pudo  continuar  sor  Margarita,  porque  la  puerta 
se  abrió  y  se  presentó  el  hidalgo. 

Las  dos  pobres  mujeres  exhalaron  un  grito  de  sor- 
presa y  de  terror,  porque  no  esperaban  semejante  visita, 
y  luego  quedaron  inmóviles  como  estátuas. 


CAPÍTULO  XXXVI. 


"Donde  conoceremos  la  inesperada  resolución  de  María. 


Ni  remotamente  sospechó  María  que  el  aparecido 
fuese  el  pariente  de  la  monja,  y  no  vio  en  él  más  que  un 
asesino,  ó  lo  que  es  igual,  uno  de  los  miserables  que  ser- 
vían á  la  Morisca. 

Por  desgracia  no  la  engañaba  su  instinto  á  la  joven. 

Ya  hemos  dicho  que  en  el  rostro  del  hidalgo  habia 
algo  de  repulsivo  que  no  tenia  explicación,  y  esta  cir- 
cunstancia debia  producir  su  efecto  aquella  noche  lo 
mismo  que  siempre. 

Largo  rato  pasó  sin  que  se  moviesen  ni  hablasen. 

El  señor  Prudencio  quiso  dejar  que  pasasen  los  efec- 
tos de  la  sorpresa,  y  cuando  le  pareció  que* las  dos  muje- 
res empezaban  á  recobrar  la  calma,  dió  algunos  pasos  y 
dijo : 

— Veo  que  Dios  me  protege,  lo  cual  me  prueba  que  no 
cometo  ningún  abuso. 
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— ¡Ah!— exclamó  sor  Margarita. — Pero  ¿qué  significa 
esto,  mi  amado  primo?...  Que  la  Virgen  Santa  nos  pro- 
teja, porque  falta  nos  hace  su  protección...  ¿Cómo  os  ha- 
béis atrevido  á  llegar  hasta  este  lugar  sagrado?  ¿Era  para 
hacer  esto,  para  lo  que  me  pedísteis  noticias  de  lo  que  al 
parecer  no  tenia  ninguna  importancia?  ¿Cómo  habéis  en- 
trado? ¿Quién  es  el  traidor  que  os  favorece? 

— Me  favorece  Dios,  ya  os  lo  he  dicho ;  pues  solo  así 
puede  suceder  que  os  encuentre  reunidas,  para  que  mi 
empresa  sea  más  fácil. 

— Pero... 

— Mi  noble  prima  y  madre  reverenda, — interrumpió 
el  señor  Prudencio, — perdonadme  si  no  os  escucho  como 
merecéis;  pero  los  momentos  son  preciosos,  y  si  se  pier- 
den algunos ,  se  perderán  también  los  sacrificios  que  he- 
mos tenido  que  hacer.  Mi  vida  peligra  en  este  lugar;  pero 
no  es  esto  lo  que  me  importa ,  sino  la  suerte  del  amigo 
que  todo  lo  espera  de  mí. 

Y  al  decir  esto  el  hidalgo ,  acercóse  á  la.  novicia  y 
añadió : 

— No  tengo  que  deciros  quién  soy ,  puesto  que  ya  lo 
sabéis.  La  noble  doña  Constanza  os  espera,  y  todo  está 
preparado... 

— ¿Qué  queréis? — preguntó  María ,  cuya  mirada  pro- 
funda no  se  apartaba  un  solo  instante  del  señor  Pru- 
dencio. 

Este  empezó  á  sentirse  turbado,  no  ya  por  el  miedo, 
sino  por  la  impresión  que  en  él  habia  producido  la  sin- 
gular belleza  de  María,  resultando  que  en  vez  de  contes- 
tar inmediatamente,  se  entretuvo  en  decir  para  su  coleto: 
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— ¡Fuego  de  Satanás!...  No  he  visto  mujer  que  le 
iguale.  Si  lo  mismo  que  yo  ha  sentido  la  Morisca  al  ver 
al  comendador,  no  extraño  que  haya  perdido  la  cabeza 
hasta  el  punto  de  cometer  todas  las  locuras. 

En  fuego  convertida,  circuló  la  sangre  por  las  venas 
del  hidalgo. 

Aquella  belleza  tan  delicada,  aquella  dulzura  angeli- 
cal, despertaron  en  el  miserable  sentimientos  que  le  eran 
desconocidos. 

El  fuego  de  un  volcan ,  inflamado  repentinamente  en 
el  pecho  del  hidalgo,  escapóse  en  llamaradas  por  sus 
ojos. 

Su  mirada  se  fijó  ansiosa,  devoradora  y  tenazmente 
en  María. 

Nerviosa  palidez  cubrió  su  rostro,  que  después  enro- 
jeció como  si  fuese  á  brotar  la  sangre. 

Aquella  pasión,  en  un  instante  encendida,  era  pura- 
mente sensual;  pero  por  lo  mismo,  doblemente  temible, 
porque  no  despertaba  ningún  sentimiento  noble,  porque 
no  aspiraba  más  que  á  la  satisfacción  de  un  deseo 
impuro. 

Y  como  el  tiempo  pasaba  sin  que  respondiese  ni  hi- 
ciese más  que  contemplar  á  María,  ésta  volvió  á  pre- 
guntar: 

— ¿Qué  queréis? 

— ¡Oh!— exclamó  el  hidalgo. — Vengo  á  sacaros  de  este 
encierro  para  que  seáis  dichosa. 
—¡Vos!... 
— Ya  lo  veis. 
- — No  os  conozco. 
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— ¿Pues  no  acabo  de  deciros  que  es  mi  noble  pariente? 
— observó  la  monja. — Antes  os  he  hablado... 

— No  lo  olvido, — replicó  la  hija  del  rey  con  una  gra- 
vedad que  helaba  la  sangre  del  señor  Prudencio; — pero 
ante  todo,  necesito  salir  de  dudas. 

— Es  muy  sencillo  lo  que  no  comprendéis, — dijo  el  hi- 
dalgo, que  hacia  grandes  esfuerzos  para  recobrar  la  cal- 
ma:— prometí  ayuda  á  mi  amigo  el  comendador  cuando 
el  capitán  Diez  cayó  en  poder  de  la  Morisca,  y  como  lo 
que  prometo  lo  cumplo,  aquí  me  tenéis.  Salí  ele  la  corte, 
corrí,  llegué  á  Toledo,  y  sin  perder  un  instante,  me  puse 
á  trabajar.  Mi  primer  cuidado  fué  buscar  quien  me  abriese 
las  puertas  de  este  convento,  y  tuve  la  fortuna  de  conse- 
guirlo muy  pronto,  engañando  al  demandadero,  un  viejo 
estúpido  á  quien  hice  creer  que  aquí  habia  oculto  un 
tesoro. 

— ¡Ah! — exclamó  sor  Margarita. 

— Se  dejó  seducir,  hemos  cenado,  puse  en  el  vino  un 
narcótico,  y  el  infeliz  se  ha  dormido. 

— Comprendo:  por  eso  Gregorio  no  pudo  deciros  dónde 
estaba  situada  esta  celda,  y  tuvisteis  que  preguntármelo. 

— Y  por  eso  os  dige  que  nada  más  necesitaba  de  vos. 

— Ya  lo  veis, — dijo  sor  Margarita  á  la  hija  del  rey, — 
queda  muy  claramente  explicado  lo  que  no  comprendía- 
mos, y  en  cuanto  á  doña  Constanza... 

— No  me  ha  quedado  tiempo  para  verla. 

— Pero  Federico... 

— Vendrá  muy  pronto,  y  si  ya  no  lo  ha  hecho,  ha  sido 
porque  en  Madrid  tiene  que  cumplir  el  deber  sagrado  de 
salvar  al  capitán. 


RELÁMPAGO.  377 

— ¿Y  no  os  ha  dado  ninguna  carta  para  mí? 
— Me  la  dió  para  doña  Constanza,  que  era  la  persona 
con  quien  yo  debia  entenderme;  pero  como  la  fortuna  me 
ha  protegido,  proporcionándome  en  seguida  cuanto  ne- 
cesitaba para  llevar  á  buen  término  mi  empresa,  no  he 
querido  perder  tan  buena  ocasión,  pareciéndome  que 
vuestra  noble  dueña  se  alegraría  mucho  de  veros  libre  f 
aunque  no  hubiera  recibido  la  carta  del  comendador. 

Aunque  muy  turbado  aún,  salió  bien  del  apuro  el  se- 
ñor Prudencio,  y  era  preciso  aprobar  que,  encontrando 
la  ocasión  de  sacar  á  María  del  convento,  la  aprovechase 
sin  perder  el  tiempo  en  visitar  á  la  dueña,  pues  esto  de- 
bia considerarse  secundario  en  comparación  de  aquello. 

En  punto  á  lo  demás,  las  explicaciones  eran  claras  y 
sencillas,  y  fácil  la  comprobación,  sin  otra  molestia  que 
la  de  ver  si  efectivamente  dormía  el  demandadero. 

Sin  embargo,  María  no  quedó  satisfecha. 

Para  su  razón  bastaba  lo  dicho  por  el  hidalgo;  pero 
no  para  su  instinto. 

¿No  habia  en  el  rostro  de  aquel  hombre  algo  horrible 
que  inspiraba  la  desconfianza? 

¿No  era  aquella  leve  y  dulce  sonrisa  encubridora  de 
la  traición? 

La  hija  del  rey  no  podía  discurrir  con  claridad  en 
aquellos  momentos,  y  sentía  un  malestar  inexplicable. 
¡Infeliz! 

La  situación  no  podia  ser  más  crítica. 
Con  ansiedad  creciente  aguardaba  el  señor  Pru- 
dencio. 

— Bien,  mi  noble  primo, — dijo  sor  Margarita, — muy 
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bien.  Ya  estoy  completamente  tranquila.  No  esperaba 
menos  de  vos. 

Y  añadió,  dirigiéndose  á  María : 
— Dios  me  perdone  si  he  hecho  mal  al  contribuir  ino- 
centemente á  este  resultado;  pero  ya  está  hecho.  De  mí 
no  esperéis  más,  porque  más  no  me  permite  mi  concien- 
cia. Ahora  decidid,  y  no  olvidéis  que  dentro  de  muy  pocos 
clias,  muy  pocos... 

— Profesaré...  No  lo  olvido. 

— Lo  que  mi  noble  primo,  con  una  generosidad  sin 
ejemplo,  ha  hecho  esta  noche,  no  podrá  hacerlo  mañana, 
porque  el  codicioso  despensero  conocerá  el  engaño  apenas 
despierte. 

— El  tiempo  vuela, — dijo  el  hidalgo  á  María; — de- 
cidios. 

— Dejadme  ver  la  carta  que  traéis  para  mi  noble 

dueña. 

— La  carta...  Sí...  ¡Oh!...  No  puedo...  La  he  dejado 

en  mi  posada,  en  uno  de  los  bolsillos  del  otro  coleto. 
— Así  lo  ha  querido  la  fatalidad  para  que  yo  no  me 

salve. 

— ¿Qué  decís? 

— Que  no  os  seguiré, — respondió  con  firmeza  la  no- 
vicia. 

—¡Que  no  me  seguiréis!... 
— Nó. 

—De  par  en  par  os  abren  las  puertas  de  vuestro  en- 
cierro... 

— Y  no  salgo. 

— Os  espera  don  Federico... 


RELÁMPAGO.  379 

— Y  no  voy. 

— No  lo  entiendo,— murmuró  sor  Margarita. 

— Que  profesareis  muy  pronto... 

■ — Si  así  lo  quiere  mi  desdicha,  ¿qué  he  de  hacer? 

— He  arriesgado  la  vida  para  haceros  un  beneficio  y... 

— Perdonadme;  pero  no  cambiaré  de  resolución. 

• — ¡Vive  el  cielo! — exclamó  desesperadamente  el  hidal- 
go,— que  no  hay  paciencia  bastante... 

— Defendedme, — dijo  la  hija  del  rey  acercándose  á  la 
monja. 

— ¿Contra  quién?...  Este  hidalgo  es  mi  pariente,  y 
respondo  de  la  nobleza  de  sus  sentimientos.  ¿Por  qué  con 
vuestras  dudas  lo  ofendéis? 

— No  dudo. 

— Entonces... 

— Es  que  no  quiero  aceptar  el  beneficio  que  me  ofrece. 
—Cuando  por  vos  arriesga  la  vida... 
— Nada  le  he  pedido,  y  por  consiguiente  á  nada  estoy 
obligada. 

¿Qué  era  posible  hacer  en  semejante  situación? 

Violentamente  hubiera  conseguido  el  hidalgo  lo  que 
deseaba;  pero  su  prima  habia  de  estorbarle  hacer  uso  de 
la  fuerza,  y  nada  se  conseguiría  más  que  producir  un  es- 
cándalo, cuyos  resultados  podian  ser  los  peores. 

Meditó  el  señor  Prudencio. 

Su  imaginación  era  fecunda,  y  bien  pronto  trazó 
nuevos  planes. 

— Está  bien, — dijo: — el  resultado  es  bien  triste,  bien 
amargo  para  mí ,  porque  mi  desinteresado  proceder  lo 
reo  pagado  con  la  ofensa;  pero  mi  conciencia  está  tran- 


380  EL  CABALLERO 

quila.  No  tardareis  en  arrepentiros,  niña  desgraciada; 
pero  será  tarde. 

— Sufriré  sin  exhalar  una  queja. 

— Os  dejo,  y  que  Dios  os  consuele. 

— Y  á  vos  os  bendiga. 

Dió  el  señor  Prudencio  un  paso  hácia  la  puerta. 
— Esperad, — le  dijo  su  prima. 
— ¿Qué  queréis? 
— Os  acompañaré. 

— Mucho  os  lo  agradezco,  porque  así  veréis  á  Gregorio 
entregado  al  sueño  más  profundo. 
La  hija  del  rey  quedó  en  la  celda. 

— ¡No  puedo  más! — exclamó  la  infeliz  con  acento  des- 
garrador. 

Y  sobre  el  pecho  se  inclinó  tristemente  su  cabeza,  y 
quedó  inmóvil. 


CAPÍTULO  XXXVÍÍ. 


Del  apuro  en  que  se  vieron  los  dos  primos. 


Veinticuatro  horas  más  ó  menos,  tenian  muchísima 
importancia  en  la  situación  del  hidalgo,  pues  podia  suce- 
der que  al  dia  siguiente  se  presentasen  Federico  y  el  ca- 
pitán, en  cuyo  caso  la  verdad  se  aclararía,  perdiéndose 
todo;  pero  como  no  tenia  remedio  lo  que  sucedia,  resig- 
nóse el  criminal,  y  solo  pensó  en  el  medio  de  sacar  el 
mejor  partido  de  aquella  misma  situación. 

Ya  sabia  por  donde  se  entraba  en  el  convento,  y 
cómo  se  llegaba  á  la  celda  de  la  novicia,  lo  cual  no  era 
poco. 

Un  doble  interés  tenia  el  señor  Prudencio  en  apode- 
rarse de  la  hija  del  rey,  porque  ya  sentia  una  necesidad 
absoluta  de  ser  dueño  de  aquella  hermosura  que  para  él 
tenia  una  mágia  inexplicable ,  y  que  no  era  otra  que  el 
encanto  de  la  pureza. 
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Encendido  estaba  todavía  el  pecho  del  hidalgo,  vivo 
se  mantenia  el  fuego  de  su  lúbrica  pasión;  pero  no  viendo 
á  la  joven,  sentíase  el  miserable  menos  aturdido,  y  podia 
discurrir  con  mayor  claridad  y  acierto. 

Habia  cometido  una  torpeza  dando  tan  claras  y  mi- 
nuciosas explicaciones  sobre  lo  sucedido  con  Gregorio; 
pero  ya  no  tenia  remedio. 

Llegaron  á  la  escalera  principal,  y  entonces  el  hi- 
dalgo rompió  el  silencio  para  decir: 

—¿Habéis  podido  imaginar  cosa  tan  rara,  mi  noble 
prima  y  respetable  madre? 
—Aturdida  me  he  quedado. 

—Pide  la  libertad,  anhela  ver  á  su  amante,  y  cuando 
ambas  cosas  le  ofrecen,  las  rechaza,  sin  otra  razón  que 
las  de  un  detalle  que  ninguna  importancia  tiene. 

— No  lo  entiendo. 

— Sus  escrúpulos  y  temores  se  comprenderían  si  yo 
fuese  un  desconocido;  pero  cuando  vos  le  decís  que  soy 
vuestro  pariente  y  persona  en  quien  puede  fiarse... 

— Me  ofenden  sus  dudas,  y  si  he  de  hablaros  con  fran- 
queza, os  diré  que  esa  niña  no  merece  lo  que  por  ella 
hemos  hecho. 

— Es  verdad. 

-—Puesto  que  con  ofensas  paga  los  beneficios,  dejadla, 
que  para  quejarse  no  tendrá  derecho',  porque  ha  preferi- 
do su  mal. 

—Ciertamente;  pero  como  es  lo  cierto  que  sufre 
mucho... 

— ¿Y  podemos  remediarlo? 
—No,  si  ella  se  obstina. 
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—  Viendo  estáis  que  no  cede. 

— Ahora,  mi  buena  prima,  recuerdo  aquel  adagio  que 
dice:  «quien  bien  te  quiera,  te  hará  llorar.» 
— Es  muy  verdadero. 

— Y  me  parece  que  he  debido  hacer  llorar  á  esa  cria- 
tura, ó  lo  que  es  igual,  sacarla  del  convento  de  grado  6 
por  fuerza. 

— ¿Habéis  perdido  la  razón? 

— Antes  de  un  cuarto  de  hora  se  encontraría  en  los 
brazos  de  esa  doña  Constanza  que  le  ha  servido  de  ma- 
dre, y  convencida  de  que  yo  era  su  mejor  amigo,  me 
daría  las  gracias  por  haber  hecho  uso  de  la  violencia. 

— Así  lo  creo;  pero... 

— Esta  idea  que  ahora  me  ocurre ,  podríamos  ponerla 
en  práctica  muy  fácilmente,  y... 
— ¡Jesús!... 

— ¿Por  qué  os  asustáis? 
— ¡Una  violencia!... 
— Un  beneficio. 

— Callad,  primo  mió,  que  solo  de  oircs  se  me  erizan 
los  cabellos. 

— Paréceme  que  vos  también  estáis  ofuscada. 
— No  es  ofuscación,  es  miedo,  es  horror... 
— Tranquilizaos . 

— Si  un  adagio  os'  sirve  de  regla  de  conducta ,  os  re- 
ordaré  el  que  dice  que  «quien  bien  tiene  y  mal  escoge, 
or  mal  que  le  vaya  que  no  se  enoje.» 

— Eso  probará  solamente,  que  la  novicia  no  tiene  de- 
echo  á  quejarse,  y  soy  de  vuestra  opinión;  pero  no  se 
rata  de  eso,  sino  del  beneficio  que  podemos  hacerle. 
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— Señor  Prudencio,  al  fin  es  un  abuso  lo  que  inten- 
t  ais  y... 

— Fijad  la  atención  en  el  fin  que  me  propongo. 

— Repito  que  es  un  abuso,  y  queréis  cometerlo  en  este 
recinto  sagrado,  y  antes  me  dejaria  matar  que  prestaros 
ayuda. 

— No  quiero  que  me  ayudéis ,  pues  me  contento  con 
que  no  me  pongáis  estorbos.  Retiraos  á  vuestra  celda, 
dejadme,  y... 

— ¡Jamás! — exclamó  sor  Margarita,  fijando  en  su  pri- 
mo una  mirada  de  terror. — Decís  que  estoy  ofuscada,  y 
veo  que  á  vos  os  trastorna  el  mismo  noble  afán  de  hacer 
un  beneficio.  Reflexionad  y  os  arrepentiréis  hasta  de  ha- 
ber abrigado  tales  pensamientos. 

— Exageráis. 

— ¿No  habéis  pensado  que  para  hacer  eso ,  tenéis  que 
poner  vuestras  manos  sobre  la  novicia,  tomarla  en  vues- 
tros brazos...  ¡Oh!...  ¿Dónde  están  los  sentimientos  de 
vuestro  pudor,  primo  mió,  dónde  están? 

— Pero... 

— ¡Y  no  os  horrorizáis! 
— Mientras  mi  intención... 

— Creo  que  es  la  más  pura;  pero  ¿cómo  asegurareis 
que  luego  no  se  complazca  Satanás  en  poner  á  prueba 
vuestra  virtud?...  Una  mujer  joven  y  tan  bella...  ¡Jesús, 
María  y  José!...  Basta,  basta...  El  diablo  os  tienta,  se- 
ñor Prudencio,  y  bueno  será  que  apenas  salgáis  de  aquí 
os  encomendéis  á  Dios  y  le  rogueis  que  os  perdone. 

— Lo  que  haré  será... 

—Silencio,  impío. 
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Trabajo  le  costó  al  criminal  contener  una  carcajada 
burlona. 

— Os  diré  lo  que  siento, — añadió  sor  Margarita: — ha- 
béis debido  poneros  de  acuerdo  con  esa  doña  Constanza 
para  que  os  hubiese  acompañado ,  aunque  se  quedase  es- 
perando fuera  del  convento. 

— ¿Y  cuándo  habia  de  hacer  semejante  cosa,  si  apenas 
el  tiempo  me  alcanzaba  para  visitaros  y  conquistar  al  de- 
mandadero? 

— Pues  si  Dios  lo  ha  dispuesto  así,  tengamos  pa- 
ciencia. 

— Cuando  podemos  remediarlo... 
— Lo  que  Dios  hace  está  bien  hecho ,  y  es  lo  que  más 
nos  conviene. 
—¡Oh!... 

— Hemos  llegado, — dijo  la  monja  deteniéndose. 
Encontrábanse  junto  á  la  puerta  de  comunicación  con 
el  aposento  de  Gregorio. 

— Venid, — dijo  el  hidalgo, — y  veréis  cómo  duerme  el 
viejo. 

— ¿Y  para  qué  he  de  verlo? 

— Así  no  os  quedará  duda  de  que  he  dicho  la  verdad. 
— No  he  dudado,  primo  mió. 
— Sin  embargo,  mi  honor  exige... 
—Estoy  convencida ,  y  aseguraré  que  no  habéis  men- 
tido. 

Sintióse  vivamente  contrariado  el  señor  Prudencio. 
Su  plan  era  encerrar  á  su  prima ,  atándola  y  tapán- 
ole  la  boca,  volver  á  la  celda  de  la  hija  del  rey,  y  sacarla 
viva  fuerza  del  convento. 
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— Quiero  que  entréis,  para  que  luego  digáis  á  la  novi- 
cia lo  que  habéis  visto,  y  como  no  podéis  afirmar  sin 
ver... 

— Ninguna  importancia  tiene  el  medio  de  que  os  ha- 
béis valido  para  entrar,  y  por  consiguiente... 
— Os  lo  suplico. 

— Me  parece  que  no  hago  bien  en  traspasar  esta  puerta. 
—-Por  Dios,  no  exageréis... 

■ — Haré  el  último  sacrificio;  pero  nada  más  esperéis 
de  mi. 

— Os  prometo  respetar  todos  vuestros  escrúpulos;  pero 
entrad  ahora. 
— Vamos,  pues. 

Puso  el  hidalgo  una  mano  en  la  puerta,  y  empujó. 
— Está  cerrado, — dijo  la  monja. 
—¡Cerrado!...  Es  imposible...  ¡Oh!... 
— Sí... 

— ¡Por  Satanás!... 

— ¡Jesús  bendito! — exclamó  la  monja  mientras  se  san- 
tiguaba. 

Empleando  todas  sus  fuerzas  empujó  el  señor  Pru- 
dencio; pero  la  puerta  no  se  abrió. 

— ¡Playos  del  infierno!...  ¡Tripas  de  Lucifer!... 

—¡Impío,  sacrilego!... 

—¡Cien  legiones  de  condenados!... 

— ¡Se  ha  vuelto  loco!...  ¡Perdonadlo,  Dios  mió!... 

— ¡Vive  el  cielo!...  Dejad  los  lamentos  para  mejor 
ocasión...  ¿No  veis  que  estoy  encerrado,  que  estoy  perdi- 
do y  vos  lo  estáis  también? 

Centellas  se  escapaban  de  los  ojos  del  hidalgo. 
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Sor  Margarita  temblaba  convulsivamente. 
El  pavor  habíase  apoderado  de  su  espíritu. 
■ — ¡Ahí — exclamaba.- — Y  todo  esto  me  sucede  por  ha- 
ber querido  hacer  un  beneficio...  Ahora  comprendo  que 
he  faltado  á  mis  deberes,  y  Dios  me  castiga. 

— Pensad  en  el  castigo  de  los  hombres,  que  es  el  que 
más  de  cerca  nos  amenaza. 
— ¡Virgen  Santísima!... 

— Cuando  nos  encuentren  aquí,  nos  entregarán  al  San- 
to Oficio. 

— Hay  otra  cosa  peor,  el  in  pace.,. 

— Si  á  lo  menos  me  encerrasen  con  la  novicia... 

— ¡Sacrilego!... 

— Perdemos  el  tiempo... 

— ¿Y  qué  he  de  hacer? 

— Lo  ignoro. 

— Señor  Prudencio,  yo  no  os  he  facilitado  la  entrada. 

— Pero  tendréis  que  proporcionarme  la  salida,  so  pena 
de  que  os  metan  en  el  in  pace  ó  en  un  calabozo  de  la  In- 
quisición. 

— Me  encerraré  en  mi  celda,  y  como  en  este  asunto 
no  tengo  parte... 
— Y  mucha. 

— El  demandadero  es  el  culpable. 

— Yo  declararé  que  vos  me  disteis  las  señas  de  la  celda 
de  la  novicia,  y  que  me  habéis  visto,  y  me  habéis  acom- 
pañado, y... 

— ¿Seríais  capaz?... 

— De  todo,  porque  estoy  perdido. 

— ¿Y  vuestros  sentimientos  de  generosidad? 
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— Dejadme  en  paz. 
— Os  desconozco. 

— Si  antes  me  hubieseis  visto  en  este  apuro... 
— Bien  ha  hecho  la  novicia  en  desconfiar,  porque  si 
tan  repentinamente  cambiáis... 
— Malgastáis  el  tiempo. 
— ¡Dios  misericordioso!... 

— Dormido  profundamente  quedó  el  estúpido  viejo. 

- — Habrá  despertado. 

• — ¿Y  el  narcótico  que  le  di? 

— Ello  es  que  la  puerta  está  cerrada. 

— Milagro  de  Dios  será  que  se  me  antoje  dejar  con 
vida  á  ese  viejo  codicioso. 

El  hidalgo  empezó  á  golpear  la  puerta. 

— Callad, — le  dijo  sor  Margarita. — Despertarán  las- 
monjas,  acudirán... 

— Si  acuden  después  que  yo  haya  salido... 

— No  saldréis  antes. 

— ¡Y  no  acude  ese  bribón!... 

— Sin  duda  ha  comprendido  que  lo  engañábais,  y  ha 
querido  vengarse. 

—Eso  no  puede  ser,  porque  quedaría  comprometido... 

—Lo  cierto  es  que  ha  cerrado  y  no  quiere  abrir. 
Metió  el  hidalgo  un  dedo  por  el  ojo  de  la  cerradura,, 
y  se  convenció  de  que  la  llave  estaba  puesta  por  el  otra 
lado. 

¿Cómo  se  explicaba  lo  sucedido? 
Las  picaras  casualidades,  como  decia  el  señor  Pru- 
dencio, las  picaras  coincidencias. 

Del  vino  que  contenia  el  narcótico,  no  bebió  el  de- 
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mandadero  más  que  una  pequeña  parte  i  es  decir ;  que  la 
embriaguez  fué  la  verdadera  causa  de  su  sueño. 

Habia  colgado  mal  el  candil,  que  cayó  sobre  la  mesa 
y  junto  á  la  cabeza  de  Gregorio,  queriendo  la  casualidad 
que  la  luz  no  se  apagase  y  que  la  llama  empezase  á  que- 
mar el  pelo  y  una  oreja  del  infeliz  demandadero. 

El  dolor,  demasiado  vivo,  ahuyentó  el  sueño,  y  des- 
pavorido despertó  el  infeliz,  exhalando  lamentos  y  lle- 
vando las  manos  á  la  parte  dolorida. 

La  embriaguez  había  desaparecido,  y  ya  no  era  posi- 
ble que  durmiese. 

Restregóse  la  oreja,  miró  á  todos  lados,  y  vió  que 
estaba  solo. 

Aunque  sus  recuerdos  eran  algo  confusos,  no  habia 
olvidado  lo  sucedido  aquella  noche. 

— ¡Dios  misericordioso!—  exclamó. — ¿Y  el  hidalgo?... 
Se  ha  ido  sin  despertarme  y...  ¡sospecha  horrible!...  Tal 
vez,  aprovechándose  de  mi  sueño,  ha  sacado  el  tesoro, 
llevándose  su  parte  y  la  mia...  ¡Ah!...  ¿Por  qué  me  he 
metido  en  este  negocio?  ¿Por  qué  he  bebido  más  de  lo  que 
mi  cabeza  podia  resistir?...  ¡Me  ha  engañado  el  mise- 
rable! 

Quiso  el  demandadero  salir  inmediatamente  de  dudas, 
y  fué  hasta  la  puerta  que  comunicaba  con  las  habitaciones 
de  las  monjas. 

— ¡Abierta! — exclamó. —¿Estará  por  aquí  todavía? 

Aunque  recelosamente,  avanzó,  recorrió  algunos  apo- 
sentos y  llegó  al  cláustro. 

Escuchó  sin  percibir  el  más  leve  ruido. 

No  descubría  ninguna  luz. 
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Creyó  firmemente  que  el  señor  Prudencio  se  habia 
ido  ya  con  el  tesoro. 

— ¡Y  no  puedo  acusarlo,  no  puedo  vengarme! — mur- 
muró tristemente  el  demandadero. 

Ya  nada  tenia  que  hacer  en  aquel  sitio. 

Volvió  á  su  aposento,  cerrando  la  puerta  y  echando 
la  llave. 

Resignóse,  porque  otra  cosa  no  le  era  posible  hacer r 
y  como  se  sentía  muy  quebrantado,  se  acostó,  quedán- 
dose dormido  mientras  pensaba  en  su  desdicha. 

Así  queda  explicado  lo  que  sucedía. 

Volvamos  á  los  dos  primos. 

Sor  Margarita  acabó  por  gemir  y  llorar. 

El  señor  Prudencio  volvió  á  jurar  y  maldecir,  y  luego 
dijo: 

—«Preciso  es  buscar  un  medio  de  salvación. 
— No  lo  encuentro. 

— ¿Qué  hacéis  si  á  media  noche  necesitáis  para  un  caso 
urgente  al  demandadero? 
— Despertarlo. 
— ¿Cómo? 

— -Con  la  campanilla  que  está  sobre  la  cabecera  de  su 
cama. 

— Pues  llamad,  y  cuando  acuda... 
— No  puede  ser,  porque  el  cordón  de  esa  campanilla 
va  á  parar  á  la  celda  de  la  superior  a. 
— ¡Vive  Dios!... 
— No  blasfeméis,  os  lo  suplico. 
— El  coraje  me  ahoga. 
— A  mí  el  miedo. 
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—Es  decir,  que  estamos  perdidos,  que  las  monjas  nos 
encontrarán  aquí,  y  que  nos  entregarán  á  la  Inquisición, 
sin  que  me  quede  más  consuelo  que  el  de  aplastar  ó  aho- 
gar á  unas  cuantas  reverendas. 

—Estáis  provocando  la  ira  del  Omnipotente. 

— Si  á  lo  menos  me  ayudase  Satanás. . . 

— ¡Jesús!...  ¿Y  sois  vos  quien  piensa  buscaren  el  cláus- 
tro  la  paz  del  alma  y  la  salvación  eterna?  Meníira  parece. 

— Considerad,  mi  buena  prima,  que  es  muy  desagra- 
dable verse  como  me  veo,  como  el  ratón  en  la  ratonera. 
Sor  Margarita  exhaló  un  penoso  suspiro. 
Fué  de  un  lado  para  otro  el  señor  Prudencio,  y  des- 
pués de  algunos  minutos  dijo: 

— No  encuentro  más  que  un  medio  de  salvación. 

—¿Cuál? 

— Que  me  ocultéis,  aguardando  á  que  pase  la  noche,  y 
mañana  aprovechareis  la  primera  ocasión  para  hablar  con 
el  demandadero  y  que  me  proporcione  la  salida. 
Reflexionó  la  monja. 

Convencióse  de  que  no  habia  salvación  posible  sino 
de  la  manera  que  proponia  su  primo. 

Más  que  el  peligro  que  él  corria,  miraba  ella  el  suyo 
propio. 

En  un  convento  no  falta  nunca  una  habitación,  un 
desván,  un  sitio  cualquiera  donde  pueda -una  persona  per- 
manecer oculta  y  sin  temor  de  que  nadie  la  vea. 

— Venid, — dijo  la  monja,-— y  no  hagáis  ruido  al  andar 
ni  pronunciéis  una  palabra. 

—Descuidad. 

—Si  de  esta  salgo  con  bien... 
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— Digo  lo  mismo,  no  me  meteré  á  favorecedor  de  na- 
die. ¡Vive  el  cielo!...  Es  muy  triste,  después  de  mi  hon- 
rosa y  larga  carrera,  después  de  tantos  triunfos  alcanza- 
dos con  mi  astucia  y  mi  valor,  venir  á  caer  en  manos  de 
unas  cuantas  ntujeres  estúpidas,  y  dar  el  espectáculo  en 
un  auto  de  fé... 

— Callad,  que  muy  pronto  se  levantarán  mis  hermanas 
en  Cristo  para  rezar  los  maitines... 
— Vamos. 

No  hablaron  entonces  más. 

Retrocedieron  para  ir  otra  vez  al  cláustro. 

El  señor  Prudencio  fijaba  toda  su  atención  en  los  si- 
tios por  donde  pasaban,  con  el  fin  de  guardar  en  la  me- 
moria las  entradas  y  salidas,  vueltas  y  revueltas,  y  que 
luego  le  fuese  posible  recorrer  el  mismo  camino  sin  que 
nadie  lo  guiase. 

¿Para  qué  hemos  de  seguirlos  paso  á  paso? 

Volvieron  á  subir,  no  solamente  al  piso  principal  sino 
hasta  el  más  alto  del  edificio. 

Sor  Margarita  se  proveyó  de  otra  luz,  porque  la  lin- 
terna habia  de  guardarla  su  primo. 

Fueron  muchas  las  habitaciones,  galerías  y  pasillos 
que  atravesaron. 

Por  todas  partes  el  mismo  silencio,  la  misma  calma. 

Llegaron  á  los  camaranchones. 

Muchas  ratas  huyeron  despavoridas  al  ver  la  luz. 
— Tengo  buena  compañía, — dijo  el  hidalgo. 
— El  lugar  no  puede  ser  peor;  pero  se  trata  de  salvar 
la  vida... 

— ¡Oh! — exclamó  el  señor  Prudencio  quitándose  las 
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telas  de  araña  que  se  le  pegaban  al  rostro. — ¿Y  hemos  de 
andar  mucho  por  aquí? 
— Nada  más. 

— Gracias  á  Dios  ó  al  diablo. 

— Primo  mió,  Satanás  se  ha  posesionado  de  vuestra 
alma. 

— Tranquilizaos,  que  como  aquí  no  tengo  que  hacer 
otra  cosa,  rezaré. 

Efectivamente,  el  lugar  no  podia  ser  más  horrible. 

La  atmósfera,  que  apenas  se  renovaba,  era  insopor- 
table. 

Solamente  en  un  lado  del  camaranchón  era  posible 
estar  en  pié,  pues  en  los  demás  no  lo  permitía  el  desni- 
vel de  la  negra  techumbre. 

Iban  los  dos  primos  á  entablar  otra  vez  conversación, 
cuando  sonó  una  campana. 

— ¡Ah! — exclamó  sor  Margarita  extremeciéndose. 
— ¿Qué  os  sucede? 
— Los  maitines,.. 

— ¿Pues  tantas  horas  han  pasado  desde  que  mi  mala 
suerte  me  trajo  á  este  nido? 
— Ya  lo  veis. 

— Me  alegro,  porque  así  no  habré  de  esperar  tanto. 
— Volveré  cuando  me  sea  posible. 
— No  olvidéis  que  tengo  estómago,  y  como  hoy  no  es 
ia  de  ayuno... 
— Os  traeré  algunos  bizcochos... 
— Carne,  porque  tampoco  es  vigilia. 
— Imposible. 
■ — Siquiera  pan  y  vino... 
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— Veremos. 

— Además,  no  os  será  difícil  traerme  un  cabo  para  la 
linterna,  porque  aquí  no  entrará  la  luz  del  dia  como  en- 
tra el  aire  frió  de  la  noche,  y  si  me  quedo  á  oscuras,  me 
comerán  las  ratas.  * 

— Luz  tendréis. 
Sor  Margarita  se  alejó  presurosamente. 
El  señor  Prudencio  se  envolvió  como  mejor  pudo  en 
su  capa,  sentóse  en  el  suelo  y  dijo: 

—Meditemos...  ¿Cómo  terminará  este  negocio?...  Aún 
no  estoy  seguro  de  escapar  con  vida.  Todos  los  que  han 
servido  á  la  Morisca  han  acabado  mal,  y  tal  vez  me 
aguarda  la  misma  suerte.  Sin  embargo,  cuento  con  la 
ventaja  de  que  el  endiablado  capitán  no  me  conoce,  ni 
siquiera  sabe  que  existo,  y  por  consiguiente  no  se  ocu- 
pará de  mí.  ¿Y  qué  hará  el  demandadero  cuando  le  hable 
mi  Cándida  prima?  Los  tontos  me  infunden  más  miedo 
que  los  pillos,  y  Gregorio  es  estúpido  hasta  el  último 
grado  de  la  estupidez.  De  todas  maneras,  pronto  saldré 
de  dudas;  pero  no  es  esto  lo  peor,  sino  que  me  interesa 
mucho  más  lo  referente  á  la  novicia. 

Los  ojos  del  señor  Prudencio  se  inflamaron  otra  vez. 

— ¡Fuego  de  Satanás! — exclamó. — ¿Cómo  esa  niña,  sin 
mirarme  apenas,  ha  encendido  esta  llama  que  devora 
el  pecho  y  turba  mi  razón?  ¿Qué  tiene  esa  criatura  que 
con  solo  contemplarla  un  minuto  me  esclaviza,  sin  que 
me  sea  posible  olvidarla?...  Después  de  haber  visto  tan- 
tas mujeres,  cuando  los  vicios,  los  desórdenes  y  todos  los 
excesos  han  dado  al  traste  lo  mismo  con  mis  fuerzas  que 
con  mi  entusiasmo;  cuando  en  fuerza  de  tanto  gozar,  ya 
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los  goces  son  casi  imposibles  para  mí;  cuando...  ¡Vive- 
Dios!  que  no  lo  entiendo,  y  lo  único  que  puedo  decir  es 
que  los  azules  ojos  de  esa  niña,  su  semblante  pálido,  su 
timidez,  su  inocencia,  su  candor...  ¡Y  qué  ojos!...  ¡Qué 
lábios!...  Sin  que  ella  lo  sepa  promete  un  tesoro  de  deli- 
cias inagotables...  ¡Mi!... 

No  pudo  el  hidalgo  proseguir. 

Sentíase  medio  ahogado. 

Era  trabajosa  su  respiración. 

Abrasaba  el  aliento  que  salia  de  su  boca  entreabierta 
por  efecto  de  la  contracción  violenta  de  los  lábios. 

No  exageraba:  estaba  trastornado  profundamente,  y 
le  era  imposible  olvidar  á  María. 

¿Para  qué  quería  que  lo  sacasen  del  convento  si  que- 
daba allí  la  joven? 

Si  no  se  hubiese  tratado  más  que  de  servir  á  la  Mo- 
risca, el  señor  Prudencio,  sin  vacilar  un  instante  y  en 
vista  de  los  obstáculos  y  peligros  que  el  asunto  ofrecia, 
hubiera  renunciado  á  la  recompensa;  pero  se  trataba  de 
su  pasión  y  no  era  posible  que  diese  por  terminada  la  in- 
triga. 

La  campana  habia  dejado  de  sonar. 

Las  monjas  debian  estar  en  el  coro. 

Parecióle  ai  hidalgo  que  lo  más  probable  era  que  la 
novicia  se  hubiese  entregado  al  reposo. 

¿Por  qué  no  habia  de  ir  á  la  celda  y  contemplar  á  la 
joven? 

Concretándose  á  mirarla,  tenia  el  hidalgo  la  seguri- 
dad de  ser  por  algunos  minutos  la  más  feliz  de  las  cria- 
turas. 


396  EL  CABALLERO 

Y  si  en  su  celda  no  se  encontraba  la  novicia,  allí  es- 
taban los  muebles  de  su  uso,  los  objetos  que  tocaba,  sus 
ropas,  su  lecho,  que  quizás  conservaba  todavía  el  calor 
del  cuerpo  que  allí  habia  descansado.  Y  contemplar  todo 
aquello,  tocarlo,  aspirar  aquella  atmósfera  donde  vaga- 
ban los  hálitos  de  la  encantadora  niña,  ¿no  era  un  goce, 
no  era  una  felicidad  inmensa? 

Ni  siquiera  pensó  el  hidalgo  que  podia  ser  sorprendi- 
do, costándole  muy  caro  lo  que  tan  poco  valia,  lo  que  no 
era  más  que  una  ilusión. 

¿Cómo  habia  de  pensar  en  nada  de  esto?  No  lo  per- 
mitía su  trastorno,  aconsejábale  solamente  la  pasión, 
mandaban  los  sentidos  como  tiranos. 
—¡La  veré! — exclamó. 

Se  puso  en  pié. 

Tomó  la  linterna. 

Salió  del  desván  y  avanzó  con  el  oido  atento  y  la  mi- 
rada escudriñadora. 

Quizás  en  aquellos  momentos  era  cuando  á  la  pobre 
novicia  amenazaba  mayor  peligro. 

Empero  la  luz  de  la  linterna  se  reavivó  de  pronto, 
chisporroteó  y  se  apagó. 

Una  blasfemia  la  más  horrible  pronunció  el  hidalgo . 

Tuvo  que  detenerse. 

Las  tinieblas  lo  envolvían. 
— ¡Oh! — exclamó  con  voz  reconcentrada.— El  infierno 
se  complace  en  ponerme  estorbos. 

Era  que  Dios,  apiadado  de  la  infeliz  María,  quiso 
protegerla. 

¿Qué  habia  de  hacer  el  señor  Prudencio  en  medio  de 
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la  más  absoluta  oscuridad  y  en  sitio  que  desconocía  com- 
pletamente? 

Aún  para  retroceder  encontraba  dificultades. 

Volvió  atrás,  sin  más  guia  que  las  paredes. 

Por  casualidad  acertó  con  la  entrada  del  camaran- 
chón, que  no  siempre  las  casualidades  habian  de  ser  con- 
trarias al  hidalgo. 

Se  sentó,  se  acurrucó,  se  rebujó  en  la  capa,  y  quedó 
inmóvil. 

El  frió  se  apoderó  de  sus  huesos:  tiritaba,  castañe- 
teaban sus  dientes. 

Su  respiración  continuaba  siendo  anhelante. 

No  sabemos  si  se  quedó  dormido,  pues  lo  único  que 
podemos  decir  es  que  no  volvió  á  pronunciar  una  pa- 
labra. 

Entre  tanto  las  monjas  salían  del  coro  y  volvian  á 
sus  celdas. 

Sor  Margarita  estaba  muy  preocupada. 

Habia  oido  á  su  primo  jurar  y  maldecir  como  un  con- 
denado, y  esto  le  dió  mucho  que  pensar. 

Su  pariente  habia  sido  calavera  en  su  juventud,  habia 
dado  muchos  disgustos  á  su  padre.  ¿Se  habia  enmenda- 
do? ¿Era  verdad  que  deseaba  seguir  la  vida  religiosa? 

Por  la  mañana  en  el  locutorio  habló  el  hidalgo  como 
la  criatura  más  timorata,  y  por  la  noche  no  decia  más 
que  blasfemias,^  hablaba  sin  respeto  de  la  comunidad,  y 
amenazaba  estrangular  á  las  monjas. 

Empezó  sor  Margarita  á  pensar  que  habia  sido  muy 
prudente  lá  resolución  de  la  novicia. 

Sin  embargo,  la  monja  haría  cuanto  fuese  posible 
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para  salvar  á  su  pariente,  ya  por  lo  mucho  que  á  ella  le 
interesaba  hacerlo  así,  ya  porque  creia  que  era  su  deber. 

El  sol  dejó  ver  sus  primeros  rayos. 

Una  muy  débil  claridad  penetró  como  temerosamen- 
te en  el  camaranchón. 

El  hidalgo  seguia  durmiendo. 


CAPÍTULO  XXXVIII. 


Donde  se  verá  que  la  salida  presentaba  más  dificultades  que  la 

entrada. 


Eran  ya  muy  cerca  de  las  ocho  cuando  el  hidalgo  se 
movió,  levantando  la  cabeza,  mirando  á  su  alrededor  y 
exhalando  un  suspiro.  Luego  se  puso  en  pié,  estiró  los 
brazos  y  dijo: 

— ¡Noche  horrible!...  Sin  duda  Satanás  me  ha  traído 
aquí  para  que  purgue  mis  pecados. 

Empezó  á  pasearse. 

Al  llegar  ála  entrada  del  camaranchón,  detúvose  y 
escuchó. 

— ¿Se  habrá  olvidado  mi  prima  de  mí?  Tal  vez  horro- 
rizada por  haberme  oido  maldecir  y  blasfemar,  no  quiera 
acercárseme.  Cometí  una  torpeza,  dejándome  arrebatar. 
Vive  Dios!...  Pero  yo  estaba  loco. 
Algunos  minutos  pasaron. 
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Por  fin  sor  Margarita  se  presentó  con  una  pequeña 
cesta. 

— ¡Ah! — exclamó. — Dios  ha  querido  protegerme... To- 
mad, reponed  las  fuerzas  y  esperad,  que  aún  no  he  podi- 
do hablar  con  el  demandadero. 

— Tendré  paciencia, — dijo  tristemente  el  hidalgo. — 
Esto  y  mucho  más  lo  merezco,  por  los  muchos  pecados 
que  he  cometido. 

— Lo  que  anoche  me  hicisteis  sufrir... 

— No  me  lo  recordéis,  mi  buena  prima  y  reverenda 
madre.  Lo  que  sentí  no  acierto  á  explicarlo;  pero  es  muy 
verdad  que  se  trastornó  mi  juicio. 

— Sí,  loco  estábais. 

— Lo  he  comprendido  después,  y  arrepentido,  he  su- 
plicado á  Dios  que  me  perdone.  ¡Ay!...  Muy  duras  son 
las  pruebas  porque  pasa  la  criatura*,  pero  no  me  quejo, 
porque  es  un  bien  que  el  alma  se  purifique  con  el  dolor. 

— Vuestras  palabras  me  tranquilizan  y  consuelan, 
porque  veo  que  si  jurásteis  fué  en  un  momento  de  extra- 
vío. Os  hablaré  con  franqueza:  empecé  á  creer  que  re- 
presentábais  una  farsa,  y  que  la  novicia  tenia  razón 
para  miraros  con  desconfianza. 

— ¿Es  posible  que  hayáis  sospechado  semejante  cosa? 

—Sí.  ' 

— ¡Dios  bendito! — exclamó  el  hidalgo  como  si  se  hor- 
rorizase. 

Y  se  cubrió  el  rostro  con  las  manos. 
— Pero  ya  no  dudo  sobre  la  rectitud  de  vuestras  in- 
tenciones. 

— Sin  embargo... 


RELÁMPAGO.  401 

— Tranquilizaos,  mi  buen  primo,  y  tomad  algún  ali- 
mento... 

— No  tengo  apetito. 

— Pensad  que  necesitareis  de  todas  vuestras  fuerzas, 
porque  no  sabemos  lo  que  puede  suceder. 
— ¿Y  que  me  importa  la  vida? 

— Debéis  conservarla,  porque  así  lo  manda  Dios.  Mi- 
rad, he  podido  traeros  un  par  de  pechugas  y  una  magra, 
bizcochos,  almívar,  pan  y  vino,  y  en  esta  otra  botella 
tenéis  agua.  Esforzaos,  porque  es  preciso,  y  esperadme 
con  calma. 

— -Sois  muy  buena. 

■ — No  puedo  detenerme. 

— ¿Habéis  visto  á  la  novicia? 

— Sí;  pero  no  hemos  hablado. 

i — Su  desconfianza  no  se  concibe. 

— Es  tímida;  la  han  engañado  muchas  veces,  y  no  es 
extraño  que  desconfie  de  todo  el  mundo. 

— Pero  como  de  vos  no  desconfia,  podéis  influir  mucho 
en  su  determinación. 

— Y  así  lo  haré,  aunque  me  parece  que  ya  es  tarde, 
pues  teniendo  vos  que  salir  del  convento  inmediatamente.. 

— Puedo  esperar  á  la  noche,  y  así  el  peligro  será  me- 
nor para  todos. 

— Veremos. 

— Esa  inocente  y  desgraciada  criatura  me  ha  ofendi- 
do; pero  mi  deber  es  protegerla. 

— Dios  nos  ayudará,  si  nos  conviene,  y  en  su  miseri- 
cordia infinita  debemos  confiar. 

Sor  Margarita  no  podia  detenerse,  y  se  fué. 
Tomo  II.  51 

i 


102  EL  CABALLERO 

— ¡Oh! — exclamó  el  señor  Prudencio. — Será  mía  ó 
moriré.  ..roJ#!?$[ 

Y  vació  la  cesta,  principiando  por  beber  algún  vino, 
v  comiendo  después  ávidamente. 

Siquiera  fuese  por  lo  mucho  que  le  interesaba,  sor 
Margarita  se  ocupó  preferentemente  de  su  primo,  apro- 
vechando la  ocasión  de  salir  el  demandadero  de  recibir 
algunas  órdenes  de  la  superiora,  y  deteniéndole  en  sitio 
donde  no  era  probable  que  nadie  los  interrumpiese. 

Temió  Gregorio  que  del  hidalgo  se  tratase,  puesto 
que  no  ignoraba  que  la  monja  era  su  prima,  y  antes  de 
que  empezase,  ya  le  pareció  muy  desagradable  aquella 
conversación .  .  s    • .  í  \  1  "■■   obsjjq  oVí — 

— ¿Qué  habéis  hecho  la  pasada  noche? — le  dijo  sor 
Margarita.  .  'JhMUU\d  ¿-  rasd  011  oi&q^T%~- 

— ¡Yo! — exclamó  el  demandadero  con  tono  de  terror 
profundo. 

— En  buen  apuro  nos  ha  puesto  vuestra  codicia, 
vuestra  deslealtad,  y  Dios  quiera  que  mayores  conflictos 
no  se  nos  vengan  encima. 

— Reverenda  madre... 

— No  tenemos  el  tiempo  tan  de  sobra  que  debamos 
perderlo  en  réplicas  inútiles.  Todo  lo  sé,  tenedlo  enten- 
dido, y  tanto,  que  á  no  ser  por  mí,  estaríais  á  estas  horas 
en  un  calabozo  de  la  Inquisición,  y  mi  noble  pariente  el 
señor  Prudencio  Montalvan  sufriria  la  misma  suerte. 
— ¡Ah!...  .r5[i9§6.toiq  as  i9ifob  ira  oieq  ;ob| 

— Explicad  vuestro  proceder  extraño,  con  todos  des- 
leal... A&ftaoa  zo:iu4sb  rMn&m&ih®Biffl 
— Pues  bien,— interrumpió  Gregorio,  que  empezaba  á 
■■s; 15  .II  oi£oT 


RELÁMPAGO.  403 

recobrar  el  valor.- — vuestro  noble  pariente  me  ha  enga- 
ñado como  puede  engañar  el  último  villano.  Ha  hecho  su 
negocio,  y  sin  consideración  á  mi  pobreza  ni  á  mi  bue- 

—Estáis  loco.;  - 

— Sí,  se  ha  burlado  de  mí,  porque  soy  honrado,  viejo 

y  desvalido;  pero... 

— ¿Y  en  qué  consiste  la  burla,  ni  dónde  está  vuestra 

honradez? 

-—Si  le  facilité  la  entrada  en  el  convento,  fué  para  que 
recuperase  lo  que  era  suyo,  lo  cual  no  me  parece  un  cri- 
men; pero  se  aprovechó  de  mi  sueño,  cogió  el  tesoro,  y 
se  fué  sin  darme  lo  que  con  tanto  peligro  gané. 

— Como  que  semejante  tesoro  no  existia,  el  buscarlo 
no  fué  su  objeto  al  penetrar  en  esta  santa  casa. 

— ¡Bah! — murmuró  Gregorio  irónicamente. 

— Y  tenéis  la  prueba  en  que  mi  noble  pariente  no  ha 
salido,  ni  pudo  salir  porque  cerrasteis  la  puerta. 

—¡Que  no  se  ha  ido!... 

-Está  oculto  y  espera...  _  ÚQdñi  ^ 

— Me  tranquilizo. 

— ¡Horror!...  ¡Y  decís  que  os  tranquilizáis!... 

— Sí, — repuso  el  demandadero,  empezando  á  com- 
prender su  ventajosa  situación. — Dicen  que  soy  tonto, 
y  tal  vez  por  eso  me  han  engañado  , una  vez;  pero  no  su- 
cederá la  segunda.  Con  que  el  señor  Prudencio  se  en- 
cuentra aquí,  y  no  saldrá  sin  que  yo  abra  la  puerta..  „ 

-¿Qué  intentáis,  desdichado? 
—Defender  mis  mtereses  y  nada  más 
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— Os  he  dicho  que  el  señor  Prudencio  no  vino  á  bus- 
car ningún  tesoro,  y  no  debéis  poner  en  duda  mi  palabra.. 
— ¿Pues  qué  tenia  que  hacer  aquí? 
— No  os  importa. 

— Mucho,  reverenda  madre,  pues  aún  suponiendo  que 
aquí  no  hubiese  ningún  tesoro,  de  lo  cual  no  estoy  con- 
vencido . . . 

— Me  ofendéis, — interrumpió  severamente  la  monja. 

— Vuestra  reverencia  me  perdonará;  pero  déspiies  de 
lo  que  ha  sucedido,  me  parece  que  debo  meditar  un  poco 
antes  de  hacer  nada.  ¿Acaso  el  señor'Prudencio  ha  veni- 
do á  visitaros  en  vuestra  celda  á  media  noche? 
Enrojecieron  las  megillas  de  la  monja. 
No  quería  que  ni  remotamente  se  sospechase  lo  que 
ofendía  gravemente  su  pudor. 

— Basta, — replicó, — que  no  toleraré  más  ofensas.. 
Algo  tendría  que  hacer  aquí ;  mi  pariente,  cuando  vino. 
Comprometido  se  encuentra;  pero  vuestro  apuro  no  es 
menor,  porque  si  él  ha  cometido  un  abuso  criminal,  vos 
le  habéis  ayudado,  sois  su  cómplice. 

No  estaba  Gregorio  convencido,  ni  era  posible  con- 
vencerlo, y  sobre  todo,  después  de  haber  acariciado  la 
esperanza  de  ser  rico,  no  se  resignaba  á  quedarse  pobre. 

No  se  le  ocultaba  que  su  situación  era  tan  crítica 
como  la  del  hidalgo;  pero  mucho  más  ventajosa,  puesto 
que  podia  imponer  condiciones . 

— Vuelvo  a  pediros  perdón,  — dijo  el  demandadero 
después  de* algunos  minutos, — y  deseo  saber  qué  es  lo 
que  quiere  vuestra  reverencia. 

— Nada  más  sino  que  estéis  prevenido  junto  á  la  puer- 
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ta  que  comunica  con  vuestro  aposento,  y  cuando  mi  pri- 
mo llegue... 

—Dará  algunos  goipecitos,  y  le  responderé. 
Le  abriréis... 

— ¿Pues  qué  habéis  de  hacer? 

— Hablaremos,  y  según  lo  que  resulte  de  la  conversa- 
ción, el  señor  Prudencio  saldrá  ó  se  quedará,  pues  es 
preciso  que  sepa  vuestra  reverencia,  que  no  quiero  hacer 
el  papel  del  tonto,  por  lo  mismo  que  lo  soy. 

—Aturdida  me  dejais  con  vuestra  falta  de  respeto,  y 
no  se  me  alcanza  que  pongáis  inconvenientes  cuando  sé 
trata,  de  lo  que  á  vos  mismo  os  interesa. 
El  demandadero  se  encogió  de  hombros. 
No  podian  continuar  la  conversación,  porque  oyeron 
pasos,  y  Gregorio  se  concretó  á  decir: 

— Hasta  la  noche,  después  del  toque  de  Animas,  por- 
que de  dia  no  es  prudente. 

Intranquila  y  confusa  quedó  la  monja. 
No  comprendía  bien  lo  que  se  proponia  el  demanda- 
ren), y  sin  embargo  estaba  claro  que.  quería  dinero. 

Cavilando  y  suspirando  fué  sor  Margarita  al  cama- 
ranchón.   jvto  aofl  eihnn     ¿u  [owoa     üj;o  10%^ 
— ¿Qué  noticias  me  traéis? — la  preguntó  el  hidalgo. 
— ¡Ay!...  no  sé  cómo  vamos  á  salir  de  este  apuro,  si 
no  hace  Dios  un  milagro.         !eaofmq  son  8oM¡T- 
- — Pues  me  parece  muy  sencillo. 
— Eso  creia  yo  también. 
— ¿No  habéis  visto  á  Gregorio? 
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— Sí;  pero  se  empeña  en  creer  que  habéis  ve  nido  por 
un  tesoro,  y  exige  la  parte  que  le  habéis  prometido. 

— Pues  es  nada,  quince  mil  ducados,  que  solo  éllstian 
en  mi  imaginación. 

— Y  se  niega  terminantemente  á  dejaros  salir. 

— ¡Oh!...  Está  visto  que  tendré  que  ahogarlo... 

— Cuidado,  que  si  otra  vez  os  dejáis  arrebatar.-;! — 

— ¿Hay  paciencia  para  sufrir  semejante  abuso?' 

— Y  lo  peor  es  que  ese  desdichado  hace  suposiciones 
que  ofenden  mí'  pudor,  fundándose  én  que  si  no  veníais 
por  el  tesoro... 

' —  jMí¿érábÍiéír.4 2 v  í;  0013  f  E^oaP3  üJJP  rxaí>ol&  em  68  oí: 
— Dice  que  aguardará  esta  noche  para  hablar  con  vos. 
— Bien,  hablaremos,  y  si  se  obstina,  peor  para  él,  por- 
que me  obligará  á  emplear  la  violencia,  pues  no  he  de 
quedarme  aquí,  mucho  menos  cuando  vuestro  honor  está 
comprometido. 
— ¡Jesús!... 

— Y  cierta  clase  de  sospechas  parecerían  fundadas r 
puesto  que  sois  joven,  y  nada  habéis  perdido  de  vuestra 
belleza. 

— Callad,  primo  mió, — replicó  la  monja  bajando  los 
ojos. 

— ¿Por  qué  os  sonrojáis,  si  nadie  nos  oye? 
— No  debo  escuchar... 

— La  verdad  os  digo  sin  intención  de  ofenderos. 
— ¡Dios  nos  perdone! 
— No  es  un  pecado  ser  hermosa. 
— Ese  lenguaje  no  está  bien  en  presencia  de  una  es- 
posa de  Jesucristo. 
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— -Pues  hablaré  del  otro  endiablado  asunto. 
— Hemos  de  esperar  á  que  llegue  la  noche. 
—¿Y  la  novicia?  •T;!f9¿^  ol  c,Sj®'~ 

— La  veré  luego,  porque  ante  todo  he  querido  ocupar- 
me de- Gregorio,  es  decir,  de  vuestra  salvación. 

— Aquí  me  aburro,  mi  noble  prima  y  reverenda  madre. 
— -No  puedo  acompañaros. 
— Ya  lo  sé. 

— Tened  paciencia...  Volveré  esta  tarde  para  traeros 
comida. 

Mientras  estas  escenas  tenian  lugar,  doña  Constanza 
llegaba  al  convento  y  era  introducida  en  el  locutorio, 
pues  ya  no  se  le  permitia  entrar  en  la  celda  de  la  no- 
vicia. 

La  más  viva  satisfacción  se  revelaba  en  el  semblante 
de  la  noble  dueña,  que  parecia  impaciente  como  nunca 
•por  ver  á  María. 

Presentóse  ésta,  que  estaba  pálida  y  ojerosa,  y  pa- 
recia más  preocupada  que  nunca.  Ya  sabemos  que  tenia 
motivos  para  cavilar,  pues  dudaba  si  habia  hecho  bien 
al  negarse  á  seguir  al  pariente  de  sor  Margarita. 

Una  monja  acompañaba  á  la  hija  del  rey,  y  por  con- 
siguiente no  era  posible  que  la  infeliz  hablase  de  los  su- 
cesos de  la  noche  anterior. 

— Hija  mia, — dijo  doña  Constanza  apenas  vió  á  la  jo- 
ven,— alaba  al  Omnipotente  porque  ha  escuchado  nues- 
tras súplicas. 

— ¿Pues  qué  ha  sucedido? — preguntó  María  con  tono 
de  extrañeza. 

—El  noble  y  valeroso  capitán  se  ha  salvado... 
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— Ya  lo  sabia, — replicó  la  jó  ven  maquinalmenté  y  sin 

pensar  que  la  monja  escuchaba. 

— ¡Que  lo  sabes!...  ?¡>iu:vo 
-*i jrrp-jSí^  of)i:i3up  od  oboi  otnj;  eupioq  togí>¡jl  éiey  r>d— 

— ¿Y  cómo?...  Ahora  he  recibido  una  carta,  y... 

— Perdonad;  he  querido  decir  que  la  noticia  no  me  sor- 
prende, porque  siempre  he  creido  imposible  que  se  ráese 
derrotado  un  hombre  como  el  capitán. 

— No  te  has  equivocado. 

— ¿Quién  os  ha  escrito? 

— Los  dos,  y  si  ellos  mismos  no  han  venido,  es  porque 
la  justicia  los  detiene;  pero  muy  pronto... 

— Llegarán  tarde.  ,  .fr-u;  í&pí  ai  s«  oa  r 

— Siempre  tus  ideas  tristes... 

— Mi  última  esperanza  se  desvaneció. 

— Ante  todo  decidme  una  cosa  que  me  interesa  mucho. 
— '¿Qué., deseas  s^her?    /       airp  <&teb  trtótaQá&iH 
— ¿No  os  hablan  en  esa  carta  de  un  hidalgo  que  ha 
traído  otra  de  Federico  y  o* ebia  visitaros? 

—Múh&¿wM  -lo?;  oh  eteahsq  k  ling^  x;  oei«^l¿ 
-   — Ese  olvido      .  (:;.;  :.f j      r.^qmooxv-a^ioai  $dU 

— No  era  posible  que  me  hablasen  de  semejante  hom- 
bre, porque  precisamente  me,, dicen;  «No. contamos, con 
la  ayuda  de  nadip*  ni,  ft$^sitamos?»     i,;,]í — 

— ¡Oh!...  Entonces  han  querido  sorprenderme^.  No 
es  extraño,  puesto  que  tan  cerca  tengo  á  mi  enemiga,  á 
esa  mujer  infernal  que  no  perdona  medio  para  conseguir 
sus  fines  criminales . 
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— No  puedo  daros  más  explicaciones. 

Doña  Constanza  miró  afanosamente  á  María. 

Ambas  suspiraron  y  quedaron  silenciosas. 

La  primera  dijo  después  de  algunos  minutos : 
— El  capitán  vive ... 
— Bendito  sea  Dios. 

— No  nos  olvida,  no  está  dispuesto  á  retroceder.. . 
— Y  no  conseguirá  más  que  sucumbir. 
¡ — Espera,  María... 

—Esperaré; — dijo  la  joven  con  indiferencia  estoica. 
No  podian  hablar  más  del  asunto  que  tanto  las  inte- 

Cruzaron  algunas  frases  de  ternura,  y  doña  Cons- 
tanza salió. 

Volvió  á  su  celda.  María . 

La  tranquilizaba  la  seguridad  que  ya  tenia  de  no  ha- 
berse equivocado  al  negarse  á  seguir  al  señor  Iluden  ció. 

Ya  no  dudaba  que  éste  era  uno  de  tantos  miserables 
que  servian  á  la  Morisca. 

Con  horror  pensaba  la  hija  del  rey  en  lo  que  hubiera 
sucedido  si  fuese  demasiado  conñada,  cuando  entró  en  la 
celda  sor  Margarita,  exclamando: 

— ¡Ah!...  No  podéis  sospechar  ,1o  que  ha  sucejdido  como 
consecuencia  del  tiempo  que  anoche  perdidos... 
—Sí,  lo  sé.  yq  fi6  fiaUq  Cg  ^¡nom  &I 

—Es  imposible,  porque... 

— Ya  tengo  la  seguridad  de  que  mi' desconfianza. me 

4§to°k>  na  ,:  '  isv  oJ  

— ¿Qué  decís? 

— Vuestro  pariente. . . 
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— ¿Aún  pagareis  con  ofensas  su  generosidad? 
— Madre, — replicó  enérgicamente  María, —  vuestro 
primo  es  un  miserable. 

 ¡Ah!;vJjr^f)i  eonirg!n  eh  zsuqzsh  o  ¡  ib  /nQfnhq  «J- 

— Lo  que  se  proponía  era  arruinarme  ó  entregarme  á 
mi  rival... 

— iM^osiWe^1  i  tifaeucfew  fttee  orr  .sbívlo  éon  oVl-— 
— Acabo  de  hablar  con  doña  Constanza,  que  ha  reci- 
bido carta  del  'hombre  á  quien  amo,  y  vuestro  pariente... 
— ¡Dios  mió! 

— Ni  siquiera  lo  conoce  el  comendador,  ni  cuenta  con 
su  ayuda,  ni  le  ha  dado  ninguna  carta  para  mi  noble 
dueña. 

Sor  Margarita  se  sintió  anonadada. 
¿Era  posible  que  su  primo  hubiese  llegado  a  tal  de- 
pravación? 

Volvió  á  recordar  los  juramentos  y  blasfemias,  y 
además  ciertos  antecedentes  de  la  juventud  del  señor  Pru- 
dencio. 

Ante  las  negativas  terminantes  de  la  novicia,  no  era 
posible  replicar. 

— No  me  engañó  el  instinto, — añadió  la  hija  del  rey 
después  de  algunos  momentos ; — me  pareció  ver  en  su 
rostro  la  ruindad  de  su  alma,  y  no  me  equivoqué. 
La  monja  se  puso  en  pié. 

— Pronto, — 'dijo  gravemente, — sabré  la  verdad. 

— ¿Y  cómo,  si  no  podéis  ver  á  vuestro  pariente? 

— Lo  veré  ahora  mismo,  porque  aún  está  en  el  con- 
vento... 

— ¡Aquí!... 
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— No  pudo  salir  anoche,  porque  el  demandadero  había 
cerrado . 

— ¡Dios  misericordioso! 
— Nada  temáis,  que  yo  velo  por  vos . 
— Si  conocieseis  á  mis  enemigos... 
— Voy  á  conocerlos...  Aguardad. 
Salió  sor  Margarita. 

La  hija  del  rey  miró  á  todos  lados  corno  quien  teme 
la  aparición  de  un  fantasma. 

Tenia  sobrado  motivo  para  no  estar  tranquila. 

Seguiremos  ála  monja  para  ver  cómo  se  defiende  el 
hidalgo. 


nzbid  Í9  ee 
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tom  obx>i(íos  íjiaoT 


inorn  ni  j>  aomsiins^cS, 


La  muy  curiosa  escena  que  tuvo  lugar  entre  los  dos  primos. 


Hubiera  querido  dudar  sor  Margarita;  pero  no  era 
posible,  y  su  indignación  acrecentaba  á  meáida  que  sus 
reflexiones  la  convencían  más  y  más  de  que  su  primo  era 
un  bribón,  un  desalmado  que  intentaba  cometer  el  mayor 
de  los  abusos. 

Llegó  al  desván,  fijó  en  el  señor  Prudencio  una  mi- 
rada intensa,  y  sin  poder  dominarse  le  dijo : 
— Sois  un  miserable. 

No  necesitó  más  explicaciones  el  hidalgo,  porque  era 
sobradamente  astuto,  demasiado  listo,  y  desde  luego  com- 
prendió que  alguna  picara  coincidencia  lo  habia  dejado 
en  descubierto. 

No  contestó  el  criminal,  sino  que  reflexionó,  dicien- 
do para  sí : 

— ¿Qué  puede  haber  sucedido?  No  es  aventurado  supo- 
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ner  que  ha  venido  doña  Constanza,  que  la  novicia  le  ha 
preguntado,  y  que  se  ha  puesto  en  claro  la  verdad  muy 
fácilmente,  en  cuyo  caso  mis  afirmaciones  ó  negativas 
serian  completamente  inútiles,  ó  servirían  solamente 
para  hacer  más  grave  mi  situación.  Conté  con  que  la  en- 
cantadora novicia,  al  ofrecerle  la  libertad,  no  vacilaría, 
no  pensaría  mas  que  en  huir,  como  hace  todo  el  qué  está 
preso;  pero  no  sucedió  así,  porque  es  muy  verdad  que  el 
hombre  propone  y  Dios  dispone,  aunque  en  esta  ocasión 
ha  dispuesto  Satanás,  que  no  quiere  favorecerme,  sin 
duda  porque  estoy  en  lugar  sagrado. 

--¿No  respondéis? — dijo  la  monja  después  de  algunos 
minutos  y  viendo  que  su  primo  callaba.  - 

— Mi  noble  prima  y  respetable  madre, — contestó  el 
hidalgo  con  la  más  perfecta  calma, — me  pareció  que  no 
habíais  concluido,  y  aguardaba. 

— O  sois  la  más  inocente  de  las  criaturas,  ó  la  más 
criminal,  pues  de  otro  modo  no  se  concibe  vuestra  calma. 

— Los  términos  medios  no  me  gustan,  prima  mia,  y  eri 
cuanto  á  mi  calma,  no  me  párece  que  hay  motivo  para 
perderla,  pues  no  habéis  dicho  que  ningún  peligro  nuevo 
nos  amSnaza. 

— Os  acuso,  defendeos  si  podéis. 

— ¡Que  me  acusáis!...  ¿Y  de  qué? 

— ¿No  me  habéis  oido  calificaros  como  se  califica  al 
más  criminal? 

— Sí,  me  habéis  llamado  miserable;  pero  eso  es  vago, 
significa  mucho  cuando  en  algo  se  funda,  y  nada  cuando 
es  un  desahogo,  una  de  tantas  palabras  que  se  dejan  es- 
capar en  momentos  de  arrebato. 
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Como  vemos,  el  hidalgo  era  otra  vez  lo  que  siempre 
b&bia  sifdA,,  ,,r  ow¡0  aQ  oigGí;q  B¿  u3  8Up  ^  ^bsíflíiMiq' 

— ¡Y  no  rechazáis  la  calificación!— dijo  la  monja. 

— ¿Y  cómo  he  de  rechazarla  sin  saber  si  la  merezco? 

— ¿Qué  os  habéis  propuesto  al  venir  á  este  santo  re- 
cinto?   -  r     '  ii&dii   [       v  i  k;  ls\  ¡ñloivoa  szobsiaso 

— ¿Pues  qué,  lo  ignoráis?  ¿No  lo  he  dicho  con  toda  cla- 
ridad apenas  entré?  \tí,  oibsona  on  oioa  -oaaia 

— Habéis  querido  engañarnos... 

— Lo  que  yo  quería  era  llevarme  á  la  novicia,  y  así  lo 

declaré  terminantemente.     }S-^U[  Xí9  yotee  onoioa  sbub 
—Pero  no  veníais  como  auxiliar  de  el  comendador 
Pavero.  ,r>dj       offih  j  aa  enp  obasiv  ^  aotniiirtí 

9  C  i^ü¿o^*— ,       ;i    oL  ¿loq^í  y  r.xniiq  oídoa  ilí— 
— Ni  habéis  traído  ninguna  carta  para  doña  Constanza. 

—Claro  es  que  no.  7  foLixjíoii( 

— Sois  un  instrumento,  un  auxiliar  de  esa  mujer  que 
persigue  á  la  infeliz  novicia. 

,  — También  trabajo  por  mi  cuenta,  os  lo  aseguro. 
— Queríais  cometer  el  más  horrando  de  los  abusos... 
— Y  por  consiguiente, — interrumpió  el  hidalgo  con  el 

cinismo  que  lo  caracterizaba, — merezco  la  calificación  de 
miserable.  ,úoí>oq  ¡a  sosbasloh  «oauo*  aO— 

— Sí.  v;..jp  &¿  y¿  ...'¿íisauofi  ara  euQ\ — 

— Ya  estamos  de  acuerdo,  y  no  podía  suceder  otra 
cosa  entre  personas  de  tan  buen  sentido  como  nosotros. 

e,    r-l^^m^m-  1  E>aira  obstnsll  sisdsd  em  tr8— 
— A  mí  me  sorprende,  mi  .noble  prima,  que  no  hayáis 

^mmA^hm^ñk  l  q  estas*  ob  /mn  «ogorfsaef/mj  ao 
¡Dios  mío!...       .otKroiíK  oh  aofriaíiíoni  ne  i&qso 
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— ¿Habéis  olvidado  que  siempre  fui  un  bribón?  ¿No  co- 
nocéis el  adagio  que  dice,  que  «condición  y  figura  hasta 
la  sepultura?»  - 

—¡Es  verdad,  y  lo  confiesa!... 

— Si,  verdad  es  y  muy  verdad  que  seria  difícil,  tal  vez 
imposible  encontrar  en  todo  el  mundo  un  criminal  tan 
desalmado  como  yo:  pero  tengo  la  buena  cualidad  de  no 
mentir  sino  cuando  es  absolutamente  preciso  para  reali- 
zar un  negocio. 

Sor  Margarita  fijó  en  su  primo  una  mirada  de  estupor. 
Viéndolo  estaba,  y  aún  le  párecia  inverosímil  tanta 
maldad  y  tanto  cinismo. 

El  señor  Prudencio  añadió: 

— Di  el  primer  paso,  y  era  forzoso  que  diese  el  último. 
Ilecordad  los  primeros  años  de  mi  juventud.  Luego  fui 
soldado,  adquirí  todos  los  vicios,  si  es  que  alguno  me  fal- 
taba; murió  mi  buen  padre,  y  mi  libertad  fué  absoluta; 
me  arruiné,  porque  no  tenia  la  costumbre  de  trabajar,  y 
como  el  dinero  me  era  absolutamente  necesario ,  decidí 
adquirirlo  por  cualquier  medio. 

— Callad,  callad,  que  me  destrozáis  el  alma, — dijo.sor 
Margarita,  en  tanto  que  un  raudal  de  lágrimas  se  esca- 
paba de  sus  ojos. 

— Es  preciso  que  me  conozcáis  bien. 

—¡Y  corre  por  nuestras  venas  la  misma  sangre!... 

—Por  nuestra  desgracia,  . 

— ¡A^h!  .o'w'i  oí  8.0  rQÍdia<  [a 

—Miré  á  todos  lados,  y  no  encontré  parientes  ni  ami- 
gos, pues  solamente  existíais  vos,  encerrada  en  una  cel- 
da y  olvidada  por  el  mundo. 
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— Yo  creia  que  habíais  muerto,  lo  cual  me  parecía  una 
gran  desgracia,  citando  hubiera  sido  una  fortuna. 

— La  experiencia  me  habia  enseñado  cosas  muy  amar- 
gas: los  hombres  honrados  siempre  sufriendo  y  mirados 
con  desden,  y  los  malos  gozando  y  siendo  respetados. 
— ¿Y  la  eternidad? 
— Me  faltaba  la  fé . 

— ¡Virgen  santísima!       '  '    ;     •  cLajbíjo  onia  "liiuem 
— Vi  que  los  buenos  representaban  un  papel  muy  tris- 
te, él  de  la  mansa  oveja  devorada  por  el  lobo,  y  no  dudé 
en  la  elección. 

— ¿Y  la  tranquilidad  del  espíritu,  esos  goces  puros  de 
las  almas  virtuosas,  esas 'satisfacciones  inmensas? .. . 
— Ahora  las  envidio. 

— Pues  entónce&;L  -  eb  ^ofíx     ;or;Thg.  ¿oí  taínQQgji 
— Ya  es  tarde,  mi  noble  prima. 
;*ibLM; '  bthadil  im  t  .siten  mi!Ci^  tágQj^ 
— Sí,  yo  lo  sé  mejor  que  nadie,  y  lo  aseguro  de 
biíéiía  fé.:íí  ■ f  '  iüío!?cír  j.ip  síf  Qioaib  íjsupxrioa 
— Si  con  firme  voluntad  os  proponéis  ser  honrado... 
— La  prueba  está  hecha,  y  no  he  conseguido  más  que 
mortificarme,  para  volver  luego  al  mal  camino,  con  ma- 
yor avidez  de  agitación,  de  extravíos  y  desórdenes. 
—Escuchad  y. ^i^xono:  oca  sup  o*rosiq  eH— 

— Perderéis  el  tiérnpo, — interrumpió  el  hidalgo. — 
Además,  si  hace  pocos  dias  era  difícil  mi  regeneración, 
"  hoy  es  imposible,  os  lo  juro. 
¡ — ¿Por  qué? 

—Ha  querido  el  diablo  que  encuentre  en  mi  camino  una 
mujer...  ¡Oh!...  Y  esa  mujer  ha  de  ser  mia,  y  como  no 
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puede  serlo  buenamente,  porque  me  mira  con  horror,  y 
yo  no  puedo  renunciar  á  ella... 

— Si  os  regeneráis  ¿porqué  no  ha  de  amaros  esa  mujer? 

— Por  la  sencilla  razón  de  que  ama  á  otro . 

— Vuestros  sentimientos  cambiarán  cuando  seáis  hon- 
rado, y  os  sentiréis  con  valor  y  fuerzas  para  cumplir 
vuestro  deber. 

— Si  me  dijesen  que  para  ser  dueño  de  esa  mujer  era 
preciso  dar  la  vida  un  minuto  después  de  la  satisfacción 
de  mi  deseo  impuro,  muriendo  atormentado  horriblemen- 
te, no  me  veríais  vacilar. 

— Satanás  se  ha  posesionado  de  vuestra  alma. 

— Sí, — dijo  el  hidalgo,  cuyos  ojos  relumbraron  con  el 
fuego  de  su  pasión, — tengo  el  infierno  en  el  alma... 

— ¡Horror!... 

— Sí,  el  infierno,  porque  si  así  no  fuese... 
— Basta,  basta... 

— Ya  empezáis  á  conocerme...  En  el  pecado  va  siem- 
pre la  penitencia,  y  esa  mujer  nació  para  mi  castigo.  Yo 
era  feliz  hace  pocos  dias,  y  ahora  sufro  como  ninguna 
criatura... 

— ¡Por  la  memoria  de  vuestro  honrado  padre!... 

—Escuchad. 

— Nó. 

— Vuestro  buen  deseo  os  engaña. 
— Pero... 
— Dejadme. 
— ¡Dios  misericordioso! 
Lo  que  menos  sospechaba  la  monja  era  que  su  primo 
se  referia  á  la  hija  del  rey. 
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— Me  ayudareis  á  salir  de  aquí,  porque  os  interesa,  y 
apenas  recobre  la  libertad,  cambiaré  de  sistema  en  este 
asunto.  ¡ 

— No  os  comprendo. 

— Esa  mujer,  que  aquí  se  presentó  con  el  nombre  de 
Ángela,  y  que  antes  de  ayer  volvió  con  una  orden  del  rey 
falsificada  por  mí... 

— ¡Eso  más!... 

— Soy  muy  hábil,  prima  mia...  Pero  dejando  este  de- 
talle que  ahora  no  interesa,  os  diré  que  la  Morisca  me 
paga  muy  bien,  y  me  daria  montones  de  oro  si  yo  consi- 
guiese apoderarme  de  la  novicia. 

— No  lo  conseguiréis. 

— Ya  lo  sé,  porque  está  sobre  aviso  y  vos  la  prote- 
geréis. . . .  lionoH¡~ 
—Sí. 

— Pues  bien,  como  esamujer  diabólicay  el  comendador 
me  son  igualmente  indiferentes,  en  vista  del  sesgo  que 
toma  el  asunto,  me  pasaré  al  campo  enemigo. 

— ¿Y  ahora?... 

— Ofreceré  mis  servicios  al  comendador,  y  los  acep- 
tará, porque  asile  conviene,  y  como  es  rico,  está  loca- 
mente enamorado  y  se  trata  de  su  felicidad,  me  pagará 
con  tanta  largueza  como  la  Morisca. 

— Esa  traición... 

— Siquiera  tiene  la  ventaja  de  que  favorece  la  justicia, 
resultando  un  beneficio  para  dos  criaturas  desgraciadas. 
— Dudo  que  hagáis  semejante  cosa. 
— Lo  haré,  no  por  virtud,  sino  porque  me  conviene. 
— No  contéis  con  mi  ayuda. 
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— No  la  necesito,  porque  ya  conozco  el  interior  de 
^sta  santa  casa,  y  aunque  os  parezca  imposible,  lo  mismo 
que  una  vez  he  penetrado  en  ella,  penetraré  otras  mil. 

— Todo  es  posible,  así  como  también  que  os  encontréis 
en  otro  apuro  como  el  presente,  y  en  semejante  caso... 

— Haréis  lo  que  bien  os  parezca  ó  lo  que  sea  conveniente 
'hacer,  pues  es  preciso  que  tengáis  presente  que  la  cria- 
tura es  esclava  de  las  circunstancias,  y  hé  ahí  por  qué  no 
siempre  hace  lo  que  quiere. 

— El  tiempo  dirá. 

— Me  parece,  que  ante  todo  debemos  ocuparnos  de  lo 
que  nos  conviene  hacer  para  que  yo  recobre  la  libertad 
inmediatamente  y  vos  quedéis  tranquila. 

— Hemos  de  esperar  á  que  Gregorio  determine. 

— Se  le  ha  metido  en  la  cabeza  lo  del  tesoro ,  y  será 
casi  imposible  convencerlo. 

— Cuando  vea  que  nada  os  lleváis... 

— De  todas  maneras  exigirá  dinero,  y  dudo  que  se  con- 
tente con  el  que  puedo  darle. 

—¿Y  no  se  os  ocurre  un  medio? 

— Sepamos. 

— Cuando  llegue  la  hora,  iremos  á  buscar  á  ese  viejo 
estúpido,  y  vos  lo  llamareis,  diciéndole  que  no  puedo  ir 
sin  peligro  de  que  me  descubran,  y  que  es  preciso  que  ói 
venga  para  que  en  vuestra  presencia  conferenciemos. 

— ¿Y  si  lo  hace  así?... 

— Lo  llevareis  de  un  lado  para  otro,  os  detendréis,  le 
hablareis,  y  cuando  pase  media  hora,  le  diréis  que  ya  no 
lo  necesitáis. 
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'^QoDiipreMouo^onoü  B^aupioq  \ o-iieeostx  r>I  oV! — 

— Pero  es  de  absoluta  necesidad  que  se  detenga,  por 
si  encuentro  algún  obstáculo  para  salir. 

— El  plan  es  ingenioso. 

— Mi  ingenio  me  ha  salvado  muchas  veces. 

— Tenéis  una  gran  inteligencia,  primo  mió,  y  si  la  em- 
pleáseis  en  lo  bueno... 

— Acabo  de  deciros,  que  apenas  me  vea  libre  iré  á  ofre- 
cer mis  servicios  al  comendador,*  que  es  lo  mismo  que  fa- 
vorecer la  justicia  y  hacer  un  gran  beneficio. 

— ¿Y  qué  importa,  si  al  mismo  tiempo  cometéis  otros 
abusos?  :       0.1-íf  enoivnoo  «pn  ai/p 

— ¡Oh!...  La  mujer  que  me  ha  trastornado... 

— No  la  nombréis. 

— Pues  he  concluido. 
Muy  poco  más  hablaron. 

Sor  Margarita,  horrorizada  por  lo  que  acababa  de  oír,, 
y  aturdida  por  la  sorpresa,  fué  otra  vez  en  busca  de 
María,  encontrándola  en  uno  de  los  cláustros. 

Aunque  á  larga  distancia  y  con  disimulo ,  dos  religio- 
sas espiaban  á  la  novicia. 

Sor  Margarita  la  dutuvo  diciéndole: 
— Dios  os  ha  inspirado. 
— ¿Por  qué  lo  decís?— preguntó  la  joven. 
— Mi  pariente  es  un  auxiliar  de  esa  mujer  que  os  per- 
sigue, y  me  lo  ha  confesado  con  un  cinismo  que  espanta. 
¿Comprendéis  lo  que  debo  sufrir?...  Al  fin,  es  mi  parien- 
te, .su  sangre  es  la  mia. . . 

—  Vos  no  podéis  ser  responsable  de  las  faltas  de  los 
demás. 
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- — Ciertamente ;  pero . . . 

— Tranquilizaos,  que  para  mi  seréis  siempre  la  misma. 
— Gracias. 

— Me  habéis  dicho  que  aún  está  vuestro  pariente  en  el 
convento.  ]  /  <;  r 

— Sí,  porque  Gregorio  cerró  anoche  y  no  pudo  salir; 
pero  esta  noche  se  irá. 

— -Entonces  quedaré  tranquila. 

— No  debemos  hablar  mucho,  porque  nos  observan; 
pero  os  diré  lo  más  interesante  y  preciso,  para  que  os 
sirva  de  gobierno. 

— Tengo  que  agradeceros  mucho. 

— Asegura  mi  primo,  y  debe  ser  verdad,  que  sirve  á 
esa  mujer... 

— Porque  le  paga. 

— Sí;  pero  como  ahora  se  encuentra  con  obstáculos 
que  no  puede  vencer,  y  que  son  principalmente  vuestra 
desconfianza  y  el  ser  ya  conocido,  le  conviene  cambiar  de 
conducta,  y  siempre  atento  al  vil  interés,  dice  que  ha  de- 
cidido hacer  todo  lo  contrario  y  ofrecer  sus  servicios  al 
comendador. 

— ¿Y  qué  debe  esperarse  de  quien  es  traidor  hasta  ese 
punto?  Lo  mismo  que  hoy  vende  á  la  Morisca,  ¿no  puede 
hacer  lo  mismo  con  nosotros,  si  encuentra  quien  le  pa- 
gue con  más  largueza? 

—Es  indudable. 

—¿Quién  puede  fiar  en  semejante  hombre? 
— Le  he  dicho  que  no  cuente  con  mi  ayuda,  ni  aún 
para  favoreceros. 
— Habéis  hecho  bien. 
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— Dica  que  para  nada  me  necesita. 
— Ni  yo  quiero  su  auxilio. 

— Advertida  estáis,  y  dispuesta  me  tenéis  á  defende- 
ros; pero  nada  más. 

' — De  todas  maneras,  ninguna  esperanza  abrigo. 

— En  cuanto  á  consejos,  Dios  me  libre  de  daros  nin- 
guno, porque  después  de  lo  que  ha  sucedido,  temo  equi- 
vocarme, y  me  espanta  la  idea  de  echar  sobre  mí  respon- 
sabilidades tan  tremendas,  pues  bastante  tengo  con  la  de 
mis  pecados. 

— Como  nada  puedo  hacer,  de  nada  me  servirían  los- 
consejos.  Aguardo  el  dia,  el  momento  terrible,  y  si  para 
salvarme  no  llega  á  tiempo  el  hombre  á  quien  amo,  con- 
sumaré el  sacrificio. 

— ¡Pobre  niña! 

— Bendígaos  Dios,  madre,  por  el  interés  que  os  ins- 
piro. 

— Sufrir  por  los  que  sufren  es  nuestro  deber, — dijo  la 
monja. 

Y  se  separó  de  la  novicia. 

Esta  siguió  paseando  lentamente. 


CAPÍTULO  XL. 


Donde  veremos  en  qué  consistía  el  plan  del  hidalgo. 


Llegó  la  noche. 

El  señor  Prudencio  se  entretuvo  en  cortar  un  tro- 
zo del  cabo  de  vela  que  su  prima  le  habia  llevado  aquella 
tarde,  reblandeciéndolo  y  arreglándolo  de  cierta  manera. 

— Mi  Cándida  prima, — dijo, — no  conoce  más  que  á 
medias  mi  plan,  y  sin  embargo  admira  mi  ingenio.  ¿Qué 
sucederia  si  comprendiese  que  me  ayuda  sin  sospecharlo? 
Le  he  tendido  el  lazo  con  bastante  habilidad,  ha  caido  en 
él,  y  lo  mismo  caerá  el  estúpido  Gregorio,  que  me  ser- 
virá, sin  aprovecharse  de  un  maravedí. 

Resonaron  las  campanas. 

Rezaron  las  monjas. 

Poco  después  no  brillaba  en  el  interior  del  convento 
más  que  alguna  otra  luz,  y  el  silencio  era  absoluto. 
Sor  Margarita  entró  en  el  desván. 
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— Vamos,— dijo. 

— ¡Gracias  á  Dios!...  Pero  dejadme  encender  la  linter- 
na, que  llevaré  cerrada  para  cuando  la  necesite. 
Hízolo  así  el  señor  Prudencio. 

Silenciosamente  bajaron,  atravesaron  galerías  y  apo- 
sentos, y  llegaron  á  la  puerta  que  comunicaba  con  la  ha- 
bitación de  Gregorio. 

Entonces  la  monja  hizo  seña  á  su  primo  para  que  la 
siguiese,  y  volviendo  á  la  derecha,  metiéronse  por  otra 
puertecilla  y  se  detuvieron. 

— Desde  ahí  podréis  vernos  pasar, — dijo  sor  Margarita 
en  voz  muy  baja, — y  cuando  hayamos  desaparecido... 
— No  cometeré  ninguna  torpeza. 
Separáronse. 

Llegó  la  monja  á  la  otra  puerta,  y  dió  algunos  gol- 

pecitos.  .diíoófí  i>í  Ggora  ^ 

— ¿Quién  es? — preguntó  el  demandadero  desde  el  otro 

lado..    ;  '     '[  ricfefí  sí  íi'ftinq  iv¿  éu\\  aiov  oh  'o:dx^ojm''óéi 

— Soy  yo,  hermano;  sor  Margarita. 

— Para  serviros,  reverenda  madre. 

— Para  servir  á  Dios. 

— Su  infinita  misericordia  nos  ampare. 
...^rAmen. .{.  ¡biliu  ;i!  e¡a&i  >&d  cior:       íe  objbíidi  axi  eJ 

—¿Y  vuestro  ilustre  pariente?  ¿Por  qué  no  habla? 

— No  ha  venidQi-  /-  }mm  a-u  oh  oaináobvovui  nía  r^r> 

— Esperaré.  .<.-.c,,qiiíKO  sA  no'ii.noasil 

—-Como  el  negocio  es  grave,  requiere  alguna  calma 
para  trata¿lf).  i;H- ;>*a,  U>  >:->  ftcífiíínd  011  qeuqt&b  oool 

— Soy  de  la  opinión  de  vuestra  reverencia. 

— Aquí  seria  muy  peligroso  que  hablaseis. 
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— Es  verdad;  pero  la  prudencia  también  me  prohibe 
dejar  que  el  señor  Prudencio  entre  en  mi  habitación,  por- 
que como  es  más  joven  y  más  vigoroso  que  yo,  y  lleva 
una  buena  espada  y  una  daga. . . 

— Mi  pariente  no  es  un  asesino. 

— Pero  sabe  engañar. 

— Pues  bien;  para  que  no  sea  posible  el  abuso ,  os  lle- 
varé á  donde  tengo  á  mi  pariente  escondido,  y  allí,  en  mi 
presencia,  hablareis. 

Suponemos  que  Gregorio  hizo  un  gesto  de  disgusto  y 
desconfianza,  porque  respondió: 

— No  me  agrada  mucho  lo  que  me  proponéis. 

— ¿Y  por  qué? 

— No  acierto  á  decirlo. 

— ¿Supondríais  que  puedo  ser  cómplice  de  un  crimen? 
— Eso  nó,  reverenda  madre. 

— En  caso  necesario  gritareis,  y  yo  seré  la  primera 
víctima. 

Por  algunos  minutos  calló  el  despensero ,  y  luego 
dijo: 

— Deseo  saber  una  cosa. 
—Preguntad. 

— ¿Confiesa  al  fin  vuestro  pariente  que  vino  en  busca 
del  tesoro  escondido  por  la  infeliz  convertida? 

— Para  vuestra  tranquilidad,  os  diré  que  mi  noble  pri- 
mo no  oculta  la  verdad,  y  lo  que  ha  sacado  lo  veréis,  y  lo 
registrareis,  si  así  os  place,  y  nada  se  llevará  sin  vuestro 
consentimiento,  de  manera  que  quedareis  recompensado 
como  es  justo. 

— Veo  que  transige,  y  hace  bien. 
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— Y  si  anoche  no  hubieseis  cerrado... 
— Cuando  desperté  creí  que  vuestro  pariente  se  ha- 
bía ido. 

— No  es  capaz  de  cometer  acción  tan  villana. 
Debió  entusiasmarse  el  demandadero,  porque  ya  no 
hizo  observaciones,  y  abriendo  la  puerta,  salió. 
— « Vamos,  vamos, — le  dijo  la  monja. 
—¿Dónde  está  el  señor  Prudencio? 
— Arriba,  en  un  camaranchón. 
Atravesaron  la  estancia  y  salieron. 
También  el  hidalgo  salió  de  su  escondite  y  abrió  la 
linterna. 

— ¡Ah! — -exclamó  como  el  que  se  siente  libre  de  una 
mano  que  lo  ahoga. 

En  un  instante  habia  cambiado  su  situación. 

No  olvidaba  á  María;  pero  no  pensó  entonces  ir  á  bus- 
carla; porque  no  hubiera  tenido  tiempo  para  salir  antes 
de  que  volviese  Gregorio. 
— Manos  á  la  obra, — dijo. 

Sacó  el  pedazo  de  cera  de  que  ya  hicimos  mención,  y 
en  pocos  minutos  moldeó  perfectamente  la  llave,  que  vol- 
vió á  colocar  en  la  cerradura. 

Luego  atravesó  el  pasillo,  entró  en  el  dormitorio  del 
demandadero,  y  sin  perder  un  minuto,  se  acercó  á  la 
puertecilla  que  daba  á  la  calle,  haciendo  con  su  llave  la 
misma  operación  que  con  la  otra. 

No  necesitaba  más. 
— Ahora, — dijo., — puedo  asegurar  sin  mentir,  que  aquí 
dejo  el  tesoro  que  puede  hacer  mi  dicha;  pero  volveré  á 
buscarlo,  y  seré  su  dueño,  ó  moriré. 
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Bien  hubiera  podido  detenerse  más;  pero  deseaba  ver--  , 
se  cuanto  antes  fuera  del  encierro. 
Salió. 

Aspiró  con  avidez  el  aire  libre  y  exclamó: 
— ¡María,  con  mi  alma  te  quedas! 

Se  alejó  calle  abajo  y  desapareció. 

Entre  tanto,  sor  Margarita  y  Gregorio  se  dirigian  ai 
camaranchón. 

La  monja  se  esforzaba  para  dominar  su  agitación,  que 
era  más  violenta  cada  momento. 

Sufría  mucho,  porque  habia  tenido  que  mentir  y  en- 
gañar al  demandadero,  y  se  preguntaba,  si  para  justifi- 
carse bastaba  el  apuro  de  su  situación. 

¿Era  su  deber  salvar  á  un  criminal  que  ni  arrepentida 
estaba? 

Esta  duda  atormentaba  á  la  monja,  sin  que  la  tran- 
quilizase la  circunstancia  de  ser  pariente  suyo  el  cri- 
minal. 

De  todas  maneras,  lo  que  estaba  hecho  no  podia  des- 
hacerse. 

Gregorio  no  sufría,  sino  que  por  el  contrario,  se  con- 
sideraba feliz. 

Creia  cierto  lo  del  tesoro ,  y  no  temia  que  el  hidalga 
se  le  escapase. 

¡Ya  era  rico,  muy  rico! 

Buenos  sustos  y  disgustos  le  habia  costado;  pero  el 
triunfo  lo  compensaba  todo. 

Llegaron  por  fin  al  camaranchón. 
Se  detuvieron. 

La  monja  miró  á  todos  lados. 
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El  demandadero  hacia  lo  mismo;  pero  no  veia  más  que 
las  paredes  grietadas  y  desconchadas,  la  negra  techum- 
bre, las  telas  de  araña  y  algunos  muebles  destrozados, 
amontonados,  y  cubiertos  de  polvo  casi  secular. 

— ¿Es  aquí? — preguntó. 

— Aquí  es, — balbuceó  la  monja. 

— ¿Y  el  señor  Prudencio? 

— No  está,  ya  lo  veis... 

— Pero...    ;    iflflífnoL        fulBxioteo  e>«  Bjxtom  bJ 
— ¡Dios  mió!...  ¿Habrá  cometido  la  locura  de  irse? 
— ¡Madre!... 
— Lo  dejé  aquí... 

- — Señor  Prudencio, — gritó  Gregorio. 
— Callad... 

— Es  preciso  que  parezca. 
— Lo  buscaremos...  Venid. 

: — Vamos,  vamos.  fúoííUP.aimio  fA.  oaf^iíiup 

Recorieron  el  camaranchón,  y  claro  es  que  á  nadie 

encontraron,  porque  nadie  habia. 

Salieron  para  mirar  en  las  habitaciones  y  galerías 

inmediatas.  onh  ,¡úíhjs  oa  oíiogíiiO 

El  demandadero  se  dió  una  palmada  en  la  frente  y 

exclamó: 

— ¡Ahí...  Lo  comprendo...  El  miserable  acechaba  por 
aquí,  nos  ha  visto  pasar  y  se  ha  ido. 
—Tal  vez... 

— Sí,  sí...  ¡Y  se  ha  llevado  el  tesoro!  ¿A  quién  pediré 
justicia,  á  quién?...  Y  vos  le  habéis  ayudado,  sois  su  cóm- 
plice... ¡Y  no  puedo  vengarme!... 

— Tened  la  lengua... 
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— ¡Por  mi  alma! — exclamó  el  demandadero  en  el  col- 
mo de  la  desesperación. — Contentaos  con  que  tenga  quie- 
tas las  manos  y  no  os  ahogue,  lo  cual  haria,  si  vuestra 
persona  no  fuese  sagrada.  Me  engañáis,  me  robáis... 

— ¡Villano!... 

— Sí,  me  robáis,  y  luego  lleváis  á  mal  que  me  queje. 
¡Quince  mil  ducados!...  Habéis  abusado  de  mi  buena  fé 
y  de  mi  debilidad,  habéis  cometido  un  crimen  horren- 
do... ¡Y  no  os  mata  la  conciencia! 

— Volved  á  vuestro  aposento  y  fácilmente  encontrareis 
la  prueba...  Aún  dudo,  y  ú  es  verdad,  os  juro  que  la 
culpa  no  es  mia,  que  yo  también  he  sido  engañada,  y 
que  sufro  tanto  como  vos. 

— ¿Y  por  qué  habéis  fiado  en  vuestro  pariente? 

— Vos  fiásteis  también. 

— Yo  no  lo  conocia. 

— Y  yo  ignoraba  que  fuese  capaz  de  cometer  seme- 
jante abuso. 

— Pero  debisteis... 

— Cumplir  mi  deber,  y  lo  he  cumplido,  mientras  que 
tos,  movido  por  la  codicia,  habéis  cometido  un  abuso, 
habéis  sido  traidor. 

— Reverenda  madre... 

— ¿Cómo  os  justificareis  de  la  grave  culpa  que  habéis 
cometido  dejando  entrar  en  esta  santa  casa  á  un  hombre? 
— Venia  por  lo  que  era  suyo. 
— ¿No  pensasteis  que  podia  mentir? 
— Yohabiade  acompañarlo... 

— Y  además,  penetrar  en  este  recinto,  donde  las  cas- 
tas esposas  de  Jesucristo  reposaban  descuidadamente  y 
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Hadas  en  vuestra  honradez.  ¿Os  atreveréis  á  jurar  que 
mi  primo,  que  es  al  fin  una  débil  criatura,  no  ha  come- 
tido ningún  abuso  contra  el  pudor  de  las  religiosas?  ¿Po- 
déis asegurar?...  fl  „  '  :      .  j  í/>  .  >  on  anoeieq 

— Lo  que  aseguro  es  que  me  han  engañado;  que  tengo 
derecho  á  ser  rico  y  soy  pobre. 

— Habéis  eacontrado  el  castigo  en  el  mismo  crimen. 
Un  suspiro  penoso  exhaló  el  demandadero. 

— Paciencia ,  — murmuró . 

—Volved  á  vuestro  aposento. 

• — Me  acompañareis,  porque  no  tengo  luz. 

7  7tt(SÍ^Síis  o¿i*'e'A  roictaa»  o\  aup    ,  íh  es  oa  ¿qfoo 
Ya  no  pronunciaron  una  palabra. 
Felicitábase  la  monja,  porque  habia  salido  del  apuro 
mucho  mejor  de  lo  que  creia. 

Llegaron  á  la  habitación  de  Gregorio  sin  ver  nada  de 
particular,  hasta  que  se  acercaron  á  la  puerta  que  daba 
á  la  calle  y  que  estaba  medio  abierta. 

— Ya  lo  veis,  reverenda  madre,  se  ha  ido... 

— Dios  lo  perdone. 

— ¡Y  se  ha  llevado  el  tesoro!... 

— Deliráis. 

— ¡Pobre  de  mí! 

—Cerrad  bien,  dad  gracias  al  Omnipotente  porque  os 
ha  librado  de  mayores  males,  y  cumplid  mejor  vuestro 
deber.  #19  ,¡;p  oí  ioq  fiinaY — 

— Otra  vez  no  me  engañarán. 

— Nunca  hubiera  sucedido,  si  la  codicia  no  os  trastor- 
nase. 

—La  pobreza  es  tan  desagradable... 
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— Parí  los  pobres  y  los  que  sufren  es  el  reino  de  los 
cielos. 

— No  lo  dudo,  reverenda  madre;  pero  en  esta  vida... 
— ¡Impío! 

— Espero  que  Dios  me  perdonará. 
— Rogaré  por  vos, — dijo  sor  Margarita. 
Y  salió. 

Gregorio  cerró  con  el  m^yor  cuidado  las  dos  puertas 
y  se  acostó,  sin  que  le  fuese  posible  conciliar  el  sueño 
hasta  la  madrugada. 


CAPITULO  XLI. 

De  qué  manera  continuaba  la  intriga  el  capitán, 


Dudó  el  señor  Prudencio  si  aquella  misma  noche  de- 
bía ir  á  ver  á  la  Morisca;  pero  determinó  volver  á  su 
posada  para  descansar  y  reflexionar  con  el  detenimiento 
que  el  caso  requería. 

No  hay  que  decir  que  doña  María  se  impacientaba, 
pues  cuando  pasó  la  primera  noche  y  el  siguiente  dia, 
empezó  á  temer  que  alguna  desgracia  le  hubiese  aconte- 
cido, y  no  teniendo  á  quien  consultar,  hablaba  del  asunto 
con  la  dueña,  dándole  así  á  conocer  poco  á  poco  la  ver- 
dadera situación. 

— Otra  vez  me  doy  por  muerta, — decía  la  señora 
Guiomar, — porque  si  el  capitán  ha  conseguido  salvarse, 
es  imposible  que  triunfemos. 

— Sin  embargo,  el  capitán  continúa  en  Madrid,  y  no 
debe  ignorar  que  hemos  venido  á  Toledo,  porque  el  Gar- 
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duño  cayó  en  poder  de  la  justicia,  y  como  al  fin  es  un  vi- 
llano miserable,  habrá  declarado  sin  ninguna  conside- 
ración. 

— No  lo  dudéis,  mi  noble  señora;  cuando  menos  lo  es- 
peréis se  presentará  el  caballero  Relámpago,  y  enton- 
ces... ¡La  Virgen  santísima  nos  proteja! 

— Siempre  vuestro  miedo  ridículo. 

— Perdonad;  pero  me  parece  que  vos  no  estáis  tran- 
quila. 

— No  es  la  muerte  lo  que  me  infunde  temor,  sino  la 
derrota. 

— Porque  estáis  enamorada. 

— Lo  que  ahora  nos  interesa  es  el  señor  Prudencio 
Montalvan. 
— Otro  bribón. 
— Sí;  pero  vale  mucho. 
— Viendo  estáis  lo  que  hace. 

— Segura  estoy  de  que  consiguió  introducirse  en  el  con- 
vento; pero  no  es  posible  que  allí  permanezca,  y  por  con- 
siguiente, ha  debido  venir. 

— Ha  prometido  demasiado. 

— Pero  realizable. 

— Quiera  Dios  que  no  tengáis  que  arrepentiros  de  ha- 
ber fiado  en  semejante  hombre. 
— ¿Cuento  con  otro  que  pueda  hacer  lo  que  él? 

:,;;r— Nó.       ".  y/-  í:h  ot'Siij  <•-■        u.  i.  dtó  i 

— Pues  entonces,  como  no  tengo  donde  elegir  y  la  ne- 
cesidad es  apremiante,  acepto  lo  único  que  se  me  pre- 
senta. 

— Acabaremos  mal,  señora  mia. 

Tomo  II.  55 


434  EL  CABALLERO 

— Si  consigo  satisfacer  mi  odio,  lo  demás  no  me  im- 
portan ..••./  ••  :¡ygaia..ah  obsusíosb  toUUvmcñ  oíiAí 
— Yo  no  tengo  más  que  la  vida,  y... 
í — Alguna  vez  habéis  de  morir. 
Tembló  y  palideció  la  vieja. 
Llegó  la  segunda  noche. 
— El  señor  Prudencio  no  se  presentaba. 
La  Morisca  permanecia  unas  veces  inmóvil  y  entre- 
gada á  sus  sombríos  pensamientos;  otras  se  paseaba  dan- 
do muestras  de  agitación  profunda,  y  con  frecuencia  se 
asomó  á  la  ventana,  mirando  y  escuchando  con  afán  in- 
descriptible; pero  sus  miradas  se  perdían  en  las  densas 
tinieblas,  y  ni  el  más  leve  rumor  llegaba  á  sus  oidos. 

Ya  eran  las  diez,  y  la  Morisca,  sin  poder  dominarse, 
dijo: 

— Quiero  salir  de  dudas.  No  temo  que  el  hidalgo  haya 
cometido  una  traición,  porque  si  así  fuese,  ya  me  encon- 
traría en  manos  de  la  justicia;  pero  necesito  saber  lo 
que  ha  sucedido,  porque  de  otra  manera  no  podré  adop- 
tar ninguna  resolución. 

Llamó  á  Fernán,  diciéndole: 

— Ahora  mismo  irás  á  la  posada  donde  estuvimos,  y, 
cuidando  de  que  no  te  conozcan,  preguntarás  por  el  señor 
Prudencio  Montalvan.  Si  lo  encuentras,  dile  que  lo 
aguardo  desde  ayer,  que  venga  al  instante,  y  que  si  por 
cualquiera  razón  no  puede,  que  te  dé  explicaciones  que 
me  tranquilicen,  bien  por  escrito,  bien  de  palabra. 

—¿Nada  más? 

— Que  no  olvides  que  la  posadera  es  muy  curiosa  y 
muy  astuta. 
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— Descuidad. 
El  escudero  salió. 

Pasó  otra  media  hora  que  á  doña  María  le  pareció  in- 
terminable. 

Por  fin,  volvió  Fernán,  diciendo: 
— Allí  se  hospeda  el  hidalgo;  pero  dicen  que  salió  la 
pasada  noche  y  que  aún  no  ha  vuelto,  lo  cual  no  extra- 
ñan, porque  advirtió  que  se  le  esperase  á  todas  horas  y 
á  ninguna. 

Mucho  desagradó  esta  respuesta  á  la  Morisca. 
En  vano  caviló,  porque  era  imposible  que  adivinase  la 
verdad. 

Las  doce  dieron. 

Sentíase  muy  fatigada  doña  María,  y  se  acostó  para 
buscar  el  descanso  en  el  sueño,  encargando  á  Fernán  que 
vigilase  por  si  el  hidalgo  iba. 

La  noche  pasó. 

A  las  siete  de  la  mañana  se  levantó  la  Morisca,  tomó 
algún  alimento,  y  cuando  iba  á  mandar  que  otra  vez 
fuesen  á  la  posada,  oyó  golpes  dados  con  el  aldabón  á  la 
puerta  de  la  casa. 

Pocos  momentos  después  se  presentó  el  señor  Pru- 
dencio. 

Estaba  pálido  y  ojeroso. 
— ¡Ah! — exclamó  doña  María. 

— Supongo  que  os  impancientábais, — dijo  el  hidalgo 
con  su  calma  habitual,  y  sonriendo  como  siempre. 

— ¿Qué  ha  sucedido?  ¿Dónde  habéis  estado?  ¿Por  qué 
me  habéis  tenido  en  esta  incertidumbre,  en  esta  angustia 
insoportable? 
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— Porque  no  he  podido  hacer  otra  cosa,  y  gracias  que 
he  conseguido  escapar  con  vida.  . 

—¡Oh!....  i  g       mío  óáaS 

—Señora,  «el  hombre  proponey  Dios  dispone, »  lo  cual 
quiere  decir  que  muchas  veces  contamos  con  una  cosa  y 
encontramos  otra. 

— Dejad  los  comentarios  y... 

— Me  permitiréis  explicarme  como  bien  me  parezca, 
porque  de  otro  modo  no  nos  entenderíamos. 

— ¿No  comprendéis  que  la  duda  me  hace  sufrir  horri- 
blemente? 

— Yo  también  he  sufrido  mucho  y  he  tenido  pa- 
ciencia. 

— Puesto  que  os  empeñáis,  hágase  vuestra  voluntad. 

— Vos  fuisteis  al  convento  con  la  carta  que  yo  falsifi- 
qué, y  os  parecía  imposible  que  la  superiora  sospechase 
el  engaño,  porque  no  contábais  con  que  aquel  mismo  dia 
otro  mensajero  se  habia  presentado  con  órdenes  de  su 
majestad. 

^Ciertamente,  o     '  \ú  i  jícc  ovo  „s  Lr^.oq  ni  h  aQMift 

— Pues  yo  creí,  como  cualquiera  hubiera  creído,  que 
cuando  me  presentase  á  la  novicia,  diciéndole,  «abiertas 
tenéis  de  par  en  par  las  puertas  de  vuesttra  prisión,  ve- 
nid que  os  esperan  los  brazos  de  vuestro  amante,»  creí, 
repito,  que  no  vacilaría,  siquiera  fuese  porque  otra  es- 
peranza no  le  queda. 

— Y  creísteis  bien,  pero... 

— No  ha  sucedido  así. 

— ¿Acaso  habéis  penetrado  en  el  convento? 

— ¡Bah!...  No  era  imposible  para  un  hombre  como  yo. 
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El  fuego  de  una  alegría  satánica  brilló  en  los  ojos  de 
la  Morisca. 

— ¡Oh! — exclamó. — ¡Habéis  entrado  en  el  convento! 

— Continuad,  porque  no  comprendo  bien... 
— ¿Pues  no  conocíais  mi  plan? 

— Sin  embargo,  aún  no  contábais  con  el  demanda- 
dero. 

— Lo  emborraché;  le  di  además  un  narcótico,  que  no 
debió  beber  del  todo,  y  aprovechando  su  sueño... 

— Penetrásteis  en  aquel  recinto  y  fuisteis  á  la  oelda... 

— Y  encontré  á  vuestra  rival  hablando  con  mi  buena 
prima.  Y  aquí  tenemos  una  de  las  picaras  casualidades 
que  trastornan  los  proyectos  mejor  combinados. 

- — A  pesar  de  esa  circunstancia..^      p  : 

— Hasta  cierto  punto  me  favoreció,-  porque  ya  se  ha- 
bían ocupado  de  mí,  asegurando  mi  prima  que  yo  traba- 
jaba de  acuerdo  con  el  comendador,  y  por  consiguiente 
pude  presentarme  á  la  novicia,  no  como  un  desconocido 
cualquiera,  sino  casi  como  un  amigo. 

— Era  una  gran  ventaja. 

— Creed,  señora,  que  representé  admirablemente  mi 
papel  de  hombre  honrado,  y  aclaré  todas  las  dudas  que 
ocurrieron  á  la  novicia. 

— Sí,  lo  creo.  , 
- — Pero  la  Cándida  niña,  que  dicho  sea  de  paso,  es  un 
prodigio  de  belleza,  declaró  terminantemente  que  no  sal- 
dría del  convento  mientras  no  fuese  por  ella  su  amante, 
porque  ya  la  habían  engañado  más  de  una  vez,  y  descon- 
fiaba de  todos. 
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— ¿Y  por  qué  no  la  matásteis? — dijo  arrebatadamente 
doña  María. 

— Olvidáis  que  mi  prima  se  encontraba  allí. 
— A  pesar  de  eso. 

— Sí, — dijo  irónicamente  el  hidalgo; — debí  matarla,, 
pues  aunque  luego  la  Inquisición  me  quemase,  vos  hubie- 
seis quedado  complacida,  sin  que  os  importase  lo  demás. 

— Si  os  pago  para  que  arriesguéis  la  vida... 

— Y  la  arriesgo,  como  lo  prueba  lo  que  ha  sucedido; 
pero  una  cosa  es  el  peligro  probable,  y  otra  el  cier- 
to. ¿Por  qué  no  habéis  matado  vos  al  capitán  en  medio 
del  dia  en  la  calle  de  la  Almudena  ó  frente  á  las  gradas- 
de  San  Felipe  el  Real? 

— Proseguid. 

. — Aparenté  que  me  ofendía,  me  despedí,  y  le  rogué  á 
mi  prima  que  me  acompañase  hasta  la  habitación  del  de- 
mandadero. Mi  intención  era  cometer  otro  abuso,  emplear 
la  fuerza,  tapar  la  boca  á  sor  Margarita,  encerrarla  y 
volver  á  la  celda. 

— Muy  bien. 

— Pero  Gregorio  habia  despertado,  y  creyendo  que  ya 
me  habia  ido  con  el  tesoro  de  que  le  hablé,  volvió  á  cer- 
rar, encontrándome,  por  consiguiente,  en  la  misma  si- 
tuación que  el  gato,  que  al  perseguir  al  ratón  cae  en  la 
ratonera. 

—¡Oh!... 

— Afortunadamente  mi  salvación  interesaba  á  mi  pri- 
ma tanto  como  á  mí,  y  no  pudiendo  entonces  hacer  otra 
cosa,  me  llevó  á  un  desván  donde  quedé  oculto  y  esperan- 
do el  nuevo  dia  y  la  resolución  del  estúpido  viejo. 
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— ¿Os  dejó  solo? 

— Y  quise  aprovechar  la  ocasión  para  volver  á  la  cel- 
da, me  quedé  sin  luz,  porque  se  consumió  el  cabo  de  mi 
linterna,  y  me  fué  imposible  dar  un  solo  paso  en  aquellos 
lugares  desconocidos. 

— Reconozca  que  habéis  hecho  mucho  más  de  lo  que 
parecia  posible. 

— Gracias,  señora. 

— Vuelvo  á  escucharos. 

— Entre  ratones,  polvo  y  telarañas  pasé  la  noche  y  el 
dia.  Llegó  otra,  y  mi  buena  prima...  ¡Vive  el  cielo!... 
Olvido  lo  más  interesaúte. 

—¿Qué? 

— Doña  Constanza  fué  á  visitar  á  la  novicia,  v  se  des- 
cubrió  la  farsa,  resultando  que  me  fué  preciso  decir  á  mi 
prima  que  efectivamente  yo  era  un  criminal. 

— Y  ahora  vuestra  prima... 

— No  puedo  contar  con  su  auxilio. 

— ¿Y  el  demandadero? 

—  Me  odia,  porque  cree  firmemente  que  me  he  llevado 
el  tesoro. 

— ¡Se  ha  desvanecido  nuestra  última  esperanza! 
— Nó. 

— ¿Qué  podemos  hacer? 

— Mucho,  porque  entraré  en  el  convento  cuando  se 
me  antoje  y  sin  ayuda  de  nadie. 
— ¿Y  cómo? 
— Vais  á  saberlo. 
— Acabad,  os  lo  suplico. 

— El  demandadero,  cuando  supo  que  me  encontraba 
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encerrado,  quiso  vengarse,  y  juró  que  no  abriría  la  puer- 
ta si  no  se  le  daba  la  parte  de  tesoro  que  le  correspondía. 
En  semejante  apuro,  me  puse  de  acuerdo  con  mi  prima, 
y  anoche  le  rogó  á  Gregorio  que  fuese  con  ella  á  mi  es- 
condite para  tratar  del  asunto  y  recibir  lo  prometido. 
Cayó  el  viejo  en  el  lazo,  salió  de  su  aposento,  se  alejó 
sin  cerrar,  y  como  yo  estaba  oculto  allí  cerca. .. 

— Pudisteis  salir. 

— Sin  ninguna  dificultad. 

— Aún  no  comprendo  cómo  intr aréis  á  vuestro  antojo. 
— Son  dos  puertas  las  que  hay  que  abrir. 
— Está  entendido.  .íh&.bsotgí£íx  %hui  oí  obivj  .. 

— Y  las  llaves  de  esas  dos  puertas  las  moldeé  para 
que  me  hagan  otras,  de  manera... 
~~  ¡Ah!... 
— ¿Comprendéis? 

— ¡Si  ántes  nos  hubiésemos  conocido!...  A  montones 
os  daré  cloro,  á  montones... 

— Y  lo  tomaré  con  la  conciencia  tranquila,  porque  sé 
ganarlo.  i  — 

— Es  verdad. 

— Pude  venir  anoche;  pero  me  sentía  muy  quebran- 
tado, habia  cavilado  mucho  y  quise  descansar,  y  que  se 
refrescase  mi  cabeza. 

— Bien  merecéis  que  os  perdone  por  lo  que  me  habéis 
hecho  sufrir  con  vuestra  tardanza. 

—Indulgente  sois  en  demasía, — dijo  irónicamente  el 
hidalgo. 

— ¿Y  cómo  os  arreglareis  para  que  hagan  esas  llaves  en 

seguida? 
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— No  me  faltan  amigos  en  Toledo. 

— El  tiempo  vuela,  y... 

— Sé  aprovecharlo. 

— ¿Cuándo  me  traeréis  las  llaves? 

—No  las  veréis, — respondió  el  señor  Prudencio  con 
tono  de  sencillez. 

La,  Morisca  fijó  una  mirada  de  asombro  en  el  cri- 
minal, y  replicó: 

— ¿Qué  decís? 

— Que  no  veréis  las  llaves. 
— ¡Señor  Prudencio!... 

— ¿Para  qué  las  queréis?  En  el  convento  no  ha  de  en- 
trar nadie  más  que  yo,  porque  he  jurado  apoderarme  de 
la  novicia,  y  cumpliré  mi  juramento  ó  moriré. 

— ¿Trabajáis  por  vuestra  cuenta,  ó  por  la  mia? 

— Por  la  vuestra. 

— Entonces... 

— Queréis  que  la  novicia  quede  inutilizada  para  ca- 
sarse con  el  comendador,  y  quedará.  Si  para  conseguirlo 
tengo  que  servirme  de  un  instrumento  cualquiera,  no  es 
cuenta  mia. 

— SegiíÍK-. v\         rr  eh  ol  oq    1 1  ; 

—Mi  resolución  es  firme,  os  lo  advierto. 

— La  mia  también. 

— Perdonad,  señora;  pero  no  comprendo  bien  en  qué 
consiste  vuestra  resolución. 

— He  querido  decir  que  no  consentiré  que  las  perso- 
nas que  me  sirven... 

— Otra  vez  os  pido  perdón,- — interrumpió  el  señor 
Prudencio.— Si  no  os  convienen  las  condiciones  que  yo 
Tomo  II.  56 
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imponga,  en  libertad  estáis  de  aceptar  ó  no  mis  servi- 
cios. ...y  P f> í' •  i it  {  qmsit  Í5f — : 

La  Morisca  se  sintió  muy  mortificada,  porque  se  con- 
venció de  que  le  era  forzoso  someterse.  Habia  de  pagar 
con  largueza,  y  no  le  estaba  permitido  imponer  condicio- 
nes, sino  que  tenia  que  aceptarlas  todas  por  más  que  le 
desagradasen. 

— Señora, — añadió  el  hidalgo  después  de  algunos  mo- 
mentos,— yo  no  puedo  serviros  como  el  Garduño  y  otros 
desdichados  por  el  estilo;  yo  no  puedo  ser  un  instrumento 
ciego,  porque  tengo  más  inteligencia,  porque  valgo  mu- 
cho más,  porque,  en  fin,  soy  otra  clase  de  hombre,  y  ade- 
más, porque  á  mí  no  podéis  amenazarme  como  á  los  de- 
más, pues  si  hay  algo  que  pueda  hacerme  temblar,  vos 
lo  ignoráis,  es  un  secreto... 

— Que  lo  conocia  el  señor  Cárlos. 

— Pero  vos  no. 

— ¡Y  he  venido  á  situación  tan  triste!... 
— ¿Qué  os  importa  si  conseguís  lo  que  anheláis? 
— Concluyamos. 
— Nada  más  tengo  que  deciros. 
— ¿Y  quien  me  responde  de  vuestra  lealtad? 
— Siempre  habéis  sido  astuta,  perspicaz,  y  ahora... 
— ¿En  qué  consiste  mi  torpeza?  . 
— En  no  haber  adivinado  lo  que  no  he  dicho. 
Doña  María  fijó  una  mirada  de  extrañeza  en  el  hi- 
dalgo. 

Cambió  de  expresión  el  semblante  de  éste. 
Relumbraron  sus  ojos. 
— ¿Por  qué, — dijo, — arriesgáis  la  vida,  por  qué  soste- 
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neis  esta  lucha  tan  desigual  como  horrible,  por  qué  su- 
frís tanto? 

— Ya  lo  sabéis. 

— Estáis  enamorada. 

—Sí. 

— ¿Queréis  decirme  qué  pasión  es  la  vuestra,  que-  no 
podéis  dominarla,  y  que  os  trastorna  hasta  el  punto  que 
os  hace  cometer  todas  las  locuras.? 

— No  hay  palabras  para  expresar  lo  que  siento. 

— Pues  á  mí  me  sucede  lo  mismo,  señora,  y  por  eso 
no  doy  sobre  este  punto  más  explicaciones. 

— Pero... 

— En  mi  pecho  arde  una  llama  como  la  que  abrasa  el 
vuestro. 
— ¡Ah!... 

— No  sé  cómo  ha  podido  encenderse  en  un  instante; 
pero  ello  es  que  se  ha  encendido,  y  que  para  mí  es  la  no- 
vicia una  necesidad,  como  para  vos  lo  es  el  comen- 
dador. 

— ¡La  amáis!... 

— Y  será  mia,  y  por  consiguiente  no  podrá  casarse 
con  don  Federico,  y  vos... 

— Sí,  triunfaré;  pero  a  medias,  porque  vos... 

— No  mataré  á  vuestra  rival,  porque  la  quiero  para 
mí,  así  como  vos  no  queréis  que  se  asesine  al  comen- 
dador. 

— Basta,  basta. 

— Vos  podéis  comprenderme. 

— Demasiado  bien. 

— Nada  os  oculto,  ya  lo  veis.  Desleal  no  puedo  ser, 
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porque  me  conviene  serviros,  porque  odio  al  comendador 
como  vos  odiáis  á  la  novicia. 

— Con  exactitud  no  puede  decirse  que  sois  mi  servidor. 

— Más  bien  vuestro  aliado. 
— Eso  es. 

— Son  comunes  nuestros  intereses ,  y  aunque  no  me 
pagáseis..:  stfiotefíii  -¿o  eu[  \  ¡slimimob  ú&hoq 

• — Sin  embargo,  os  pagaré. 

— Por  ahora  no  quiero  más  que  algún  dinero,  no  como 
recompensa,  sino  para  los  gastos  más  precisos. 

— Lo  tendréis.  \_  i  ohiísa  ate  >  oídos  iroL 

— Necesito  algunos  auxiliares,  y  sentiré  no  encontrar- 
los á  mi  gusto  en  Toledo. 

— Si  Fernán  puede  servir... 

— Es  un  estúpido,  y  además  lo  conocen. 

— Me  parece  que  ante  todo  nos  conviene  saber 
cuándo  vienen  el  comendador  y  el  capitán. 

—Lo  averiguaremos,  descuidad. 
Ocupáronse  de  algunos  detalles  de  la  intriga. 
Doña  María  dio  al  hidalgo  más  dinero  del  que  éste 
podia  necesitar,  y  se  separaron. 

Ante  todo  se  ocupó  el  seuor  Prudencio  de  buscar 
quien  le  hiciese  las  llaves,  y  cuando  arregló  esta  parte  del 
asunto,  dijo:  f       .  >q  ,Ljv :  j  r>  :  ojjy  h  bitj&m  oYL — 

—Ahora  meditaré.  ■  :  «  ¿iei&Jip  oíi  &ot  omoo  iaa  f iítí 
Cierto  era  que  dudaba  si  presentarse  á  Federico, 
creyendo  que  tal  vez  así  le  seria  más  fácil  realizar  su  de- 
seo, y  sobre  este  punto  queria  reflexionar  muy  detenida- 
mente. Cualquiera  que  fuese  su  resolución,  resultaba 
que  el  peligro  era  mayor  cada  vez  para  María. 


osv3.£kmi&  aa        '  ^  ot* 
*m<efrn:-saml  v  naal'  sí>  o  [id  Ir.  -írosí»  ofa  ¿M-ed  xiéioPj 

i  rrO- i'iiosí)  OIÍD-  V/^ff  OfT^V    bi%    KH  í;  jj  8  í '  B(Ír/>3oI)  ñOrgfiOSIS''.' 

,  ,        CAPÍTULO,  XLIL,  . 

d  \eidniod  oiníí.p?íiaa  9b  rOS^MÍiB*}  «roí  riño  bcbin 

Donde  veremos  lo  que  pasaba  en  Madrid. 

Gítrmieq  sí  bu  jioioRuife  r^^cho®  flotar,  -i^- melí  «eirr/tf 

rioildii  iái^íbfl9flob  onp  eb  olnrjs/>  o  mi  qíVitiij  ío_no  c;í".n>fü 
El  señor  Prudencio  Montalvan  no  habia  mentido  , 
pues  era  verdad  que,  según  refirió,  el  caballero  Relám- 
pago habia  conseguido  salvarse. 

En  poder  do  la  justicia  se  encontraban  el  Garduño  y 
sus  compañeros,  y  ya  con  el  fin  de  no  agravar  su  Guipa, 
ya  para  evitar  que  les  aplicasen  el  tormento,  declararon 
cuanto  sabían,  que  no  era  poco,  quedando  así  la  Morisca 
en  la  peor  situación,  probados  sus  crímenes,  sin  que  pu- 
diera defenderse  y  sin  la  protección  de  su  antiguo  aman- 
te, ni  tener  medios  de  buscar  otra. 

Aunque  no  hubiese  sido  la  hija  del  rey  el  objeto 
principal  de  aquella  intriga,  habia  esta  tomado  tales  pro- 
porciones, ofrecía  principios  tan  singulares,  que  excitó 
vivamente  la  curiosidad  del  público,  fué  el  objeto  de  to- 
das las  conversaciones,  y  resultó  que  el  capitán  apare- 
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ciese  como  un  hombre  extraordinario,  como  el  héroe  de 
una  fantástica  historia. 

¿Quién  habia  de  decir  al  hijo  de  Juan  y  Juana  que  re- 
presentaría en  la  corte  tan  brillante  papel? 

Todos  querían  conocerlo,  y  aún  los  más  elevados 
personajes  deseaban  su  amistad,  y  no  hay  que  decir  que 
muchas  ilustres  damas  lo  miraron  codiciosamente,  y  hu- 
bieran hecho  cualquier  sacrificio  por  ver  halagada  su  va- 
nidad con  los  galanteos  de  semejante  hombre. 

No  era  casto  ni  mucho  menos  el  hijo  de  Juana,  y  tra- 
tándose de  mujeres,  alegrabánsele  los  ojos  con  demasia- 
da facilidad;  pero  sobre  no  ser  aficionado  á  lo  que  pudié- 
ramos llamar  amores  sérios,  su  situación  no  le  permitía 
ocuparse  de  las  mujeres,  pues  toda  su  atención  tenia  que 
fijarla  en  el  gravísimo  asunto  de  que  dependía  la  felici- 
dad de  su  amigo.  Se  habia  entablado  la  lucha,  y  aún 
prescindiendo  de  los  deseos  generosos  que  lo  animaban, 
su  amor  propio  se  habia  interesado,  y  no  podia  retroce- 
der sin  mengua  de  su  honor. 

El  caballero  Relámpago  pudo  contar,  pues,  con  mu- 
chos amigos  en  pocos  dias. 

En  cuanto  al  rey,  no  hay  que  decir  que  con  doble  in- 
terés seguíalas  peripecias  del  asunto,  fingiendo  siempre 
que  ignoraba  la  verdad  en  cuanto  á  la  protección  que  el 
capitán  dispensaba  á  los  amores  de  María  y  Federico. 

Después  del  último  suceso,  es  decir,  cuando  el  caba- 
llero Relámpago  consiguió  escapar  de  su  encierro,  el  rey 
le  llam6  y  le dáj<*í '  gaia  nsi  :oiqfonhq  r>ioeík> 
— Os  felicito,  capitán. 

— Dios  ha  querido  protegerme,— respondió  el  soldado, 
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— y  aún  no  comprendo  cómo  he  podido  salvarme.  En 
cuanto  á  esa  mujer  que  tanto  ó  me  odia... 

— Se  hará  justicia. 

— Yo  la  perdono  hasta  cierto  punto. 

— Yo,  como  rey,  no  puedo  ser  tan  generoso. 

— Ha  desaparecido  y... 

— En  Toledo  debe  estar,  según  resulta  de  las  declara- 
ciones de  los  criminales  que  la  servían. 

— Así  debe  ser,  y  como  ahora  nada  tengo  que  hacer  en 
Madrid,  si  vuestra  majestad  me  lo  permite... 

— No, — interrumpió  Felipe  II. 
Palideció  el  capitán. 

Si  el  rey  adoptaba  el  sistema  de  no  permitirle  ir  á 
Toledo,  seria  absolutamente  imposible^  sacar  del  conven- 
to á  María. 

— Señor, — se  atrevió  á  decir  el  soldado, — tengo  la  se- 
guridad de  que  solamente  yo  puedo  encontrar  á  esa 
mujer. 

— Y  os  seria  más  fácil  hoy  que  dentro  de  algunos  dias, 
¡rio  es  verdad? 
oíii*-Sí,  señor. 

— Vos  debéis  siempre. hacer  lo  más  difícil,  porque  de 
otra  manera,  ¿cómo  justificareis  que  es  merecida  vuestra 
reputación,  ni  con  qué  derecho  pediríais  cierta  clase  de 
distinciones?  ífciéfríéq  o  -  oi  ofjP¡  •  •  h&a 

— Paréceme,  señor,  que  lo  que  ahora  importa  no  es 
mi  reputación,  sino  que  la  justicia  quede  satisfecha. 

— Y  quedará,  porque  cuenta  con  vuestro  auxilio,  y  vos 
habéis  de  hacer  más  que  un  corchete  estúpido. 

— No  me  ciégala  vanidad,  y  por  consiguiente... 
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— En  este. momento  sois  necesario  enMadrid, — replicó 
el  monarca.      ...  ;i  o  sm  ñ  o>ta/ü  oud  •lerum  ,039  h  otna/r.' 

— Señor...  júnlhiy'i  ¡sii*iifeí&** 

— Todos  los  dias  os  presentareis  al  duque  de  Feria. 
La  orden  era  tan  terminante,  que  no  habia  medio  de 
eludir  su  cumplimiento. 

— Y  á  vuestro  amigo  el  comendador  le  diréis  que  os 
acompañe,  porque.es  posible  que  yo  tenga  que  disponer 
de  sus  servicios.  i>j  Bb&stñioAfí  o.  loo  y  tisa  adeh  hA— 

— Quebrantada  está  su  salud. 

— ¿Le  convendría  salir  de  Madrid  para  respirar  aires 
más  puros? 

— Nó,  nó,— respondió  vivamente  el  capitán,  que  vio 
un  destierro  en  las  últimas  palabras  del  rey. 
— Deseo  su  alivio,  y  que  Dios  os  proteja. 
Ni  siquiera  prolongar  la  conversación  era  posible. 
Salió  del  alcázar  real  el  caballero,  exclamando: 
— ¡Fuego  de  Satanás!...  Salgo  de  una  prisión  y  me  en- 
cuentro en  otra;  me  escapo  de  entre  las  uñas  de  la  Mo- 
risca, y  el  rey  me  pone  la  mano  encima...  ¡Truenos  y 
centellas!...  ¿Cómo  me  arreglaré  para  estar  al  mi&mo 
tiempo  en  Toledo  y  en  Madrid?...  Y  los  dias  pasan;  y 
cuando  menos  se  piense  profesará  María,  y  entonces... 
¡Mil  rayos!...  Ni  siquiera  el  pobre  Federico  puede  hacer 
nada...  ¡Todo  se  perderá! 

Fecundo  era  el  ingenio  del  hijo  de  Juan  y  Juana;  pero 
no  tenia  el  don  de  la  obicuidad,  y  por  consiguiente,  no 
podia  estar  á  la  vez  en  Madrid  para  obedecer  al  rey,  y 
en  Toledo  para  salvar  á  María. 

De  nada  le  sirvió  jurar  y  maldecir. 
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Cuando  supo  Federico  lo  que  pasaba,  entregóse  á  to- 
dos los  trasportes  de  la  desesperación. 

—¡Vive  el  cielo! — decia. — ¿Y  he  de  someterme  á  tan 
horrible  arbitrariedad? 

— Claro  es  que  sí. 

— ¿Y  quién  ha  de  obligarme? 

— El  rey. 

— Sin  su  licencia  iré  á  Toledo... 
— Os  encerrarán  en  un  calabozo. 
— Antes  de  que  lo  hagan... 

— ¡Tripas  de  Lucifer! — interrumpió  el  capitán. — Ha- 
béis perdido  la  razón...  Líbreme  Dios  de  enamorarme, 
si  lo  mismo  ha  de  sucederme,  pues  estimo  en  mucho  mi 
entendimiento. 

— Caballero... 

— Si  no  tuvieseis  que  hacer  más  que  llegar  á  Toledo, 
sacar  del  convento  á  María  y  huir  con  ella,  os  burlaríais 
fácilmente  de  Felipe  II;  pero,  ¿qué  conseguiréis  con  hacer 
un  viaje? 

— Se  acerca  el  dia  de  la  profesión. 

— Ya  lo  sé. 

— Llegará,  y... 

— Antes  hemos  de  encontrar  un  medio. 
— Y  la  Morisca... 

— Dejadla,  que  ella  misma  ha  de  buscar  su  perdición. 
— Envidio  la  facilidad  que  tenéis  'para  haceros  ilusio- 
nes, para  ver  risueño  lo  porvenir. 

El  capitan  desplegó  una  irónica  sonrisa.  No  veia  ri- 
sueño lo  porvenir,  sino  muy  negro;  no  se  entregaba  á 
ilusiones;  pero  sabia  dominarse  y  disimular,  y  sobre  todo 
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tenia  fé  y  no  desmayaba  aunque  viese  muy  probable  y 

muy  cercana  la  áerxoieii*.  [aqaoaeb  sí  ab  eoJ'ioqáBli  ¿oí  aot» 
— La  costumbre,— dijo  sencillamente. — Un  cuarto  de 
hora  antes  de  entrar  los  asesinos  en  mi  encierro,  yo  dor- 
mia  con  el  sueño  más  pesado,  y  me  salve. 
— A  vos  os  protege  la  fortuna;  pero  á  mí... 
— Si  ha  de  favorecerme  en  esta  ocasión,  preciso  será 
que  triunféis,  puesto  que  la  derrota  seria  tanto  mia  como 
vuestra.  .,.;.<>..  f;:     m¡  no  nrríBiieoifó  aO-^ 

Así  discutian,  pero  nada,  remediaban. 
Los  dias  eran  tesoros  inapreciables  en  su  situación, 
y  .tenían  ;que  dejarlos  pasar. 

Obedecieron,  presentándose  cuotidianamente  al  du- 
que de  Feria,  que  al  fin  le  dijo  al  capitán: 
— Su  majestad  quiere  veros. 

¿irhAhoréuo  ,t>1ío  wo  mi  i  a  &  oSa&mo&ipb %iáoa€ 

El  caballero  Relámpago  fué  á  la  cámara  del  rey,  que 
le  entregó  unos  papeles  y  le  dijo: 

— Leed.  .noiat'/lovq  ú.eh  sib  lo  ¿m&&jhtj80sr  - ' 

Uno  de  aquellos  papeles  era  una  carta  de  la  superiora 
de  Santa  Úrsula,  que  había  creído  conveniente  darle  al 
monarca  noticia  de  habérsele  presentado  la  mujer  que 
ya  lo  hizo  en  otra  ocasión  con  el  nombre  de  Angela.  El 
otro  papel  era  la  carta  falsificada  por  el  señor.  Prudencio. 

Después  de  relatar  el  suceso  con  todos  sus  detalles, 
decía  la  superiora:  *    :  ;  «>í  oñ'jü ú*i?iby:i¡&0jlfoe&Q 

«Suplico  muy  encarecidamente  á  vuestra  majestad 
que  me  dé  nuevas  instrucciones,  por  si  casos  semejantes 
se'repitiéaen-.  ^íí  hiuii' 'i»    s&tñ&iifl&h        ciaq  ;ssiiattBli 
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» Firmemente  creo  que  la  carta  que  remito  es  falsifi- 
cada, pues  así  me  parece  resultar  del  cotejo  que  escru- 
pulosamente acabo  de  hacer. 

»En  cuanto  á  la  novicia,  es  imposible  apresurar  la 
profesión  y  toma  del  santo  velo,  porque  su  salud  está  tan 
quebrantada,  que. una  conmoción  le  produciría  la  muerte, 
según  el  médico •  asegura.  No  esta  postrada;  pero  sus 
fuerzas  disminuyen  rápidamente ,  y  no  es  menester  más 
que  mirarla  para  conocer  que  su  estado  es  grave. 

»Mi  conciencia  me  manda  hablar  así,  y  me  parece 
que  por  mucho  que  convenga  apresurar  la  profesión,  de  - 
bemos esperar  algunos  dias,  pues  otra  cosa  seria  lo  mis- 
mo que  llevar  al  altar  un  cadáver. 

»Á  pesar  de  lo  expuesto,  se  cumplen  al  pié  de  la  le- 
tra las  instrucciones  que  se  ha  servido  dar  vuestra  ma- 
jestad, y  tan  escrupulosamente  se  ejerce  la  vigilancia, 
que  es  imposible  que  la  novicia  se  comunique  siquiera 
con  las  personas  que  pueden  favorecer  sus  deseos.» 

— ¡Oh!... — exclamó  el  capitán. — No  solamente  está 
en  Toledo  esa  mujer,  sino  que  sigue  cometiendo  abusos. 

— Peor  para  ella, — dijo  fríamente  el  rey. 

— Tales  medios  puede  emplear... 

— Estoy  tranquilo. 

— Yo  no.  ... 

— En  último  caso,  ¿quién  peligra? 
El  caballero  Relámpago  inclinó  la  cabeza  y  guardó 
silencio.  — 

— La  novicia, —  añadió  el  rey, — i  nadie  más  que 
-ella.   .&il¿l  oojbíí  coa  otn;;üo /abíraí) . oríp  ommú  oí  as  éixg 

— Ciertamente;  pero... 
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— Y  á  su  padre  le  toca  defenderla. 

— Señor...  ',.        .    <    &m      esúq  t&b&p 

— Lo  que  nada  tenga  que  ver  con  vos,  dejadlo,  capitán.. 

—  Como  vuestra  majestad  no  ignora... 

—  Si,  lo  sé  todo,  callo  y  debéis  agradecer  mi  silencio.. 

—  Espero  las  órdenes  de  vuestra  majestad. 

— Seguiréis  presentándoos  diariamente  al  duque  de 
Feria. 

Así  puso  el  rey  fin  á  la  conversación. 
Salió  el  capitán. 

Con  impaciencia  lo  esperaba  Federico. 

—  ¡Rayos! — exclamó  el  hijo  de  Juana. — ¿Quién  puede 
penetrar  en  el  alma  de  Felipe  II? 

— ¿Qué  sucede? 

—  No  acierto  á  explicarlo. 
— Otra  desgracia... 

— María  no  puede  escribiros,  no  le  permiten  hablar 
á  solas  con  doña  Constanza;  no  sabe  con  seguridad  lo 
que  se  piensa  en  cuanto  á  su  profesión... 

— Todo  se  le  prohibe,  sobre  nada  se  le  dan  explica- 
ciones... 

— En  cambio  el  rey  se  encarga  de  comunicaros  noti- 
cias. 

—¡El  rey!... 
—Sí. 

—No  comprendo... 

— Por  de  pronto,  tranquilizaos,  puesto  que  se  proro- 
ga  el  plazo  de  la  profesión,  es  decir,  que  nos  dan  tiempo,, 
que  es  lo  mismo  que  darnos  cuanto  nos  hace  falta. 

— Pero  todo  eso... 
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- — Es  la  verdad,  y  positivo. 

— Aún  no  habéis  dicho  como  lo  sabéis,  ni  cómo  es  que 
-su  majestad  os  ha  hablado  de  semejante  asunto. 
— Ha  recibido  una  carta  de  la  superiora. 
— ¡Ah!... 

— Dá  noticias  de  la  salud  de  la  novicia,  y  dice  que  es 
preciso  aplazar  la  profesión  para  evitar  nueV^s  desgra- 
cias. Luego  asegura  que  se  cumplen  exactamente  todas 
las  instrucciones  de  su  majestad,  y  que  cree  imposible 
que  María  se  comunique  siquiera  con  los  que  pueden  fa- 
vorecer sus  deseos.  ¿Por  qué  se  nos  dá  noticia  de  todo 
>esto?  ¿Por  qué  el  monarca,  á  pesar  de  toda  su  reserva, 
me  dice  que  todo  lo  sabe  y  que  calla  por  nuestro  bien? 
No  recuerdo  haberme  aturdido  nunca;  pero  en  esta  oca- 
sión... ¡Vive  el  cielo!...  ¿Quiere  el  rey  que  salvemos  á 
su  hija  sin  que  aparezca  que  él  ha  cedido?  Así  empecé  á 
creerlo;  pero  después  he  pensado,  que  si  tal  fuese  su  in- 
tención, no  nos  pondría  estorbos  hasta  el  punto  de  hacer 
imposible  la  empresa. 

— ¿No  adivináis  lo  que  se  propone  su  majestad? — 
replicó  Federico  después  de  algunos  momentos  y  fijan- 
do en  el  capitán  una  mirada  profunda. — Pues  vais  á  sa- 
berlo. 

— ¿Os  ha  inspirado  Dios? 
— Creo  que  sí. 

— Pues  os  .escucho  como  los  israelitas  debieron  escu- 
char á  Moisés. 

— Su  majestad  nos  alienta  á  la  vez  que  nos  pone  difi- 
cultades sin  otro  fin  que  el  de  apreciar  lo  que  valéis,  y 
•cuando  termine  la  lucha,  en  los  momentos  en  que  os  con- 
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sidereis  triunfante,  descargará  el  último  golpe  y  se  des- 
vanecerá vuestra  última  esperanza.  I 

— ¡Truenos  y  rayos!     -,  h  <  ■  •! ;   1  rrí  >o  Mffiüm*tí&: 

— ¿Sois  de  distinta  opinión? 

— Habeis'acertado...  ¡Cuernos  de  Lucifer! 

— Lo  repito,  el  rey  quiere  saber  si  sois  verdaderamen- 
te ó  no  un  hombre  extraordinario;  pero  no  consentirá  que 
su  hija  salga  del  convento. 

Por  algunos  instantes  se  arrugó  el  entrecejo  de  An- 
tonio. 

— Pues  bien, — dijo, — puesto  que  lo  quiere,  será.  ¿Por 
qué  no  he  de  complacerlo?*..  ¡Rayos!...  El  rey  vale  más 
que  yo,  mucho  más,  lo  reconozco;  pero  le  probare  que  yo 
valgo  también  más  que  otros  muchos,  y  si  la  prueba,  le 
cuesta  lo  que  no  quiere,  tendrá  paciencia  y  se  convencerá 
de  que  es  muy  peligroso  jugar  con  fuego. 

— ¿Y  qué  podréis  hacer  mientras  no  se  os  permita  sa- 
lir de  la  corte?  -i  :  o  ?on  or;  ,noíonei 

— Imposible  parece  hacer  nada;  pero  tened  en  cuenta 
que  su  majestad  no  quedará  satisfecho  si  no  hago  lo  que 
por  imposible  se  tenga. 

— Ciertameute. 

— Luego  meditaré,  y  juro  que  he  de  cortarme  la  ca- 
beza si  no  me  saca  del  apuro.  Ahora  os  diré  que  la  Mo- 
risca.... 

—Seguramente  está  en  Toledo. 

— Y  fué  al  convento  con  una  carta  del  rey. 

— ¿Qué  decís? 

— Por  supuesto,  falsificada. 
—¡Oh!... 
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— Pero  no  consiguió  engañar  á  la  iuperiora, 
— ¡Y  hemos  de  permanecer  aquí  mientras  esa  mujer 
infernal  esté  tan  cerca  de  María! 
— Pronto  iremos  á  lascarla. 

Continuaron  los  dos  amigos  la  conversación  por  espa- 
cio de  dos  horas. 

No  adivinamos  cómo  el  capitán  saldría  del  apuro;  pe- 
ro debemos  confiar  en  su  ingénio. 

Y  volveremos  á  Toledo,  puesto  que  ya  sabes,  lector, 
por  qué  pasaban  los  dias  sin  que  nuestros  amigos  salie- 
ran de  la  corte. 


isa  lacnálfu 


CAPÍTULO  XLIII. 


Da  cómo  el  señor  Prudencio  marchó  á  la  corte. 


Tres  dias  pasaron  desde  el  en  que  salió  el  hidalgo  del 

convento. 

Ya  tenia  las  llaves,  que  parecían  muy  bien  hechas  al 
ser  comprobadas  con  los  moldes;  pero  se  necesitaba  al- 
go más. 

No  le  convenia  al  hidalgo  hacer  uso  de  la  violencia, 
porque  cualquiera  circunstancia  pudiera  colocarlo  en  el 
mayor  apuro,  y  por  consiguiente  quería  aparecer  como 
enemigo  de  la  Morisca.  Presentarse  en  el  convento  sin 
el  carácter  de  enviado  y  servidor  de  Federico,  era  una 
locura  que  sólo  podia  cometerse  cuando  no  quedase  otro 
recurso. 

— ¿Por  qué  han  de  hacerse  las  cosas  mal  cuando  es 
posible  hacerlas  bien? — decia  el  señor  Prudencio. — ¿Por 
qué  he  de  lanzarme  en  medio  de  peligros  que  quizás  pue- 
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den  evitarse  fácilmente?  Lo  que  nos  conviene  es  ir  al 
convento  en  compañía  del  comendador  para  que  la  novi- 
cia no  ioponga  resistencia,  y  luego  todo  será  fácil  y  sen- 
cillo. Y  si  el  comendador  no  puede  venir,  que  escriba  á 
doña  Constanza  y  haga  de  modo  que  la  novicia  no  des- 
confie. f 

Firme  en  este  propósito,  el  señor  Prudencio  esperó  y 
observó  con  el  disimulo  que  hacerlo  sabia;  pero  como  el 
tiempo  pasaba  sin  que  fuesen  á  Toledo  Federico  y  el  ca- 
pitán, se  preguntó: 

— ¿Qué  los  detiene?  No  es  posible  que  se  hayan  dado 
por  vencidos,  sino  que  esperarán1  alguna  ocasión  ó  cir- 
cunstancia que  crean  ha  de  favorecerlos,  en  cuyo  caso,  y 
como  ignoro  lo  que  pasa,  me  conviene  ir  á  buscarlos. 

También  se  impacientaba  la  Morisca;  pero  tenia  que 
resignarse,  porque  no podiamandar  al  hidalgo  como  á  los 
demás  miserables  que  la  servían. 

— ¡A  Madrid!  —exclamó  el  señor  Prudencio. 

Y  siempre  representando  su  doble  papel,  visitó  á  doña 
María  y  le  dijo: 

— Señora,  está  visto  que  por  ahora  no  han  de  venir 
nuestros  enemigos. 

— Lo  cual  me  parece  una  gran  fortuna. 

— A.  mí  también,  porque  así  no  habrá  quien  nos  ponga 
estorbos.     •  ml^ffl  i  >  ai/.-,.  |  ■ 

— Sin  embargo, — replicó  la  Morisca, — dejais  pasar  el 
tiempo  con  una  calma  que  no  se  concibe.  ¿No  tenéis  ya 
las  llaves?  ¿No  anheláis  el  momento  de  poseer  la  hermosu- 
ra que  tan  vivamente  os  ha  impresionado? 

— Ya  s  abéis  que  sí. 
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— Pues  si  deseáis  y  tenéis  los  medios  de  satisfacer 
vuestros  deseos.!.;.  70 1 .1  bnemoo  leh  filñcqmoo  ns  o^nevcoo 

— No  quiero  dar  el  golpe  en.  falso,  porque  me  inutili- 
zaría para?  sieippm^  ehsnq  on  lohj  bnenu  r>  f:  ra  Y  . 
-!"4*-jQuó-.taÜs  necesitáis?  am  el  síiBÍanaO  ¿ftóí> 

— La  novicia  no  ha  de  seguirme  por  su  voluntad. 

— Para  esos  casos  sirve  la  fuerza. 

— ¿Y  qué  ha  de  hacer  un  hombre  solo?  ¿Quién  me  res- 
ponde de  que  no  se  produzca  un  escándalo  y  muy  bonita- 
mente quede  entre  las  uñas  de  las  monjas  para  ser  en- 
tregado al  Santo  Oficio?   >q  bo  <  V  Seastieb  eol  éií£)¿ — 

- — ¿Acaso  no  hay  en  Toledo  criminales  que  os  ayuden? 
Con  largueza  podéis  pagar  esta  clase  de  servicios,  porque 
á  vuestra  disposición  he  puesto  el  oro  sin  tasa. 

— Criminales  sobran  en  Toledo,  como  en  todas  partes; 
pero  no  encuentro  ninguno  como  los  necesito. 

— ¿Y  qué  hemos  de  hacer  para  salir  del  apuro? 

— He  determinado  ir  á  Madrid,  donde  cuento  con 
gente  de  mi  completa  confianza. 

— Y  si  entretanto  nuestros  enemigos  vienen... 

— No  me  detendré  en  Madrid  más  que  un  dia. 

— ¿Os  parece  poco  en  nuestra  situación? 

— Me  parece  mucho;  pero  en  veinte  y  cuatro  horas 
nada  podrán  hacer  nuestros  rivales. 

— Todo  puede  arreglarse  sin  que  vayáis  á  Madrid. 

— ¿Y  cómo?  h<  \L  rl    íhíocm — .ug-&rfrh6<'i!í£*~' 

— Irá  Fernán,  llevando  cartas  vuestras,  y  con  él  ven- 
drán los  que  han  de  auxiliaros. 

— Nada  conseguiríamos. 

— ¿Por  qué? 
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— Primeramente  porque  es  inútil  escribir  cartas  á 
quien  no  sabe  leer. 

— Entonces  llevará  dinero  abundante.,  hablará,  pro- 
pondrá, dirá  lo  que  vos  le  hayáis  dicho... 

— Y  desconfiarán,  tendrá  que  volverse  solo  y  habre- 
mos perdido  un  tiempo  precioso. 

— ¿Por  que  no  han  de  seguir  á  mi  escudero  si  les  paga 
•feteá)  9up  lor  Ib  oiqniq  ioaíB  oiigouv  oh*  Dflihom'oteeia 

— Creerán  que  se  les  tiende  un  lazo,  como  ha  sucedido 
otras  veces. 

— Señor  Prudencio... 

— Señora,  no  quiero  cometer  ligerezas,  como  vos  las 
habéis  cometido,  porque  arriesgo  más  que  mi  vida,  mi 
pasión...  - 
— Y.  yo  la  mia.  •  • 

— Aguardaré  lo  que  queda  del  dia  de  hoy;  partiré  ma- 
ñana al  amanecer,  y  no  solamente  vendré  con  el  auxilio 
que  me  es  necesario,  sino  que  averiguaré  por  qué  nues- 
tros temibles  enemigos  no  hacen  nada,  lo  cual  nos  intere- 
sa mucho. 

— Tanto  queréis  hacer  en  un  solo  dia... 
— Iré  hasta  donde  me  sea  posible,  y  más  vale  algo  que 
nada. 

No  acababa  de  convencerse  doña  María,  y  la  verdad 
s  que  poco  debia  importarle  que  el  hidalgo  se  pusiese  de 
acuerdo  con  Federico,  pues  de  todas  maneras  resultaba 
lo  que  ella  deseaba,  es  decir,  que  la  hija  del  rey  se  inuti- 
zase  pára  ser  esposa  del  joven  comendador. 

Traidor  podia  ser  el  señor  Prudencio;  pero  la  traición 
no  podia  perjudicar  á  la  Morisca. 
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— Puesto  que  os  empeñáis,'— -dijo,  ésta, — me  someteré. 
— Asi  os  conviene. 

— Y  sobre  todo,  como  no  puedo  hacer  otra  cosa... 

— La  experiencia  os  ha  demostrado  que  os  conviene 
dejarme  hacer. 

— Siempre  he  reconocido  que  valéis  mucho,  pero... 

— Comprendo:  tenéis  la  costumbre  de  mandar,  y  se 
siente  mortificado  vuestro  amor  propio  al  ver  que  os  im- 
pone su  voluntad  un  pobre  diablo  como  yo. 

— No  lo  niego.  * 

— Paciencia,  señora,  que  está  cercano  el  momento  del 
triunfo,  y  bien  podéis  sufrir  algunos  dias'para  gozar  mu- 
chos después,  i  >   ■  rpioq  ?o;ja.3m^a  fifedr>íí 

— Esa  esperanza  sostiene  mi  vida. 

— Cuando  veáis  en  mis  brazos  á  vuestra  rival... 

:^¡Oh!.^  :v,-   h  mb  teb  tóairp  oup  oí  b'ízbimp^— 

—Y  cuando  yo  vea  que  muere  desesperado  el  comen- 
dador...^ ioq  oTBiígrioví}  .  :¡p  octh  , o nBaeoatef  áé ^étor i/p 
-eítóéíláitótoüó  al  i&btm  mond  oa  p.opknoao  wldiíuoi  «mí 

— Mi  felicidad  depende  de  los  sufrimientos  da  la  per- 
sona á  quien  amáis,  y  la  vuestra  es  imposible  sin  la  des- 
gracia de  la  mujer  á  quien  adoro.  ¡Extraña  situación  la 
nuestra! 

No  hay  que  decir  que  esperaron  en  vano  aquel  dia, 
pues  tampoco  llegaron  á  Toledo  sus  adversarios. 

La  noche  pasó  sin  que  tuviera  lugar  ningún  suceso  dig- 
no de  mención. 

Al  amanecer  partió  el  señor  Prudencio. 


CAPÍTULO  ■  XLÍ.V. 


El  hidalgo  establece  relaciones  con  Federico  y  Antonio. 


El  señor  Prudencio  llegó  á  Madrid  precisamente 
cuando  más  apurados  y  perplejos  se  encontraban  nuestros 
amigos,  pues  sobre  lo  que  pasaba  con  el  rey,  habian  re- 
cibido el  dia  anterior  una  carta  de  doña  Constanza  que 
apenas  pudieron  comprender. 

Hablaba  la  dueña  de  las  dificultades  que  encontraba 
solo  para  ver  á  María,  y  después  se  ocupaba  de  las  pre- 
guntas que  ésta  le  habia  hecho  sobre  un  amigo  del  co- 
mendador. De  todo  esto,  y  de  otros  detalles,  deducian 
que  algo  extraordinario  pasaba,  pero  que  la  novicia  no 
í  podia  decirlo  claramente,  porque  hablaba  delante  de  tes- 
tigos que  en  realidad  eran  espías. 

Según  la  opinión  de  doña  Constanza,  la  superiora  se 
}nteresaba  mucho^  por  Maria;  pero  como  era  excesiva- 
mente escrupulosa,  nada  hacia  para  favorecer  á  los  unos 
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ni  á  los  otros,  sino  que  se  concretaría  á  cumplir  con  toda 
exactitud  las  instrucciones  que  habia  recibido,  evitando 
así  el  grave  caso  de  echar  sobre  su  conciencia  culpas,  hi- 
jas de  algún  error  de  su  entendimiento. 

Lo  que  de  extraordinario  pudo  haber  sucedido  en  el 
convento,  y  que  no  adivinaba  la  dueña,  debia  ser  el  últi- 
mo intento  de  la  Morisca;  pero  ni  Antonio  ni  Federico 
adivinaban  por  qué  la  joven  habia  preguntado  si  algún 
otro  amigo  andaba  en  los  negocios  que  á  ella  interesaban. 

Cavilaron;  pero  no  consiguieron  más  que  convencer- 
se de  que  era  mayor  cada  dia  la  necesidad  de  ir  inmedia- 
tamente á  Toledo. 

c  v   0;<.i  ?  Sí)  2>  Í  J$OÍJ  RdffQ19AÍO'T  909ÍCUÍÍ39  OgfiWjJfí  "líl  ; 

Así  se  encontraban  cuando  Fernando  se  les  presentó 
diciendo: 

— Noticias  de  Toledo. 

— ¡Ah!  —  exclamó  Federico.      ioaQbwiH  loílea  13 
— ¿Otra  carta  de  doña  Constanza? — murmuro  el  capi- 
tán, cuyo  entrecejo  :s^  arr>ugjói.       oí  aidps  KSíiq  taogkfli 

— No  trae  ninguna  carta  ni  me  parece  que  de  parte 
de  la  dueña  viene  quien  solicita  hablar  con  mi  señor. 

—¿Quién  es?  .  .  . 

— Ün  hidalgo;  que  dice  acaba  de  llegar  da  Toledo,  y 
que  si  mi  experiencia  no  me  engaña,  debe  ser  el  mayor 
picaro  ;del  mundo.  Con  .Juan  lo  he  dejado  en  conversa- 
ción, y' como  ambos  son  muy  listos,  se  entienden  que  es 
una  maravilla*    !  I   ui  üopioq.  -  jm^íflH'x^ÍQ  ohro&b  *fLo<j 

— ¿Y  no  quiere  hablar  más  que  con  don  Federico? — 
preguntó  el'rcapitau¿b>  .:')U  i./iob  yb  flpiflíqo.  ¿I  fl|igí>8 
-  ,  —r-Así  parece.         oioq  :   -i  •)  .       oxíoum  Bíteseis^ 

—Pues  contestadle  que  no  puede  ser.  á  menos  que  lo 
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haga  en  presencia  mi  a  ó  dé  más  explicaciones  sobre  el 
asunto  de  que  quiere  ..tratar. 

El  criado  salió.  -       o  \  ■  , 

A  los  pocos  minutos  se  presentó  el  hidalgo,  .haciendo 
profundas  reverencias  y  sonriendo  dulcí  silgamente,  se- 
gún;  acostumbraba. .   I  bid  fn  i  , 

Pronunció,  algunas  frases  de  pura  cortesía,  y  luego 
quedó  inmcrvil,  aprovechando  aquellos  momentos  para 
examinar  el  rostro  del  caballero  Relámpago . 

Este  fijó  también  una  mirada  escudriñadora  en  el 
señor  Prudencio. 

Necesitaban  conocerse  y  se  hubiera  dicho  que  median 
recíprocamente  sus  fuerzas  como  dos  adversarios  que  se 
preparan  a  la  lucha..  .  i 

El  hidalgo  sabia  á  qué  atenerse  en  cuanto  al  comen- 
dador; pero  al  capitán  no  lo  conocía,  más  que  por  su  fama. 

~^-TJn  bribón  consumado, — dijo  para  sí  Antonio; — pero 
un  bribón  que  vale  mucho  y  que  puede  engañar  al  más 
listójin;  o!  h'u>£  6flr7-r-.^j8y  oaxjq&lfc — \oht\bl&gyiuf,:¡"  - 

- — Valor,  astucia,  ingenio,  audacia, — pensaba  el  hidal- 
go en  tanto  .que  miraba  ah  capitán. — Debo  estar  muy  so- 
bre aviso,  porque  la  menor  ligereza  me  perdería. 

Hubiera  querido  entenderse  solamente  con  .el  enamo- 
rado mancebo;  pero  esto  era  imposible. 

— ¿Deseábais  hablarme? — preguntó  Federico. 
— Sí,  caballero,— respondió  el  hidalgo. 
— Os  habrán,  dicho... 

—Que  "no  me  escucharíais  sino  en  presencia  de  vues- 
tro amigo  el  capitán. 

WÍ^Ai's&^bjL'Id  iVíe-.hii  cu  Jíulíílívío  n;         i  id  .  ¡.w? — 
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— Y  no  me  ha  sorprendido  vuestra  determinación  ¿ 
porque  la  esperaba,  ni  me  ha  desagradado,  porque  deseo 
que  en  el  asunto  de  que  voy  á  tratar  tome  parte  este 
caballero;  .o   i     f  fe  óiftea  .    i  ,  to-taiiixn  booo'íj  roí  á 

— Si  me  dijeseis  vuestro  nombre... 

— Prudencio  de  Montalvan,  hidalgo,  natural  de  la  an- 
tigua y  noble  ciudad  de  Segovia.  Soy  pobre,  porque  perdí 
mi  patrimonio,  ó  para  hablar  con  más  exactitud,  lo  di- 
sipé, y  no  he  podido  recuperarlo,  ni  lo  recuperaré  jamás, 
porque  no  lo  permiten  las  condiciones  de  mi  carácter. 

— No  quiero  saber  tanto. 

— Es  preciso,  porque  de  otro  modo  no  conseguiríamos 
entendernos,  y  si  lleváseis  vuestra  indulgencia  hasta  el 
punto  de  escuchar  cuanto  quiero  decir,  mi  agradecimiento 
no  tendria  límites. 

— Hablad,  pues...  Pero  sentaos. 
El  caballero  Relámpago  continuaba  silencioso  y  ob- 
servando con  atención  profunda  id  señor  Prudencio. 

— Fui  soldado, — repuso  éste, — y  he  corrido  muchas 
tierras.  Dos  desgracias  acabaron  con  la  vida  de  mi  buen 
padre:  la  de  haber  perdido  á  su  esposa,  mi  virtuosa  ma- 
dre, y  la  de  tpner  un  hijo  como  yo.  No  me  quedan  más 
parientes  que  una  prima,  que  ha  de  morir  en  olor  de  san- 
tidad, y  que  es  monja  en  el  convento  de  Santa  Úrsula 
de  Toledo. 

— ¡Ah! — exclamó  Federico. 
El  capitán  desplegó  una  maliciosa  sonrisa. 
El  hidalgo,  siempre  con  perfecta  calma,  prosiguió 
diciendo:  .ríK.trq/ro'íd  Oj 

— Soy  un  bribón,  un  criminal,  un  miserable  desalmado 
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como  quizás  no  haya  otro,  y  tanto  más  temible  cuanto 
que  me  sobra  inteligencia;  soy  astuto  como  una  zorra, 
y  previsor  como  un  fraile;  y  en  cuanto  á  valor,  no  re- 
cuerdo haber  tenido  miedo  más  que  una  vez  en  mi  vida, 
y  eso  por  circunstancias  especiales. 

No  podia  ser  más  extraño,  ni  más  inesperado  el  exor- 
dio del  señor  Prudencio. 

No  solamente  Federico,  sino  Antonio  también,  fijó 
una  mirada  de  sorpresa  en  el  miserable. 

— ¡Vive  el  cielo! —exclamó  el  capitán  sin  poder  ya 
contenerse. — De  mano  maestra  es  el  retrato  que  acabáis 
de  hacer. 

— ¿Y  os  parece  que  hay  exageración  ó  demasiada  vi- 
veza en  el  colorido? 
— No  ¡por  quien  soy! 
— Gracias,  caballero. 
— Y  puesto  que  sois  un  bribón... 
— Un  malvado. 
— Si  vos  mismo  lo  confesáis... 
— No  llevaré  á  mal  que  me  tratéis  como  merezco. 
— Entonces... 

— Pero  tened  en  cuenta  lo  que  merezco  también  por  lo 
mucho  que  valgo,  pues  no  soy  uno  de  esos  criminales  gro- 
seros que  sólo  pueden  ofrecer  su  brazo  para  descargar 
un  golpe.  Más  de  un  hombre  ha  muerto  á  mis  manos,  per# 
ninguno  alevosamente,  sino  cara  á  cara,  con  armas  igua- 
les y  arriesgando  yo  la  vida.  Algo  me  queda  del  orgullo 
de  mi  clase,  y  este  algo  tiene  doble  mérito  en  mi  depra- 
vación, pues  un  diamante  vale  más  entre  guijarros  y  lodo. 

— Y  si  más  no  vale,  á  lo  menos  más  brilla. 

Tomo  II.  59 
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— Me  conocéis,  y  ya  no  podéis  decir  que  os  engaño. 
— Pues  explicaos  ahora  sobre  el  asunto  que  queríais 
tratar. 

— Debéis  suponer  que  el  dinero  lo  gano  en  intrigas  de 
mala  ley,  sucediendo  unas  veces  que  me  toque  favorecer 
á  las  desdichadas  víctimas,  y  otras  á  sus  verdugos;  pero 
para  mí  la  justicia  está  siempre  de  parte  de  quien  me 
paga,  y  trabajo  con  tanto  más  ardor  cuanto  más  larga 
es  la  recompensa. 

— Entendido. 

— Como  la  conoce  todo  el  mundo,  conocia  yo  á  esa 
mujer  llamada  la  Morisca,  y  después  tuve  ocasión  de  co- 
nocer algunos  secretos  de  ella,  porque  los  criminales  que 
la  servían  eran  mis  amigos,  y  algunos  de  ellos,  y  parti- 
cularmente el  Garduño,  me  debían  grandes  favores. 

— ¿Y  vos, — preguntó  el  caballero  Relámpago, — no  ha- 
béis servido  nunca  á  la  Morisca? 

— Sucedió  que  un  hombre  llamado  Cárlos... 

—El  barón  del  Pinar. 

—Eso  es,  el  mismo  á  quien  vos  matástei's,  capitán, 
sin  que  le  valiese  la  cota  que  usaba. 
— Mucho  sabéis. 

— Tanto  como  vos, — dijo  sencillamente  el  hidalgo. 
— Proseguid. 

— Pues  como  decia,  el  señor  Cárlos,  para  servir  á  su 
señora,  tuvo  necesidad  de  mis  habilidades,  y  por  la  can- 
tidad de  veinte  ducados  escribí  una  carta  con  la  firma  del 
duque  de  Feria... 

— ¡Truenos! — exclamó  el  capitán.; — ¿Con  que  vos?... 

— Os  conviene  escucharme  con  calma. 
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Federico  fijó  en  el  señor  Prudencio  una  mirada  de 
desden  profundo. 

—Quiera  Dios, — repuso  el  capitán, — que  buscando 
aquí  un  buen  negocio  no  encontréis  el  castigo  que  me- 
recéis. ! 

— ¿Y  cómo  ha  de  suceder  tal  cosa,  cuando  os  ofrezco  lo 
que  vos  no  tenéis  ni  podéis  conseguir? 
— Continuad. 

— Siempre  estoy  observando  y  averiguando,  porque 
así  me  conviene,  y  en  el  asunto  de  que  se  trata  hice  lo 
mismo.  Os  encerraron,  capitán,  y  pocos  dias  después  la 
Morisca,  sin  sospechar  que  yo  estaba  muy  al  corriente 
de  sus  negocios,  me  llamó  para  encargarme  escribir  otra 
carta.  U 

— Falsificando  la  firma  del  rey;  pero  vuestra  tor- 
peza... 

— La  torpeza  de  doña  María,  porque  entonces  yo  me 
concretaba  á  obedecer,  aparentando  que  ni  siquiera  co- 
nocía á  la  persona  que  me  mandaba. 

— ¿Y  sabéis  cuál  fué  el  resultado  de  semejante  torpeza? 

— Sí;  pero  ¿qué  me  importaba?  Y  supe  también  que  os 
habíais  salvado,  que  vuestros  asesinos  estaban  presos,  y 
que  la  Morisca  se  encontraba  en  la  situación  más  horri- 
ble. En  cambio,  vosotros  contábais  aún  con  algunos  me- 
dios, y  á  mí  no  me  era  posible  ofreceros  nada,  mientras 
que  á  ella  podia  ofrecerle  mucho. 

— ¿Y  ahora? — preguntó  Federico. 

— La  situación  ha  cambiado,  porque  á  la  Morisca  no 
puedo  ofrecerle  lo  quedesea,  y  para  vosotros  tengo  cuanto 
necesitáis. 
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— Habéis  nombrado  á  una  monja  prima  vuestra...' 

— Sor  Margarita  de  la  Santísima  Trinidad,  y  á  ella 
acudí,  consiguiendo  que  me  diese  las  señas  exactas  de  la 
situación  de  la  nueva  celda  de  la  hija  del  rey... 

— Para  averiguar  eso  no  os  necesitamos, — replicó  An- 
tonio. 

— Valéis  mucho,— dijo  dulcemente  el  hidalgo; — pero 
eso  no  más  habéis  podido  conseguir  después  de  haber  es- 
tado veinte  veces  en  Toledo  y  contando  con  grandes  re- 
cursos. 

— ¡Tripas  de  Lucifer!... 

— Si  digo  la  verdad  ¿por  qué  os  enfadáis? 

— Y  si  no  podéis  ofrecerme  más  de  lo  que  tengo  ¿para 
qué  habéis  venido? 

— Dejadme  concluir  y  conoceréis  vuestro  error. 

— Escuchamos. 

— Al  dia  siguiente  de  llegar  á  Toledo  y  á  las  once  de 
la  noche,  conseguí  introducirme  en  el  convento  de  Santa 
Ursula,  después  de  ponerme  de  acuerdo  con  la  Morisca. 

— ¡Vos  en  el  convento! — exclamó  Federico. 

— ¡Rayos  y  centellas! — gritó  el  capitán. 

— Os  duele  que  yo  haya  sido  más  astuto  que  vos... 
¡Pícara  vanidad! . . . 

—No  es  posible  que  hayáis  entrado  en  el  convento  á 
media  noche. 

—La  hija  del  rey  puede  decir  si  no  ha  visto  en  su  celda 
al  señor  Prudencio  deMontalvan,  primode  sor  Margarita. 
— -Eso  es  inconcebible. 
-—Pero  es  verdad. 
— ¿Cómo  pudisteis  conseguirlo? 

I 
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— Lo  sabréis,  porque  ya  no  tengo  interés  en  guardar 
el  secreto. 

— Ni  nosotros  aceptaríamos  revelaciones  á  medias. 

— Tuve  una  entrevista  con  el  demandadero,  que  es  un 
viejo  estúpido  y  codicioso,  le  hice  creer  que  en  el  con- 
vento  habia  escondido  un  tesoro,  y  le  prometí  la  mitad. 

— ¡Mil  rayos!... 

— Mientras  hablábamos  del  asunto,  bebíamos;  el  viejo 
se  emborrachó,  y  para  mayor  seguridad,  puse  un  narcó- 
tico en  el  último  vaso  de  vino,  si  bien  quiso  mi  desgra- 
cia que  no  lo  bebiese.  Se  durmió,  entré  en  el  recinto  don- 
de habitan  las  reverendas... 

— ¡Caernos  de  Satanás!— exclamó  desesperadamente 
el  caballero  Relámpago. — ¡Fuego  y  centellas!...  ¡Soy  un 
estúpido! 

El  señor  Prudencio  desplegó  una  sonrisa  de  satis- 
facción. 

— Permitidme  concluir, — dijo. 

— Sinos  engañáis...  ¡Vive  Dios!... 

— Llegué  felizmente  á  la  celda,  encontrando  á  mi  pri- 
ma con  la  novicia,  les  di  explicaciones  y...  Sucedió  lo 
que  yo  no  habia  previsto. 

— María  desconfió... 

— Sí,  caballero,  y  se  negó  terminantemente  á  salir  de 
su  encierro. 

— ¡Ah!...  Dios  la  inspiraría. 

— Tuve  que  resignarme,  porque  me  convencí  de  que 
resistiendo  ella  no  era  posible  hacer  nada. 

— ¿Y  creéis  que  otra  vez  engañareis  al  demandadero? 
— Nó. 
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— Entonces  no  se  comprende... 

— Perdonad,  que  aún  no  he  concluido.  «No  hay  mal 
que  por  bien  no  venga.  > 

— Para  mí, — dijo  Federico, — ha  sido  una  gran  fortu- 
na que  María  se  niegue  á  seguiros. 

— Quiso  el  diablo  que  el  viejo  estúpido  despertase,  y 
que  al  verse  solo  creyese  que  yo  me  habia  ido  con  -el  te- 
soro, adoptando  entonces  la  determinación  de  cerrar  la 
puerta.  No  pude  salir,  me  ocultó  mi  buena  prima  en  un 
camaranchón,  pasé  una  noche  horrible,  y  aldia  siguiente? 
después  de  hablar  con  doña  Constanza,  la  novicia  declaró 
que  yo  era  un  farsante.  Entonces  me  quité  la  máscara, 
dije  la  verdad  á  mi  parienta,  y  manifesté  mi  propósito  de 
abandonar  á  la  Morisca  para  serviros. 

— ¿Y  vuestra  prima?... 

— Me  mira  con  horror. 

— Es  decir,  que  ya  no  contais  con  nadie  que  os  favo- 
rezca en  el  interior  del  convento. 

— Pero  en  cambio, — repuso  el  criminal, — no  necesito 
la  ayuda  de  nadie. 

— Acabad,  ¡rayos!  que  se  apura  mi  paciencia. 

— La  segunda  noche  consiguió  mi  prima  que  el  deman- 
dadero fuese  al  camaranchón  para  tomar  la  parte  que  le 
correspondía  del  imaginario  tesoro,  y  mientras  así  lo 
hacia,  moldeé  las  llaves  de  las  dos  puertas  y  salí. 

El  capitán  se  puso  en  pié,  acercóse  al  señor  Pruden- 
cio, lo  asió  por  un  brazo  y  lo  sacudió  brutalmente  mien- 
tras exclamaba: 

— ¡Truenos!...  ¡Rayos  y  centellas!...  ¡Todo  eso  habéis 
hecho  mientras  que  no  he  conseguido  ni  siquiera  poner- 
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me  en  comunicación  con  la  novicia!...  ¡Que  el  infierno 
me  trague!... 

— Ya  lo  veis,  el  demonio  de  la  vanidad, — repuso  el 
hidalgo  tranquilamente. — Sosegaos,  porque  ya  veis  que 
el  negocio  es  de  interés,  y  á  todos  nos  conviene  tratarlo 
muy  detenidamente.  Además,  estáis  dando  pruebas  de 
un  egoísmo  el  más  ruin,  porque  os  dejais  cegar  por  la  so- 
berbia en  vez  de  ocuparos  de  la  salvación  de  la  inocente 
niña  que  lo  espera  todo  del  hombre  á  quien  ama  y  de 
vos. 

— Es  verdad,  ¡vive  el  cielo!  es  verdad, — murmuró 
sordamente  el  caballero. 

Y  empezó  á  pasear  mientras  decia: 
— Proseguid,  que  os  escucho,  aunque  parezca  que  es- 
toy distraído. 

Como  carbunclos  brillaban  los  negros  ojos  del  ca- 
pitán. 

Su  ardiente  imaginación,  vivamente  excitada,  empe- 
zó á  ser  fecunda  hasta  lo  prodigioso. 

El  enamorado  mancebo  continuaba  inmóvil,  grave  y 
sombrío,  y  su  mirada  se  fijaba  tenazmente  en  el  hidalgo. 

Este  prosiguió  diciendo: 

— A  pesar  de  que  las  puertas  del  convento  se  abrirán 
cuando  yo  quiera,  no  puedo  sacar  á  la  novicia,  y  en  tal 
situación  no  me  quedaría  más  recurso  que  asesinarla 
para  complacer  á  sú  rival. 

Sordo  rugido  resonó  en  el  interior  del  pecho  de  Fe- 
derico. 

Llamaradas  se  escaparon  de  sus  ojos,  y  sus  manos 
temblaron  á  impulsos  de  la  ira. 
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— No  os  alteréis, — le  dijo  el  señor  Prudencio, — que 
no  he  de  rebajarme  hasta  el  punto  de  asesinar  á  una 
pobre  mujer.  Soy  criminal;  pero  no  cobarde,  y  precisa- 
mente porque  no  quiero  matar  á  vuestra  dama  es  por  lo 
que  he  tenido  que  romper  mi  alianza  con  la  Morisca.  Aquí 
me  tenéis,  pues:  esa  hija  de  Satanás  exige  de  mí  lo  que 
no  quiero  hacer,  y  como  lo  mismo  me  importa  favorecer 
á  los  unos  que  á  los  otros,  he  venido  á  ponerme  á  vues- 
tra disposición.  Si  os  conviene  mi  ayuda,  os  diré  con  qué 
condiciones  la  tendréis. 

El  capitán  volvió  á  sentarse. 

— ¡Oh! — exclamó  Federico. — Nada  quiero  de  un  hom- 
bre como  vos,  y  agradeced  que  no  os  entregue  á  la  jus- 
ticia. 

— No  lo  haréis,  porque  he  venido  á  esta  casa  bajo  la 
salvaguardia  de  vuestro  honor,  y  os  he  confesado  mis  crí- 
menes fiado  en  vuestra  nobleza.  No  abusareis  de  las  ar- 
mas que  os  he  dado,  ni  mucho  menos  os  convertiréis  en 
delator;  pues  si  yo,  que  soy  un  desalmado,  no  he  come- 
tido la  cobardía  de  asesinar  á  una  mujer,  vos,  que  sois 
un  hombre  honrado,  un  caballero... 
-Basta,  basta. 

—  Dejadme  tratar  este  asunto,— dijo  Antonio  á  su 

amigo. 

— Haced  lo  que  mejor  os  parezca. 
— Señor  Prudencio,  quedan  aceptados  vuestros  ser- 
vicios. • 
— Gracias. 

— ¿Cuánto  queréis  por  las  llaves? 
—Dos  mil  ducados. 
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— Me  las  daréis,  iré  á  Toledo,  y  si  efectivamente  sir- 
ven, tendréis  esa  cantidad  en  monedas  de  oro,  sin  que 
seáis  responsable  del  resultado  de  la  empresa. 

— Las  llaves  están  escondidas  en  Toledo,  porque  son 
un  tesoro  que  no  he  querido  arriesgar  á  los  azares  de  un 
viaje. 

— Es  igual,  allí  las  recogeré. 
— ¿Y  cómo  habéis  de  ir? — preguntó  Federico. 
— Tengo  un  plan  de  seguro  y  buen  resultado. 
— ¿Cuándo  hemos  de  partir? — dijo  el  hidalgo. 
—Necesito  de  vos  algo  más  que  las  llaves. 
— Decid  lo  que  es. 

■ — Puesto  que  también  sabéis  fingir,  ¿os  comprometéis 
á  enfermar  en  el  momento  que  yo  lo  disponga? 

— Eso  es  muy  fácil, — respondió  el  hidalgo,  sonriendo 
maliciosamente. 

—Sí,  es  fácil  engañar  á  cualquiera;  pero  á  un  mé- 
dico... 

— También. 

5 — Lo  dudo. 

—Si  un  médico  me  toma  el  pulso  y  me  encuentra  con 
calentura;  si  á  la  escasa  luz  de  mi  dormitorio  ve  mi  ros- 
tro pálido,  amarillento;  si  me  quejo  de  dolores,  de  pesa- 
dez, de  aturdimiento,  y  vomito,  y... 

— ¡Vive  Dios!... 

— No  conocerá  el  médico  mi  enfermedad;  pero  jurará 
que  estoy  grave. 

— ¿Y  cómo  se  hace  todo  eso? 

— Con  los  ajos,  y  el  azufre,  y  el  aceite...  ¡Bah!...  Así 
se  altera  el  pulso,  y  se  palidece,  y  se  vomita,  y... 
Tomo  II.  .  60 
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— Reconozco  que  sois  un  gran  bribón. 
— Disponed  de  mi  salud. 

—  Pues  bien, — repuso  Antonio, — os  quedareis  en  Ma- 
drid enfermo  y... 
— Perdonad. 

— ¿Qué  os  ocurre? 

— Supongo  que  pensáis  ir  á  Toledo. 

— Sí.  # 

— ¿Y  las  llaves? 

— Me  diréis  donde  están. 

— Imposible. 

— ¿Desconfiáis  de  mí? 

— Nó,  capitán;  no  desconfio,  porque  no  habéis  de  to- 
maros la  molestia  de  engañar  á  nadie  por  ahorraros  unos 
cuantos  escudos  que  os  sobran. 

— Pues  entonces... 

— Las  llaves  están  ocultas  en  el  sótano  de  la  casa  de 
un  amigo  mió. 

— Me  daréis  una  carta  para  él. . . 

— No  sabe  leer,  y  además  hemos  convenido  en  que  á 
nadie  dejará  penetrar  en  su  casa,  aunque  se  presente  de 
parte  mia,  y  tengo  la  seguridad  de  que  ha  de  cumplir  lo 
prometido. 

— Es  decir,  que  si  no  me  acompañáis... 

— Nada  podréis  hacer. 
Antonio  inclinó  sobre  el  pecho  la   cabeza  y  re- 
flexionó. 

El  señor  Prudencio  acababa  de  mentir,  puesto  que 
las  llaves  las  tenia  en  su  poder. 
Pasaron  algunos  minutos. 
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— Está  bien, — dijo  el  capitán. — De  todas  maneras ,  os 
quedareis  y  enfermareis  cuando  yo' lo  disponga. 
— Pero  ¿qué  pensáis  hacer  en  Toledo? 
— No  tengo  que  hacer  más  que  una  cosa. 
— ¿Con  qué  recursos  contais? 
— ¿Y  qué  os  importa? 

— Os  advierto  que  yo  no  soy  uno  de  esos  desdichados 
que  se  resignan  á  ser  instrumentos  sin  conciencia... 

— Para  eso  se  os  paga,  y  si  no  consideráis  bastante 
los  dos  mil  ducados,  se  os  darán  tres  mil. 

— Me  permitiréis  reflexionar. 

— Sí,  pensadlo  bien. 

— Volveré  mañana  á  estas  horas. 

— Y  también  me  diréis  dónde  se  encuentra  la  Morisca. 

— Eso  nó, — replicó  vivamente  el  hidalgo. 

— Si  ya  nada  tepeis  que  ver  con  ella... 

— Seré  su  adversario;  pero  no  su  delator,  y  sobre 
este  punto  no  hablemos  más,  pues  aunque  me  ofreciéseis 
todo  el  oro  del  mundo,  no  me  veríais  cometer  semejante 
cobardía. 

— Señor  Prudencio... 

— ¡Por  Dios  vivo! — exclamó  el  criminal. — Hidalgo 
nací,  y  he  de  morir  siendo  hidalgo. 
— Respeto  vuestros  nobles  escrúpulos. 
— De  otro  modo,  nos  separaríamos  para  siempre. 
— Hasta  mañana,  pues. 

Cuando  quedaron  solos  Federico  y  el  capitán,  excla- 
mó el  primero: 
— ¡Oh!...  Ese  miserable... 
— Vale  mucho. 
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— Me  parece  una  deshonra  aceptar  su  auxilio. 

— Pues  no  lo  aceptéis,  y  servirá  á  la  Morisca. 

— ¿Qué  importa,  si  María  no  ha  de  seguirlo,  ni  él  ha 
de  asesinarla? 

— Acabará  por  vender  las  llaves  á  nuestra  enemiga 
para  que  ella  haga  lo  que  se  le  antoje. 

— Nosotros  podemos  dar  aviso  á  la  superiora,  y  cam- 
biarán las  cerraduras. 

— Es  decir,  nosotros  mismos  nos  privamos  de  ese  gran 
recurso  que  la  fortuna  nos  depara,  y  del  que  haremos 
uso  en  último  caso.  Ya  veis  que  no  he  querido  aceptar  la 
ayuda  de  ese  hombre  sino  hasta  cierto  punto. 

—Sin  embargo... 

— Por  de  pronto  evitaremos  que  ayude  á  nuestra  ene- 
miga. 

— ¿Y  cómo  es  que  habéis  hablado  de  ir  á  Toledo?  ¿Aca- 
so abrigáis  la  esperanza  de  que  el  rey  os  permita  salir 
de  la  córte? 

— Saldré  sin  su  permiso. 

— Esa  desobediencia  os  puede  costar... 

—A  mí,  nada;  á  vos  dos  mil  ducados  que  tendréis  que 
darle  al  señor  Prudencio  Montalvan. 

—No  comprendo. 

— Engañaré  al  rey,  lo  cual  no  es  imposible. 

— ¿Cómo? 

— En  eso  consiste  mi  secreto.  Ya  os  dicho  que  tengo 
un  plan. 

— Siempre  misterios... 

— Dios  ha  querido  iluminarme.  ¡Rayos!...  No  sabéis 
lo  que  ese  hidalgo  me  ha  hecho  sufrir.  Con  la  mayor  fa- 
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cilidad  se  ha  introducido  en  el  convento,  y  á  mí  ni  si- 
quiera me  ha  ocurrido  que  allí  habia  criados  y  que  era 
posible  sobornar  á  uno.  ¡Truenos  y  centellas!  Y  reusábais 
el  auxilio  de  ese  hombre  que  vale  más  que  yo,  mucho 
más. 

— Nó,  eso  nó. 

—  ¡Fuego  del  infierno! 

— Pero  vuestro  plan... 

— Lo  conoceréis  cuando  sea  menester. 
Inútilmente  rogó  el  enamorado  mancebo  á  su  amigo, 
pues  éste  se  negó  terminantemente  á  dar  más  explica- 
ciones. 

¿Qué  determinaría  el  señor  Prudencio? 


CAPÍTULO  XLV. 


El  señor  Prudencio  juega  el  todo  por  el  todo. 


No  le  convenía  al  hidalgo  quedarse  en  Madrid  mien- 
tras el  capitán  iba  á  Toledo,  pues  así  no  realizaba  su  de- 
seo principal  de  hacerse  dueño  de  la  incomparable  belleza 
que  habia  encendido  en  su  pecho  una  pasión ,  tanto  más 
devoradora,  cuanto  más  tenia  de  sensual. 

Alguna  idea  feliz  habia  ocurrido  al  caballero  Relám- 
pago para  sacar  del  convento  á  la  novicia,  esto  era  indu- 
dable, pues  de  otro  modo  no  habría  renunciado  á  las 
llaves  con  que  podia  tan  fácilmente  penetrar  en  el  con- 
vento, y  por  consiguiente,  era  preciso  suponer  que  todo 
sería  uno,  llegar  á  Toledo  el  capitán  y  salir  de  su  encier- 
ro la  hija  del  rey. 

Así  discurrió  el  hidalgo ,  y  era  discurrir  muy  acer- 
tadamente; y  como  el  fuego  de  su  pasión  era  más  intenso 
cada  dia,  exclamó: 
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— ¡Antes  morir! 

No  adivinaba  el  por  qué  al  quedarse  en  Madrid  debia 
fingir  que  estaba  enfermo;  pero  esto  no  era  más  que  un 
detalle  que  ninguna  importancia  tenia. 

Poco  tuvo  que  reflexionar  el  hidalgo,  y  muy  pronto 
adoptó  una  resolución. 

Quería  hacer  el  último  esfuerzo,  la  última  prueba. 
— A  Toledo, — dijo, — que  si  mañana  no  puedo  ver  al 
capitán  lo  veré  otro  dia,  y  si  por  esto  se  enfada,  tendrá 
paciencia,  y  si  no  la  tiene...  En  el  último  apuro  me  que- 
da la  Morisca. 

Eran  las  once  de  la  mañana. 

Corriendo  sin  cesar  y  reventando  algún  caballo,  po- 
día el  criminal  encontrarse  en  Toledo  aquella  noche. 

Dinero  tenia,  y  fuerzas  le  sobraban. 

Entraría  en  el  convento,  mataría  á  Gregorio,  si  de 
otra  manera  no  podia  hacerle  callar;  iría  á  la  celda,  y 
tapando  ante  todo  la  boca  á  la  novicia,  la  sacaría  de  su 
encierro  sin  que  poder  humano  lo  detuviese. 

El  plan  era  atrevido,  de  muy  difícil  y  peligrosa  eje- 
cución; pero  no  imposible  de  realizar. 

Las  circunstancias  imprevistas  podían  lo  mismo  ser 
contrarias  que  favorables;  pero  el  hidalgo  estaba  deci- 
dido á  triunfar  ó  morir. 

— Los  términos  medios,- — decía, — para  nada  sirven. 
El  jugador  que  es  prudente  y  no  arriesga  más  que  peque- 
ñas cantidades  al  azar,  puede  arruinarse,  pero  jamás  ha- 
cerse rico. 

No  se  detuvo  el  hidalgo  más  que  el  tiempo  absoluta- 
mente preciso  para  tomar  alimento,  y  en  seguida  partió, 
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llevando  en  el  alma  la  imágen  de  la  inocente  niña  que 
habia  trastornado  su  razón. 

¿Para  qué  hemos  de  seguirlo  paso  á  paso? 

Dejaremos  que  llegué  la  noche,  nos  trasladaremos  á 
la  imperial  ciudad,  y  nos  situaremos  frente  al  convento 
de  Santa  Úrsula. 

Ningún  ruido  se  percibía. 

No  era  la  oscuridad  absoluta,  porque  la  luna  habia 
tenido  por  conveniente  dejarse  ver,  y  enviaba  sus  argen- 
tados resplandores  á  la  tierra. 

Felizmente  debió  haber  hecho  su  viaje  el  hidalgo,  por- 
que llegó  hasta  la  puertecilla  que  daba  entrada  al  apo- 
sento del  demandadero . 

Se  detuvo,  miró  á  todos  lados  y  escuchó ,  pudiéndo 
convencerse  de  que  nadie  lo  observaba. 

Inclinóse  y  miró  por  el  ojo  de  la  cerradura. 

No  habia  luz  en  el  aposento  de  Gregorio,  y  debia  su- 
ponerse que  éste  dormia. 

El  señor  Prudencio  abrió  la  linterna  que  llevaba,  sacó 
las  llaves,  y  una  de  ellas  introdujo  en  la  cerradura. 

— Veamos, — murmuró: — si  no  abre,  bien  puede  enco- 
mendarse á  Dios  el  torpe  cerrajero, 

Giró  la  llave. 

No  pudo  el  criminal  cont  ener  una  exclamación  de 
júbilo. 

La  puertecilla  se  abrió. 
—  ¡He  triunfado! — exclamó  el  miserable. 
Volvió  á  escuchar. 

Entró  en  el  estrecho  pasillo  que  ya  conocemos. 
Respiraba  trabajosamente. 
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Su  agitación  era  cada  momento  más  violenta. 
Avanzó  sin  producir  el  más  leve  ruido. 
Llegó  al  dormitorio. 

El  demandadero  estaba  en  su  cama  y  dormía  profun- 
damente. 

¿Qué  más  podía  pedir  el  hidalgo  á  la  fortuna? 

Reflexionó  y  decidió  dejar  que  durmiese  el  demanda- 
dero, pues  así  evitaba  el  trabajo  de  sostener  una  lucha,  y 
aprovechaba  el  tiempo  en  lo  que  tanto  le  interesaba. 

Atravesó,  pues,  la  habitación,  llegó  á  la  otra,  luego 
al  pasillo  y  al  fin  á  la  puerta  que  presentaba  el  último 
estorbo. 

Debia  suponerse  que  las  dos  llaves  estuviesen  igual- 
mente bien  hechas. 

Pronto  salió  de  dudas  el  criminal,  puesto  que  ningún 
inconveniente  encontró;  pero... 

— ¡Por  Satanás! — exclamó  el  miserable  con  tono  de 
ira  reconcentrada. 

Además  de  la  cerradura  habia  otro  obstáculo,  y  la 
puerta  no  se  abría. 

Una  y  otra  vez  empujó  el  hidalgo. 

Sus  esfuerzos  eran  inútiles. 

Probó  de  mil  maneras,  calculó,  y  se  convenció  de  que 
por  el  otro  lado  habían  puesto  cerrojo  ó  cosa  por  el  esti- 
lo que  impidiese  abrir. 

La  desesperación  del  señor  Prudencio  llegó  al  último 
grada. 

Juraba  y  maldecía,  y  de  sus  pequeños  ojos  escapába- 
se en  llamaradas  el  fuego  de  su  ira  impotente. 

No  era  menester  que  le  diesen  explicaciones  sobre  lo 
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que  sucedía,  pues  comprendió  que  las  monjas,  ó  más  bien 
sor  Margarita,  se  cuidaba  de  cerrar,  evitando  así  que 
otra  vez  el  despensero  cometiese  ningún  abuso. 

¿Qué  recurso  le  quedaba  al  criminal? 

Ninguno. 

De  nada  le  había  servido  su  ingenio. 

Las  llaves  habían  perdido  ,todo  su  valor. 

Ni  á  la  Morisca  ni  á  Federico  podia  ya  ofrecerles 
nada,  ni  tampoco  él  podía  dar  un  solo  pasó  para  la  rea- 
lización de  sus  criminales  aspiraciones. 

Todas  sus  esperanzas  se  desvanecían  en  un  momento. 

Largo  rato  pasó  antes  de  que  pudiera  recobrar  un 
tanto  la  calma,  y  al  fin  decidió  despertar  á  Gregorio  para 
exigirle  más  explicaciones,  que  en  último  caso  para  nada 
servirían. 

Guardó  las  llaves,  tomó  la  linterna  y  retrocedió  hasta 
el  dormitorio. 

Para  tener  las  manos  libres,  dejó  la  luz  sobre  la  mesa, 
acercóse  al  lecho  mientras  empuñaba  la  daga,  y  dijo: 
— Despertad.  .íú-iJ/;  t>a  oa  fli*ioxjq 

Y  al  mismo  tiempo  puso  una  mano  sobre  Gregorio  y 
lo  movió  rudamente. 

El  viejo  codicioso  despertó  sobresaltado. 
No  sabemos  lo  que  creyó  al  ver  al  criminal,  y  supo- 
nemos que  lo  tomó  por  un  fantasma  que  habia  salido  de 
la  tierra.  ^  ¿of¡  noio^idqaesofa  £*J 

— ¡Jesús  me  valga! — exclamó  el  infeliz  mientra»  sus 
ojos  se  abrían  como  si  fuesen  á  saltar  de  sus  órbitas. 
— Silencie^;,    [i    s*xi  uz  sh  ogoífi  h  s&bBiBíaaíl  ao 
—¡Socorro!... 

LCI  •11  OMOl 
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— Que  te  mataré, — dijo  el  hidalgo  mientras  levantaba 
la  daga,  cuya  hoja  relumbró. 

— ¿Quién  eres?...  ¿Qué  quieres  de  mí?...  ¡Jesús,  María 
y  José!...  Aparta,  Satanás. 

— ¡Mil  rayos!...  ¿No  me  conoces? — replicó  el  hidalgo, 
asiendo  por  la  garganta  al  demandadero. — Soy  el  señor 
Prudencio,  y  si  continúas  gritando,  te  mataré...  Mírame 
bien...  ¡Vive  Dios!... 

—¡El  hidalgo! 

—Sí. 

— Me  ahogo. 
— ¿Prometes  callar? 
— Callaré...  ¡Ay!... 
* — -Escucha. 

Cuando  se  vió  libre  de  la  mano  del  hidalgo,  el  pobre 
demandadero  respiró  con  toda  la  fuerza  ds  sus  pulmones, 
se  restregó  los  ojos,  se  incorporó,  y  empezando  á  recobrar 
la  calma,  dijo: 

— ¡Dios  misericordioso!...  Esto  es  horrible. 

— ¿No  me  escuchareis? 

— Pero,  ¿cómo  habéis  entrado?  ¿Por  qué  queréis  ma- 
tarme después  de  haber  abusado  de  mi  buena  fé? 

— No  he  -venido  para  contestar  á  vuestras  preguntas. 

— ¡Ah!...  ¿No  estáis  satisfecho  con  el  tesoro  que  os 
llevásteis?  ¿Todavía  no  os  remuerde  la  conciencia  al  ver 
que  un  infeliz  como  yo?... 

— ¡Cuernos  de  Lucifer!...  ¿Callareis? 
Gregorio  exhaló  un  penoso  suspiro. 

— Ya  escucho, — murmuró  tristemente. 
El  señor  Prudencio  se  sentó  y  envainó  la  daga. 
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— Sois  la  más  estúpida  de  las  criaturas, — dijo, —y  con 
vuestras  necedades  me  habéis  puesto  en  el  mayor  de  los 
apuros. 

— Después  que  habéis  abusado... 
— ¡Que  el  diablo  cargue  con  vos! 
— ¡Jesús! 

— ¿Aún  no  os  ha  salido  de  entre  las  cejas  la  manía  del 
tesoro? 

— ¿Y  cómo  he  de  creer  otra  cosa,  cuando  vuestra  mis- 
ma prima  confesó  la  verdad? 

— Si  me  hubiese  llévalo  ese  tesoro,  que  nunca  ha  exis- 
tido, ¿para  que  habia  de  venir  esta  noche? 

—No  lo  entiendo. 

— Pues,  sabed  de  una  vez  para  siempre,  que  no  he  ve- 
nido para  llevarme  dinero,  sino  para  otra  cosa  que  me 
interesa  mucho  más;  pero  como  sé  que  sois  codicioso,  in- 
venté ese  cuento. 

— Es  decir,  que  os  he  servido... 

— Y  ahora  mismo  tendréis  la  recompensa,  si  me  ayu- 
dáis para  terminar  la  obra. 
—Nada  puedo  hacer. 

— Mirad,— dijo  eí  hidalgo  sacando  algunas  monedas 
de  oro, — os  daré  tres -veces  tanto  como  esto... 

— ¡A.h! — exclamó  Gregorio,  cuyos  ojillos  brillaron  con 
el  fuego  de  la  codicia. 

Y  elevó  al  cielo  una  mirada  dolorosa,  y  murmuró: 

— ¡Oro,  oro!...  ¡Y  no  es  para  mí!.. 

— ¿Pues  qué,  no  lo  queréis? 

— Es  que... 

—Facilitadme  la  entrada  en  el  convento  y... 
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— Imposible. 

—¿Por  qué?  .feftsí)  él  oít.  oseo  oííiíííjj  no 

— Vos  mismo  os  convencereis.  Os  daré  la  llave,  y  para 
nada  os  servirá.  Lo  que  sucedió  la  otra  noche  es  un  se- 
creto para  la  reverenda  superiora;  pero  sor  Margarita  no 
tiene  ya  en  mí  confianza,  y  sin  decir  nada  á  nadie,  corre 
todas  las  noches  un  cerrojo  que  tiene  la  puerta,  y  además 
cruza  la  barra,  que  antes  para  nada  servia. 

— Romperemos  la  puerta. 

— Antes  me  dejaria  matar. 

— ¿Y  estas  monedas  con  otras  muchas? 
El  demandadero  exhaló  nn  penoso  suspiro. 

— Y  tened  en  cuenta,  que  sino  queréis  servirme,  os  ma- 
care.   ¡t&fB  N    .        oí  úh'wgmáGó  fciédfííi  mi  i?  y  pJb$i 

— Señor  Prudencio,  yo  soy  tonto;  pero  vos  debéis  es- 
tar loco. 

—¡Vive  Dios!... 

— No  os  enfadéis,  porque  más  motivos  tengo  yo  para 
sufrir,  y  me  resigno. 

— ¿Y  qué  me  importa  vuestra  resignación? 

—-Vuestra  ilustre  y  reverenda  prima5  á  pesar  del  cer- 
rojo y  de  la  barraj  anda  siempre  recelosa,  pues  teme  que 
encontréis  otro  medio  cualquiera  para  llevar  ácabo  vues- 
tro plan. 

m$i  qué? 

— Que  todas  las  noches,  aunque  no  le  toque  vigilar, 
anda  por  estos  alrededores  observando;  y  apenas  oiga  el 
menor  ruido,  gritará  pidiendo  socorro,  y  como  en  caso 
semejante  vos  huiríais,  yo  me  encontraría  comprometido 
y  sin  que  me  fuese  posible  defenderme. 
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— No  creo  que  mi  prima  se  moleste  tanto  por  lo  que 
en  último  caso  no  le  daña. 

—Ella  misma  me  lo  ha  dicho,  y  lo  he  observado,  fr- 
enando me  habló  de  este  asunto,- añadió:  «Si  volvéis  á 
ver  á  mi  pariente,  aconsejadle  que  desista  de  su  propósi- 
to, pues  á  todas  horas  vigilaré,  y  nada  ha  de  conseguir. > 

— Buscad  otro  medio. 

— Matadme  si  queréis;  pero  no  me  pidáis  lo  que  es  im- 
posible. 

— Sí  os  mataré  ¡vive  Dios! 

— Pero  esto  es  una  injusticia,  señor  hidalgo,  y  sobre 
todo,  nada  conseguiréis  con  desahogar  así  vuestra  ira. 
¿Qué  culpa  tengo  de  lo  que  ha  pasado?  Os  serví  con  leal- 
tad, y  si  no  habéis  conseguido  lo  que  deseábais... 
— «¡Rayos! — gritó  fuera  de  sí  el  señor  Prudencio. 

Y  ciego  por  elcorajeysin  darse  apenas  cuenta  deloque 
hacia,  púsose  en  pié  y  volvió  á  sacar  la  daga. 

Creyó  el  demandadero  que  habia  llegado  su  última 
hora,  y  el  instinto  de  conservación  le  dió  fuerzas,  agili- 
dad y  astucia. 

Exhaló  un  grito,  y  con  una  ligereza  prodigiosa,  dejó- 
se caer  al  suelo  por  el  lado  de  la  cama  opuesto  al  en  que 
se  encontraba  el  hidalgo. 

Suponemos  que  éste  no  quería  matar  á  Gregorio;  pero 
vivamente  excitado  por  aquella  burla,  y  más  trastornado 
que  antes,  cometió  la  torpeza  de  saltar  sobre  el  lecho 
para  dar  alcance  á  su  víctima;  pero  ésta,  sin  detenerse, 
metióse  debajo  del  lecho,  salió  por  el  otro  lado,  y  huyó 
mientras  lanzaba  gritos  pidiendo  socorro. 

La  puerta  que  daba  á  la  calle  habia  quedado  abierta^ 
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lo  cual  fué  una  gran  fortuna  para  el  demandadero,  por- 
que salió  y  huyó  sin  que  lo  detuviese  el  peligro  de  una 
pulmonía. 

El  hidalgo  lo  siguió;  pero  el  que  huye  corre  siempre 
con  más  ligereza  que  el  que  persigue,  y  nada  consiguió. 
Además,  á  toda  costa  quería  el  señor  Prudencio  evitar  el 
escándalo,  poique  lo  hubiera  pasado  muy  mal  si  alguna 
ronda  acudiese;  así  que,  apenas  en  la  calle  se  vio,  tomó 
calle  arriba  en  vez  de  seguir  calle  abajo  como  el  deman- 
dadero. 

Todo  sehabia  perdido...  menos  la  esperanza,  porque 
no  era  posible  que  el  criminal  renunciase  á  satisfacer  su 
impuro  anhelo. 

El  desdichado  Gregorio  se  detuvo  al  volver  una  es- 
quina y  ver  que  habia  desaparecido  su  perseguidor. 

Apenas  el  infeliz  podia  respirar. 

Sudaba  copiosamente,  y  como  no  tenia  mas  abrigo 
que  la  camisa,  y  ésta  flotaba  á  merced  del  viento,  sin- 
tióse casi  de  repente  helado,  dando  diente  con  diente. 

— ¡Dios  misericordioso! — exclamó  el  desdichado  con 
voz  desfallecida. 

No  podia  permanecer  allí  toda  la  noche. 

Tampoco  se  atrevía  á  volver  al  convento,  porque  te- 
mía que  el  feroz  hidalgo  lo  esperase  con  aquella  daga  des- 
comunal y  que  tan  horriblemente  relumbraba. 

— ¡Ay! — decia  sollozando  el  pobre  Gregorio.— Una  vez 
he  sido  débil;  pero  bien  pago  mi  debilidad.  Me  hielo; 
apellas  puedo  sostenerme  y...  ¿Quién  me  favorecerá?  Y 
bien  pensado,  no  me  conviene  pedir  socorro,  y  aún  ha 
sido  fortuna  grande  que  nadie  acuda  á  mis  voces,  porque 
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me  hubiesen  preguntado,  y  para  responder,  yo  mismo 
tendría  que  condenarme. 

Si  su  miedo  era  mucho,  no  era  menos  su  malestar,  y 
aunque  dudando  y  vacilando,  dobló  otra  vez  la  esquina. 

Calle  arriba  tomó,  deteniéndose  muchas  veces  para 
mirar  y  escuchar,  y  al  fin  llegó  á  la  puerta  que  daba  en- 
trada á  su  pobre  aposento. 

Entró  como  si  fuese  el  ladrón  que  teme  ser  sor- 
prendido. —  ¡ í  '      :   " -   •  '  ^üV       JSdíllB  6ÍÍJ54) 

Llegó  á  su  dormitorio  que  estaba  iluminado,  porque 
el  señor  Prudencio  no  habia  recogido  su  linterna. 

No  quedó  rincón  que  no  fuese  examinado  por  Grego- 
rio, y  cuando  se  convenció  de  que  el  criminal  no  se  en- 
contraba allí,  cerró  la  puerta,  asegurándola  como  mejor 
pudo  y'  con  el  propósito  firme  de  poner  al  dia  siguiente  un 
cerrojo.  .  •         rúhoq  siíahií  lo  %nas¡qK 

Entre  tanto,  el  señor  Prudencio  llegó  á  la  posada,  y 
falto  de  aliento  también,  se  dejó  caer  en  una  silla. 

Hubiera  querido  dormir ;  pero  no  podía  conciliar  el 
sueño  si  su  agitación  no  se  calmaba. 

Cuando  le  fué  posible  coordinar  sus  ideas  y  discurrir, 
determinó  volver  á  la  corte. 

Nada  tenia  ya  que  hacer  en  Toledo. 

Aceptaría  todas  las  condiciones  que  le  impusiesen  el 
capitán  y  Federico,  y  cuando  estos  fuesen  á  sacar  á  la 
novicia,  él  correría  tras  ellos,  ya  prevenido,  y  descarga- 
ría el  golpe,  muriendo  si  no  triunfaba. 

Con  estas  nuevas  ilusiones,  que  eran  la  base  de  un 
nuevo  plan,  consiguió  el  señor  Prudencio  recobrar  un 
tanto  la  cal  na  y  dormir  algunas  horas. 
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Por  segunda  vez  se  habia  salvado  María  de  la  más  es- 
pantosa desgracia;  pero  su  situación  era  siempre  la 
misma,  porque  el  criminal  no  pensaba  desistir,  y  más  ó 
menos  tarde  habia  de  encontrar  un  medio  para  consumar 
el  abuso.  Le  sobraba  ingenio,  era  audaz  y  astuto,  y  sobre 
todo,  tenia  el  valor  que  le  comunicaba  su  pasión. 

Verdad  es  que  sor  Margarita  estaba  resuelta  á  vigilar 
á  todas  horas  y  á  defender  á  María;  pero  esto  no  era 
bastante  contra  un  enemigo  tan  terrible  como  el  hidalgo. 


ígj&Jes  sup  "obíij 
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CAPÍTULO  XLVI. 


La  extraña  de termi nación  del  capitán. 


Si  prisa  se  habia  dado  el  señor  Prudencio  para  ir  á 
Toledo,  no  menos  presurosamente  volvió  á  Madrid.  Tres 
caballos  habian-  perdido  la  vida  en  ambos  viajes;  pero 
esto  no  importaba,  porque  era  el  bolsillo  dó  la  Morisca 
el  que  sufragaba  los  gastos,  es  decir,  que  á  ella  le  tocaba 
entonces  representar  el  más  triste  papel. 

Antonio  habia  esperado  sin  que  pareciese  que  se  im- 
pacientaba, y  aprovechó  el  tiempo  no  menos  bien  que  el 
criminal,  asegurando  que  estaba  perfectamente  tranquilo 
y  que  consideraba  el  triunfo  como  cosa  hecha. 

— ¿Debo  tener  esperanza?— se  preguntaba  muchas  ve- 
ces Federico. 

Y  dudaba,  y  sufria  horriblemente,  porque  la  verdad 
era  que  los  dias  pasaban,  y  que  cuando  menos  lo  temiesen 
se  encontrarían  con  que  habia  profesado  María. 
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Cuando  aquella  mañana  salieron  del  alcázar  real  des- 
pués de  haberse  presentado  al  duque  de  Feria,  Antonio 
dijo  al  enamorado  mancebo: 

— Ya  lo  habéis  visto,  y  por  consiguiente,  no  necesitáis 
explicaciones. 

— ¡Que  lo  he  visto! — murmuró  con  tono  de  extrañeza 
Federico. 

'   ^Síí''  '  noo  &{  en  svp-fiehi  r>cu  jrvíjjoo  enreupA 

— No  entiendo. 
— ¡Tripas  de  Lucifer!... 

— Nada  de  particular  ha  sucedido,  y  por  consi- 
guiente... 

— Estáis  ciego,  y  vuestra  inteligencia  se  ha  oscureci- 
do. ¿Qué  acabamos  de  hacer?  ¿Qué  nos  ha  preguntado  el 
duque?  ¿Qué  le  he  respondido?  ¿Qué  me  ha  dicho  cuando 
nos  despedía? 

— Bien  poco:  nos  preguntó  por  la  salud,  según  manda 
la  buena  educación;  os  quejábais  de  dolor  de  cabeza,  y  os 
ha  recomendado  que  os  cuidéis.  No  ha  sucedido  más.  ¿Y 
qué  significa  eso? 
— ¡Rayos!...  Lo  veréis. 
Federico  se  encogió  de  hombros,  porque  se  encontra- 
ba en  uno  de  esos  momentos  de  indiferencia  estoica  en 
que  nada  conmueve.  ' 
Volvieron  á  su  casa. 

Llegó  la  hora  en  que  debia  presentarse  el  hidalgo,  y 
no  fué. 

Esperaron,  y  al  fin  dijo  el  capitán: 
— El  adagio  es  verdadero. 
— ¿A  qué  os  referís? — preguntó  Federico. 
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— Al  señor  Prudencio  de  Montalvan. 

Qta&ti8to  viea&í  &b  eapifb  Ix  ohcineaoiq  oén&áBÚ^b  aeoq 
— «El  que  mucho  abarca,  poco  aprieta.» 
— ¿Por  qué  decís  eso?oo  ioq  jr  co1«ít  feiaited  oí  a  Y — 
— Porque  me  acuerdo  de  aquel  otro  refrán  qué  dice 
que  «el  que  tolo  lo  quiere,  todo  lo  pierde.»  Y  estelo 
aplico  al  hidalgo,  porque  con  su  tardanza  ha  dado  ocasión 
á  que  me  ocurra  una  idea  que  no  le  conviene...  ¡Mil  true- 
nos!... Estáis  triste,  no  tenéis  ganas  de  hablar,  y  como 
necesito  conversación  que  me  divierta,  voy  á  buscarla. 
—Caballero,  si  yo  no  he  perdido  la  razón... 
— Yo  debo  estar  loco,  ¿no  es  verdad? 

-io»|0M«f  6a  ¿ÍGri8§¡ía}¿í  jníé9¿Y  7  <o*o>o "si * 
— Voy  á  bascar  á  Juan,  que  es  mozo  listo  y  alegre. 

Y  del  aposento  salió  Antonio,  yendo  á  buscar  al  as- 
tuto sirviente  á  quien  conocemos  ya. 

Federico  se  entregó  á  las  más  tristes  reflexiones. 

Y  el  tiempo  pasó,  y  el  sol  empezaba  á  oeultarse  cuan- 
do se  presentó  el  señor  Prudencio  de  Montalvan. 

— Perdonadme, — dijo  al  ver  á  Federico  y  al  capitán. 
— ¿Y  por  qué? 

— He  debido  venir  más  temprano,  según  prometí. 

—El  negocio  es  grave  y  exigía  detenida  meditación. 

—Habéis  acertado  la  causa,  porque,  hablando  con 
franqueza,  he  dudado  mucho.  Nunca  he  representado  el 
papel  de  mero  instrumento,  y  como  esto  era  lo  que  exi- 
gíais de  mí,  he  querido  reflexionar  muy  despacio  para  no 
tener  que  arrepentirme. 

— ¿Y  qué  habéis  decidido? 

— Estoy  á  vuestra  disposición. 
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Antonio  fijó  una  mirada  penetrante  en  el  hidalgo  y  le 
dijo: 

—Nos  ofrecéis  unas  llaves  para  entrar  en  el  conven- 
to de  Santa  Úrsula. 

— -Sí, — respondió  el  hidalgo  como  sino  supiese  que  las 
llaves  no  servian. 

— Os  comprometéis  á  fingir  hábilmente  que  estáis  en- 
fermoso M k 'xft ilñ'j'u. :  oenÚB  nts  si     mcO  . ...  !?oiG  >&*X'J\—- 
— También. 

— Y  por  último,  prometéis  no  ayudar  éq  ningún  modo 
á  la  Morisca. 
— Lo  prometo. 

— Pues  bien, — dijo  Antonio, — no  necesitamos  las. 
llaves. 

— En  ese  caso  la  recompensa  debe  ser  menor. 
— Rebajad  lo  que  os  parezca  bien,  según  vuestra  con- 
ciencia. 

— Me  daréis  mil  ducados. 

— ¿Y  en  cuánto  tasáis  vuestra  fingida  enfermedad? 
■ — En  la  cantidad  que  aGabo  de  decir,  puesto  que  otra 
osa  no  tengo  que  hacer. 
— Entonces  habremos  de  rebajarla  por  completo,  pues- 
que  tampoco  necesito  vuestra  habilidad  para  fingir 
a  dolencia. 

No  es  posible  explicar  el  efecto  que  estas  palabras 
produjeron  en  el  hidalgo. 

Púsose  en  pié  como  impulsado  por  un  resorte,  y  fijó 
una  mirada  profunda  en  el  capitán. 
Este  desplegó  una  sonrisa  burlona. 
—¿No  me  entendéis? — preguntó. 
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— Decís... 

— Que  para  nada  os  necesitamos,  y  que  podéis  enten- 
deros con  la  Morisca. 

—¡Oh!...  M.uto?T*\tt&Wrt 

— No  habéis  venido  á  la  hora  que  prometisteis,  y  por 
consiguiente  hemos  quedado  en  libertad  de  hacer  lo  que 
se  nos  antoje.  rl      ufl      ?<• KTiori(}mop 

— ¡Vive  Dios!...  Cometéis  un  abuso  incalificable. 

— ¿En  qué  consiste? 

— Después  que  conocéis  mis  secretos... 

— ¿Y  para  qué  nos  sirven?  Sabemos  que  tenéis  unas 
llaves  para  entrar  cuando  se  os  antoje  en  el  convento  de 
Santa  Úrsula,  y  como  de  esas  llaves  no  podemos  hacer 
uso,  nos  quedamos  en  la  misma  situación  que  antes.  En 
cuanto  á  nuestra  enemiga,  podéis  favorecerla,  y  no  os 
ponemos  estorbos.  ¿En  qué  fundáis  vuestras  quejas? 

— ¡Por  Satanás!... 

— Poco  á  poco,  señor  Prudencio.  Si  os  enfadáis,  aca- 
baremos mal,  porque  la  paciencia  se  me  acaba  pronto.  Y 
esto  que  digo,  no  es  una  amenaza  para  asustaros,  pues 
ya  sé  que  á  la  muerte  no  tenéis  miedo. 

— No  os  parecéis  á  ningún  hombre. 

— Pues  si  eso  lo  sabíais,  ¿por  qué  habéis  hecho  conmi- 
go lo  que  con  los  demás?  Empezásteis  muy  bien,  nos  en- 
tendimos perfectamente,  y  hemos  acabado  muy  mal. 

— ¿Es  mia  la  culpa? 

3 — Queréis  que  me  explique,  ¿no  es  verdad? 
— Os  lo  agradeceré. 

— Ni  dinero  ni  trabajo  me  cuesta  complaceros,  y  lo 
liaré.  La  culpa  es  vuestra,  sí. 
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— ¡Vive  Dios!...  Pues  no  lo  entiendo. 

— Cuando  nos  separamos,  digísteis:  «Quiero  reflexio- 
nar despacio,  y  . volveré  mañana  á  estas  horas  para  daros 
la  contestación.» 

— Es  verdad. 

—¿Habéis  venido  con  exactitud? 

— Nó;  pero  el  retraso  es  de  pequeñísima  importancia, 
y  nada  tiene  de  particular  que,  tratándose  de  asunto  tan 
grave,  mis  dudas,  mis  vacilaciones,  mis  cálculos... 

— Entiendo. 

— Aquí  me  tenéis  y... 

— Ahora  desconfío. 

—¡Caballero!... 

— Yo  no  se  lo  que  habéis  hecho  desde  que  salisteis  de 
esta. casa,  y  bien  puede  suceder  que  os  hayáis  ocupado  en 
preparar  una  emboscada. 

— Si  hacemos  esas  suposiciones... 

— Nada  habéis  perdido,  puesto  que  en  libertad  comple- 
ta quedáis. 

— ¿Y  para  qué  me  sirve? 

— Para  servir  á  la  Morisca,  que  os  pagará  con  mucha 
más  largueza  que  nosotros. 

— No  puedo,  porque  ella  quiere  que  la  novicia  muera. 

— Vendedle  las  llaves,  que  no  os  dará  por  ellas  menos 
de  dos  mil  ducados,  y  dejadla  que  se  introduzca  en  el  con- 
vento y  descargue  el  golpe.  Así,  lo  mismo  que  Pilatos, 
vos  podéis  decir:  «La  responsabilidad  no  es  mia.» 

— ¿Y  no  os  espanta  el  temor  de  que  semejante  cosa 
pueda  suceder?  >  c  !  ííbsso  ^imw^hn     i  :    F — 

— ¡Bah!...  Seguiremos  luchando  como  mejor  nos  sea 
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posible,  y  si  no  podemos  triunfar ,  tendremos  paciencia. 
El  señor  Prudencio  miraba  con  asombro  al  capitán. 
La  situación  estaba  ya  puesta  en  claro,  y  era  comple- 
tamente inútil  discutir. 

— Pues  bien, — dijo  el  hidalgo, — lucharemos. 
— Eso  es.  I 
.  —Que  Dios  os  guarde.    í    <  ■  .  ~ 

Salió  el  hidalgo,  haciendo  grandes  esfuerzos  para  do- 
minar los  arrebatos  de  su  ira  y  desesperación. 

Inmediatamente  se  dirigió  á  la  Morería  para  buscar 
á  los  miserables  que  debian  servirle  cuando  llegase  el 
momento. 

— ¡Oh! — exclamaba. — Me  vuelve  la  espalda  la  fortuna; 
pero  no  retrocederé.  Es  indudable  que  ese  capitán  endia- 
blado tiene  un  plan,  y  por  consiguiente,  debo  volver  á 
Toledo,  esperar,  y  apoderarme  de  la  novicia  cuando  él 
la  saque  del  convento.  ¿Qué  me  importan  los  peligros  que 
ofrece  esta  empresa?  Preferible  es  la  muerte  á  vivir  como 
vivo. 

En  el  estado  moral  en  que  el  señor  Prudencio  se  en- 
contraba, no  era  posible  que  ante  nada  se  detuviese. 

Entre  tanto  Federico  le  preguntaba  al  capitán: 
— ¿Y  ahora? 
— Estoy  enfermo. 

— ¡Enfermo! — exclamó  el  enamorado  joven  con  deses- 
peración, oí  .1?.A  .  qío^  *)  oug'ifíoseí)  ^otos** 
— Y  grave. 

•  ^¡Qh!;..         np  eb-iomoi  lo  s. infirmo  so  on. Yjrjr 

— Y  por  consiguiente,  cuando  convenga  iréis  á  pala- 
cio y  participareis  la  triste  novedad  al  duque  de  Pó- 
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ria,  pues  claro  es  que  yo?  gravemente  enfermo,  no  po- 
dré, Íj\   ...  ;  - 

oí  ~ ¡4bí¿vvi, T  ,  i  ...  mO¡  ;#ftí 

— ¿No  comprendéis  todavía? 
— Algo;  pero... 

— En  seguida,  como  no  estaré  obligado  á  presentarme 
al  duque,  iré  á  Toledo  y  sacaré  del  convento  á  la  novicia 
ó  moriré. 

— Que  iréis  á  Toledo, — murmuró  Federico, — que.., 
— Y  vos  me  acompañareis  si  se  os  dispensa  de  la  obli- 
gación de  ir  todos  los  dias  á  palacio,  porque  así  lo  roga- 
reis para  poder  estar  junto  á  mi  lecho  y  cuidarme: 
— ¡Soy  un  estúpido! 

— ¡Truenos!...  Me  ha  costado  mucho  trabajo  haceros 
entender. 

— Pero  entonces  el  hidalgo... 

— No  lo  necesito,  porque  cuento  con  Juan,  que  no  vále- 
menos. 

— Dios  os  inspira. 

— Aún  queda  mucho  que  hacer,  pues  ya  sabéis  que 
nuestros  enemigos  tienen  esas  picaras  llaves. 
— Y  nosotros... 
— Veremos. 

— Tengo  ciega  confianza  en  vuestro  ingenio  y  vuestro 
valor;  pero,  ¿con  qué  recursos  contamos? 
— Los  buscaremos. 
—Eso  es  tan  vago... 

— Por  de  pronto  recobraré  la  libertad,  engañaré  al 
rey,  puesto  que  lo  quiere  así,  y  luego...  ¡Mil  rayos!... 
.¿Pues  qué,  valgo  menos  que  el  señor  Prudencio  de  Mon- 
Tomo  II.  63 
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talvan?  Si  ha  encontrado  un  medio  de  llegar  hasta  la  cel- 
da de  María,  ¿por  qué  no  he  de  encontrarlo  yo?...  ¡Fuego 
de  Satanás!...  ¡Cien  legiones!...  Triunfaremos,  no  lo 
dudéis. 

Y  sin  dar  tiempo  á  que  Federico  respondiese,  'Anto- 
nio llamó  á  Juan,  diciéndole: 
— Prepárate. 

— ¿Para  cuándo? — preguntó  el  astuto  sirviente  con  la 
mayor  sencillez. 
— Quizás  mañana. . . 
— Está  bien. 

— No  olvides  que  de  tí  dependerá  hasta  la  vida  de  tu 
señor. 

— Descuidad;  no  lo  olvido. 

El  plan  era  ingenioso,  aunque  de  difícil  ejecución; 
pero  no  habían  de  deteaerse  ante  dificultades  ni  peligros, 
porque  la  situación  era  demasiado  apurada. 

Federico  recobró  otra  vez  la  esperanza,  y  el  caballe- 
ro Relámpago  la  tranquilidad. 

La  lucha  tocaba  á  su  fin. 


CAPÍTULO  XLVII. 


El  enfermo. 


Llegó  el  dia  siguiente,  y  eran  las  nueve  de  la  ma- 
ñana. 

A  través  de  los  vidrios  y  una  espesa  cortina  de  la 
ventana  á  medio  abrir,  penetraba  la  luz  en  el  dormitorio 
del  capitán,  cuyo  lecho,  también  con  cortinas  de  color 
verde  oscuro,  quedaba  en  oscuridad  casi  absoluta. 

El  capitán  y  Federico  estaban  en  pié  junto  á  la  cama, 
y  en  esta  Juan,  cuyo  rostro  se  distinguia  confusamente. 

Era  desigual  y  trabajosa  la  respiración  del  astuto 
criado,  y  los  vapores  del  azufre  habian  dado  un  color 
amarillento  á  su  semblante.  Sus  ojos,  medio  cerrados,  no 
permitían  examinar  bien  sus  pupilas. 
— ¿Qué  tal? — le  preguntó  Antonio. 

Juan'exhaló  un  gemido  y  movió  los  lábios  como  si 
paladease. 
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— ¿Dónde  te  duele? 

— La  cabeza, — dijo  con  débil  voz  el  criado,— y  el  pe- 
cho, y...  aquí...  ¡Ah!...  Tengo  sed...  Agua...  dadme 
agua... 

— ¡Vive  Dios!...  Estoy  satisfecho...  Bien,  Juan,  muy 
bien. 

No  era  posible  representar  mejor  la  farsa. 
— ¿Qué  os  parece? — le  preguntó  el  capitán  á  su  amigo. 
— A  mí  mismo  me  engañaría. 

—Creo  que  el  rey,  aparentando  interesarse  por  mí, 
dispondrá  que  venga  su  médico;  pero  como  no  me  cono- 
ce, cuando  le  digan  que  es  el  capitán  Diez  quien  está  en 
la  cama,  lo  creerá  y  jurará  que  me  ha  visto  enfermo, 
pues  no  es  posible  que  sospeche  que  mi  persona  ha  sido 
sustituida  por  la  de  uno  de  vuestros  criados. 

— Estoy  tranquilo. 

— Natural  es  que  vos  mostréis  el  deseo  de  estar  á  mi 
lado  á  todas  horas,  y  ni  el  duque  de  Féria,  ni  el  rey  ex- 
trañarán que  pidáis  licencia  para  hacerlo  así  mientras 
dure  mi  enfermedad. 

— Y  si  me  lo  conceden... 

— Sin  perder  un  instante  partiremos, 
-  ,.— «¡AW.¿w  •  siií^aiML  ea  oiiaoi  o\m  ,a¿m,  Bisé  .m  \  ¡ 

—Fernando  está  bien  instruido,  y  no  cometerá  nin- 
guna torpeza.  r;*;¡    )1  9iltísÍB  lab  aeioqBV  aol  \  toburE>| 

— Voy,  pues,  á  palacio. 

— Y  yo  aguardaréiiqnq  ?.ua  naid  iBíiimBX8  ofiitisrioaj 
Federico  salió,  dando  á  su  semblante  la  expresión  de 
tristeza  que  convenia  en  aquellos  momentos,  y  fué  al  al- 
cázar real,  presentándose  al  duque  de  Féria  y  diciéndole: 
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— Aquí  me  tenéis,  y  solo,  por  desgracia. 
— ¿Y  el  capitán? — preguntó  el  duque. 
— Enfermo  desde  anoche. 

— ¡Enfermo! — repitió  el  de  Feria  sorprendido. — Re- 
cuerdo que  ayer  se  quejaba  de  dolor  de  cabeza;  pero  no 
temí  que  fuese  anuncio  de  una  enfermedad... 

— Y  grave,  según  me  parece...  ¡Quiera  Dios  que  me 
equivoque! 

— ¿Lo  ha  visto  el  módico? 

— Nó,  ni  sé  cómo  arreglarme  para  que  lo  \Tea,  pues  no 
quiere,  y  se  pone  furioso  cuando  al  médico  se  nombra. 
Ha  pasado  una  noche  horrible,  con  gran  excitación,  deli- 
rando algunas  veces,  y  yo  desesperado...  ¡Oh!...  Hace 
una  hora  languideció  y  apenas  habla.  Su  rostro  parece 
el  de  un  cadáver. 

— La  novedad  es  grave,  caballero. 

— Para  mí  es  espantosa.  Ya  sabéis  cuánto  amo  al  ca- 
pitán, y  siquiera  por  lo  mucho  que  le  debo... 

— Confiad  en  Dios. 
Federico  suspiró  penosamente. 
El  duque  añadió: 

— Me  parece  que  deben  aprovecharse  esos  momentos 
de  languidez,  de  debilidad  y  calma  para  que  el  médico  lo 
vea  sin  anunciarlo. 

— Lo  intentaré. 

— Comprendo  que  deseareis  volver  cuanto  antes  al 
lado  de  vuestro  amigo;  pero  tendréis  que  esperar  mien- 
tras doy  á  su  majestad  la  triste  noticia. 

— Señor  duque,  podéis  hacerme  un  gran  favor. 

— Con  mucho  gusto. 
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— Rogad  en  mi  nombre  al  rey  que,  mientras  mi  amigo 
esté  enfermo,  me  permita  permanecer  en  mi  casa. 

— Lo  hará  y  apoyaré  vuestra  petición,  que  me  parece 
justa.  la  oniqo«i-~!ofrrxolna;¡— 

— Gracias. 

Salió  el  de  Féria,  y  antes  de  diez  minutos  volvió,  di- 
ciendo: 

— Su  majestad  ha  escuchado  con  dolor  la  noticia,  y 
como  se  interesa  vivamente  por  la  salud  de  su  leal  vasa- 
llo el  capitán  Diez,  cuyos  grandes  servicios  no  es  posible 
olvidar,  ha  dispuesto  que  inmediatamente  vaya  su  médi- 
co. Debemos  creer  que  el  buen  capitán  se  mostrará  obe- 
diente cuando  sepa  que  no  hacemos  más  que  cumplir  lo 
mandado  por  el  rey. 

— Es  una  idea  feliz. 

— Y  á  vos  os  concede  lo  que  habéis  pedido. 

— Me  hace  un  beneficio  inmenso. 

— Rogaré  á  Dios  por  la  salud  del  capitán. 

Así  pusieron  fin  á  la  conversación. 

Federico  volvió  á  su  casa. 

— ¿Cómo  habéis  representado  vuestro  papel? — le  pre- 
guntó el  capitán. 

— Bien,  si  he  de  juzgar  por  el  resultado. 
—¡Truenos!...  ¿Quién  habia  de  creer  que  os  metieseis 

á  farsante?  .aiívineiiri oJ- 

— Su  majestad, — repuso  Federico, — se  interesa  mucho 
por  vuestra  salud. 

- — Y  vendrá  su  médico,  ¿no  es  verdad? 

—Sí.  [MfñBTo  Pr  mneom¡  tiohjq  ^sspk:^Í^M 

— ¿Y  en  cuanto  á  vos? 
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— Mientras  dure  vuestra  enfermedad  estoy  dispensado 
de  presentarme  al  duque  de  Feria. 

—¡Bien!...  ¡Fuego  de  Satanás!...  ¡Libres!... 
— Hoy  mismo... 
A  Toledo,  sí. 

— Ni  un  minuto  podemos  perder,  porque  ese  miserable 
'hidalgo  habrá  partido. 

— ¿Qué  nos  importa? 

— Tiene  las  llaves... 

— «Del  dicho  al  hecho  hay  gran  trecho.» 

— Sin  embargo,  como  la  mayor  dificultad  la  ha  ven- 
cido... 

— Dentro  del  convento  encontrará  otras  muchas,  pues 
es  posible  que  antes  de  pasar  de  la  habitación  del  deman- 
dadero, se  arme  un  gran  escándalo,  y  entonces  tendrá 
que  huir,  si  es  que  lo  dejan. 

— No  estoy  tranquilo,  aunque  todo  eso  es  probable. 

— Ya  sabéis  que  ese  bribón  no  cuenta  con  su  prima,  y 
además,  María  está  muy  vigilada,  y  debe  ser  casi  impo- 
sible llegar  hasta  su  celda  sin  tropezar  con  alguna  monja 
que  grite.  ¡Rayos!...  ¿Ha  de  valer  más  que  nosotros  ese 
tunante? 

— Ni  siquiera  tanto  como  vos;  pero  mi  desdicha... 

— Ocupaos  ahora  en  los  preparativos  del  viaje. 
Para  el  que  nada  tiene  le  parece  mucho  lo  que  en 
realidad  es  muy  poco,  y  aquel  dia  Federico  se  consideró 
casi  feliz. 

Iba  á  Toledo,  estaría  más  cerca  de  la  mujer  á  quien 
adoraba,  y  esto  era  para  él  una  dicha  inmensa. 

Ningunos  preparativos  tenia  quehacer  para  el  viaje; 
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pero  fué  y  vino,  habló  con  el  leal  Fernando,  y  no  paró 
un  instante  hasta  que  le  anunciaron  la  llegada  del 
médico. 

— Vengo, ■ — dijo  éste, — en  cumplimiento  de  una  orden 
de  su  majestad,  para  ver  al  capitán  Diez. 

— Gracias, —  respondió  Federico. — Este  favor  vale 
tanto  más,  cuanto  que  mi  buen  amigo  no  qüeria  que  nin- 
gún médico  lo  viese. 

— ¿Y  le  habéis  anunciado  mi  visita? 

— Sí,  y  aunque  con  disgusto,  se  ha  sometido  por  ser 
una  orden  de  su  majestad. 

— Si  antes  de  verlo  me  dieseis  algunas  explicaciones  so- 
bre su  dolencia,  me  servirían  de  mucho,  pues  temo  que 
no  quiera  responder  á  todas  mis  preguntas. 

— Ayer  se  quejó  de  que  le  dolia  la  cabeza,  comió  poco, 
y  no  quiso  cenar.  Estaba  triste,  lo  cual  es  muy  extraño 
en  él,  porque  es  la  alegría  personificada. 

— Síntoma  precursor  é  indispensable. 

— A  las  once  de  la  noche  empezó  á  gritar;  acudimos,  y 
lo  encontramos  revolviéndose  en  la  cama,  y  con  el  rostro 
desencajado,  y  luego  empezó  á  delirar.  Cuando  se  sosegó 
le  hice  algunas  preguntas,  y  me  dijo  que  le  dolia  el  pe- 
cho, que  sentía  como  si  tuviese  fuego  en  el  estómago,  y 
que  la  cabeza  se  le  destrozaba.  Al  oirlo  hablar  conocíase 
que  sus  ideas  eran  confusas.  Pide  agua  sin  cesar,  y.  no  ha 
querido  tomar  otra  cosa. 

— Pues  con  vuestro  permiso,  lo  veré. 

— Venid. 

Entraron  en  el  dormitorio  del  capitán  y  se  acercaron 
al  lecho. 
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Juan  parecía  medio  aletargado. 

Lo  mismo  que  antes ,  su  respiración  era  desigual  y 
trabajosa. 

— ¿Quién  es?— preguntó  con  voz  débil. 
— El  doctor, -que  ha  venido  deórden  de  su  majestad. 
—Se  empeñan  en  matarme. . .  Bien. . .  El  rey  lo  manda. .  I 
—No  habléis  mucho. 

— Pronto  recobrareis  la  salud, — dijo  el  médico  mien- 
tras tomaba  el  pulso  al  fingido  enfermo. 

Después  se  inclinó ,  le  miró  detenidamente  el  sem- 
blante, y  dijo: 

— Veamos  la  lengua...  Así...  ¿Dónde  os  duele? 

—La  cabeza. 

—¿Qué  más? 

— El  pecho...  Dadme  agua,  agua... 

— Esperad. 

—¡Rayos!... 

— ¿Y  el  vientre? 

—Mal...  Me  abrasa... 

— Permitid, — dijo  el  doctor,  introduciendo  la  diestra 
por  entre  la  ropa  del  lecho  para  palpar  las  partes  dolo- 
ridas. 

— ¡Ay! — gritó  Juan  después  de  algunos  instantes  y 
como  si  sintiese  un  gran  dolor. 

— Cosa  rara, — murmuró  el  médico.— ¿Y  aquí? 
— Bien...  ¡Por  Satanás!...  Dadme  agua. 
— ¿Y  en  este  lado? 

— No  me  tentéis  más...  ¡Oh!...  Como  no  puedo  mover- 
me, os  burláis  de  mí... 

— El  rey  lo  manda, — dijo  Federico. 
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— Es  verdad,  lo  manda  el  rey...  Paciencia. 
Quedó  pensativo  el  médico. 

No  acababa  de  entender  la  enfermedad;  pero  tenia 
que  aparentar  que  la  conocia  perfectamente. 

Hizo  otras  muchas  preguntas,  y  Federico  le  contestó, 
porque  el  astuto  Juan  había  cerrado  los  ojos,  quedando 
inmó vil.  .odotwí  úéUMttmlSm- 

—Papel  y  pluma, — dijo  el  médico  después  de  algunos 
momentos.         M&í&és  obrgjañ  ¡b  oaluq  ís  Ad*jÉfipta£i¿ 
~pim  ^ltyStiáíü£Í$fké$%b  6iiñ:  eí  •>  óniloní  e»,aeai|wft -  ■ 

Cuando  estuvieron  en  otra  habitación,  el  mancebo 
preguntó  ansiosamente: 
— ¿Qué  opináis? 

— Siento  deciros  que  es  grave  el  estado-  de  vuestro 

amigo.  '♦..<;i;ofí  tr.ír<jK  ofíib^G  ,  ^oá^  fKatn 

—¡Oh!...  .b,( 
— Pero  no  hasta  el  punto  de  perder  la  esperanza. 
— ¿Qué  enfermedad  tiene?  feitadfY  íe  Y¿ 

— Tres  ó  cuatro,  que  se  han  complicado...  Y  amenaza 

un  ataque  al  cerebro,  y  tal  vez  el  hígado.  Pero  Dios  nos 

— Mucho  cuidado... 

—No  lo  abandonaré  un  instante. 

— Voy  á  recetar.  ,iolob        a.  i        tai?,  i*  on><, 

Tomó  la  pluma  el  médico  y  escribió. 

— De  esto, — dijo,-r-se  le  dará  una  cucharada  cada 
hora,  y  además  unturas  de  manteca  en  el  vientre  y  en  el 
peeten  oi  auq  en  ocnoO  ...!ííO¡  ...eAra  ú^at^  eiff  ü$f— 

— ¿Qué  más?  ...im  eb  ú»tmém  r6in 

— Nada  hasta  que  veamos  qué  giro  toma  la  enfermedad. 
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Despidióse  el  doctor  prometiendo  volver  aquella 
noche.  oi&fta  '  g! 

Apenas  se  fué,  presentóse  el,  capitán  y  soltó  una  car- 
cajada burlona. 

— Ya  estoy  tranquilo,- — dijo  el  comendador. 

— ¡Fuego  del  infierno!...  ¿Qué  puede  saber  este  hom- 
bre, cuando  no  ha  conocido  el  engaño? 

— Pero  la  farsa  no  puede  sostenerse  muchos  dias. 

— Con  tres  ó  cuatro  tenemos  bastante. 

— ¿Qué  hemos  de  hacer  en  tan  poco  tiempo? 

— Lo  que  no  se  consiga  inmediatamente,  no  se  conse- 
guirá jamás. 

—De  todas  maneras... 

— ¡A  Toledo!  ; 
Fué  el  capitán  á  su  dormitorio,  diciéndole  á  Juan: 

— ¡Bien!...  ¡Mil  rayos!...  Eres  un  hombre  de  pro- 
vecho. ,  Oít'lJBb  /  :  i.;  t 

El  sirviente  se  incorporó  mientras  sonreia  burlona- 
mente. 

— Perdonadme, — dijo; — peró  os  agradecería  mucho 
que  en  vez  de  plácemes  me  diesen  de  comer...  ¡Vive  el 
cielo!...  El  hambre  me  atormenta. 

— Ahora  mismo  te  traerán  cuanto  pidas. 

— Estoy  molido,  y  creo  que  si  esta  broma  dura  mucho, 
acabaré  por  enfermar  de  veras. 

—Nosotros  partiremos  inmediatamente,  y  no  tarda- 
remos en  volver.  De  tí  depende  la  dicha  de  tu  noble 
y  desgraciado  señor,  y  por  consiguiente. .. 

— Podéis  estar  tranquilo,  que  el  médico  se  volverá 
loco  sin  conocer  la  verdad. 
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— Fernando  se  queda... 

— Es  buen  compañero. 

— Considera  que  has  hecho  tu  fortuna. 

— No  es  eso  lo  que  me  importa. 

— Adiós,  pues,  mi  querido  Juan.  Si  veo  al  hidalgo  le 
diré  que  aqúí  queda  un  hombre  que  vale  tanto  como  él, 
y  mucho  más,  porque  es  honrado. 

— En  vez  de  decirle  eso,  dadle  una  estocada  y  quitareis 
un  bribón  del  mundo. 

— ¿Y  qué  importa  uno  más  ó  ménos? 
Llevaróií  á  Juan  cuanto  pidió  para  satisfacer  su  ape- 
tito. 

Los  dos  amigos  salieron  á  pié  para  no  llamar  la  aten- 
ción, y  fueron  hasta  el  Manzanares,  donde  un  criado  los 
esperaba  con  los  caballos. 

Montaron  y  partieron. 
— ¡María! — exclamó  Federico. 
— ¡Rayos  y  centellas! — gritó  el  capitán. 

Una  nube  de  polvo  los  envolvió. 

A  los  pocos  minutos  desaparecieron  en  una  revuelta 
del  camino.  "  ínoo  i  h  tu    ib  $n   eattíQohíq  oh  sev  na  eup 

Aún  no  sabemos  si  Antonio  habia  trazado  algún  plan, 
ni  en  qué  consistia. 

¿Esperaba  que  las  circunstancias  lo  favoreciesen? 

Tal  vez,  pues  ya  sabemos  que  algunas  veces,  el  vale- 
roso capitán,  no  pudiendo  hacer  otra  cosa  y  fiando  en  su 
buena  estrella,  se  entregaba  al  azar. 


CAPÍTULO  XLVÍÍI. 

La  Morisca  prueba  fortuna. 

loQ.  .^Hl'liv'it/rí  üi)OXJ(T  &&¿bs0T  Ji  OÍOS  9ÍJD  Í3.B  ol) í  IX> tí 0 3 SI  6Írf 

No  se  habia  descuidado  el  señor  Prudencio,  ni  er;t  po- 
sible que  se  descuidase,  porque  el  plazo  menguaba  á  me- 
dida que  aumentaban  los  apuros.  Como  tenia  dinero,  ha- 
bia buscado  en  Madrid  auxiliares,  y  se  encaminó  á  Tole- 
do con  diez*camaradas,  asesinos  de  oficio  como  el  Gardu- 
ño y  los  demás  que  hemos  dado  á  conocer. 

Antes  que  el  capitán  y  Federico,  debia  llegar  el  hidal- 
go á  la  imperial  ciudad,  y  asi  sucedió,  dando  algunas  ór- 
denes á  su  gente  y  yendo  enseguida  á  ver  á  doña  María. 

Habia  ésta  sufrido  lo  que  no  es  concebible,  pues  veia 
que  el  tiempo  pasaba  y  que,  no  solamente  nada  se  liaría, 
sino  que  ni  siquiera  se  presentaba  el  señor  Prudencio. 

¿Habia  éste  querido  burlarse,  representando  una  far- 
sa con  el  solo  fin  de  sacar  algún  dinero? 

Motivo  suficiente  habia  para  suponerlo  asi,  y  querien- 
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do  buscar  pruebas  la  Morisca,  dió  las  instrucciones  con- 
venientes á  su  dueña  y  á  Fernán,  con  el  fin  de  que  ave- 
riguasen si  efectivamente  habia  en  el  convento  una  monja 
llamada  Margarita. 

Fácilmente  consiguieron  lo  que  deseaban,  convencién- 
dose de  que  sobre  este  punto  no  habia  mentido  el  hi- 
dalgo. 

Entonces  doña  María  reflexionó,  discurriendo  así: 
— ¿Por  qué  he  de  someterme  á  la  voluntad  del  señor 
Prudencio?  ¿Quién  me  responde  de  que,  aún  con  el  mejor 
deseo  de  servirme,  no  cometa  una  torpeza?  Además,  se 
ha  enamorado  de  la  novicia,  y  no  puedo  contar  con  él 
para  asesinarla  en  el  caso  de  que  otra  cosa  no  sea  posi- 
ble, resultando  así  que  solo  á  medias  puede  servirme.  Con 
ningún  otro  auxiliar  cuento;  pero  el  oro  me  sobra  y  creo 
que  no  me  será  difícil  conseguir  algo.  ¿No  está  dominado 
por  la  codicia  el  demandadero?  Pues  siendo  así,  cuando 
vea  un  montón  de  oro,  no  resistirá.  De  mí  ¿no  desconfia- 
rá, puesto  que  ignora  que  yo  tenga  nada  que  ver  con 
el  hidalgo,  y  tampoco  debe  conocerme,  puesto  que  no 
me  vió  cuando  estuve  en  el  convento.  ¿Qué  perderé  por 
hacer  la  prueba?  Nada,  y  por  consiguiente  no  me  de- 
tendré. t6x)  -  ,:   '  .<<    ,LfJjuio  íeherríu  jbI  í:  og 

Este  plan  era  de  fácil  ejecución,  puesto  que  la  Morisca 
tenia  bastante  con  que  la  dejasen  entrar  en  el  convento 
y  llegar  hasta  la  celda  de  María.  Una  vez  allí,  todo  con- 
cluiría muy  pronto  con  una  puñalada. 

El  dia  que  esto  pensó  la  Morisca,  era  el  siguiente  al 
en  que  el  pobre  demandadero  tuvo  que  huir  del  hidalgo. 

Eran  las  once  de  la  mañana,  y  queriendo  evitar  el 
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peligro  que  ofrecía  andar  por  las  calles  durante  la  noche^ 
pensó  la  infernal  mujer  que  quizás  en  aquellos  momentos 
encontraría  á  Gregorio  en  su  habitación. 

— Señora  Gruiomar, — dijo  á  la  dueña, — dadme  un  rñan- 
to  y  cobijaos  también. 

— ¿Vamos  á  salir? 

— Ya  lo  veis. 

—  ¿Se  os  ha  olvidado  que  la  justicia  os  busca? 
— Nó. 

— Y  á  la  luz  del  dia  es  muy  fácil  conoceros. 
— Lo  sé,— respondió  fríamente  la  Morisca. 

—  ¿Pues  cómo  os  atrevéis  á  poner  el  pié  en  la  calle  á 
estas  horas? 

—  Callad  y  obedeced. 

—  Pensad,  señora  mia,  que  el  maldito  capitán  debe 
estar  ya  en  Toledo,  y  aunque  no,  habrán  venido  órde- 
nes... 

— ¿Acabareis? 

— Es  que  también  juego  la  vida. 

—  Quedaos  si  tenéis  miedo;  pero  yo  saldré. 

— Nada  temo  cuando  voy  sola,  porque  nadie  me  cono- 
ce ni  se  ocupa  de  mí;  pero  en  vuestra  compañía... 
—Repito  que  os  quedéis. 

— ¡Dios  nos  proteja! — exclamó  la  señora  Gruiomar 
mientras  obedecia.- — Este  enredo  no  acabará,  y  como  si 
nada  faltase,  ha  venido  ese  hidalgo  á  calentaros  la  cabe- 
za con  mentiras  para  sacaros  el  dinero. 

—¿Y  qué  os  importa? 

— Mucho,  porque  si  os  hubiese  dejado  en  paz,  ya  no 
tendríais  esperanza  y  habríais  renunciado  á  perseguir  á 
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esa  muchachuela  ,  guardando  vuestro  odio  para  mejor 

-#fi$ft$fe  Bótfetíftó  lis  Bhsiúf&af  ^[üm  fr>nxetó  &l  óatiéf 
— ¡Perder  la  esperanza  de  satisfacer  mi  odio!...  Jamás, 
— dijo  la  Morisca,  cuyos  negros  ojos  relumbraron. — Si 
no  he  de  triunfar,  quiero  morir,  porque  sufriendo  como 
sufro,  la  vida  es  insoportable. 
— ¿Y  á  dónde  hemos  de  ir? 

— Al;¡cjp;i^e^tyOn:,)¿^jr|  &j  ¿)jrjp  'oh&bvdo  .1  «o  a3i-^ 
— ¡Jesús! 

— ?iBfíílS?oo  ílohí.  viífcf  aa  x>ih  íob  sai  /vi  /i  Y4^* 
—¿Pues  qué,  same  ha  olvidado  lo  que  sucedió  hace 

— No  he  de  ver  á  la  superiora. 
— Las  monjas  os  conocen  también. 
—Ninguna 

j — Pues  no  lo  entiendo. 
—Lo  entenderéis  muy  pronto. 
— La  Virgen  nos  acompañe. 

— Para  lo  que  tenemos  que  hacer,  nos  conviene  más  la 
ayuda  del  demonio,  y  si  quiere  protegernos,  como  se  lo 
pido  muy  de  veras... 

— ¡Horror!.  ÜV  ne  o  ;->q  :\ni'  db  ¿<¡0oó  &*fta  eo 

— Vuestra  hipocresía  es  más  repugnante  que  el  cinis- 
mo del  hidalgo. 

— Que  Dios  nos  perdone  á  todos. 

— Falta  os  hace.  t>*v>  ohiL-.,  •   jÍ  .oajiíliá  ■ 

Acabaron  de  cobijarse  y  salieron,  quedando  la  casa 
al  cuidado  de  Fernán,  que  en  aquella  ocasión  para  nada 

— Escuchad, — dijo  la  Morisca  á  la  vieja, — quiero  ver 
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al  demandadero,  y  si  no  está  en  su  habitación,  iréis  á 
"buscarlo  en  la  portería,  suplicándole  que  salga. 

— Está  bien;  pero  recataos,  señora,  porque  lleváis 
descubierta  la  mayor  parte  del  rostro. 

Con  los  mantos  que  entonces  se  usaban,  era  muy  di- 
fícil conocer  á  una  mujer,  pues  iban  cubiertas  de  pies  á 
cabeza,  y  apenas  dejaban  ver  más  que  los  ojos,  salvo 
cuando  les  convenia  lucir  las  bellezas  del  semblante. 

Ningún  transeúnte  fijó  la  atención  en  las  dos  muje- 
res, que  felizmente  llegaron  al  convento,  acercándose  á 
la  puertecilia  que  daba  entrada  á  la  habitación  de  Gre- 
gorio. 

— Llamad, — dijo  doña  María. 
La  dueña  dió  algunos  golpes. 

Pocos  momentos  después  se  abrió  la  puerta  y  se  pre- 
sentó el  demandadero,  que  nada  podia  recelar  á  aquellas 
horas. 

Veíanse  en  su  semblante  las  señales  del  insomnio  y 
de  lo  que  habia  sufrido  la  noche  anterior. 

Con  gran  sorpresa  miró  á  las  dos  mujeres,  y  creyen- 
do que  se  habían  equivocado,  dijo: 
— No  es  esta  la  portería:  más  abajo... 
— Lo  sé, — replicó  la  Morisca. 
— ¿A  quién  buscáis? 

— Al  señor  Gregorio,  demandadero  de  la  comunidad 
de  Santa  Ursula. 
— Yo  soy,  para  serviros. 

— He  de  haceros  un  encargo,  y  si  queréis  escucharme... 
— Muy  honrado  me  consideraré,  noble  señora, — re- 
puso el  viejo  cada  vez  más  sorprendido  y  admirado. 
Tomo  II.  65 
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— Paos  permitidme  entrar  en -vuestro  aposento  y.. . 
— ¡Una, dama  como  vos!... 

— Sí,  la  dama  más  ilustre  bien  puede  entrar  en  la  ha- 
bitación de  un  hombre  honrado. 

—Eso  sí;  pero...  Venid,  señora...  ¡Ah!...  Nunca  me 

ceeí'tan  afortunado...  Por  aquí...  Es  oscuro  este  pa- 
sillo... 

—No  importa.  üüviioü  ?qí  obasuo 

— ¿Qué  puede  querer  de  mí  esta  dama? — decía  para  si 
Gregorio  mientras  atravesaban  el  pasillo. — Cosas  bien 
extrañas  me  suceden  estos  dias;  pero  afortunadamente 
ahora  nada  debo  temer.  Si  fuese  el  hidalgo...  ¡Oh!...  Y  es 
hermosa,  y  debe  ser  rica,  pues  el  dinero  trasciende  y  no 
es  posible  ocultarlo.  ¡Pícara  pobreza! 

Dice  el  refrán  que  «la  cabra  tira  siempre  al  monte, > 
y  es  la  verdad,  y  así  sucedió  que  Gregorio,  á  pesar  de 
los  sustos  que  habia  pasado,  de  los  peligros  que  habia 
corrido,  dejábase  dominar  por  la  picara  oodicia,  y  no 
pensaba  más  que  en  el  dinero... 

La  Morisca  se  sentó. 

La  dueña  permaneció  en  pié  junto  á  la  puerta,  y  el 
demandadero  guardó  su  actitud  respetuosa. 

■ — Sentaos...  aquí,  cerca  de  mí  para  que  me  escuchéis 

mejor. 

'  — Señora, — balbuceó  el  desdichado  viejo,* que  empezó 
á  sentir  escalofríos  y  un  malestar  que,  £  pesar  de  ser 
malo,  no  le  molestaba,— estoy  bien. 

—-Me  complaceréis ,  — dij  o  doña  María  sonriendo  con 
un  encanto  inexplicable. 

—Gracias...  No  sé  por  qué  merezco  tanta  honra. 

.II  omoT 
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— Los  pobres  son  más  dignos  de  consideración  que  los 
ricos.  Al' 

— ¡Ay!...  Si  todos  pensasen  tan  cristianamente... 

—Por  desgracia  no  sucede  así;  pero  cuando  cambie 
vuestra  posición,  cuando  la  fortuna  os  proteja... 

— Eso  no  sucederá,  mi  noble  señora, — respondió  tris- 
temente Gregorio. 

— ¿Y  por  qué? 

— Hay  criaturas  que  nacen  para  pobres,  y  yo  soy  una 
de  ellas. 

—¿Nunca  habéis  tenido  ocasión  de  ser  rico? 
— Una  sola  vez;  pero... 

— Segura  estoy  de  que  vuestra  honradez  ó  vuestra 
buena  fé... 

— No  os  equivocáis...  ¡Oh!...  Tenéis  el  don  de  adivi- 
nar. Me  engañaron  y  he  tenido  que  resignarme. 
— Pues  aprovechad  las  lecciones  de  la  experiencia. 
— Como  no  ha  de  presentárseme  otra  ocasión... 
— ¿Quién  sabe? 
— No  tengo  esperanza. 

— Vos  tan  pobre  y  yo  tan  rica,  que  una  parte  de  lo 
que  me  sobra... 

— Seria  para  mí  la  riqueza. 

— ¡Bah!...  ¿Pues  qué,  es  posible  que  consideréis  como 
riqueza  un  puñado  de  oro? 
-iíefc-Seguiu  ijaiíK^  ¿usq  eoidid  aua  sbhóúí  i 

— Por  ejemplo, — dijo  doña  María,  sacando  una  bolsa 
y  echando  en  la  mesa  una  buena  cantidad  de  monedas  de 
oro.  .[/;!:  en    -  )i 

Brincó  en  su  asiento  Gregorio. 
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Sus  ojos  relumbraron  y  su  mirada  se  fijó  ansiosamen- 
te en  el  precioso  metal. 

Extendió  los  brazos,  porque  su  primer  impulso  fué  el 
de  apoderarse  de  las  monedas. 

— ¡Ah! — exclamó  con  acento  indefinible. 
Luego  exhaló  un  suspiro  penoso,  dejó  caer  lánguida- 
mente los  brazos  y  quedó  inmóvil. 

— ¿Es  eso  una  riqueza  para  vos? — le  preguntó  la  Mo- 
risca. 

— Y  grande. 

— Pues  guardad  esas  monedas. 
— ¡Señora!... 

— Si,  tomadlas  para  que  no  os  quede  duda  de  que  po- 
déis ser  rico. 

— Pero  ¿por  qué  hacéis  conmigo  esto?  No  me  conocéis, 
ningún  servicio  os  he  prestado... 

— Os  proporcionaré  la  ocasión  de  servirme,  y  así  que- 
daremos en  paz. 

El  demandadero  se  pasó  las  manos  por  la  frente. 
Cada  momento  estaba  más  aturdido. 
— Ya  que  no  guardáis  esas  monedas, — le  dijo  la  Mo- 
risca,— tocadlas. 

No  pudo  el  codicioso  viejo  resistir, *y  una  y  otra  vez 
palpó  el  oro.  fdieoq  éo  ,oup  ?.e,v,cí{  ...T 

Su  rostro  se  dilató. 

Entreabriéronse  sus  lábios  para  sonreir  con  una  deli- 
cia incomparable. 

No  era  posible  comprenderlo  que  sentia  al  contacta 
del  precioso  metal. 

Temblaban  sus  manos. 
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¿Tendría  valor  para  permitir  que  la  Morisca  se  llevase 
aquellas  monedas? 

— Sufro  y  gozo, — murmuró. 

— Yo  no  prometo, — dijo  doña  María, — sino  que  doy. 
— ¡Oh!...  El  miserable  hidalgo...  Señora,  yo  me  en- 
tiendo. 

— Ahora,  escuchadme. 

— ¿En  qué  puedo  serviros  para  ganar  este  dinero? 
Porque  supongo,  mi  noble  señora,  que  algo  exigiréis 
de  mí. 

— Ciertamente. 

— Y  como  de  vos  no  puedo  esperar  proposiciones  con- 
trarias á  la  honra... 
— Líbreme  Dios. 
— Os  escucho. 

— Para  evitar  grandes  males,  para  favorecer  la  justi- 
cia, para  salvar,  en  fin,  la  vida  de  una  criatura  desgra- 
ciada, necesito  que  ciertas  noticias  lleguen  á  una  de  las 
novicias  que  hay  en  esta  santa  casa. 

— No  es  imposible. 

— Y  necesito  también  que  en  contestación  me  dé  otras 
noticias  esa  misma  persona. 

— Por  el  mismo  conducto  que  van  las  unas... 

¡ — Esa  es  la  dificultad. 

— Una  carta... 

— No  es  bastante. 

— Yo  mismo,  de  palabra... 

— Tampoco. 

— Entonces... 

— Si  con  buena  voluntad  queréis  servirme... 
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— Con  toda  mi  alma. 

— He  de  ver  yo  á  la  novicia. 

— Eso  es  imposible.  £ — 

— -Si  voy  á  su  celda. . .  o  sraoiq  on  o  Y— 

— ¡A  su  celda!— exclamó  el  demandadero,  mirando  con 
alguna  desconfianza  á  la  Morisca. 
— ¿Quién  lo  estorbará  si  vos  queréis? 
—¡Oh!... 

— Si  se  tratase  de  un  hombre,  podíais  temer  cierta 
clase  de  abusos. 
—Entiendo;  pero... 
— ¿No  queréis  la  fortuna? 

— ¡Desdichado  de  mi!...  Es  imposible,  señora,  impo- 
sible. 

— Hay  en  vuestra  habitación  una  puerta... 
—Sí. 

— Y  la  llave  de  esa  puerta. . . 
— Yo  la  tengo,  es  verdad. 
— Entonces... 

— Soy  muy  desgraciado,  no  lo  dudéis, — dijo  triste- 
mente Gregorio. 

Y  volvió  á  mirar  las  monedas,  hizo  un  gesto  de  de- 
sesperación, y  exhaló  un  penoso  suspiro. 

— ¿Qué  os  sucede? — preguntó  la  Morisca  con  extráñe- 
la.— Parece  que  tenéis  deseo  de  servirme  y  que  os  duele 
dejar  que  escape  la  fortuna,  y  sin  embargo,  vaciláis. 

— Creedme,  noble  señora,  soy  muy  desgraciado,  mu- 
chísimo. 

— Por  eso  os  traigo  la  dicha. 

— Y  la  veo,  y  la  toco,  y  tengo  que  rechazarla.  Guar- 
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dad  esas  monedas,  os  lo  suplico,  porque  al  verlas  sufro 
mucho. 

— Tomadlas  y... 

— ¡No  puedo!... 

— ¿Desconfiáis?...  Os  han  engañado  una  vez;  ya  lo 
habéis  dicho;  pero... 
— Si  supieseis. v  ¡Oh!... 

— Explicaos,  que  por  hablar  con  franqueza,  nada  ha- 
béis de  perder. 

— Pues  bien, — dijo  Gregorio,  cuyos  esfuerzos  eran 
inútiles  para  dominar  los  impulsos  de  su  avaricia,— todo 
lo  sabréis,  porque  me  inspiráis  la  más -ciega  confianza. 

— No  os  pesará. 

— En  este  convento  habiaun  tesoro,  que  fué  escondi- 
do por  una  señora  convertida,  y  que  pertenecía  á  mía  fa- 
milia de  hidalgos. 

— ¿Y  no  os  aprovechásteis  de  él? 

—Yo  lo  ignoraba,  hasta  que  uno  de  los  individuos  de 
esa  familia,  que  por  cierto  es  pariente  de  una  de  las 
monjas,  me  ofreció  la  mitad,  que  montaba  á  muchos  mi- 
les de  ducados,  á  condición  de  que  le  facilitase  la  entrada 
por  la  puertecilla  de  que  habéis  hecho  mención. 

— La  proposición  era  aceptable,  si  os  daban  una  ga- 
rantía. 

— En  mi  presencia  debió  sacarse  el  tesoro,  y  por  con- 
siguiente el  engaño  era  imposible;  pero  el  miserable  me 
hizo  beber  más  vino  del  que  acostumbro,  me  dormí,  y 
aprovechando  la  ocasión... 

— Se  llevó  el  tesoro. 

—  Lo  sacó;  pero  aquella  noche  no  pudo  salir,  rmvan* 
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yo,  así  que  desperté  y  me  encontré  solo,  cerré,  creyendo 
que  se  habia  ido. 

— Así  asegurásteis  lo  que  era  vuestro. 

— ¡Ay!...  Su  parienta  le  ayudó  á  engañarme  otra  vez, 
y  al  fin  pudo  escapar  á  la  siguiente  noche. 

— Acción  villana. 

— Y  sin  embargo,  el  ladrón,  porque  lo  es,  se  envanece 
con  su  hidalguía. 

— Lo  que  acabáis  de  referir  es  una  gran  desgracia, 
que  debe  serviros  de  lección  para  no  fiar  en  cualquier 
desconocido,  y  como  yo  no  pretendo  que  me  concedáis 
más  honradez  que  á  ese  hidalgo,  pues  ni  siquiera  sabéis 
quién  soy,  principio  por  pagar  adelantado,  y  así... 

— Perdonad,  señora,  que  aún  no  he  concluido, — inter- 
rumpióle! demandadero. 

— Continuad. 

— No  debió  llevarse  todo  el  tesoro  el  hidalgo,  ó  alguna 
cosa  más  buscaba  aquí,  porque  sor  Margarita,  que  es  la 
parienta,  receló  que  el  miserable  volviese,  y  para  evitar- 
lo cuida  todas  las  noches  de  correr  un  cerrojo  que  tenia 
la  puerta,  y.  aún  creo  que  también  craza  una  barra,  de 
manera  que  ya  para  nada  me  sirve  tener  la  llave. 
Se  contrajo  la  frente  de  la  Morisca. 

— Bien, — dijo  después  de  algunos  momentos, — eso  es 
una  contrariedad,  un  obstáculo  que  puede  vencerse. 

— Y  además...  ¡Dios  bendito!...  Cuando  lo  recuerdo 
no  sé  lo  que  me  pasa...  Anoche...  ¡Horror!...  Estoy  vivo 
por  milagro. 

— ¿Qué  sucedió? 

— Yo  dormía  tranquilamente,  y  desperté  al  sentir  que 


RELÁMPAGO.  521 

me  oprimían  la  garganta  hasta  el  punto  de  ahogarme. 

La  Morisca  creyó  que  se  trataba  del  caballero  Re- 
lámpago, y  con  una  ansiedad  inconcebible  preguntó: 

— ¿Quién  era? 

— El  hidalgo. 

— ¡Imposible!... 

— No  diríais  eso  si  lo  conocieseis. 

— ¡El  señor  Prudencio!... 

— El  mismo...  ¿Lo  conocéis?  ) 

— Nó, — replicó  vivamente  doña  María,  porque  com- 
prendió que  acababa  de  cometer  una  torpeza. — Antes  ha- 
béis dicho  su  nombre. 

— No  recuerdo;  pero  es  igual. 

— Aturdido  por  el  sueño  os  equivocásteis,  y  creísteis 
ver  en  el  aparecido  al  miserable  que  os  engañó. 

— ¿Cómo  habia  de  equivocarme,  si  me  habló,  le  res- 
pondí, tratamos  del  asunto  y  quiso  matarme  porque  me 
negué  á  servirlo  nuevamente? 

— Pero... 

— Me  salvé,  arrojándome  por  el  otro  lado  de  la  cama, 
saliendo  á  la  calle  y  huyendo. 

Nerviosa  palidez  cubrió  el  rostro  de  doña  María. 

Ya  no  pudo  dudar  que  el  hidalgo  la  engañaba  para 
favorecer  á  sus  enemigos,  ó  atendiendo  solo  á  su  pasión, 
y  que  si  le  dijo  verdad  en  cuanto  á  su  entrada  en  el  con- 
vento, fué  sin  otro  fin  que  el  de  sacarle  dinero,  como  muy 
acertadamente  sospechaba  la  dueña. 

¡En  Toledo  el  miserable  hidalgo  cuando  ella  lo  creia 
en  Madrid! 

Grandes  esfuerzos  tuvo  que  hacer  la  Morisca  para 
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dominarse  y  no  dar  á  entender  con  sus  arrebatos  lo  que 
tanto  le  convenia  callar. 

— Parece, — dijo  Gregorio, ■ — que  no  dais  crédito  á  mis 


— Supuse  que  os  habíais  equivocado,  porque  no  se  con- 
cibe tanta  audacia  en  el  señor  Prudencio. 


— Pues  la  tendréis, — repuso  Gregorio. 
Y  se  levantó  y  de  un  pequeño  armario  sacó  la  linter- 
na que  dejó  el  criminal. 

— Esta  prenda  es  suya, — dijo; — se  la  dejó  olvidada  al 
salir  corriendo  tras  de  mí. 

— Estoy  convencida. 

— De  todo  esto  ha  rebultado  que  ahora  me  sea  imposi- 
ble serviros,  porque  el  cerrojo,  la  barra... 
— No  importa. 

— ¡Y  otra  vez  se  irá  la  fortuna  de  mi  casa!... 
— Decidme,  ante  todo,  si  estáis  decidido,  á  servirme. 
—Sí,  mi  noble  señora,  porque  creo  que  no  inten- 
tareis... 

— -¿Acaso  de  una  mujer  podéis  temer  lo  mismo  que  de 
un  hombre? 

—Por  supuesto,  entrareis  sola... 

i — Ni  siquiera  me  acompañará  mi  dueña. 

— Me  tranquilizo. 

— El  pudor  délas  castas  vírgenes  que  moran  aquí,  na 
se  ofenderá.    oLebuo  cgí/ibirí  eíd^ieeijii  ío  ofcdíoT  a&\ 
— Es  cosa  clara,  porque  sois  una  mujer. 
— Todo  se  arreglará. 


palabras. 


— ¿Queréis  una  prueba? 
— Sí,  sí. 


. . .  loioaohisiH  -xofíOB  I3¡< 
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— Me  diréis  quién  es  la  novicia. 
-ÜT¿Y  qué  os  importa?  Os  daré  cuantas  garantías  nece- 
sitéis; pero  no  satisfaré  vuestra  curiosidad. 
— ¿No  he  de  acompañaros? 

— Aquí  me  esperareis  para  ver  que  nadie  sale  conñiigo* 
y  que  nada  me  llevo. 

— ¿Sabréis  ir  hasta  la  celda? 
— Tengo  señas  exactas. 
— ¡Ah!... 

— ¿Estamos  de  acuerdo? 

— Por  mi  parte,  siendo  posible  vencerlos  obstáculos... 

— Limareis  el  cerrojo  ó  el  anillo  donde  entra,  y  tam- 
bién la  barra,  de  manera  que  se  rompan  al  primer 
empuje. 

— Comprendo. 

— Hoy  mismo  mi  dueña  os  traerá  la  lima. 
— Y  hoy  también  daré  principio  á  la  obra,  y  cuando 
esté  concluida... 

— A  ella  se  lo  diréis,  porque  vendrá  todas  las  noches. 
— Muy  bien. 

— Al  entrar, — dijo  la  Morisca,  empezando  á  recoger 
las  monedas,  — os  daré  esta  cantidad,  y  otro  tanto  al 
salir. 

— ¡Otro  tanto!... 

— Y  no  os  molestaré  más.  Guardad  ese  escudo  para 
que  comáis  bien  mientras  trabajáis  en  nuestra  obra. 
— ¡Cuánta  generosidad! 
— No  tengo  que  deciros  que  este  secreto... 
— Me  interesa  guardarlo. 
— Más  que  á  mí. 
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— Y  si  el  hidalgo  se  presenta. .. 
— No  entrará,  porque  yo  también  he  puesto  un  cerro- 
jo en  la  puerta  que  dá  á  la  calle. 
— Sois  prevenido. 

— Descuidad,  que  aprovecharé  la  lección  que  me  ha 

dado  el  señor  Prudencio. 

— Y  seréis  rico, — dijo  la  Morisca,  poniéndose  en 

pié.  ogasT— 

Ni  siquiera  pensó  Gregorio  que  quedaría  comprome- 
tido, pues  habia  de  verse  que  estaban  rotos  el  cerrojo  y 
la  barra;  pero  su  afán  de  ser  rico  lo  trastornó,  y  no  era 
posible  que  discurriese  con  acierto  y  que  previese  las 
consecuencias. 

Con  muy  dulces  palabras  se  despidió  la  Morisca,  sa- 
liendo con  la  dueña,  y  el  demandadero  quedó  entusias- 
mado y  esperando  la  lima. 

— ¡Ah! — decía  el  viejo  codicioso. — No  son  promesas, 
ni  esperanzas;  son  monedas  de  oro  de  buena  ley,  monedas 
que  he  tocado. 

Doña  María  no  pronunció  una  palabra  hasta  que  lle- 
gó á  su  vivienda.     ,yk  ^oahoK  ei  o'[i.o—  /idne  ÍA — 

—¡Oh!— exclamó  entonces  con  voz  reconcentrada  y 
en  tanto  que  dos  centellas  se  escapaban  de  sus  ojos. — ¡Me 
engaña  el  miserable  hidalgo! 

— Si  hubiéseis  tomado  en  consideración  mis  adverten- 
cias, no  sucedería  semejante  cosa, — dijo  la  dueña. — Lo 
que  ese  bribón  puede  hacer,  se  adivina  con  solo  mirarle 
la  cara.  >h  w   ogíieJ  oVÍ — 

— Es  un  traidor... 

— Que  sirve  á  nuestros  enemigos,  no  lo  dudéis. 
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— Y  probablemente  es  también  mentira  lo  de  esa  pa- 
sión que  asegura  ha  encendido  en  su  pecho  mi  odiosa 
rival. 

— No  sé  cómo  habéis  creido  semejante  cosa. 
— Así  justifica  su  resistencia  á  matar  á  la  hija  del 
rey. 

— Y  cuando  estéis  más  tranquila,  se  la  llevarán  del 
convento,  y  vendrá  la  justicia  y... 

— Antes  morirá,  porque  yo  la  mataré. 
— -Señora -mia,  os  aconsejo... 
— No  retrocederé. 
— Paciencia. 

— Decid  á  Fernán  que  vaya  á  comprar  la  lima  para 
que  la  llevéis  al  demandadero,  y  que  llegue  á  la  posada 
y  diga  al  hidalgo  que  inmediatamente  venga. 

— Perdonad;  pero... 

— ¿Qué  queréis? 

— El  señor  Prudencio  es  un  traidor. 
— Ya  lo  sé. 

— Y  como  indudablemente  sirve  á  nuestros  enemigos, 
me  parece  que  ante  todo  debemos  cambiar  de  habitación, 
evitando  así  que  nos  delate. 

— Eso  lo  haremos  después,  riorque  ante  todo,  quiero 
anonadar  á  ese  miserable. 

— ¡Anonadarlo!...  Se  reirá... 

—Obedeced. 

— Tiemblo...  ¡Dios  misericordioso!...  Ya  estoy  vién- 
dome entre  las  uñas  de  los  corchetes,  y  en  el  tormento, 
y  en  la  horca...  ¡Jesús!... 

— Cansada  estoy  ya  de  vuestras  lamentaciones. 


526  EL  CABALLERO 

■i 

— Permitidme  que  busque  otra  casa  mientras  Fernán 
cumple  vuestras  órdenes,  y  así,  apenas  acabéis  de  hablar 
con  el  hidalgo,  desapareceremos  de  aquí. 

— Haced  lo  que  se  os  antoje;  pero  volved  á  tiempo  para 
llevar  la  lima  al  demandadero. 

Algo  se  tranquilizó  la  dueña ,  saliendo  de  la  casa  al 
mismo  tiempo  que  Fernán. 

Media  hora  después  volvió  éste  con  la  lima,  y  dicien - 
do'á  su  señora: 

— En  la  posada  me  han  dicho  que  el  hidalgo  volvió 
anoche  de  un  viaje,  que  salió  después  de  haber  cenado,  se 
recogió  muy  tarde,  y  al  amanecer  almorzó  y  volvió  á 
partir,  sin  que  sepan  más. 

Sordamente  rugió  la  Morisca. 

Habia  representado  un  triste  papel  muy  parecido  al 
del  estúpido  Gregorio ,  y  se  sintió  horriblemente  morti- 
ficada. 

Su  dinero  habia  servido  para  favorecer  á  su  rival. 

Sin  embargo,  la  misma  traición  del  señor  Prudencio 
le  suministró  un  recurso,  un  medio  para  llegar  á  la  celda 
de  María,  y  el  medio  era  seguro  como  no  llegase  muy 
pronto,  que  no  debia  llegar,  el  caballero  Relámpago. 

Esta  idea  consoló  á  doña  María;  pero  no  deseó  menos 
castigar  al  hidalgo. 

La  señora  Guiomar  se  mostró  muy  diligente  para 
buscar  nueva  vivienda,  y  la  encontró  y  arregló  en  el  resto 
de  aquel  dia;  pero  la  que  entonces  ocupaban  no  quería 
dejarla  la  Morisca,  pues  aún  deseaba  ver  al  señor  Pru- 
dencio, que  iria  allí  á  buscarla. 

El  demandadero  se  puso  á  trabajar  apenas  recibió  la 
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lima;  pero  no  podia  terminar  su  obra  tan  pronto  como 
deseaba,  pues  ni  sus  ocupaciones  se  lo  permitían,  ni  á  to- 
das horas  podia  hacerlo  sin  peligro  de  que  lo  descu- 
briesen. 

Tal  era  la  situación  cuando  el  señor  Prudencio  de 
Montalvany  nuestros  amigos  llegaron  á  Toledo. 
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CAPÍTULO  XLIX. 


Cómo  fué  muy  tranquila  una  escena  que  debió  ser  borrascosa» 

I 

Las  nueve  de  la  mañana  acababan  de  dar,  y  doña 
María  hablaba  con  su  dueña,  siendo  el  objeto  de  la  con- 
versación el  mismo  que  siempre. 

— Perdonadme,  señora,  si  os  lo  digo  con  toda  claridad: 
vuestra  obstinación  nos  costará  muy  cara.  . 

— Quiero  ver  al  hidalgo,  y  lo  veré, — replicó  doña 
María. 

—  ¿Y  qué  conseguiréis  como  no  sea  desahogar  vuestro 
enojo?  Ya  sabéis  que  es  un  traidor,  y  esto  os  interesa,  y 
por  lo  mismo  que  lo  sabéis,  debéis  guardaros. 

—Esperaré  hasta  el  medio  dia. 

— ¿Y  si  antes  nos  delata  y  llega  la  justicia  ó  se  nos 
resenta  el  maldito  capitán? 

No  acabó  de  pronunciar  estas  palabras  Ja  sirviente, 
cuando  sonaron  algunos  golpes  dados  á  la  puerta  de  la 
casa. 
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La  Morisca  palideció. 

La  dueña  exhaló  un  grito  y  empezó  á  temblar. 
— ¡Estamos  perdidos!— exclamó. 
— Silencio, 
i — ¡Virgen  santísima! 
— Abrid. 

— Matadme,  señora;  pero  no  me  asomaré  á  la  puerta. 
— ¡Oh!...  Abrid... 
— Miraré  por  la  ventana. 

Y  así  lo  hizo  la  vieja,  diciendo  luego: 
* — Ya  estáis  complacida. 
—¿Es  el  hidalgo? 
—  Sí. 

— Sin  duda  quiere  saguir  representando  la  farsa. 
—Para  que  le  deis  más  dinero. 
—¡Miserable! 

La  vieja  salió  para  abrir,  y  á  los  pocos  minutos  se 
presentó  el  señor  Prudencio  de  Montalvan. 

Doña  María  fijó  en  él  una  mirada  escudriñadora. 
—Ya  era  tiempo, - — le  dijo. 

— Señora, — respondió  tranquilamente  el  hidalgo, — he 
tenido  mucho  que  hacer.  4 

—Falta  saber  si  lo  que  habéis  hecho  merece  la  pena 
del  tiempo  que  habéis  perdido. 

— Tal  vez  no;  pero  la  culpa  no  es  mia,  sino  de  las  cir- 
cunstancias que  se  conjuran  contra  mí,  pues  no  parece 
sino  que  á  Satanás  le  ha  desagradado  que  me  enamore,  ' 
y  me  castiga  poniéndome  estorbos  y  trastornando  todos 
mis  planes. 

—Os  haré  una  pregunta,  aunque  os  parezca  extraña. 
Tomo  II.  67 
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— Y  después  os  daré  jo  un  consejo,  aunque  parezca 
importuno. 

—  ¿Tenéis  el  propósito  de  mentir? 

— Siempre  os  he  dicho  la  verdad,  y  ahora  sucederá  lo 
mismo.  Podéis  decir  que  soy  torpe  y  que  no  valgo  bas- 
tante para  serviros;  pero  no  que  os  engaño. 

— Lo  veremos. 

— Pruebas  os  presentaré  que  no  dejen  lugar  á  la  más 
ligera  duda. 
— Lo  veremos. 

— ¿Queréis  que  principie  por  deciros  todo  lo  que  he 
hecho? 

— Sí;  pero  todo,  hasta  lo  que  menos  importancia  tenga. 
—Vais  á  quedar  complacida.. 
— Escucho. 

— Fui  á  Madrid,  y  después  de  muy  detenida  reflexión,, 
decidí  presentarme  á  don  Federico  y  al  capitán,  creyen- 
do que  este  era  el  mejor  modo  de  áveriguar  por  qué  per- 
manecían en  una  inacción  que  no  se  concibe. 

— ¿Y  con  qué  pretesto  os  presentásteis?  ' 

— Ofreciendo  mis  servicios  para  sacar  del  convento  á 
la  hija  del  rey. 

—¿Aceptaron? 

— Con  una  condición  que  no  me  convenia. 
—¿Cuál? 

— Que  me  quedase  en  Madrid,  fingiéndome  enferme 
con  tal  habilidad,  que  se  engañase  un  médico. 
— Proposición  extraña. 
— Y  cuyo  objeto  no  he  podido  averiguar. 
— ¿Les  hablásteis  de  mí? 
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— Tuve  que  hacerlo  para  dar  más  valor  á  los  servicios 
que  ofrecía,  y  quedaron  convencidos  de  que  yo  os  aban- 
donaba porque  así  me  convenia. 

— Veo  que  decís  la  verdad  también  á  mis  enemigos. 

— Y  tanto  es  así,  que  les  hablé  de  las  llaves  y  se  las 
ofrecí  para  entrar  en  el  convento;  pero  ad virtiéndoles  que 
no  podia  entregárselas  si  me  quedaba  en  la  corte. 

¿A  quién  engañáis,  pues? — replicó  la  Morisca,  que 
seguía  dominándose  y  aparentando  calma. 

— A  ellos,  porque  ignoran  lo  más  interesante,  que  es 
mi  pasión,  y  aunque  á  vos  os  sirvo  por  casualidad,  indi- 
rectamente, ello  es  que  os  sirvo. 

^-No  olvidéis  que  me  habéis  ofrecido  pruebas. 

— Y  las  tendréis.  : 

— Indudablemente  me  serviréis ,  me  haréis  el  mayor 
de  los  beneficios  satisfaciendo  vuestra  pasión;  pero  he- 
mos de  ver  si  tal  pasión  existe. 

—¡Oh!... 

— Proseguid. 

— Despreció  el  capitán  las  llaves ,  y  me  dijo  que  no 
quería  más  sino  que  me  fingiese  enfermo,  y  entonces 
pedí  tiempo  para  reflexionar  y  prometí  volver  al  otro  dia 
á  la  misma  hora. 

— Ahora  vais  á  mentir, — dijo  la  Morisca,  mirando  fija- 
mente al  hidalgo. 

— ¡Bah! — repuso  éste  mientras  sonreía. 

— ¿Qué  determinásteis  ? 

— Montar  á  caballo,  como  lo  hice,  correr  mucho,  ve- 
nir, y  á  la  hora  conveniente  introducirme  en  la  habita- 
ción del  demandadero. 
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 ¡Ah!.*.  gJSÍfi  'ÍHD  £l£q  OltbO&il  OLO  fcf/XjT— 

— Llegué  á  la.  segunda  puerta,  y  aunque  la  llave  esta- 
ba bien,  no  pude  abrir,  porque  habían  corrido  un  cerrojo 

pCMT-^V \QtirQ>  lado,  fiéidíri^  fj,oLisv  iá  efoeb  oup 
Doña  María  se  sintió  desconcertada. 
Ya  no  podia  llamar  traidor  al  señor  Prudencio. 
Este  añadió: 

— Perdí,  la  calma  por  primera  vez  en  mi  vida,  y  -tras- 
tornado acometí  al  pobre  Gregorio,  sin  pensar  que  habia 
de  producirse  un  escándalo  y  que  me  perderia  para  siem- 
pre; pero  esta  pasión  maldita  ha  de  hacerme  cometer 
todas  las  torpezas  imaginables. 

— ¿Y  luego? 

— Me  volví  á  Madrid.  *  .únihasi  &&1  Y — 

— >¿Por  qué  no  vinisteis  á  verme? 

— Las  pocas  horas  que  permanecí  en  Toledo  las  nece- 
sité para  descansar,      .oiaixo  TOífcr-.q  tei  ia'íáv  éb'fcofíí 

—¡Oh!...  ';.!dOj-T 

— Llegué  á  la  corte,  me  presenté  al  capitán...  ¡Vive 
el  cielo!...  Es  un  hombre  que  vale  mucho,  muchísimo... 
Me  dijo  que  ya  .era  tarde  y  no  necesitaba  mi  auxilio,  .ni 
le  impor  l  aba  un  ardite  que  yo  tuviese  unas  llaves  para 
entrar  en  el  convento.  ./aorf  i^rna^fiOC^al  ¿ 

—Viéndolo  estáis,  no  habéis  conseguido  más  que  dar- 
le á  conocer  nuestros  planes.  .Q^Ishiíf  fs  fiíiiww 

— ¡Nuestros  planes!...  ¿Y  en  qué  consisten  desde  el 
momento  en  que  no  nos  sirven  la&llaves? 

— Es  decir  que  ps  declaráis  vencido. 
-.' . r i    tJ sM^fb  ean  ioúh o.i  n  ^ifísíflovaoo  u'jpú  á|  jtow^itfl Á 

— Entonces...  .oi&bjsbxokíadb  loh  noio  1 
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— -Hará  lo  único  que  puedo. 
— ¿Tenéis  otro  plan  ? 

— Aguardar,  acechar  dia  y  noche,  y  cuando  nuestros 
enemigos  consigan  lo  que  desean,  que  lo  conseguirán, 
caeré  sobre  ellos  y  me  llevaré  á  la  novicia  ó  moriré. 

— Para  hacer  eso... 

— Se  necesita  gente,  y  la  he  traído  de  Madrid. 

— Todavía  me  ocurre  una  duda. 

— Decid  en  qué  consiste^y  la  pondré  en  claro. 

— ¿A  quién,  servís? 

— A  nadie,  señora. 

—¿Con  que  es  verdad  que  estáis  enamorado  de  la  hija 
del  rey?"         p  maoáitd  80i  - 

— ¡Que  si  estoy  enamorado! — exclamó  el  señor  Pru  - 
dencio. 

Y  la  verdad  la  atestiguaron  sus  ojos  con  el  fuego  lú- 
brico de  su  pasión  inextinguible. 
— No  lo  dudo,  nó. 

— Y  para  satisfacer  mi  pasión  trabajo,  no  para  servi- 
ros; pero  como  son  los  mismos  nuestros  intereses,  resul- 
ta que  al  trabajar  por  'mí,  trabajo  por  vos,  que  mi  triun- 
fo será  el  vuestro,  y mia  vuestra  derrota,  y  por  consi- 
guiente os  conviene  ayudarme  y  debemos  ser  aliados. 
Reflexionó  la  Morisca. 

Ya  no  necesitaba  pruebas  para  convencerse  de  que 
el  hidalgo  no  la  engañaba. 

¿Le  convenia  decirle  que  habia  visto  á  Gregorio? 

Nó,  porque  ella  no  quería  penetrar  en  el  convento  si- 
no para  asesinar  á  la  novicia,  y  a  esto  habia  de  oponerse 
el  señor  Prudencio. 
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— Está  bien, — dijo  la  Morisca  después  de  algunos  mi- 
nutos.— No  quiero  las  pruebas  que  me  habéis  ofrecido. 
— Os  daré  el  consejo. 

— Lo  agradeeer&up  fíi¿o',üb  o;;p  oí  ni;g:  .¡roo  ao§imefl& 
— Si  continuáis  esta  lucha,  sucumbiréis. 
- — ¿Habéis  perdido  la  esperanza? 
— Nó,  y  por  eso  estoy  vivo. 
— Pues  si  vos  triunfáis,  yo  triunfaré. 
— Pero  si  tomáis  parte  activa  en  los  sucesos  que  se 
preparan,  moriréis. 
— ¿Qué  debo  hacer? 

— Concretaos  á  darme  algún  dinero,  si  lo  necesito  para 
satisfacer  las  exigencias  de  los  bribones  que  me  sirven,  y 
esperad.    ¡a¡é  [a  éinjsíóMfe  lo  bioj    ero  -       ia  ojj0¡—~ 

— Eso  hago. 

— Temo  que  cuando  llegue  el  instante  decisivo  os  pre- 
sentéis, bien  sea  para  gozar  con  el  triunfo,  bien  que  os 
hagáis  la  ilusión  de  que  podéis  contribuir  á  alcanzarlo. 

— Y  vos,  con  una  generosidad  que  me  admira... 

—Señora,  en  libertad  quedáis  para  hacer  lo  que  mejor 
os  parezca.  Os  aconsejo,  y  nada  más  ;  pero  si  sucumbís, 
no  dejaré  de  ser  dichoso,  si  es  que  triunfo. 

— Meditaré  y  decidiré. 
El  señor  Prudencio  se  dispuso  á  salir. 

— -Pronto  os  vais, — le  dijo  doña  María. 

— Necesito  aprovechar  el  tiempo. 

— ¿Creéis  que  estoy  segura  en  esta  casa? 

— Sí,  con  tal  que  no  cometáis  ninguna  imprudencia. 

—¿Queréis  más  dinero? 

—Hoy  no  me  hace  falta. 
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— Os  daré  el  que  me  pidáis. 

— Gracias,  señora...  Que  os  guarde  el  cielo, 

— No  dejéis  de  venir  todos  los  dias. 

— Así  lo  haré, — respondió  el  hidalgo  mientras  hacia 
una  profunda  reverencia  j  salia. 

Aquella  conversación,  contra  todaá  las  probabilida- 
des, terminó  tranquilamente. 


i 


CAPÍTULO  L. 


Do  cómo  ia  lucha  se  entabló  de  nuevo. 


El  plan  del  señor  Prudencio  era  un  delirio  que  no  po- 
dia  proporcionarle  más  que  el  desahogo  con  una  lucha 
sangrienta  que  le  proporcionase  la  ocasión  de  herir,  en 
medio  del  peligro  inminente  de  perder  la  vida.  Su  pasión, 
que  se  encendia  más  y  más  á  medida  que  se  le  presenta- 
ban mayores  obstáculos,  lo  trastornó  tan  profundamente, 
que  ya  no  imaginó  sino  verdaderas  locuras.  Siempre  ha- 
bian  sido  sus  armas  la  astucia,  y  siempre  se  habia  metido 
en  los  malos  negocios  con  tanta  habilidad,  que  no  era  po- 
sible hacerlo  responsable  de  nada.  ¿Cómo  cambió  de  sis- 
tema, haciendo  todo  lo  contrario,  apelando  á  las  violen- 
cias y  presentándose  como  actor  en  primer  término?  Lo 
repetimos,  porque  su  pasión  fatal  habia  perturbado  su 
razón,  y  sobre  todo,  como  no  le  era  posible  renunciar  á 
la  satisfacción  de  sus  deseos,  lanzóse  por  el  único  camino 
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que  le  quedaba,  por  más  que  fuese  un  camino  sembrado 
de  escollos  y  á  cuyo  final  se  encontrase  solamente  un 
abismo. 

En  cuanto  al  caballero  Relámpago,  bien  puede  de- 
cirse que  ningún  plan  tenia.  Encontró  un  medio  ingenioso 
para  alejarse  de  la  corte;  pero  nada  más,  pues  á  Toledo 
no  llevó  más  que  esperanzas,  ilusiones,  suponiendo  que 
las  circunstancias  lo  favorecerían,  y  si  bien  es  preciso  re- 
conocer que  era  uno  de  esos  hombres  que  saben  aprove- 
char las  ocasiones  que  el  azar  ofrece,  sacando  partido  de 
lo  que  parece  que  á  nada  se  presta ,  debemos  tener  pre- 
sente que  no  siempre  se  presentan  semejantes  ocasiones. 

Hl  verdadero  plan,  el  que  presentaba  probabilidades 
de  éxito,  porque  se  fundaba  en  lo  realizable,  era  el  de  la 
Morisca.  Quizás  no  conseguiría  asesinar  á  la  hija  del  rey, 
por  más  que  esto  fuese  fácil,  una  vez  estando  en  la  celda; 
pero  en  cuanto  á  su  entrada  en  el  convento,  era  cosa 
sencilla  y  casi  segura,  con  tal  que  al  señor  Gregorio  le 
diesen  tiempo  para  terminar  la  obra,  tiempo  que  sobrado 
tendría,  según  todas  las  probabilidades. 

La  situación  era,  pues,  cada  dia  peor  para  los  dos 
amantes,  y  sin  saber  cómo  y  en  pocas  horas,  habia  cam- 
biado y  era  más  risueña  para  su  terible  enemiga. 

Mucho  habia  hecho  ésta  sin  conseguir  nada,  y  cuan- 
o  menós  hizo  y  esperaba  menos,  fué  cuando  más  ade~ 
ntó.  En  cambio,  el  capitán,  cuando  habia  conjurado 
todos  los  peligros,  cuando  habia  reducido  á  la  impotencia 
á  sus  adversarios,  encontróse  con  obstáculos  insupera- 
bles, sucediéndole  lo  que  al  general  que  sucumbe  en  los 
momentos  en  que  empieza  á  ganar  la  batalla. 

Tomo  XI.  68 
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En  cuanto  á  María,  nada  tenemos  que  decir,  puesto 
que  se  encontraba  lo  mismo  que  la  última  vez  que  pene- 
tramos en  el  convento,  es  decir,  sufriendo  horriblemente, 
desalentándose  con  temores,  animándose  con  pasageras 
esperanzas,  y  buscando  algún  consuelo  en  las  palabras 
de  ternura  de  sor  Margarita,  única  persona  que  le  inspi- 
raba confianza  y  podia  comprenderla.  Diariamente  veia 
á  doña  Constanza;  pero  á  través  de  la  doble  reja  del  lo- 
cutorio, y  siempre  acompañada  de  una  ó  dos  monjas,  de 
manera  que  no  podían  hablar  de  lo  que  tanto  les  intere- 
saba, porque  al  hacerlo  así,  hubieran  dado  lugar  á  que  la 
superiora  prohibiese  aquellas  entrevistas. 

¿Qué  debia  esperarse  de  sor  Margarita? 

Mucho  y  nada,  porque  firmemente  resuelta  estaba  á 
no  tomar  parte  activa  en  aquel  asunto,  ni  en  favor  ni  en 
contra  de  la  desgraciada  joven;  pero  si  llegaba  el  caso  de 
que  viese  que  á  ésta  la  sacaban  del  convento,  no  tendria 
valor  para-  estorbarlo. 

Poco  era  esto  para  lo  mucho  que  necesitaba  María,  y 
por  consiguiente,  no  debemos  contar  con  la  protección  de 
la  monja. 

La  pobre  doña  Constanza  sufría,  lloraba  y  lo  espera- 
ba todo  de  la  divina  misericordia  ,  pues  otra  cosa  no  le 
era  posible  hacer.  Escribía  carta  tras  carta  á  Federico, 
pintando  los  apuros  de  la  situación;  pero  no  recibia  más 
que  contestaciones  desconsoladoras,  pues  el  capitán,  de 
<juien  puede  decirse  que  todo  dependía,  no  encontraba 
medios  para  salir  de  aquellos  apuros,  ni  siquiera  para  ale- 
jarse de  la  corte. 

Se  habia  salvado  Antonio  de  una  muerte  cierta,  y  los 


RELÁMPAGO.  539 

criminales  empezaban  á  sufrir  el  castigo  que  merecían; 
pero  ¿qüé  importaba  esto  si  las  inocentes  víctimas  queda- 
ban en  la  misma  situación?  Perdian  terreno  los  malos; 
pero  no  lo  ganaban  los  buen©s,  resultando  así  que  la  jus- 
ticia no  triunfaba  sino  á  medias. 

Aunque  la  Morisca  hubiese  dejado  de  existir,  no  se 
hubiera  ganado  más  que  disminuir  los  peligros  que  ame- 
nazaban á  los  dos  amantes;  pero  siempre  su  situación  ha- 
bia  de  ser  apurada,  porque  les  quedaria  la  dificultad  que 
ofrecia  sacar  del  convento  á  la  joven,  es  decir,  que  ten-' 
drian  de  todas  maneras  que  continuar  aquella  lucha  sor- 
da y  peligrosísima  que  habian  entablado  con  el  rey. 

Todo  esto  era  mucho,  y  sin  embargo,  habia  más,  la 
premura  del  tiempo,  pues  apenas  tenían  el  suficiente  para 
pensar  y  buscar  trazas,  y  mucho  menos  para  realizar 
plan  alguno. 

A  la  carta  que,  según  vimos,  escribió  la  superiora  á 
Felipe  II,  contestó  éste  que  le  parecía  que  se  exageraba 
el  peligro,  pues  según  los  informes  que  habia  recibido  por 
otro  conducto,  no  estaba  la  novicia  tan  escasa  de  fuerzas 
que  no  pudiera  resistir  cierta  clase  de  emociones. 

>íCÍ¿ÍÍOr^iqi¿Í:vO'3  Oü  dM'llpa  ¿i&i'  OíJJ>  Oi'0;.:í" 

«Después  de  las  precauciones  que  se  han  adoptado , 
— añadía  el  rey  en  su  carta, — debe  la  pobre  niña  haber 
perdido  por  completo  la  esperanza,  dando  un  adiós  á  las 
ilusiones  para  aceptar  las  realidades,  y  por  consiguiente  , 
el  golpe  no  puede  considerarse  rudo,  porque  lo  aguarda, 
ni  tampoco  es  posible  que  produzca  los  estragos  que  siem  - 
pre  produce  lo  que  nos  coge  desprevenidos.  Cuando  desde 
lejos  se  miran  los  peligros,  nos  parecen,  ya  mucho  m  a- 


540  EL  CABALLERO 

yores  de  lo  que  son,  ya  menores,  y  nos  espantan  ó  los 
miramos  con  indiferencia,  y  ahora  sucede  lo  primero. 
Tranquilizaos,  reverenda  madre,  que  á  la  edad  deja  no- 
vicia todo  se  soporta,  y  cuando  se  convenza  de  que  hasta 
la  lacha  es  imposible,  se  resignará,  y  bien  pronto  com- 
prenderá que  en  la  religión  hay  consuelos  dulcísimos  y 
goces  puros  que  constituyen  una  dicha  que  en  el  mundo 
es  imposible.  Basta,  pues,  de  vacilaciones  que  ocasionan 
peligros,  dispóngase  lo -necesario  con  la  posible  brevedad, 
y  termine  esta  situación  penosa  para  todos ,  y  que  á  to- 
das horas  nos  tiene  en  angustia  insoportable.» 

Tal  era  el  párrafo  principal  de  la  carta  de  1  prudente 
Felipe  II. 

La  orden,  dada  con  más  ó  menos  dulzura,  era  ter- 
minante .  .  9¿raí$£$f  q 

No  opinaba  la  superiora  lo  mismo  que  el  rey;  pero 
tenia  que  obedecer,  y  aunque  á  la  novicia  no  le  dijo  cla- 
ramente lo  que  su  padre  habia  determinado,  le  hizo  al- 
gunas indicaciones . 

Ya  no  queria  suplicar  María,  y  como  á  consecuen- 
cia de  lo  mucho  que  habia  sufrido  no  se  impresionaba  ya 
fácilmente,  escuchó  con  una  frialdad  que  algo  de  estoica 
tenia,  dando  así  lugar  á  que  la  superiora  exclamase  cuan- 
do se  separó  de  la  joven: 

—-¡Dios  bendito!...  Me  ha  escuchado  con  indeferen- 
cia...  ¿Será  posible  que  su  majestad  no  se  equivoque?  Im- 
posible parece  que  pueda  resistir,  y  sin  embargo,  no  se 
altera  cuando  le  anuncian  que  está  muy  cerca,  el  dia  del 
sacrificio. 
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Mucho  caviló  la  anciana  religiosa,  porque  se  empe- 
ñaba en  explicar  la  calma  de  María,  y  dijo  al  fin: 

— Los  sufrimientos  deben  haber  hecho  insensible  á  la 
pobre  niña,  y  sino  ha  sucedido  así,  es  que  ahora  más 
que  nunca  tiene  esperanza  de  ser  feliz. 

Resultó  de  esto  que  la  superiora  adoptase  nuevas 
precauciones  y  redoblase  la  vigilancia,  que  era  lo  peor 
que  podia  suceder. 

Así  se  encontraban  los  unos  y  los  otros  cuando  el  ca- 
pitán y  Federico  llegaban  á  Toledo. 

Empezaba  á  ocultarse  el  sol. 

Durante  aquel  dia  pudo  observarse  que  en  la  calle 
donde  vivia  doña  Constanza  habia  constantemente  un 
hombre,  que  se  paseaba  unas  veces  y  otras  se  detenia, 
quedando  oculto  tras  una  esquina  cercana. 

Su  aspecto  era  el  de  los 'miserables  que  ya  hemos 
visto  servir  á  la  Morisca,  y  bastaba  mirarlo  para  conocer 
que  pertenecía  á  la  clase  de  los  asesinos  de  profesión. 

Nadie  habia  fijado  la  atención  en  el,  y  por  consi- 
guiente pudo  seguir  observando  con  libertad  completa. 

Dos  veces,  en  el  trascurso  del  día,  se  presentó  el  se- 
ñor Prudencio  de  Montaivan,  recorriendo  la  calle  con 
aire  receloso,  y  cruzando  con  el  espía  miradas  de  inteli- 
gencia, aíto     ■  oí  ;.!»  v    ,,.¿¡  so?         :>íí  , -.;•/ r>b  imiñü 

Oyóse  el  ruido  de  pisadas  de  caballos. 

Apresuróse  el  bandido  á  ocultarse  tras  la  esquina,  y 
muy  pronto  vió  que  en  la  calle  entraban  dos  ginetes,  cu- 
yas cabalgaduras  parecían  muy  fatigadas. 

No  hay  que  decir  que  .las  ¡dos  ginetes  eran  Federico  y 
>el  caballero  Relámpago. 
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El  primero  inclinaba  sobre  el  pecho  la  cabeza  y  pare- 
cia  preocupado  hasta  el  punto  de  no  apercibirse  de  los 
objetos  que  le  rodeaban. 

El  capitán  no  parecía  fatigado,  ni  preocupado,  ni 
triste.  Miraba  á  todos  lados  y  con  frecuencia  hablaba  sin 
recibir  contestación  de  su  amigo. 

Detuviéronse  á  la  puerta  de  la  .vivienda  de  doña 
Constanza;  echaron  pié  á  tierra,  y  acudió  el  leal  eseu- 
dero,  exclamando: 
— ¡Gracias  á  Dios! 
— ¿Y  vuestra  señora? 
— Como  siempre,  llorando  noche  y  dia. 
— ¿No  hay  ninguna  novedad? 

— Ninguna,  caballero...  Subid,  que  vuestra  presencia 
ha  de  dar  gran  consuelo  á  mi  pobre  señora. 
— Vamos. 

Los  dos  amigos  fueron  á  la  habitación  donde  se  en- 
contraba la  noble  dueña,  que  al  verlos  exhaló  un  grito 
de  sorpresa  y  alegría. 

—¿Y  María? — preguntó  ansiosamente  Federico. 

— Lo  mismo  que  antes,  en  su  encierro,  muy  vigilada, 
y  sin  permitirle  que  me  vea  sino  en  el  locutorio  y  en 
presencia  de  una  ó  dos  religiosas.  Ya  os  lo  dije  en  mi 
última  carta,  no  podemos  hablar  de  lo  que  nos  interesa 
tanto,  y  tenemos  que  mostrarnos  satisfechas  con  mirar- 
nos y  cruzar  algunas  palabras  sin  valor. 

—¡Oh!.?,  i     (Vi \ao  c .   :  íÚmv  wip  á^féáám  ' 

— Nada  más  puedo  deciros.  Aún  no  se  ha  fijado  el  dia 
para  la  profesión;  pero  debe  estar  cercano. 

— La  superiora  lo  aplaza,  pretestando  siempre  que  la 
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falta  de  salad  de  la  novicia  no  permite  hacerle  sufrir  más 
de  lo  que  sufre,  porque  no  podría  resistir. 
— ¿Cómo  sabéis  eso? 

— He  visto  una  carta  que  la  reverenda  madre  dirigió 
al  rey,  y  que  él  me  enseñó. 
— Es  extraño. 

— Ignoro  lo  que  ha  contestado  el  monarca. 
— No  debe  ser  para  nosotros  satisfactoria  su  deter- 
minación. 

— ¡Vive  el  cielo!...  ¿Quién  entiende  á  su  majestad? 
Nos  contraria  en  cuanto  puede,  estorbándonos  salir  de 
la  corte,  y  luego  nos  dice  lo  que  parece  que  le  conviene 
callar.  He  sospechado  que  quiere  que  lo  engañen;  pero 
con  habilidad,  y  'hevprincipiado  á  complacerlo. 

— Yo  deseaba  que  viniéseis, — repuso  tristemente  doña 
Constanza, — pero,  ¿qué  podemos  hacer? 

— Pues  es  preciso  poner  fin  á  este  endiablado  asunto. 

i — ¿Cómo? 

— No  lo  sé  ¡vive  Dios!  porque  no  encuentro  el  medio. 
Sin  embargo,  algo  haré,  y  muy  pronto,  [y  sucumbiré  si 
no  triunfo. 

— ¡Pobre  María! 

— En  Toledo  tenemos  á  la  Morisca,  y  hay  también  otro 
miserable  que  le  ayuda,  un  bribón  que  vale  mucho,  qui- 
zás más  que  yo...  ¡Rayos!...  Ha  conseguido  penetrar  en 
el  convento... 

— ¿Qué  decís? 

— Y  se  presentó  á  María,  fingiéndose  nuestro  amigo; 
pero  ella  desconfió,  no  quiso  seguirlo,  y  se  ha  salvado. 
— ¡Dios  misericordioso! 
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— El  criminal  tiene  unas  llaves  para  entrar  en  el  con- 
vento cuando  se  le  antoje. 
— ¡Horror!... 

— Si  da  el  golpe  antes  que  nosotros... 
— Corred,  caballero,  corred... 

— ¡Que corra!...  ¡Truenos!...  ¿Y  á  dónde  he  de  ir?  ¿Qué 

he  de  hacer? 

— ¡Estamos  perdidos! 
— Aún  tengo  esperanza. 
— Pero  ¿en  qué  la  fundáis? 
—No  lo  sé. 
— Entonces... 

— Ante  todo,  me  pondré  en  comunicación  con  María, 
y  no  será  imposible  que  el  demandadero  de  la  comunidad, 
que  es  un  viejo  codicioso,  nos  ayude. 

Doña  Oonstauza  miró  con  extrañeza  al  capitán  y  lue- 
go á  Federico. 

El  primero  parecia  entusiasmado  y  como  si  ninguna 
duda  ofreciese  un  triunfo  que  tenia  mucho  de  inve- 
rosímil 

El  enamorado  mancebo  no  expresaba  en  aquellos  ins- 
tantes más  que  la  impaciencia.  En  lo  que  menos  se  ocupó 
fué  en  pensar  si  presentarla  muchos  ó  pocos,  grandes  ó 
chicos  obstáculos  lo  que  intentaba  Antonio. 

Pero  la  noble  dueña,  aunque  muy  trastornada  por  el 
dolor,  no  lo  estaba  tanto  que  no  pudiese  apreciar  las  di- 
ficultades de  aquellos  intentos,  y  llegó  á  temer  que  hubie- 
sen perdido  el  juicio  los  que  necesitaban  máscord  ura,  por 
que  eran  ios  principales  actores  de  aquel  drama. 

El  uno  enamorado,  contrariado  y  desesperado,  y  el 
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otro,  herido  en  su  vanidad,  no  era  extraño  que  hubiesen 
sufrido  trastornos  que  perturbasen  su  razón. 

— ¡Rayos  y  truenos! — exclamaba  Antonio,  que  iba  y 
Tenia  por  el  aposento  sin  dar  muestras  del  más  leve  can- 
sancio.— Eso  es,  el  demandadero,  que  nos  servirá,  so 
pena  de  morir  ahogado,  y  una  vez  que  estemos  en' comu- 
nicación con  María,  todo  se  arreglará  muy  fácilmente. 
Y  esto  es  preciso  hacerlo  muy  pronto,  á  escape,  porque 
la  farsa  de  la  enfermedad  no  puede  sostenerse  mucho 
tiempo,  y  cuando  todo  haya  concluido  y  estas  criaturas 
sean  felices...  ¡Tripas  de  Lucifer!...  ¿Qué  haré  luego?».. 

¡Cien  legiones!...  ,8omj  ■  '  -.omifi-  

El  caballero  Relámpago  hacia  ni  más  ni  ménos  que  la 
lechera  de  la  fábula ,  y  el  cántaro  debía  romperse  muy 
pronto,  desvaneciéndose  en  un  instante  todas  las.  ilu- 
siones. 

— Todo  eso  está  bien, — dijo  doña:  Constanza  después 
de  algunos  momentos; — pero  vuestras  esperanzas  se  fun- 
dan en  lo  que  ha  de  hacer  otra  persona,  á  quien  ni  si- 
quiera conocéis,  y  bien  puede  suceder  que  cuando  lleguéis 
al  demandadero... 

— Señora,  no  me  digáis  esas  cosas  tan  desagradables. 
¿Para  esto  he  venido?...  ¡Vive  Dios!...  ¿Tenéis  algún  plan 
mejor  que  el  mió? 

— Desgraciadamente  nó. 

— Pues  entonces,  dejadme.  ¿No  hemos  de  hacer  algo? 
Si  estuvieseis  sentenciada  á  morir,  una  hora  antes  de  que 
se  os  presentase  el  verdugo,  arañaríais  las  paredes  de 
vuestro  calabozo  por  si  acaso  alguna  piedra  cedia  y  con- 
seguíais escapar. 

Tomo  II.  69 
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— Solo  así  se  comprende  que  os  salváseis  cuando  está* 
bais  en  poder  de  la  Morisca. 

— Luché  hasta  el  último  instante,  porgue  sin  luchar  es 
imposible  vencer.  Cuando  me  encontraba  encerrado  no 
tenia  ningún  plan,  y  no  me  desalenté, 
-uioogfj  caballero, — dijo  Federico,— soy  de  vuestra  opi- 
nión: es  preciso  luchar,  hacer  algo,  y  hacerlo  sin  perder 
un  instante,  porque  nuestros  enemigos  cuentan  con  gran- 
des ventajas,  y  si  nos  descuidamos,  todo  se  perderá. 

—Y  si  no  triunfamos,  perderemos  la  vida,  acabando 
asi  l^ffeÉár.  ..hslioiíJ  aL  aj&qhT¡  ...geoilal  Ufisa 

— Vamos,  vamos. 
— rVos  os  quedareis, 
v  ?.» ^fflti^temeiiUiy»  Qttáüho  le  v  tF,luds)í  f-1  eb  á*edW 
— Sí,  porque  ahora  voy  á  entenderme  con  el  demanda- 
dero, y  me  estorbáis. 

— Os  acompañaré  y  esperaré. 

- — Y  mientras  contemplareis  las  paredes  del  conven- 
to... ¡Rayos!...  Los  enamorados  gozáis  con  bien  poco. 
Nada  pudo  decir  ya  doña  Constanza. 
Los  dos  amigos  salieron. 

.? ^fdf»t.6T¡GJ8?ív9b  fftfj  3efeóo  g.n«o  •a:ij<'i>ib  &m  cu  friona :  * 


.6:  ^fíéffífibitf 
Í1S     [/ib  ¿aso/ioí 
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CAPÍTULO  LI. 


De  cómo  la  señora  Guiomar  pagó  sus  culpas  y  las  agenas. 


Cuando  salieron  de  la  casa  Federico  y  el  capitán, 
tras  la  esquina  de  que  ya  hemos  hecho  mención,  encon- 
trábanse el  bandido  que  espiaba  y  el  señor  Prudencio  de 
Montalvan,  que  mientras  hablaban  miraban  hacia  la  mo- 
rada de  la  noble  dueña. 

Recatáronse  y  callaron  al  oir  el  ruido  de  la  puerta. 

No  los  vieron  nuestros  amigos,  y  tomaron  calle 
abajo. 

Bien  pronto  llegaron  cerca  del  convento. 
Acababa  de  ocultarse  el  sol. 

Con  el  toque  del  Angelus  resonaban  las  campana» 
de  las  iglesias. 

El  capitán  y  Federico  se  descubrieron  y  rezaron  el 
Ave-María  muy  devotamente,  pues  nada  tenia  que  ver 
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sü  obligación  de  cristianos  con  la  profanación  que  in- 
tentaban en  aquellos  momentos. 

A  cuarenta  ó  cincuenta  pasos  de  distancia  y  precisa- 
mente junto  á  la  portería,  una  mujer  vestida  de  negro, 
arrebujada  en  muy  cumplido  manto,  vieja  según  su  con- 
tinente, y  al  parecer  beata,  detúvose  también,  besó  la 
tierra  y  empezó  á  rezar. 

A  ninguna  otra  persona  se  descubría  por  allí. 

No  quedaba  más  luz  que  la  dudosa  del  crepúsculo. 

Con  mucho  fervor  rezaron  nuestros  amigos;  pero 
también  con  mucha  ligereza,  y  al  concluir  dijo  Antonio: 
— Aquí  me  esperareis. 
— Dios  os  inspire. 

Se  dirigió  el  capitán  á  la  portería,  y  llegó  junto  á  la 
beata  precisamente  cuando  ésta  acababa  de  rezar  y  besar 
otra  vez  el  suelo  y  se  ponia  en  pié. 

Apenas  ñjó  la  atención  en  ella  el  caballero,  porque 
no  la  consideraba  estorbo;  pero  la  desdichada,  al  ver  al 
capitán,  lo  conoció  y  exhaló  un  grito,  huyendo  despavo- 
rida y  con  cuanta  ligereza  pudo. 

— ¿Por  qué  corre  y  grita?-— se  dijo  el  capitán. — Esa 
bruja  debe  conocerme  y  temerme  por  algo.  Quiero  saber 
quién  es. 

Y  también  corrió,  sin  que  le  costase  mucho  trabajo 
ni  mucho  tiempo  dar  alcance  á  la  misteriosa  enlutada. 

Sabemos  ya  que  Antonio,  por  naturaleza  y  por  cos- 
tumbre era  rudo,  y  no  es  de  extrañar  que  muy  rudamen- 
te atacase  á  la  beata,  asiéndola  por  un  brazo  para  dete- 
nerla, y  diciéndole: 

— ¡Por  Satanás!...  Quieta. 
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— ¡Dios  misericordioso! — exclamó  la  vieja  con  ento- 
nación que  claramente  revelaba  el  pavor  de  que  estaba 
poseída. 

Y  como  el  brusco  movimiento  que  tuvo  que  hacer 
dejó  en  descubierto  su  rostro,  pudo  el  capitán  recono- 
cerla. 

— ¡Playos!...  ¡La  bruja  Guiomar!... 
— ¡Socorro,  socorro!... 
— Silencio. 
— ¡Asesinos!... 

— ¡Fuego  del  infierno! — gritó  fuera  de  sí  el  caballero 
Relámpago. 

Y  mientras  sus  ojos  despedían  centellas,  asió  con 
ambas  manos  por  la  garganta  á  la  señora  Guiomar,  opri  - 
miéndola brutalmente. 

Para  nuestros  amigos  era  muy  peligroso  un  escán- 
dalo, puesto  que  si  llegaba  á  descubrirse  que  estaban  en 
Toledo,  no  les  perdonaría  el  monarca  la  desobediencia 
ni  mucho  menos  la  burla,  pues  burla  era  lo  de  la  fingida 
enfermedad. 

Ante  todo,  pues,  tenia  necesidad  Antonio  de  hacer 
callar  á  la  vieja,  para  evitar  así  que  acudiesen  los  veci- 
nos y  tras  éstos  los  agentes  de  la  autoridad,  y  por  consi- 
guiente oprimió  más  el  cuello  de  la  desdichada,  cuyo 
rostro  empezó  á  ponerse  amoratado. 

— Perdón...  misericordia, — dijo  la  vieja  con  voz  aho- 
gada. 

— ¿Qué  hacíais  en  este  sitio? — preguntó  el  capitán. 
— Soltadme... 

— Responded,  engendro  de  Satanás...  ¿Qué  hacíais? 


— ¡Ah!... 

— Si  no  mo  decís  la  verdad,  moriréis. 
— Me...  ahogo... 

— ¡Cuernos  de  Lucifer!...  Responded. 
Para  librarse  de  la  muerte,  hubiera  dicho  la  verdad 
la  pobre  dueña;  pero  no  podia  hablar,  porque  Antonio 
oprimia  con  más  fuerza  cada  vez  que  hacia  una  pre- 
gunta. 

¿Cómo  habia  de  responder  la  señora  Guiomar? 

Abríanse  desmesuradamente  sus  ojos,  se  inyectaban 
em  sangre  y  se  dilataban  sus  pupilas. 

Apenas  podia  respirar,  sentíase  desfallecer  y  hacia 
sobrehumanos  esfuerzos  para  desasirse. 

El  capitán  se  impacientaba. 
— ¡Playos  y  truenos!...  ¿Qué  hacíais  aquí?...  ¡Tripas 
de  Lucifer!...  Hablad...  ¡Cien  legiones  de  condenados! ... 

La  vieja  respondió  con  un  gemido. 
— ¿Acabareis?...  Que  os  ahogo...  ¡Por  el  infierno!... 

Un  segundo  gemido,  débil  y  angustioso  exhaló  la  se- 
ñora Guiomar. 

Tembló  convulsivamente. 

Sus  ojos  perdieron  el  brillo  y  la  expresión. 

Tenia  la  boca  entreabierta,  contraidos  los  lábios  y... 

Estaba  horrible ,  repugnante . 

Federico,  desde  el  sitio  en  que  habia  quedado,  no  pudo 
reconocer  á  la  dueña,  pues  la  claridad  del  crepúsculo  se 
debilitaba  rápidamente;  pero  oyendo  las  voces  descom- 
puestas del  capitán  y  los  movimientos  bruscos  de  ambos, 
comprendió  que  la  escena  era  borrascosa  y  le  pareció 
conveniente  acercarse. 
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♦  .  jsHísote  así,  llegando  cuando  la  vieja  ya  no  hacia  ni  el 
más  leve  movimiento,  y  parecía  sostenida  solamente  por 
las  manos  del  capitán.  ,  and  ?on  i  8 — 

— ¿Qué  hacéis? — preguntó  el  enamorado  mancebo^ — 

Esta  mujéhJ0£fAliÍ9X)qm9íi  fe  isbieq  Binsvaoo  &aí  oZ 

-iíf-tóüuoeiisqfl  t3ÍÍj30  bI  eh  oí>bI  oí -o  le  ioq  89  taotftSE 
— Se  empeña  en  callar... 

^-¡Horror!...    .  lij^aiiaib  mLoq  aísÁ 

— Y  no  la  dejaré...  ,g  rd¿[  BOÍJjBjjíefc  zm  ñb  bú 

-  ^í-4-|0)hK..V  ¿Qaaéimfei»  he.cba?**»  Í9— vuosb— taeia~~ 

lo-— Y'a  lo  veis.  .    omaim  le  m 

—¡La  habéis  ahogado!...  ¡ojjimeue  aim  ixrp 

bíifr^ruep0E|.../)ííeüü:  síáuj§ai£  sm  íbuo  oí  toioL¿bnjRm 
— Sí,  está  muerta...  jvbíÍ  bbI  sup  n^qoa  onp  eneivnoo 
—¡Muerta! — exclamó  Antonio  con  acento  de  sorpresa 

^profanda.  rofl   •   ...! ,\ :;  , . .. ,. ':>uh  -  [  wwéámkoqdiJ jpd 
Y  abrió  las  manos  y  cayó  pesadamente  el  cuerpo  de  la 

dueña.  ,  Adíelo  \ 

— ¡Que  el  infierno  me  trague!... 
—Caballero...      o    '  >x/pj  nsjaq  bíme|itep  oa  V- 
— Sí,  está  muerta...  ¡Vive  Dios!...  No  he  querido  ma- 

— Ahora  tenemos  que  alejarnos,  porque  si  alguien 
itógaiq*  bí  merrsj  on  .oitig  í  n;  „•.  as  sk  aü  .  q  ua  sidofc 

— ¡Ira  de  Satanás!...  Me  parece  que  por  aquella  esqui- 
na asomaba  una  cabeza... 

— Nos  espían...  .ó  nos  orfeón  sJ 

— Vamos. 

—¿Y  el  demandadero? 
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—Tenemos  que  esperar  á  más  tarde,  ó  á  mañana.... 
I^SÍpiWí'í1 '   &bmei&ot  Bio&wq  ^oirreirnivom  evel  e^m 
— Si  nos  han  conocido... 
— Imposible,  porque  apenas  hay  ya  luz. 

No  les  convenia  perder  el  tiempo  en  discutir. 

Se  alejaron  presurosamente  y  desaparecieron. 

Entonces  por  el  otro  lado  de  la  calle,  apareció  el  hi- 
dalgo. ,'.Anilf¡6  ríe  ¿asqmá  08— 

Aún  podia  distinguirse  la  sonrisa  diábolica  que  vaga- 
ba en  sus  delgados  lábios. 

— Bien, — decia, — el  asunto  marcha  como  si  lo  dirigie- 
ra el  mismo  Satanás...  ¿Qué  pensaban  hacer  ahora  por 
aquí  mis  enemigos?  Supongo  que  venian  en  busca  del  de- 
mandadero, lo  cual  me  disgusta  mucho,  porque  no  me 
conviene  que  sepan  que  las  llaves  para  nada  sirven.  Y  ha 
querido  el  diablo  que  en  vez  de  encontrar  á  Gregorio, 
han  tropezado  con  la  dueña...  ¡Oh!...  Y  no  se  mueve... 

El  señor  Prudencio  se  acercó  al  cadáver,  se  inclinó 
y  observó. 

— ¡Muerta!...  Me  conviene  huir. 

Y  no  queriendo  pagar  aquella  culpa  que  no  habia  co- 
metido, se  alejó  también. 

Efectivamente,  la  señora  Guiomar  habia  muerto  as- 
fixiada. -  >  sofíT^ralí;  sí- 
Sobre  su  presencia  en  aquel  sitio,  no  tenemos  que  dar 
explicaciones,  sino  recordar  que  habia  ido  para  saber  si 
Gregorio  habia  terminado  su  obra. 

La  noche  cerró. 


proijséím Vibeáq  ewp  oí  loq  ¿bin  svenq  ienet  oieiifp  6 
.^^  ¿vfeto?  *"P  jRhoqmí  om 


CAPÍTULO  LII. 


La  Morisca  tiembla. 


El  señor  Prudencio  de  Montalvan  no  volvió  inmedia- 
tamente á  su  posada,  sino  que  se  fué  á  la  vivienda  de  la 
Morisca,  siendo  recibido  por  Fernán,  á  quien  dijo: 

— Tengo  necesidad  de  ver  ahora  mismo  á  vuestra  se- 
ñora. 

— Puesto  que  sois  uno  de  sus  servidores,  entrad, — - 
respondió  el  escudero. 

Y  el  hidalgo  entró  en  el  aposento  donde  se  encon- 
traba doña  María. 

— ¡Ah! — exclamó  ésta  sorprendida. 

— No  me  esperábais,  señora,  ya  lo  sé. 

— Es  verdad,  porque... 

— Esperábais  á  vuestra  dueña. 

— Tampoco. 

■ — Os  digo  que  sí, — repuso  el  hidalgo  con  firmeza. 
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— Ha  salido  para  ocuparse  del  arreglo  de  otra  casa, 
que  quiero  tener  prevenida  por  lo  que  pueda  suceder,  y 
no  me  importa  que  vuelva  tarde. 

— Señora,  os  di  un  buen  consejo,  no  habéis  querido 
seguirlo... 

— Estáis  equivocado. 

— Nó,  por  vuestra  desgracia. 

— Espero  y...  no  hago  más. 

— Cometéis  imprudencias. 

— ¿Lo  es  acaso  tener  una  casa  por  si  llega  un  momento 
de  apuro? 

—Eso  nó.      jtóQaó  mmk  *¿ 

— Pues  entonces... 

— Pero  debisteis  hacerme  el  encargo,  para  evitar  que 
vuestra  dueña  saliese  con  peligro  de  ser  conocida. 

— ¿Por  qué  decís  eso? — preguntó  la  Morisca,  fijando 
ana  mirada  penetrante  en  el  hidalgo. 

— Popjuerdkí^iá^isifeayo'd  *xoq  oí  i  vbsí  obne¡Í2  f« soahoM 
~s%r-£ffi'6®áQ<lh  Ofíigim  Eioffjs  lev  9b  LjBbiasoeíl  ogaeT — 
— Junto  á  la  portería  del  convento  de  Santa  Úrsula. 
— Tenia  que  pasar  por  allí  para  ir  á  la  /nueva  casar-,  y 
además  me  pareció  bien  que  observase,  porque  á  cada 
momento  temo  que  el  capitán... 
— En  Toledo  lo  tenéis.  .fúxaMgtiob  adsrú] 

— ^Oh! — exclamó  doña  María  con  voz  reconcentrada. 
Nerviosa  palidez  cubrió  su  rostro. 
Profundamente  sombría  se  tornó  sü  mirada. 
Aunque  queria  ocultarlo,  tenia  miedo. 
—Tembláis,  señora,  y... 
—Sí,  tiemblo;  pero  es  de  ir*... 

07  .II  omoT  4 
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— Debierais  sentir  espa&to. 
— Nó. 

— El  capitán  no  es  un  hombre,  es  un  demonio. 

— Ya  lo  sé.  .bíííic        ol  8idci  on 

— Y  nó  me  infunde  terror  su  espada ,  sino  su  fortuna. 

— Bien  decís,  porque  las  circunstancias  lo  favorecen  en 
todas  ocasiones,  y  cuando  debe  sucumbir,  triunfa. 

— Sin  que  ese  hombre  se  moleste  en  buscar  á  sus  ene- 
migos, los  encuentra,  y  siempre  sucede  que  acaba  con 
ellos  sin  saber  cómo. 

— Os  recordaré  que  deseo  que  esta  lucha  termine . 

tai  Yo  también. 

— Y  por  consiguiente,  me  alegro  que  haya  venido  el 
«capitán.  ¿ffi  > 

— wtf&od  i  ¡  ■  ^.¡iiíidoxb-  ■:  O] — 

— Entonces  debemos  felicitarnos.  ;  Y— 

— Tal  vez.    ¡  I  ofch  p  f?|Í4* 

— Vuestras  palabras  hoy  tienen  algo  de  misterioso... 

— Olvidáis  á  vuestra  dueña. 

—¿Y  por  qué  vos  la  nombráis  tantas  veces? 

— Para  deciros  lo  que  acaba  de  suceder. 

—Al  fin  conseguiréis  ponerme  en  cuidado. 

— Por  casualidad  no  estáis  ya  en  poder  de  la  justicia. 

— ¡Señor  Prudencie! . . . 

— Y  debéis  la  salvación  á  un  arrebato  de  ira,  y  á  los 
puños  de  hierro  del  capitán,  pues  con  más  calma  ó  ménos 
fuerza,  hubiera  conseguido  fácilmente  averiguar  donde 
os  encontráis,  y  todo  lo  que  le  hubiera  convenido. 

La  Morisca  escuchaba  y  miraba  con  extrañeza  al  hi- 
dalgo. r  "         .  :-  ÍOB   
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— ¿No  me  entendéis? — dijo  éste  después  de  algunos 
minutos. 
— Nó. 

— Siento  que  no  adivinéis  lo  que  callo. 

— Mejor  seria  que  os  explicáseis  con  claridad. 

— Lo  haré. 

— Principiáis  ocupándoos  de  la  dueña,  luego  habláis 
del  capitán,  y  al  fin... 
— Escuchad,  señora. 

— Concluid  pronto, — repuso  doña  María,  oprimiéndose 
el  pecho,   i  ;    up  susbioaei  gQ— 

— La  señora  Guiomar  acaba  de  morir  junto  al  conven- 
to, y  ahogada  entre  las  manos  del  capitán. 
La  Morisca  lanzó  un  grito  de  rábia. 

— ¡Oh! — exclamó. — ¡En  todas  partes  ese  hombre! 

— Y  yo  también. 

— ¿Y  para  qué  ha  servido  que  allí  estéis?:.. 
— Para  saber  lo  que  pasa. 
Lívido  se  tornó  el  rostro  de  doña  María. 
No  pudo  dominarse  en  aquellos  primeros  momentos,, 
y  se  entregó  á  todos  los  trasportes  de  la  desesperación. 

El  señor  Prudencio,  aunque  no  estaba  completamen- 
te tranquilo,  se  sonreia. 

No  le  importaba  á  la  Morisca  .que  hubiese  muerto  la 
dueña,  sino  por  lo  que  en  aquellos  dias  la  necesitaba  para 
entenderse  con  el  demandadero,  y  para  desempeñar  otras 
comisiones,  pues  Fernán  era  completamente  inútil. 

Largo  rato  pasó  antes  de  que  recobrase  un  tanto  la 
calma,  y  al  fin  dijo: 
—Me  quedo  sola,  enteramente  sola...  ¡Oh!...  Pero  no 
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retrocederé.  Se  acerca  el  momento,  quizás  mañana 
mismo... 

— No  quedáis  sola,  puesto  que  yo... 

— Esperáis,  y  como  á  mí  no  me  conviene  esperar... 

— ¿Y  qué  haréis? 

— No  lo  sé;  pero  creo  que  no  están  agotados  los  re- 
cursos. 

— Me  alegraría  que  no  os  equivocáseis. 
— Señor  Prudencio,  cuando  hay  tranquilidad  de  espí- 
ritu, nuestra  imaginación  parece  que  se  duerme,  y  solo 
despierta  con  el  aguijón  de  la  necesidad. 

— Ciertamente,  señora,  que  no  hay  nadie  tan  ingenio- 
so como  el  que  se  siente  impulsado  por  una  necesidad; 
pero...  [ 

—En  eso  me  fundo  para  creer  que  ahora  yo  he  de  en- 
contrar lo  que  á  vos  os  parece  que  no  existe.  Tengo  nece- 
sidad de  satisfacer  mi  odio,  me  impulsan  los  celos... 

— Yo  también  necesito  satisfacer  los  deseos  de  mi  pa- 
sión, y  mi  pasión  me  impulsa. 
— Si  estuviéseis  celoso...  ? 
— ¡Oh! — murmuró  sordamente  el  hidalgo,  cuya  mira- 
da se  tornó  sombría. — ¿Acaso  no  tengo  un  rival?...  ¡Por 
el  infierno!...  ¿Habéis  creído  que  no  aborrezco  á  don  Fe- 
derico tanto  como  vos  á  la  novicia? 
— ¿Y  por  qué  no  lo  habéis  matado? 
— Porque  necesito  que  viva  para  que  ella  salga  del 
onvento. 

— Y  á  pesar  de  vuestra  pasión  y  vuestro  odio,  no  en- 
contráis medio  y  esperáis  con  calma. 
— No  lo  encuentro. 
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— Pues  yo  lo  buscaré. 

— ¿No  os  detendrá  lo  que  acaba  de  suceder  á  la 
dueña?  ...ov^  eup  yte&uq  fríoe  einheup  oíí  

.«TT^Ntfoq.vo  :;:<:<  *noo  ora  o.a  'ai  r.  ov.nv)  y  ^.injotíjBSS.  

El  hidalgo  se  encogió  de  hombros. 

— Bien, — dijo, — haced  lo  que  se  os  antoje.  Con  lealtad 
os  he  dado  el  consejo,  y  si  os  obstináis  y  os  perdéis... 
¿Qué  me  importa? 

— ¿Queréis  decirme  cuándo  ha  llegado  el  capitán? 

— -Esta  tarde.  .      oo  isq  noioBiii§j:UCí  ^liaeno  kjfii'i 

—¿Solo?  ,Ofl  Bi  ■  h  r:f(U^E  (e  qoóiflMfti^ 

— Con  el  comendador. 

j — ¿Dónde  habitan? 

— Doña  Constanza  les  dá  hospitalidad. 

—  Es  decir,  que  llegaron,  fueron  inmediatamente  al 
convento... 

—  Y  encontraron  á  la  señora  Guiomar. 

— Es  extraño  que  el  comendador  haya  permitido  que 
se  mate  á  una  pobre  mujer. 

— No  ha  podido  evitarlo,  porque  se  quedó  esperando  á 
cierta  distancia,  y  cuando  acudió  ya  era  tarde. 

— Peor  para  ellos. 

— Sí,  puesto  que  no  han  averiguado  lo  que  les  inte- 
resaba. 

— Y  han  perdido  un  dia. 
— También. 

— Adelante,  señor  Prudencio,  que  la  lucha  toca  á 
mjtet.  r,QÍbó  o'jíf.suv  y  fíüi?>;n  Rttouv  ab  4if;8wJrY~ 
— Adelante,  pues. 
No  hablaron  más. 
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Se  fué  el  hidalgo  mientras  pensaba  que  algún  plan 
tenia  la  Morisca,  cuyo  resultado  debiera  ser  penetrar  en; 
el  convento  para  asesinar  á  María,  pues  sacarla  con  vida 
era  imposible íüf  'r  ■'  >fí&6  i  oiforh  ra  on  ai\L—- 

¿Y  en  qué  podia  fundar  sus  esperanzas? 

Era  demasiado  perspicaz  el  hidalgo  para  que  no  pen- 
sase en  ei  demandad  ero,  sospechando  la  verdad. 

— Bien  puede  suceder, — dijo, — que  el  viejo  codicioso 
haga  con  una  mujer  que  le  ofrece  el  oro  á  manos  llenas, 
lo  que  no  quiere  hacer  conmigo,  que  no  le  he  dado  más 
que  sustos.  Me  conviene,  pues,  espiar  á  doña  Maria  lo 
mismo  que  al  capitán.  Afortunadamente  cuento  con  el 
auxilio  de  los  bribones  que  he  traido  de  Madrid,  pues  de 
otra  manera  me  seria  imposible  estar  ea  dos  partes  á  la 
vez.  Dinero  me  sobra,  y  si  más  necesitase,  más  me  daria 
esta  mujer,  sin  sospechar  que  es  para  sostener  espías  que 
la  observen. 

Entre  tanto  doña  María  reflexionó,  acabando  por 
decir: 

— Yo  haré  lo  que  hacer  debia  Guiomar. 
Llamó  á  su  escudero,  que  ni  remotamente  sospechaba 
lo  que  habia  sucedido  á  la  dueña,  y  le  dijo: 
— Prepárate  para  salir  conmigo. 
— ¿No  esperamos  á  que  vuelva  la  señora  Guiomar? 
— Nó. 

— Llevaré  luz... 

— Pero  oculta,  para  cuando  la  necesitemos. 
Fernán  no  hizo  ninguna  observación,  porque  tenia 
la  costumbre  de  concretarse  á  obedecer. 
A  los  pocos  minutas  salían. 
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Las  calles  estaban  desiertas. 

El  silencio  era  absoluto. 
— Tú,  delante, — dijo  doña  María  á  su  escudero. 
— Aún  no  me  habéis  dicho  á  dónde  vamos. 
— Al  convento  de  Santa  Úrsula. 
:-f-38siá  ■ibien*  <  §  h  l  i  &  >q  ofw$x*  . 

- — Mucho  cuidado,  Fernán,  porque  temo  que  nos  espien. 

Se  alejaron  y  desaparecieron. 


ornp  on  ci 
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El  demandadero  recibe  más  visitas. 


Los  papeles  se  habían  trocado  por  una  serie  de  cir- 
cunstancias apenas  comprensibles,  y  la  Morisca,  antes  con 
un  gran  número  de  servidores,  se  encontraba  casi  ente- 
ramente sola,  mientras  que  el  señor  Prudencio  de  Men- 
tal van,  que  siempre  habia  tenido  que  someterse  á  volun- 
tad agena,  y  no  debió  ser  más  que  un  instrumento  de  la 
Morisca,  disponía  de  muchos  servidores. 

¿Cómo  se  arreglaría  la  Morisca,  si  llegaba  á  faltarle 
el  escudero? 

En  tal  caso  le  seria  preciso  irse  á  una  posada,  siquiera 
para  tener  quien  la  atendiese  en  lo  más  preciso  para  sa- 
tisfacer las  necesidades  de  la  vida. 

No  tardaron  en  llegar  á  la  calle  donde  estaba  el  con- 
cento. 

Detuviéronse. 
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Doña  María  miró  á  todos  lados  sin  descubrir  alma 
viviente. 

No  podia  dudarse  que  ya  habian  visto  el  cadáver  de 
la  dueña,  y  que  la  justicia  se  lo  habia  llevado,  y  por  con- 
siguiente nada  habia  que  temer. 

— Aquí  me  esperarás, — dijo  la  Morisca  á  su  criado. 

— ¿Nada  más  he  de  hacer? 

— Estarás  atento  por  si  te  llamo,  en  cuyo  caso  acudi- 
rás inmediatamente  y  prevenido  para  defenderme. 
— Descuidad. 
Adelantó  doña  María. 

Llegó  á  la  puerta  del  aposento  de  Gregorio  y  llamó. 

— ¿Quién  es? — preguntaron  á  los  pocos  minutos. 

— La  dama  consabida. 
Se  abrió  la  puerta  presentándose  el  demandadero  con 
su  candil,  y  exclamando: 

— ¡Ah!...  No  osdetengais,  neble  señora;  entrad,  porque 
esta  noche  hay  peligro  de  que  algún  curioso  observe... 
Por  aquí...  ¡Dios  nos  proteja!...  Todavia  tiemblo...  ¿Ya 
sabéis?... 

—Sí. 

— Hablo  de... 
— Mi  pobre  dueña. 
■ — ¡Dios  la  tenga  en  su  gloria! 
El  demandadero  estaba  pálido  y  temblaba. 
Sentóse  la  Morisca  y  dijo: 
— Tengo  noticia  de  la  desgracia;  pero  nada  más.  ¿Sa- 
béis lo  que  ha  sucedido? 

— Yo  salia  del  convento  muy  tranquilamente  para 
cumplir  algunas  órdenes  de  la  reverenda  superiora,  y  en- 
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eontré  en  la  calle  mucha  gente  que  hablaba  y  se  agitaba, 
y  al  señor  alcalde  y  algunos  alguaciles  que  amenazaban 
á  los  curiosos  para  que  se  alejasen.  Pregunté  qué  sucedía, 
y  me  respondieron  que  habían  encontrado  á  una  mujer 
muerta;  y  como  no  tenia  ninguna  herida,  suponian  todos 
que  á  la  pobrecita  debió  acometerla  algún  mal  repen- 
tino. 

—¿Y  vos?... 

— Me  acerqué,  la  miré  y  la  conocí. 
— Pero  no  diríais... 

— Ni  una  palabra,  porque  me  hubieran  pedido  otras 
explicaciones  que  no  me  convenia  dar. 

— Muy  bien,  señor  Gregorio, — repuso  doña  María:  — 
así  habéis  probado  una  vez  más  que  sois  prudente  y  cauto. 

— Hice  lo  que  me  convenia;  me  alejé... 

— Comprendo. 

— ¿Y  cómo  lo  habéis  sabido? 

—  Por  una  casualidad,  pues  acertó  á  pasar  por  aquí 
un  amigo  mió. 
— ¡Pobrecita!... 

— Desde  mañana  dispondré  que  digan  diariamente  tres 
misas  por  su  alma. 
— Sois  muy  buena. 

— Pero  como  á  Dios  gracias  nosotros  estamos  vivos, 
tenemos  que  seguir  ocupándonos  de  las  cosas  de  este 
mundo. 

— Ciertamente. 

— ¿Habéis  concluido  la  obra? 

— Nó;  pero  adelanta  bastante. 

— Tardáis  mucho. 
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— No  á  todas  horas  tengo  ocasión  de  trabajar,  y  cuan- 
do lo  hago,  me  interrumpo  c®n  frecuencia,  unas  veces 
porque  se  acercan  por  aquí  las  madres,  y  otras  porque  la 
lima  hace  mucho  ruido,  y  solamente  aprieto  sin  cuidado 
cuando  la  comunidad  está  en  el  coro. 

— Preciso  es  aprovechar  el  tiempo  mejor. 

— Mirad  este  dedo,  señora...  por  querer  adelantar  me 
lo  desollé...  Pero  esto  no  importa. 

— ¿Concluiréis  mañana? 

— Imposible. 

—¡Oh!... 

— Tal  vez  pasado  mañana. 
—¿Y  el  hidalgo? 
— No  ha  vuelto. 

— Es  posible  que  algún  amigo  suyo,  tan  astuto  como 
él,  se  os  presente. 
— Perderá  el  tiempo. 

— Si  no  vivís  prevenido,  os  engañarán  otra  vez.  He 
hecho  averiguaciones  de  mucho  interés,  y  ya  sé  lo  que 
el  tal  hidalgo  se  proponía,  de  acuerdo  con  ótro'  miserable. 

—¿Acaso  el  tesoro?. . . 

—Nunca  ha  existido.'  — 
— Entonces... 

— Quieren  sacar  á  una  monja... 

—¡Horror! 

— Con  fines  que... 

— ¡Jesús!  .*jijLí;fi¿>  ' 

— Tienen  dinero,  y  os  ofrecerán  mucho,  y  aún  cuando 
faéseis  capaz  de  favorecer  tan  sacrilego  atentado,  nada 
conseguiríais  para  mejorar  vuestra  fortuna,  pues  ya  tie- 
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nen  algunas  noticias  del  asunto  los  inquisidores,  y  andan 
en  observación. 
— Dios  me  libre. 

— Os  lo  advierto  con  la  mejor  intención,  porque  vues- 
tra suerte  ha  llegado. á  interesarme,  y  sentiré  que  acabéis 
vuestra  vida  en  una  hoguera. 

— No  sucederá. 

— Por  mi  parte,  si  queréis  servir  á  esa  gente,  haced!©, 
porque  á  mí  no  me  importa, — repuso  la  Morisca  afec- 
tando indiferencia. 

— Repito  que  no  lo  haré.  ¿Porqué  he  de  arrostrar  nue- 
vos peligros?  Con  la  recompensa  que  me  habéis  ofrecido 
tengo  bastante  y  ya  puedo  considerarme  rico;  de  manera 
que  no  ha  de  precipitarme  el  afán  de  adquirir  dinero. 

— Con  mucho  acierto  discurrís,  señor  Gregorio,  y  si- 
guiendo así,  labrareis  vuestra  dicha. 

— Os  agradezco  mucho  los  buenos  consejos  que  acabáis 
de  darme,  pues  una  vez  advertido,  desconfiaré  de  todo  el 
mundo  y  será  imposible  que  abusen  de  mi  buena  fé. 

— Pues  daos  prisa  á  terminar  la  obra,  cerrad  los  oidos 
para  cuantas  se  os  acerquen,  y  pasado  mañana,  si  habéis 
concluido,  recibiréis  lo  que  os  ofrecí,  y  aún  más,  pues 
como  soy  muy  rica,  no  me  importa  pagar  con  largueza. 

— ¡Cuánta  generosidad! 

— Tomad  eso, — dijola  Morisca,  sacando  y  echando 
sobre  la  mesa  dos  monedas  de  oro, — para  que  os  alimen- 
téis bien  y  tengáis  fuerzas,  pues  el  trabajo  es  rudo. 

— Por  supuesto,  á  cuenta... 

—Es  fuera  de  lo  tratado,  y  como  muestra  de  mi 
cariño. 
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— Disponed  de  mi  vida. 

— Desde  mañana,  yo  misma  vendré,  pues  no  me  ins- 
pira» confianza  mis  criados . 

< — A  todas  horas  me  encontrareis  dispuesto  á  serviros. 
Doña  María  salió. 

No  se  habia  tranquilizado,  porque  tenia  que  esperar 
lo  menos  dos  dias,  y  este  plazo  era  suficiente  para  que  el 
caballero  Relámpago  hiciese  una  de  las  suyas;  pero  nada 
más  podia  pedir  al  demandadero,  cuya  buena  fé  en  aquel 
asunto  no  era  dudosa. 

Con  bastante  habilidad  la  diabólica  mujer  habia  pre- 
parado el  ánimo  del  señor  Gregorio  para  que  éste  des- 
confiase de  todo  el  mundo,  lo  cual  dariá  por  resultado 
que  desconfiaría  también  del  capitán. 
Sin  otra  novedad  pasó  aquella  noche. 
Nuestros  amigos  descansaron  del  viaje,  y  se  levanta- 
ron poco  después  de  amanecer. 

—Todos  los  refranes  son  verdaderos, — dijo  el  capitán 
á  Federico, — y  muy  verdad  es  aquello  de  que  «no  hay 
mal  que  por  bien  no  venga.  > 

— Con  vuestra  facilidad  para  consolaros  con  ilusiones, 
puede  ser  eso  una  verdad, —replicó  el  enamorado  man- 
cebo.;   -  vum  voa  ÓIHOOl 

— Os  convencereis  'de  que  no  me  consuelo  eon  ilusio- 
nes. Creimos  haber  perdido  un  tiempo  precioso,  y  hemos 
ganado  mucho.  Precisamente  hemos  quitado  un  auxiliar 
á  nuestra  enemiga,  lo  cual  es  hacerle  mucho  daño  en  su 
situación. 

— ¿Qué  le  importa  que  haya  muerto  su  dueña,  si  tiene 

al  hidalgo? 
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— No  lo  sabemos. 

— Puede  estar  ella  peor;  pero  no  estamos  mejor  nos- 
otros, pues  la  vieja  Guiomar  no  nos  estorbaba. 

— Además,  durante  la  noche  he  reflexionado,  y  he  po- 
dido pensar  que  si  no  conseguimos  inmediatamente  lo  que 
deseamos,  ganaremos  mucho  evitando  que  la  Morisca  pe- 
netre en  el  convento,  porque  mientras  ella  no  triunfe,  no 
debemos  perder  la  esperanza. 

— ¿Y  tenéis  medio  para  poner  estorbos  á  nuestra  ene- 
miga? 

— Si  el  demandadero  no  quiere  servirme,  lo  inutiliza- 
re y  haré  de  manera  que  la  superiora  adopte  ciertas  pre- 
cauciones, y  así  las  llaves  para  nada  servirán. 

— ¡Ah!... 

— ¿Comprendéis? 

'-Sí.     •  loupi 
— Pues  ahora  escribid  á  María,  dándole  cuenta  minu- 
ciosa de  lo  que  pasa,  y  haciéndole  las  advertencias  con- 
venientes para  que  esté  prevenida  á  todas  horas  y  no  la 
sorprendan  los  sucesos. 
— ¿Y  esa  carta?... 

— Llegará  á  manos  de  María,  si  el  demandadero  quie- 
re servirme,  y  en  caso  contrario  buscaremos  otro  medio. 

No  discutió  más  Federico:  se  puso  á  escribir  y  tardó 
más  de  media  hora  en  terminar  la  carta,  cuyo  contenido 
no  es  menester  que  demos  á  conocer,  porque  se  adivina. 

Entre  tanto  el  capitán  habló  muy  detenidamente  con 
doña  Constanza,  dándole  instrucciones  por  si  llegaba  el 
caso  de  que  necesitasen  inutilizar  á  Gregorio. 

Puestos  así  de  acuerdo,  dijo  Antonio: 
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— Vos,  señora,  con  nuestro  amigo,  iréis  á  rezar  á  la 
iglesia  de  Santa  Úrsula,  y  como  es  probable  que  María 
esté  en  el  coro,  os  verá  y  tendrá  una  alegría  inmensa. 

— ¿Y  mientras,  iréis  á  ver  al  demandadero? 

— Sí,  y  cuando  concluya  iré  á  buscaros,  haciendo  lo 
que  convenga,  en  vista  de  la  determinación  de  Gregorio. 

— Vamos,  pues. 

Salieron  sin  apercibirse  de  que  disimuladamente  los 
seguia  un  hombre  de  mala  traza. 

Como  habían  convenido,  doña  Constanza  y  el  man- 
cebo entraron  en  la  iglesia,  y  el  capitán  fué  á  situarse  á 
pocos  pasos  de  la  portería,  contemplando  el  sitio  donde 
la  tarde  anterior  habia  matado,  sin  querer,  á  la  señora 
Gruiomar. 

No  quiso  llamar  desde  luego  en  la  habitación  de  Gre- 
gorio, porque  ignoraba  si  éste  se  encontraba  allí,  y  prefi- 
rió esperar. 

Iba  y  venia  el  caballero  sin  que  pareciese  impacien- 
tarse, aunque  en  realidad  su  paciencia  era  poca. 

En  el  templo  se  celebraban  los  oficios  divinos,  y  era 
probable  que  ya  María  supiese  que  su  amante  se  encon- 
traba muy  cerca  de  ella. 

Una  hora  pasó. 

Vió  Antonio  llegar  y  entrar  en  la  portería  á  un  hom- 
brecillo rechoncho  y  con  cara  de  estúpido. 

Era  Gregorio,  que  á  los  pocos  minutos  volvió  á  salir, 
acercándose  á  la  puertecilla  de  su  aposento  y  sacando  la 
llave. 

Dió  algunos  pasos  el  capitán,  y  llegó  junto  á  Gregorio 
á  tiempo  que  este  acababa  de  abrir  y  entraba,  y  antes  de 
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que  pudiera  cerrar,  entróse  tras  él  nuestro  caballero  di- 
ciéndole: 

— Perdonad,  buen  hombre. 

— ¿Qué  queréis? 

— Deciros  dos  palabras,  que  escuchareis,  porque  á  una 
persona  de  mi  calidad  se  le  escucha  siempre. 

Acordóse  el  demandadero  de  cuanto  la  Morisca  le 
habia  dicho  la  noche  anterior,  y  empezó  á  mirar  con  des- 
confianza al  desconocido,  contestándole: 

— No  puedo  detenerme. 

— Concluiré  pronto. 

— Me  aguarda  la  reverenda  madre  superiora... 
— No  tiene  que  hacer  más  que  esperar. 
— Caballero,  ó  lo  que  seáis... 
— Entremos. 

— Digo  que  no  puede  ser  ahora... 
— ¡Vive  Dios!...  Si  supiéseis  quién  soy... 
— Una  persona  muy  respetable,  no  lo  dudo. 
— Acabemos, — dijo  el  capitán  mientras  avanzaba  por 
el  pasillo. 

— ¿Qué  hacéis?...  Meterse  así  en  mi  aposento...  Salid, 
ó  gritaré. 

— No  haréis  tal,  porque  os  costaría  muy  caro...  ¡Tri- 
pas de  Lucifer!  ¿Habéis  creido  que  un  hombre  de  mi  tem- 
ple sufra  tales  ofensas  de  un  villano  como  vos? 

— ¡Dios  misericordioso!...  Es  una  fiera  y... 

— Manso  cordero  seré,  si  al  respeto  no  me  faltáis. 

— Pero  ya  os  he  dicho  que  la  reverenda  madre... 

— Mentís. 

— Os  juro... 

Tomo  II.  72 
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— Basta...  Gritad,  si  os  place,  para  que  vengan  á  sa- 
carme de  aquí. 

Pensó  Gregorio  que  nada  perdería  por  escuchar,  y 
aunque  le  infundia  mucho  miedo  aquel  hombre,  que  mal- 
decía como  un  condenado  y  tenia  unos  ojos  tan  relucien- 
tes, decidió  escuchar,  evitando  así  escándalos  que  no  po- 
dían serle  provechosos. 

Cerró,  pues,  fué  á  su  dormitorio,  y  dijo  al  capitán: 
— Sentaos,  que  ya  os  escucho  aunque  no  os  conozco. 

Fijó  Antonio  su  mirada  penetrante  en  el  demandade- 
ro, y  le  dijo: 

—Sois  un  bribón  capaz  de  todo  lo  malo  por  un  puñado 
de  oro. 

— ¡Caballero!... 

— La  codicia  os  cegó  hasta  el  punto  de  facilitar  la  en- 
trada en  este  sagrado  recinto  al  primer  miserable  que  se 
os  presentó. 

Mortal  palidez  cubrió  el  rostro  del  demandadero,  que 
empezó  á  sentirse  poseído  de  pavor. 

Tan  profundo  fué  su  trastorno,  que  no  acertó  á  res- 
ponder, y  quedó  inmóvil  y  con  la  mirada  fija  e»  el  ca- 
pitán. 

Este  prosiguió  diciendo: 

— Aquí  pasó  una  noche  el  señor  Prudencio  de  Montal- 
van,  toda  una  noche  sin  que  nadie  le  estorbara  meterse, 
si  quería,  en  las  celdas  de  las  esposas  de  Jesucristo,  y 
Dios  sabe  lo  que  hubiera  pasado  si  en  el  asunto  no  toma- 
se parte  la  virtuosa  sor  Margarita... 

— ¡Ah!... 

— Y  después... 
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— Nó, — interrumpió  Gregorio,  haciendo  un  esfuerzo, 
— ni  después,  ni  antes,  ni  ahora,  ni  nunca...  Nó,  nó...  Eso 
no  es  verdad...  Me  han  calumniado,  y  apelo  á  sor  Marga- 
rita y... 

— Callad,  que  no  he  venido  para  oir  vuestras  nece- 
dades. 
— Pero... 

— Es  verdad  lo  que  digo,  y  verdad  también  que  el  se- 
ñor Prudencio,  auxiliado  por  su  prima,  os  engañó  y  con- 
siguió salir;  pero  se  llevó,  hechos  con  cera,  moldes  de 
las  llaves... 

— ¡Soy  un  estúpido! 

—Sí. 

— Ahora  comprende... 
—¿Qué? 

— Nada...  He  querido  decir...  ¡Dios  me  proteja! 
El  demandadero  acababa  de  comprender  cómo  pudo 
entrar  el  hidalgo  aquella  terrible  noche. 

— Ya  veis  que  nada  ignoro,— dijo  el  capitán. 

— ¿Y  qué  queréis  de  mí?  ¿Por  qué  os  complacéis  en 
¿tormentarme? 

— Para  convenceros  de  queme  seria  muy  fácil  perderos. 

— Repito  que  nada  de  eso  es  verdad,  ni  podéis  presen- 
tar testigos,  y  por  consiguiente... 

— El  tiempo  os  hará  conocer  vuestro  error.  Ahora 
seguid  escuchando.  Yo  no  quiero  entrar  en  el  convento. 

— Me  alegro  mucho. 

¡ — Pero  sí  que  entre  una  carta  para  una  novicia. 
— Llevad  la  carta  al  torno... 
— Nó. 
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— Entonces... 

— Vos  la  entregareis. 

—¡Yo!... 

— Y  callaré, — repuso  el  capitán, — y  además  os  regala- 
ré doscientos  ducados. 
— Imposible. 
— ¿Por  qué? 

— Me  está  prohibido  entrar  en  el  convento  cuando  no 
me  llama  la  reverenda  superiora,  lo  cual  sucede  pocas 
veces,  pues  la  tornera  es  la  que  siempre  me  dá  las  ór- 
denes. 

— Ingeniaos  y... 

— Nó,  nó,— replicó  vivamente  Gregorio,  pues  aunque 
le  halagaba  lo  de  los  doscientos  ducados,  acordábase  de 
los  consejos  y  advertencias  de  la  dama  del  lunar. 

Cometió  una  torpeza  Antonio  con  hablar  del  dinero 
sin  enseñarlo,  pues  al  verlo,  tal  vez  Gregorio  no  hubiera 
podido  resistir. 

—¡Rayos!...  Queréis  vuestra  perdición... 

— ¿Cómo  he  de  hacer  lo  imposible? 

— Todo  debe  hacerse  para  salvarse. 

— Caballero... 

— Si  doscientos  ducados  os  parece  escasa  recompensa^ 
os  daré  más. 

— Aunque  me  ofreciéseis  cien  mil. 
— Pensadlo  bien. 

—  «De  los  escarmentados  nacen  los  avisados», — repli- 
có el  demandadero  con  una  firmeza  que  en  él  no  se  con- 
cebía. 

—¡Rayos!... 
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—Perdonad;  pero  no  me  conviene,  y  si  es  que  habéis 
pensado  hacer  uso  de  la  fuerza... 

— ¡Fuego  de  Satanás! — exclamó  Antonio,  poniéndose 
■<en  pié. 

El  demandadero,  que  creia  firmemente  que  el  caballe- 
ro era  uno  de  los  amigos  y  cómplices  del  señor  Pruden- 
cio, temió  una  acometida,  que  era  doblemente  terrible 
de  parte  de  quien  era  tan  iracundo  y  tenia  tan  larga  ti- 
zona, y  sin  aguardar  más  razones  huyó,  y  en  cuatro  brin- 
cos se  puso  en  la  calle  con  ánimo  resuelto  de  refugiarse 
en  la  iglesia  ó  de  seguir  corriendo  hasta  el  fin  del 
mundo. 

Al  encontrarse  solo  el  capitán,  se  convenció  de  que 
nada  conseguiría,  y  á  su  vez  temió  que  Gregorio  pidiese 
auxilio  y  se  produjese  el  escándalo,  cuyas  consecuencias 
no  era  posible  prever. 

Le  convenia  salir  cuanto  antes,  y  así  lo  hizo,  aunque 
sin  correr,  viendo  en  la  calle  y  á  buena  distancia  al  de- 
mandadero que  lo  miraba  recelosamente. 

Aunque  aparentaba  perfecta  calma,  iba  diciendo  el 
capitán: 

—  ¡Hayos!...  Me  las  pagará  ese  viejo  estúpido.  ¡Mil 
truenos!.  Si  no  muere  como  la  vieja,  ha  de  sucederle  algo 
muy  desagradable.  Y  mientras  nosotros  nos  encontramos 
en  esta  tan  apurada  situación,  nuestros  enemigos  tienen 
llaves  para  entrar  en  el  convento,..  No  lo  conseguirán 
¡vive  Dios!  ó  dejaré  de  ser  quien  soy. 

Entró  en  el  templo,  donde  no  habia  más  personas  que 
doña  Constanza  y  Federico,  porque  ya  habia  terminado 
la  misa.  < 
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El  enamorado  mancebo  estaba  en  pié,  inmóvil  y  con 
la  mirada  fija  en  la  reja  del  coro. 

No  tiene  explicación  lo  que  expresaba  su  semblante. 

Hubiera  podido  decirse  que  toda  su  alma  estaba  en 
sus  ojos. 

Con  desigual  violencia  latia  su  corazón. 

Nada  era  posible  que  distinguiese  á  través  de  los  pe- 
queños espacios  que  dejaban  los  barrotes,  nada  más  que 
tinieblas,  lo  mismo  que  en  el  horizonte  de  su  porvenir; 
pero  si  nada,  veia,  adivinaba  mucho,  y  si  para  sus  ojos 
físicos  no  habia  luz  en  aquel  misterioso  lugar,  ¡  sobraba 
^para  los  del  alma. 

Allí  estaba  María,  y  sobre  este  punto  no  abrigaba 
la  más  leve  duda  el  mancebo;  y  la  veia,  sin  que  él  supie- 
se cómo,  arrodillada,  inclinada  sobre  el  pecho  la  cabeza, 
y  también  contemplando  al  hombre  á  quien  amaba. 

Era  su  mirada  profundamente  melancólica,  ó  más 
bien  dolorosamente  triste. 

Su  frente  estaba  pálida. 

Empezaban  á  marchitarse  sus  megillas  y  á  trocarse 
en  cera  el  coral  de  sus  lábios. 

De  vez  en  cuando  se  extremecia  violentamente,  y  se 
movían  sus  lábios,  no  para  rezar,  sino  para  pronunciar 
el  nombre  de  su  amante  ó  exhalar  amargas  quejas. 

Todo  esto  lo  veia  Federico  ó  creia  verlo. 

No  se  equivocaba. 

En  el  coro  estaba  María,  y  al  entrar  habia  experi- 
mentado una  sensación  parecida  á  la  que  nos  produce  una 
corriente  eléctrica. 

Apenas  miró  al  templo,  distinguió  á  su  amante. 
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Encontráronse  las  miradas  de  aquellas  criaturas  su- 
blimes, todos  sus  sentimientos  se  concentraron  en  el  de 
su  amor,  y  se  olvidaron  de  cuanto  les  rodeaba. 

Mucho  habian  sufrido;  pero  siquiera  por  algunos  mi- 
nutos gozaron  como  pocas  veces  se  goza  en  la  vida;  fue- 
ron completamente  dichosos. 

¡Cuánto  debian  sufrir  al  colocarse  otra  vez  en  la  rea- 
lidad! 

Y  entre  tanto  la  noble  dueña  rezaba  sin  ocuparse  de 
los  desdichados  jóvenes. 

Penetremos  por  algunos  minutos  en  el  coro  para 
volver  después  al  templo. 


CAPÍTULO  L1V. 


Ea  el  coro. 


Por  escasa  que  sea  su  inteligencia,  la  mujer  siempre 
13S  perspicaz,  y  sobre  todo,  no  es  posible  que  para  ella 
pasen  desapercibidos  ciertos  detalles  que  raras  veces  ve 
un  hombre,  y  que  si  los  ve,  los  desprecia  como  lo  que  no 
tiene  valor. 

Para  sor  Margarita  no  pasó  desapercibida  la  conmo- 
ción de  la  hija  del  rey,  y  observando,  tanto  por  noble  in- 
terés como  por  curiosidad,  se  convenció  de  que  algo  de 
importancia  ocurría. 

— ¿Por  qué  se  hace  más  densa  su  palidez?  ¿Por  qué 
cambia  su  rostro  de  expresión?  ¿Por  qué  tan  intensamen- 
te brillan  sus  ojos? 

Estas  preguntas  se  hizo  la  monja. 

Quiso  averiguar,  y  con  mucho  acierto  siguió  la  mira- 
da de  la  hija  del  rey,  descubriendo  bien  pronto  al  man- 
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cebo,  que  tenia,  según  hemos  dicho,  fija  la :mirada  en  el 
■eomh-j  vi  :  h#&$  qíiisyíiqd  lo  uo(Qw%w\$b.  \  ^n  imlw 
— Ya  tengo  la  explicación,- — dijo  para  sí  sor  Margari- 
ta;— un  mancebo  de  continente  distinguido,  hermoso  y... 
En  el  pecho  la  cruz  de  Santiago...  Comprendo. 

No  necesitaba  ver  más;  pero  siguió  observando,  y 
como  luego  se  apercibió  de  doña  Constanza,  á  la  que  co~ 
nocia  por  haber  visto  alguna  vez  al  entrar  en  el  conven- 
te*, ninguna  duda  le  quedó  de  que;  el  joven  er^  Federico. 

La  comunidad  salió  del  coro;;pero  María  se  quedó 
como  si  estuviese  ..completamente  absorta  en  el  rezov 
:b  (&<aq gargarita  hi£o  lo  mismo.'  :  .  :  v*  bIÍSI 


Esto  no  podia  infundir  sospechas. , 


A  los  pocos  minutos  la  monja  se  acercó  #  la  novicia, 
y  en  voz  muy  baja,  le, dijo  : 
— Os  felicito. 

,Seí  estremeció  la  hijái'teiií^yif^VíQl^ió  la  cat>ez£yr;  ex- 

dknté¿^  «Bitygü  asorisíd  sobniu^aiMb  &i  >oq  sol  ob  sea«o 
— ¡A.h!...  #0.í00      S.^,L  ^í^qí) 

oJ^fífláenfiioulv.    obxioxy  ¿-cL,     obamo  ii¿¿,  $k  ú¡&&\ 

— ¡Esiiáljíuéiaco  oí  aaddxnai  dio  e         fpktík  -,Áhoq  oí? 
BÍ4¿Loihfe  adivina^o-ixe  oa  eiqmeia  00  omoo  foieq<n3 

o refiBipai«s (jl^íggte  %pUw%saQCn  aa  aihmm  d  >f>  óifc* 
lo  QmÁaTúwk£^w^.r:o<j  Bmn  a#BQ  $0  a#j  mydi  1  b 
Contra  su  voluntad,  agolpáronse,  á  la  mente  de  sor 
Margarita  los  recuerdos  ¿e  su  pasado. 

¿No  debía  mirar  con  envidia  á  la  novicia? 
Sí;  porque  ésta,  aunque  sufriese  mucho,  tenia  siquie- 
ra una  esperanza.  :  oíohnov 
Tomo  II.  73 
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Siempre  junto  al  desgraciado  hay  uno  que  puede  en- 
vidiarlo, y  de  seguro  en  el  convento  habría  otra  criatu- 
ra más  infeliz  que  la  monja. 

Entró  en  el  templo  el  caballero  Relámpago. 
— Mirad,  mirad, — dijo  María. 
— ¿Es  el  capitán? 
— Lo  habéis  adivinado. 
Sor  Margarita  examinó  muy  atentamente  el  rostro 
de  Antonio,  y  luego  murmuró: 
— ¡Pobre  Prudencio! 
Habló  el  capitán  con  la  dueña  y  con  Federico. 
Ella  respondió  con  un  movimiento  de  cabeza;  pero  él 
habló  haciendo  gestos  muy  expresivos. 

Luego  doña  Constanza^y  Antonio  salieron. 
El  enamorado  joven  volvió  á  quedar  como  una  es- 
tátua. 

Sus  pupilas  se  habian  ya  dilatado,  y  á  pesar  de  la  es- 
casez de  luz,  podia  distinguir  dos  blancas  figuras  á  través 
de  la  doble  reja  del  coro. 

¡Salir  de  allí  cuando  estaba  viendo  á  María,  cuando 
no  podia  dudar  de  que  ella  también  lo  contemplaba! 

Empero,  como  no  siempre  se  arregla  todo  á  medida 
de  nuestro  deseo,  sucedió  que  pasado  un  cuarto  de  hora 
salió  de  la  sacristía  un  monaguillo,  agitando  un  manojo 
de  llaves  que  chocaban  unas  con  otras,  produciendo  el 
más  desagradable  sonido. 

Así  avisaba  que  iba  á  cerrar. 

No  se  movió  el  enamorado  mancebo,  y  como  nadie 
quedaba  en  la  iglesia  mas  que  él,  acercósele  el  muchacho,. 

diéüdole : 
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— 'Caballero,  ¿voy  á  cerrar. 
Hubiérase  dicho  que  el  amante  de  María  estaba  en- 
tregado al  más  pesado  sueño,  y  que  lo  despertaban  brus- 
camente. 

- —  ¡  Ah !  —  exclamó . 

Y  fijó  en  el  monaguillo  una  mirada  de  asombro. 
— Si  tenéis  á  bien  salir. . . 
— ¿Y  por  qué? 

— Ya  os  lo  he  dicho,  es  la  hora  de  cerrar. 
— Espera. 

— El  padre  capellán  me  aguarda. 
— Déjame  en  paz. 
— Salid,  ó  de  lo  contrario... 
— ¿Qué  harás,  rapazuelo? 

—Llamaré  al  padre  ^apellan,  que  es  mi  tio,  y  al  sa- 
cristán y.... 

—¡Oh!... 

i — Ahora  veréis. 

— ¡Vive  el  cielo! 
No  se  detuvo  el  muchacho,  y  corrió  á  la  sacristía  para 
pedir  auxilio  contra  el  devoto  que  oponía  tan  tenaz  re- 
sistencia. 

Producir  un  escándalo,  llamar  siquiera  la  atención, 
era  lo  peor  que  podia  suceder. 

Mal  que  le  pesase,  tuvo  Federico  que  mirar  por  últi- 
ma vez  al  coro,  exhalar  un  penoso  suspiro  y  salir  ex- 
clamando: 

— ¡Ah!...  Si  no  llega  á  ser  mia,  moriré. 

Una  vez  en  la  calle,  miró  á  todos  lados. 

No  estaba  por  allí  el  capitán. 
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Debió  alejarse  el  mancebo;  pero  no  lo  hizo,  porque  se 
complacía  en  mi?ar  las  sombrías  paredes  del  convento. 

Miaría  suspiraba  también  penosamente.    .    ¡  oíua 
Parecióle  que  se  quedaba  sin  el  alma  al  ver  que  se  iba 
Federico.  .óííibíoxo—  !ifA¡ — ¿. 

— ^H^(fi@^^^^^^^^^á^  OiÜJi^^  ahogad^,  ójit  Y 
— Sí, — le  respondió  sor  Majcgfrrita.      J  ?\ 3 así  x8 — 
— ¡Cuánto  sufro!...  ?6up  icq  Y|^r  r' 

— Vamos,  porque  supongo  que  ahora  os  llaíaarán,v'para 
que  veáis  á  vuestra  noble  dueña. 

A  medias  no  más  se  equivocó  la  mojya,  porque  efec- 
tivamente, doña  Constanza  entró  en  q1  convento,  aunque 
no  para  ver  á  María,  sino  solicitando  hablar  con  1&  -su- 
periora.  J.oh  ::zqtíi% a^'íetf boQi — 

Esto  lo  supo  mjiy  pronto  fcor  Margarita,  y  se  lo  par- 
ticipó á  la  hija  del  rey,  diciéndole:  nxii?iio 
— Novedades  de  importancia  debe  haber,  cuando  desde 
luego  doña  Constanza  quiere  conferenciar  con  .aUestra 
reverenda  madre.  !oí$io  íe  eviV ¡ — 

¡  íBqij^ftSápfel-é  oir  ioo\, o  ihr.úoum  lo  oviiiéft'ó&éft** 
L^rh^M mé  teníblajL§?  ;>Ijp  oimob  lo  ¡nihi 
— Temo  nuevas  desgracias...  ,t  Eoüei?iü 

—Y  yo  espero  que  seáis  dichosa. 
—Os  engaña  el  deseo,     .lofeétog  JsiBoq  dup-ioeq  oí  sid 
Venid..,  Pasearemos  por  los  cláusiros,  y  así,  tíc|mo 
por  qa&ualidad,  nos  encontraremos  con  doña  Constanza 
cuando  salga. 

Veamos  ahora,  ;qué  era  lp«,que  la  noble r-du.efla. 'tenia 
que  decir  á  la  n^gy^e^^^i^^r^í^o  bI  ne  :¿9v  ¿flÜ 

,r,j    ■    ,  r  ■  l ká  3  loq  sdfiíad  oíí 


>>m  éo&iña  B'mivoú  sitetun.  oifp  ¿nií) 

fOlJ    di   Off  OT  8JJP  :         ,  "J^C!  BOYÍ)OL 

,  ¡"~-  ;  CAPITULO  LV. 


l  ^B^q  OBko^fi  m       eb  ¿ib  oiio  fe  eídR,d  ftfen 

Donde  sabremos  para  qué  visitó  doña  Constanza  á  la  superiora. 


La  superiora  no  esperaba  la  visita  de  la  noble  dueñ  V 
porque  ya  ésta  habia  hecho  cuantas  súplicas  tenia  que 
hacer,  habia  conseguido  cuanto  podia  conseguir,  y  sabia 
muy  bien  que  era  en  vano  pedir  más. 

Compasiva  se  habia  mostrado  la  anciana  religiosa,  y 
no  debe  dudarse  que  deseábala  felicidad  de  María;  pero 
aquella  compasión  tenia  sus  límites,  por  un  lado  en  les 
escrúpulos  de  la  concienciaren  el  deseo,  quizás  exagera- 
do, de  cumplir  sus  deberes,  y  ñor  otro  en  la  necesid a h 
de  obedecer  las  órdenes  terminantes  del  monarca. 

Para  ser  inflexible  se  preparó  la-  anciana,  y  tanto 
más  firme  era  su  resolución,  cuanto  que  habia  llegado  á 
creer  que,  según  el  rey  aseguraba,  no  habían  de  faltar- 
le fuerzas  á  la  novicia  para  consumar  el  sacrificio. 

Nada  iba  á  pedir  dóña  Constanzavy  por  consiguiente 
era  inútil  toda  prevención. 
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— Reverenda  madre, — dijo, — vengo  á  cumplir  un  de- 
ber, y  espero  que  me  escuchéis  con  la  atención  que  me- 
rece la  gravedad  del  caso. 

— Que  Dios  os  bendiga, — respondió  la  superiora. — 
Sentaos,  que  os  escusharé  como  merecen  vuestras  pala- 
bras; pero  antes  os  diré  que  nuestra  novicia  parece  más 
animosa,  y  tengo  motivos  para  creer  que  ya  no  le  hor- 
roriza tanto  la  idea  de  pronunciar  los  votos  que  han  de 
separarla  para  siempre  del  mundo. 

— ¿Puedo  saber  en  qué  os  fundáis  para  creerlo  así? 

■ — Le  hablé  el  otro  dia  de  que  era  preciso  pensar  ya 
en  la  profesión,  y  me  escuchó  sumisa  y  casi  con  indife- 
rencia, sin  pronunciar  una  sola  palabra  que  indicase  la 
intención  de  resistir,  sin  suplicar,  como  otras  veces, 
para  que  se  la  concedieran  nuevos  plazos. 

— Lo  cual  significa,  reverenda  madre,  que  se  ha  can- 
sado de  suplicar,  y  como  es  orgullosa,  aunque  no  lo  pa- 
rezca, muy  orgullosa... 

— Perdonad:  no  es  eso. 

— La  conozco  demasiado  bien. 

— Todo  consiste  en  que  se  ha  desvanecido  su  última 
esperanza,  y  convencida  de  que  más  ó  menos  tarde  ha 
de  pronunciar  los  sagrados  votos,  no  quiere  tomarse  el 
trabajo  de  sostener  una  lucha  estéril. 

— Os  equivocáis. 

— Cuando  podia  veros  y  hablaros  con  entera  libertad, 
se  ocupaba  á  todas  horas  de  su  mundano  amor,  y  esto 
la  alentaba  ó  por  lo  menos  hacia  imposible  que  olvidase. 
Ahora  no  oye  nombrar  á  su  amante,  ni  tampoco  lo  vé, 
ni  sabe  siquiera  si  él  la  ha  olvidado,  y  dedicada  exclusi- 
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vamente  á  las  prácticas  religiosas,,  ha  conseguido  al  fia 
que  Dios  empiece  á  devolverle  la  tranquilidad  de  que 
tanto  necesita.  >  o ¡>&him  mv¿  nHT — 

— De  vuestro  error  os  convencereis  cuando,  conozcáis 
el  objeto  de  mi  visita. 

— Explicaos.  , 

—Nunca  ha  oido  María  hablar  tanto  de  su  amante, 
nunca  ha  abrigado  más  esperanzas,  nunca  ha  estado  dis- 
puesta á  luchar  con  tantos  alientos. 
oF  1 — Imposible.         roa-  is  Din 00  diteia     •  .•hoqua  jrJ 

— Os  daré  la  prueba. 

— Vos  no  la  veis  más  que  en  el  locutorio. 

—Y  nuestras  conversaciones  son  las  más  sencillas, 
oi(U*,Lo  sé.'.'  o  i  (tiñ  n  j  ,.  x^gp  jaoo  o\ñ  os  íst^Biim  jj8 

— Tampoco  llegan  á  manos  de  María  las  cartas  del^co- 
mendador. 

— Entonces  hay  en  este  sagrado  recinto...  .,¡ 
— Ningún  traidor. 

— ¡Ah! — exclamó  la  superiora. — Conseguiréis  atur- 
dirme  con  vuestras  misteriosas  palabras.  ¿Queréis  expli- 
caros de  una  vez?  .,.  -  ¡— 

— Supongo  que  no  os  habéis  olvidado  de  aquella  mujer 
criminal  que,  fingiéndose  arrepentida  pecadora,  se  intro- 
dujo en  esta  santa  casa. 

• — Esos  sucesos  horribles  jamás  se  olvidan. 

— ¿Creéis  que  esa  mujer  ha  desistido  de  su.. criminal 
empeño?  *&$m    ..>.■■  — 

-  oq-^ljQr  ignoro.  ;i<>&>8  $h$iifi%  ie  f  ;  u  <6p5  — 

— Pues  no  solamente. no. ha  desistido,  simo  que  está  en 
Toledo  y  cuenta  con  un  auxiliar  tan  poderoso,  que  en 
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pocos  dias  ha  conseguido  lo  que  os  parecería  imposible  si- 
no fuese  un  hecho. 

— En  gran  cuidado  empezáis  á  ponerme. 

— Y  mayor  será,  cuando  sepáis  lo  que  ha  sucedido~y  lo 
que  puede  suceder. 

— Acabad,  señora. 

— El  miserable  que  sirve  á  esa  mujer,  tiene  unas  llaves 
con  las  que  puede  penetrar  en  esta  santa  casa  cuando 
quiera.  .2  \  abite  ¿oíxijsí  neo  isdonl-Á  jsJaeuq 

La  superiora  sintió  como  si  sobre  ella  hubiera  caido 
una  montaña  de  hielo. 

Quiso  hablar  y  no  pudo. 

Era  vérdáderamente  espantoso  lo  que  acababa  de  oír. 
Su  mirada  se  fijó  con  estupor  profundo  en  la  noble 

dueña.  ->>h..>^  &sA  ¿>hsüil  ,h  p-.:neia  h  íi'kvíí:oooqín*T — - 

Pasaron  algunos  minutos  sin  que  pronunciasen  una 
palabra.  j 

— ¡Ah! — exclamó  al  fin  la  sensible  religiosa.- — Eso  no 
puede  ser. 

— Os  he  ofrecido  la  prueba. 

— ¡Dios  misericordioso!...  ¡La  pureza  de  las<  esposas 
de  Jesucristo  á  merced  de  un  criminal!...  ¡Libre  la  en- 
trada de  este  sagrado  recinto  para  un  hombre  de  alma 
corrompida!...  ¡Y  yo  he  dormido  descuidadamente  sin 
sospechar  el  horrendo  peligro  que  tan  de  cerca  nos  ame- 
nazaba!... 

— Muy  de  cerca. 

— Nó,  nó...  Os  han  engañado,  señora, — repuso  la  po- 
bre monj$  con  voz  agitada; — os  habéis  equivocado... 
Cómo  ha  de  haber  quien  á  tamaña  profanación  se  atre- 
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Ya?...  ¿Cómo  es  posible  que  nadie  penetre  en  este  sagrado 
lugar,  cuando  con  mi  consentimiento  seria  muy  difícil?.... 
Disipad  mis  dudas,  acabad  de  una  vez...  Me  habéis  ofre- 
cido las  pruebas... 
—Y  las  tendréis. 

— ¡Dios  omnipotente  y  misericordioso!... 

— Pocos  dias  hace,— repuso  doña  Constanza, — encon- 
trábase á  media  noche  María  rezando  en  su  celda,  cuan- 
do la  puerta  se  abrió,  presentándose  un  hombre. 

— ¡Un  hombre!... 

— Ignoro  los  detalles  de  la  escena;  pero  sí  sé  que  el  mi- 
serable, fingiéndose  amigo  del  comendador,  quiso  que 
María  lo  siguiese,  y  ella,  desconfiando,  sin  que  súpiese 
por  qué,  no  aceptó  la  libertad  que  se  le  ofrecia. 

rr-¡Horror!... 

— La  pobre  María,  turbada  y  á  punto  de  desfallecer,, 
no  acertó  á  gritar,  ó  tuvo  miedo  de  hacerlo,  porque  com- 
prendió que  aquel  hombre  era  capaz  de  cometer  todas  las 
violencias.  !  dj    re  i 

— ¿Y  entonces  el  criminal?... 

— También  debió  tener  miedo  al  escándalo,  y  se  alejóy 
aunque  jurando  volver. 

Algunas  gotas  de  frió  sudor  corrieron  por  la  frente 
de  la  superiora. 

Su  agitación  acrecentaba  por  momentos ,  y  le  costa- 
ba gran  trabajo  coordinar  sus  ideas. 

— ¡Virgen  santísima! — exclamó. — ¿Y  qué  haria  ese 
hombre  cuando  se  separó  de  la  novicia?  ¿Y  cómo  no  la 
vieron  las  que  vigilaban?  ¿Y  por  dónde  entró? 

— Loque  haria  luego,  no  lo  sé,  ni  tampoco  me  importa» 
Tomo  II.  74 
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— A  mí  sí porque  á  su  disposición  tenia  todas  las 

<3eÍ8ás;W'  "¿.uní  #taea  oínoimiínoBíioó  im  noo  obetsao  i 
— No  debió  atreverse  á  penetrar  en  ninguna. 
— ¿Pues  cómo  supo  ir  á  la  de  nuestra  novicia? 
- — Si  le  dieron  las  señas... 

— ¿Quién?  rfcl&aoíbiooheaiai  \  eíatñoqmíiio  80ÍQ¡— 

— La  misma  persona  que  le  facilitó  la  entrada. 

—A  nadie  necesitó,.'- teniendo  unas  llaves. 

— Que  no  han  podido  hacerse  sin  entrar  primero  para 
sacar  los  moldes  en  cera. 

— Estoy  aturdida...  No  acabo  de  entender...  ¿Por  dón- 
de entró  el  criminal? 

— Por  la  habitación  del  demandadero. 

— ¡AhL&iO'-  ño' sí  í>8:é;n,  fcjsfaeu'rí  til  dMfaaifo¿%Í^fó^ 

— Y  sin  su  ayuda  pueden  entrar  ahora  nuestros  ene- 
migos.»-'       6  Gitauq  &  •  rJ  ;;d-int  fBhíjM  ^TOO^tó^ 

— ¡Traidor  Gregorio!...  ¿Quién  habia  de  creerlo?...  Si 
es  .verdad  lo  que  decís,  ¿en  quién  podré  fiar?...  Nó,  no  lo 
creo,  no  puede  ser,  porque  la  puerta  que  comunica  con 
la  habitación  de  Gregorio ,  además  de  la  llave ,  tiene-  un 
cerrojo,-  y  una  frarm  ír>  o beim  ri s  i  , t  óidob-  Ofckfüt  &T — 

— Pero  si  nadie  se  cuida  de  aprovechar  esos  medios  de 
seguridad....      isn*rbo  *íób#a  ovil  ¿>b  aaió$  ? 

— Lo  sabremos  muy  pronto, — dijo  la  superiora. 
Y  llamó,  mandando  que  fuesen  en  busca  de  la  desdi- 
chada María.  .asebi  ?.ua'iBaibiooo  o[&v 

La  joven  se  presentó^ muy  pronto,  y  miró  con  extra- 
ñeza  á  doña  Constanza  y  á  la  monja. 

— Hija  mía,— dijo  la  anciana  superiora, — por  vuestro 
propio  interés  es  preciso  que  digáis  la  verdad. 
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— Reverenda  madre,  nunca  -he  mentido, — respondió 
María  gravemente. 

—Pero  según  acabo  de  saber,  habéis  ocultado  lo  que 
era  vuestra  obligación  decirme  sin  pérdida  de  momento. 

— Si  no  os  explicáis  con  más  claridad... 

— La  otra  noche,  cuando  en  vuestra  celda  rezábais... 

— Se  me  presentó  un  hombre,— dijo  la  novicia  sin  va- 
cilar.     .BTC  >V©Í  jsl  ÓOír 

— No  gritásteis... 

— Me  lo  impidió  la  turbación. 

— Y  al  dia  siguiente,  ¿por  qué  no  me  disteis  parte  del 
suceso? 

— Cuidé  de  defenderme,  de  mi  salvación,  que  era  lo 
que  me  importaba,  y  una  vez  que  me  vi  libre  de  aquel 
criminal,  no  tenia  para  qué  ocuparme  de  tan  desagrada- 
ble suceso.  ¿Acaso  es  mia  la  obligación  de  vigilar  para 
que  nadie  penetre  en  el  convento?  Me  ocupo  de  lo  que  me 
atañe,  y  dejo- que  cada  cual  haga  lo  que  bien  le  parezca. 

— Antes  que  nadie  estábais  vos  misma  interesada  en 
que  ese  criminal  no  repitiese  el  abuso,  y  así  debisteis 
pensarlo.  Mh  ¡  ... 

—Perdonad,  reverenda  madre,  si  os  digo  con  dema- 
siada franqueza  lo  que  siento, — replicó  María  con  una 
entonación  que  no  era  la  más  respetuosa: — no  se  ha  per- 
donado medio  para  levantar  obstáculos  entre  mi  corazón 
y  el  del  hombre  á  quien  amo,  y  tan  cuidadosamente  se 
me  vigila,  que  me  es  absolutamente  imposible  ni  recibid 
noticias  de  ese  hombre;  pero  no  habéis  tenido  la  misma 
habilidad  para  evitar  que  mis  enemigos  lleguen  hasta 
mí,  me  destrocen  el  alma  y  aún  amenacen  mi  vida. 
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— ¿Qué  estáis  diciendo?  ] 

— La  verdad,  reverenda  madre.  Mi  odiosa  rival  pene- 
tró en  esta  santa  casa,  y  los  criminales  que  la  sirven-han 
llegado  hasta  mi  celda  cuando  así  han  querido,  y  entre 
tanto,  ni  para  abrazarme  y  ¡consolarme  con  palabras-  de 
ternura  puede  acercarse  á  mi  la  noble  mujer  que  me  ha 
servido  de  madre. 

— Silencio, — replicó  la  reverenda  superiora. 

— ¿Queréis  saber  más? 

— Nó.  Mol^iiüí  ni  ¿ibíqtaf^^^1 

— ¿Puedo  retirarme? 

— Sí;  esperad  mis  órdenes  en  vuestra  celda. 
La  desgraciada  joven,  que  desde  que  vi  ó  á  su  amante 
¡había  recobrado  el  aliento,  sintiéndose  con  fuerzas  para 
todo,  acercóse  á  dona. Constanza,  la  abrazó  y  exclamó: 

— ¡Ahí...  He  sufrido  mucho;  pero  hoy  soy  feliz...  De- 
decidle  á  Federico  que  lo  amo  más  que  nunca,  que  es  suya 
mi  vida,  suya  mi  alma,  y  que  lo  aguardo... 

— ¡En  mi  presencia!— exclamó  la  superiora. 

— Si  creísteis  que  me  habia  resignado... 

— Basta, ¡basta...  Salid. 
Con  el  rostro  radiante  de  alegría  salió  la  joven,  cor- 
riendo en  busca  de  sor  Margarita  para  participarle  lo  que 
acababa  de  suceder. 

— Vamos, — dijo  la  superiora, — quiero  revisar  las 
puertas,  quiero  castigar  al  traidor...  Venid,  señora. 

Con  creces  iba  á  pagar  Gregorio  cuanto  debia. 


CAPÍTULO  LVI. 


~Üo  bí  óaiiíifczs  raciona, si  fashssd  oí  izb zpiine 


No  es  menester  decir  que,  doña  Constanza  se  había 
concretado  á  obedecer  al  capitán.  Lo  que  éste  se  había 
propuesto,  era  evitar  que  sus  enemigos  pejietrasen  en  el 
convento;  es  decir,  quiso  inutilizar  los  medios  de  que  él 
no  podia  servirse,  pues  así  no  los  aprovecharían  sus  ene- 
migos; pero  no  previo  todas  las  consecuencias,  ni  se  le 
ocurrió  que  nadie  tuviese  que  sufrir  más  que  el  deman- 
fcdero^lC^fliji^J  í§,j^p#t¡^rpmy  poco,;- .  .tig — 

¿Y  sor  Margarita?  ...  , 

Motivos  habia  para  que  temosa,; pues  el  señor  Gre- 
gorio, para  atenuar  su  delito,  la  acusaría,  y  ella  ; no  po- 
dría defenderse,  pues  habia  faltado  á  su  deber  protegien- 
do al  hidalgo  para  que  saliese  del  convento  sii\  §§r  casti- 
gado  como  merecía. 

Silenciosamente  atravesaron  galerías  y  .habitaciones 
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la  superiora,  doña  Constanza  y  las  dos  monjas,  sin  que 
éstas  últimas  adivinasen  á  donde  ni  para  qué  iban. 

Llegaron  á  la  puerta  que  comunicaba  con  el  aposento 
del  señor  Gregorio,  y  llamaron  sin  que  nadie  respon- 
diese. 

— El  demandadero  estará  en  la  portería. — dijo  una  de 
las  dos  monjas. 
— Llamadlo. 

Y  mientras  así  lo  hacían,  la  anciana  examinó  la  cer- 
radura, fijando  luego  la  atención  en  el  cerrojo  y  diciendo 
á  la  dueña. 

— Mirad,  este  cerrojo,  que",  es  muy  fuerte,  corrido 
así... 

Se  interrumpió. 

Inclinóse  para  mirar  desde  más  cerca. 
Volvió  á  palidecer  y  tembló. 

Acababa  de  descubrir  la  limadura  hecha  en  una  de 
las  anillas  por  Gregorio. 

— ¿Qué  es  esto? — murmuró. — Parece  que...  Mirad... 
¡Oh!... 

— ¿Y  dudáis? — dijo  doña  Constanza. — Esta  cortadura 
es  reciente. 

— Sí, — añadió  una  de  las  monjas,— aún  brilla... 
— ¡Dios  mió!... 

— Así  dispuesto  el  cerrojo,  al  primer  empuje... 
— Y  la  barra. 
— También. . .  Por  aquí. . . 
— ¡Ah!... 
— Ya  lo  veis. 
— ¡Horror!... 
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— Tenéis  la  prueba  que  queríais. 

—¡Es  verdad  que  hay  un  traidor!... 

— ¿No  os  parece  que  con  esto  y  las  llaves?... 

—Sí,  sí.  ¿No  viene  Gregorio?..;  ¡Desdichado!...  Gran- 
de es  su  crimen;  pero  el  castigo  no  será  menor. 

Así  hablaban,  haciendo  comentarios  y  examinando 
una  y  otra  vez  el  cerrojo  y  la  barra,  cuando  rechinó  la 
llave  al  girar  en  la  cerradura  y  se  abrió  la  puerta,  pre- 
sentándose el  demandadero. 

La  escena  que  tuvo  lugar  apenas  puede  describirse, 
porque  los  ademanes  y  gestos  representaron  el  prin- 
cipal papel,  expresando  así,  más  que  con  palabras,  lo  que 
cada  cual  sentía. 

No  sospechaba  Gregorio  que  se  habia  descubierto  su 
delito;  pero  empezó  á  perder  la  tranquilidad  cuando  vió 
en  aquel  sitio  á  la  superiora  y  á  doña  Constanza ,  que  no 
le  era  desconocida,  porque  muchas  veces  la  habia  recibi- 
do y  guiado  al  locutorio. 

Miráronse  los  unos  á  los  otros  sin  pronunciar  una  pa- 
labra, y  después  de  algunos  minutos,  la  anciana  religiosa, 
dirigiéndose  á  Gregorio,  le  dijo  con  entonación  grave  j 
de  terrible  amenaza : 

— ¿Qué  habéis  hecho,  desdichado,  qué  habéis  hecho? 
¿Cómo  habéis  tenido  valor  para  cometer  crimen  tan  hor- 
rendo? ¿Cómo  en  un  solo  instante  habéis  podido  ahogar 
los  sentimientos  de  honradez  de  toda  vuestra  vida?... 
Responded,  criatura  tan  infeliz  como  criminal,  defendeos, 
si  podéis. 

Lívido  se  habia  tornado  el  rostro  del  demandadero. 
Frió  sudor  corría  por  su  frente. 
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Con  espanto  miraba  á  la  superiora. 

No  necesitaba  mas  explicaciones  para  comprender 
todo  lo  horrible  de  su  situación. 

Le  decian  que  se  defendiese,  y  la  defensa  era  impo- 
sible.      .  ioaéixi  £*it)á  en  ogiisjso  Jo  oisq  \rc  uúm  mM  &b 

Turbado,  trastornado  profundamente  estaba;  pero  no 
había  perdido) .'el  instinto  de  conservación. 

Momentos  Hubo  en  que  se  sintió  desfallecer;  pero 
hizo  grandes  esfuerzos  y  consiguió  sostenerse. 

¿Debía  implorar  clemencia? 

Bien  sabia  que  era  inútil,  y  que  sin  escuchar  sus  sú- 
plicas lo  .encerrarían  en  un  calabozo  de  la  Inquisición. 

Como  el  infeliz  se  ocupaba  en  cavilar,  buscando  un 
medio  de  salvación,  no  pronunciaba  una  palabra. 
— ¿No  contestáis?— dijo  la  superiora. 
— No  entiendo,— respondió  al  fnu ¿Gregorio  con  voz 

— Acercaos^  mirad...  ¿Qué  es  esto?  oJ 

-  ^]M^lrni:.LOiq  nía  aciáo  aoí  k  zoau  Bol&mo^¡¡jjM  . 
— ¿Comprendéis  ahora? 

— ¡Gracias  á  Dios!— exclamó  el  demandadero  como  si 
•se tranquilizase. — Mis  sospechas  eran  acertadas...  ¡Cuán- 
ta málflad!...  Parece  mentira  y.-.  Afortunadamente  es 
tiempo  y  la  inocencia  quedará  triunfante.  Me  lo  decia  el 
corazón,  y  mis  precauciones  me  salvarán...  El  corrojo,  y 
la  iS^k^hij&lm..  u&ói  bL  ¿ebsinod  eb  b< 

— ¿Habéis  perdido  el  juicio? 

— Me  acusáis,  y  con  razón,  porque  las  apariencias  me 
condenan;  pero  como  Dios  no  abandona  á  las  criaturas 
honradas,  ahora  mismo  veréis... 
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■ — ¿Acaso  os  atreveríais? 

— Reverenda  madre,  voy  á  presentaros  la  prueba  de 
mi  inocencia,  y  al  mismo  tiempo  conoceréis  al  culpable. 

— Esto  es  obra  vuestra,  así  como... 

— Perdonad;  pero  no  me  negareis  el  derecho  de  defen- 
derme. 

— ¿Y  cómo? 

— ¿No  ofrezco  una  de  esas  pruebas  claras  y  palpables 
que  no  dan  lugar  á  duda? 
— ¿Dónde  está? 
— En  mi  dormitorio. 
— ¿Y  en  qué  consiste? 

— Lo  veréis...  Esperad  un  instante...  ;Ah!...  En  vez 
de  ser  el  reo,  voy  á  ser  el  juez...  Preparaos,  reverenda 
madre,  que  vais  á  ver  hasta  dónde  llega  la  maldad  de 
ciertas  criaturas. 

—Sí,  venga  esa  prueba;  pero  si  no  os  justificáis... 

— Tranquilo  estoy. 
El  demandadero  se  alejó  por  el  pasillo,  y  desapa- 
reció. „ 

La  superiora  y  doña  Constanza  se  miraron  como  si  se 
interrogasen. 

— ¿Entendéis  vos  lo  que  pasa? — dijo  la  primera. 

— Nó,  reverenda  madre, — contestó  la  segunda. 

— Parece  muy  claro  que  la  persona  que  dispone  de  esta 
llave  sea  la  única  que  tenga  interés  én  inutilizar  el  cerro- 
jo y  la  barra. 

—¿Y  quién  sino  una  persona  que  habite  aquí  puede 
haber  hecho  es^o? 

— A  ninguna  religiosa  puede  acusarse,  porque  cual- 
/     Tomo  II.  75 
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quiera  de  ellas,  para  facilitar  la  entrada,  no  tenia  que 
hacer  más  que  correr  el  cerrojo. 

- — No  lo  dudéis,  el  demandadero  es  el  criminal. 

— Sin  embargo,  ya  lo  habéis  visto  tranquilo. 

— Además  ofrece  una  prueba... 

— ¿Para  qué  hemos  de  cavilar,  si  vamos  á  salir  de 
dudas? 

Las  mujeres  son  curiosas,  y  las  monjas  muchísimo 
más,  y  como  se  apercibiesen  de  que  algo  extraordinario 
sucedía,  fueron  acudiendo  como  si  casualmente  llegasen 

mí. 

También  se  presentó  sor  Margarita,  que  se  esforzaba 
para  ocultar  sus  temores. 

En  voz  muy  baja  hicieron  comentarios. 

Trascurrieron  así  diez  minutos. 

El  demandadero  no  volvía. 
— ¿Qué  hace  Gregorio? — dijo  la  superiora. 

Todas  las  miradas  se  fijaron  en  el  estrecho  y  lóbrego 
pasillo. 

Las  monjas,  ávidas  de  emociones,  deseaban  que  ee 
presentase  el  criminal. 

Sor  Margarita  temblaba,  y  le  pedia  á  Dios  que  &}  viejo 
codicioso  enmudeciese. 

— Hermano  Gregorio, — gritó  la  superiora,  acercan- 
dose  más  á  la  puerta. 

Su  voz  resonó  en  el  pasillo. 
—¿Qué  le  pasa?...  Aseguraba  qu¡3  tenia  la  prueba  en 
su  dormitorio... 

— -¡La  prueba! — murmuró  doña  Constanza  irónica- 
mente, v-'o'í  ^fÁziií'' 
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— Pues  si  no  la  tenia... 

— Ha  querido  ganar  tiempo. 

— ¿Y  qué  conseguía  con  ganar  algunos  minutos? 

— El  hermano  Gregorio  es  un  embustero,- — se  atrevió 
á  decir  una  de  las  monjas. 

Y  como  k  superiora  no  le  mandó  que  callase,  las  de- 
más tomaron  parte  en  la  conversación. 

— Es  un  hipócrita. 

—Un  traidor. 

— Y  un  hereje. 

— Sí,  porque  yo  un  dia  oí  que  blasfemaba  mientras 
barría  el  presbiterio. 

— Hay  que  entregarlo  al  Santo  Oficio. 
— Encerrarlo  en  el  in  jiace. 

— Que  lo  quemen  vivo  para  escarmiento  de  herejes  y 
traidores. 

— No  escuchéis  sus  mentiras. 

— Reverenda  madre,— -dijo  una  novicia,- — estamos  re- 
presentando un  triste  papel. 
— ¿Por  qué? 

— El  demandadero  se  burla  de  vuestra  reverencia  y  de 
toda  la  comunidad,  y  de  esta  dama... 
— Cuidado... 

— Aquí  esperáis  mientras  él  se  aleja,  riéndose  de  nues- 
tra candidez... ' 
— ¡Ah!... 

— ¿Cómo  habéis  creído  que  volviese? 

—  ¡Se  ha  ido! 

— -¡Nos  ha  engañado!... 

— ¡Que  Dios  nos  ayude! —exclamó  la  superiora. 
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Y  se  entró  por  el  pasillo. 
Las  monjas  la  siguieron. 

Sor  Margarita  empezó  á  respirar  libremente. 
Llegaron  al  aposento  del  señor  Gregorio,  que  había 
desaparecido. 

— ¡No  está! — exclamaron. 

Y  se  volvían  de  un  lado  para  otro,  nvirando  á  las  pa- 
redes. 

Todas  hablaron  á  la  vez,  produciéndose  el  ruido  y  la 
confusión  consiguiente. 

La  superíora  invocaba  á  Dios  y  á  todos  los  santos. 
— ¡No  puedo  más! — dijo  al  fin. — Acabará  por  perder 
el  juicio,  y  me  comprometeré  gravemente. ..  Basta,  pues, 
que  sobradas  consideraciones  he  tenido,  y  tal  vez  mi  ex- 
cesiva bondad  es  la  causa  de  todo. 

Mandó  que  las  monjas  se  retirasen,  dispuso  lo  conve- 
niente para  que  aquellas  puertas  quedasen  aseguradas,  y 
volvió  á  su  celda  con  doña  Constanza,  diciéndole: 

— Gracias,  señora,  por  el  gran  servicio  que  nos  habéis 
prestado. 

— He  cumplido  mi  deber,  y  he  protegido  á  María. 
— No  es  posible  que  se  os  oculte  todo  lo  crítico  de  mi 
situación. 

— Ya  nada  tenéis  que  temer. 
— Más  que  nunca. 

— Ei  traidor  está  conocido  y  lejos... 

— Pero  lo  que  ha  sucedido  me  prueba  que  no  hay  nada 
imposible  para  ciertas  criaturas  cuando  so  proponen  con- 
seguir una  cosa.  ¿Pensé yo  nunca  que  po  lian  hacerse  unas 
llaves  y  limar  los  cerrojos?  Pues  ahora  tampoco  adivino 
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de  qué  medios  podrán  valerse,  bien  sea  el  comendador, 
viéa  sus  enemigos.  La  novicia  dice  que  es  feliz,  lo  cual 
prueba  que  no  ha  perdido  la  esperanza,  y  si  esperanza 
tiene,  en  algo  se  funda,  esto  es  indudable.  Tal  vez  su  ri- 
val no  consiga  penetrar  en  este  recinto  sagrado;  pero  ¿y 
su  amante? 

— A  tal  extremo  podéis  llevar  las  suposiciones... 

— La  experiencia  me  ha  enseñado  mucho.  Y  sobre 
todo,  la  verdad  es  que  desde  que  está  en  el  conven- 
to vuestra  protegida,  no  tengo  un  minuto  de  +ran- 
quilidad,  y  como  esta  situación  hade  concluir  algu- 
na vez.tóíüO" 

—Perdonad,  reverenda  madre;  pero... 

— Mi  resolución  es  firme.  Lo  siento,  pero  más  senti- 
ría que  el  rey  se  enojase. 

— Es  decir,  que  el  servicio  que  acabo  de  prestaros,. « 

— Os  lo  agradezco,  ya  os  lo  he  dicho. 

—Y  me  lo  pagáis... 

— Con  otro  beneficio,  porque  cuando  termine  este  en- 
redo, quedareis  tranquila, 
— No  comprendo  bien... 

— La  hija  del  rey  profesará  inmediatamente,  dentro 
de  dos  ó  tres  dias,  si  es  posible. 

No  pudo  doña  Constanza  contener  un  grito  de  terror. 

Há  ahí  una  de  las  consecuencias  que  el  capitán  no 
habia  previsto  al  privar  á  la  Morisca  de  los  medios  con 
que  contaba  para  penetrar  en  el  convento. 

¿Qué  habian  conseguido  los  desgraciados  amantes? 

Aumentar  el  número  de  los  obstáculos,  que  ya  eran 
i&uchos  y  muy  grandes. 
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Si  habían  ganado  alguna  cosa  por  un  lado,  habían 
perdido  más  por  otro. 

— Reverenda  madre,~dijo  doña  Constanza,— no  es 
justo  que  la  inocente  María  pague  las  culpas  de  un 
traidor. 

— ¿No  está  decidido  que  sea  monja? 

—Sí.     .  üiok.qrs  tt-í  ir>vdl  úehoq  cmeiízaJ^^;  ■ 

— Pues  no  hago  más  que  cumplir  las  órdenes  de  su 
majestad,  porque  siempre  he  querido  cumplirlas.  ¿Es- 
perábamos á  que  la  novicia  recobrase  las  fuerzas?  Ya 
las  ha  recobrado ,  y  ella  no  lo  oculta.  Si  yo  concediese 
nuevos  plazos  y  diese  así  lugar  á  que  el  comendador 
realizara  su  intento,  ¿cómo  me*  justificaría?  Grande  es 
mi  responsabilidad,  y  necesito  ponerme  á  cubierto  de 
todo.  .Q?s\oas  68  Y' 

— Sin  embargo... 

— Cuando  estaba  á  cargo  vuestro  la  joven  y  erais  la 
única  responsable,  ¿por  qué  no  la  dejásteis  en  libertad? 
— Y  la  dejé;  pero  ella... 
— No  quiso  comprometeros. 

— Es  demasiado  noble  su  alma,  y  jamás  compraría  su 
felicidad  á  costa  de  mi  reposo;  pero  sabed  que  yo,  por 
verla  dichosa,  aceptaría  todas  las  responsabilidades,  ha- 
ría todos  los  sacrificios,  hasta  el  de  la  vida. 

~Yo  también,  si  las  circunstancias  fuesen  las  mismas. 

— Pensad  que  la  matareis... 

— Exageráis. 

— Ya  la  habéis  visto  casi  agonizando... 
— Eso  debéis  decírselo  á  su  majestad. 
— ¡Ah!...  Escuchad  mis  súplicas... 
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— Nó,  nó, — replicó  vivamente  la  superiora,  en  quien 
podia  más  el  terror  que  la  compasión. 

Doña  Constanza  empleó  toda  clase  de  razonamientos. 
Nada  consiguió. 

Fatigada  y  perdida  la  esperanza,  dispúsose  á  salir. 
— Dios  os  consuele, — le  dijo  la  superiora. 
— Permitidme  ver  á  María... 
— Ni  en  el  locutorio. 
— ¡Reverenda  madre!... 
— Nó,  y  mil  veces  nó. 
— ¡Eso  más!... 
— Que  el  cielo  os  guarde. 
— Si  esto  no  es  crueldad... 
— Basta,  señora. 
— Aún  nos  queda  Dios. 

No  hablaron  más. 

La  noble  dueña,  transida  de  dolor  y  profundamente 
trastornada,  salió  del  convento. 

A  los  pocos  pasos  encontró  á  Federico,  que  le  pre- 
guntó: 

— ¿Y  María? 

— Vamos,  vatíios... 

— Estáis  pálida,  tembláis... 

— Venid  os  digo. 

— Pero... 

— María  dice  que  es  feliz. 
— ¡Ah! 
Tomaron  calle  abajo. 


CAPÍTULO  LVII. 


Otra  escena  desagradable. 


La  superiora,  más  excitada  cada  vez,  y  espautada 
ante  la  responsabilidad  de  los  sucesos,  no  podia  conte- 
nerse, y  se  dispuso  á  llevar  á  cabo  con  inquebrantable 
firmeza  su  propósito  de  concluir  pronto  y  de  una  vez 
aquella  situación. 

No  debian  ya  esperarse  de  ella  consideraciones  ni 
miramientos  de  ninguna  especie,  porque  %$ie  todo  quería 
;k;  erse  á  cubierto  de  aquella  responsabilidad  que  le  in- 
fundia  tanto  pavor,  -ogr.b  r 

—Concluyamos,  y  sea  lo  que  Dios  quiera, — dijo  apenas 
qu«dó  sola.  >  ,  si*3^H 

Y  fué  á  la  celda  de  María,  que  habia  empezado  á  pre- 
ocuparse con  los  sucesos  que  acababan  de  tener  lugar, 
pues  no  comprendia  cómo  habia  podido  saberse  que  un 
hombre  habia  penetrado  en  el  convento. 
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— Hija, — dijo  la  anciana  al  entrar  y  con  el  tono  casi 
áspero  que  era  consecuencia  de  su  estado  de  agitación , 
— escuchadme  y  disponeos  á  obedecer. 

— Ya  escucho,— respondió  la  jóven,  fijando  una  mira- 
da recelosa  en  la  anciana. 

— Desde  hoy  principiareis  la  vida  de  penitencia  que 
ha  de  haceros  digna  de  la  gracia  celestial,  tan  necesaria 
en  los  momentos  en  que  vais  á  pronunciar  los  votos  que 
os  separarán  para  siempre  del  mundo. 

Mortal  palidez  cubrió  el  rostro  de  María.  « 
Quedó  inmóvil  y  con  la  mirada  fija  en  la  superiora. 

— ¿Nada  tenéis  que  decirme? — preguntó  ésta  después 
de  algunos  momentos. 

— Espero  á  que  terminéis, — dijo  con  breve  acento  la 
jóven. 

— Si  puede  arreglarse  todo,  con  la  prontitud  que  de- 
seo, profesareis  pasado  mañana,  y  por  consiguiente  no 
tenéis  más  que  el  tiempo  absolutamente  preciso  para  im- 
plorar la  misericordia  divina  y  despojaros  de  toda  afec- 
ción mundana,  porque  no  puede  ofrecerse  á  Dios  un  co- 
razón impuro. 

— Está  bien,  reverenda  madre. 

— Cuando  el  propósito  es  firma,  cuando  la  voluntad... 
—Se  me  violenta,  y  con  la  violencia  no  pueden  ha- 
cerse cambiar  los  sentimientos. 

— Algún  dia  comprendereis  que  es  una  dicha  inmensa 
lo  que  ahora  os  parece  una  gran  desgracia. 
María  inclinó  la  cabeza  y  meditó. 
¡Cuánto  sufría! 

Otra  vez  se  desvanecieron  sus  esperanzas. 
Tomo  IL  76 
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. ...  i  {*  1 

¿Qué  habia  de  hacer  Federico  en  cuarenta  y  ocho 
horas? 

Lo  que  sintió  la  infeliz  no  puede  explicarse. 

Parecióle  que  la  luz  del  sol  perdía  su  brillo,  y  como 
si  densas  nubes  envolviesen  su  inteligencia. 

Hasta  entonces,  con  más  ó  menos  ftxcilidad.  habia 
podido  entregarse  á  ilusiones  risueñas;  pero  ya  las  ilu- 
siones eran  imposibles. 

Levantábase  ante  ella,  negra,  fría  y  espantable,  la 
realidad. 

Iba  á  morir  para  Federico,  á  morir  para  el  mundo v 
quedando  viva  para  sufrir. 

Y  como  si  estas  ideas  no  fuesen  bastante  para  des- 
trozar su  alma,  pensó  que  andando  el  tiempo  era  posi- 
ble que  Federico  recobrase  la  calma,  la  olvidase  y  amase 
á  otra. 

Cuando  la  asaltaban  estos  temores,  brillaban  sus  pu- 
pilas como  luces  fosfórica,  y  á  su  abatimiento  profundo 
sucedía  febril  excitación. 

Se  hubiera  horrorizado  la  superiora  si  pudiera  pene- 
trar en  aquellos  instantes  en  el  alma  de  la  pobre  niña  y 
ver  la  borrasca  espantosa  que  la  agitaba. 

Preguntábase  por  qué  habia  de  consumar  t  an  horren- 
do sacrificio. 

Lo  mandaba  su  padre,  lo  exigia  el  gran  tirano. 

¡Y  la  infeliz  era  impotente! 

No  habia  recurso,  no  habia  medio,  no  habia  salvación 
posible. 

Era  forzoso  aceptar  la  desgracia. 

¿Para  qué  habia  de  discutir  ni  de  suplicar? 
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Una  sola  esperanza  la  consolaba,  la  de  morir  muy- 
pronto  bajo  el  peso  enorme  de  su  dolor. 

¡Esperanza  triste! 

Levantó  al  fin  la  cabeza. 

Algo  de  extravío  había  en  su  mirada. 

Con  movimientos  automáticos  se  acercó  á  la  superio- 
ra  y  le  dijo: 

— Me  sacrificáis  con  una  crueldad  que  no  se  concibe.. 
•íu-rríYo  no. 

— Con  una  frialdad  impía  cometéis  un  crimen... 
rítrffóallad. 
— Dios  os  perdone. 
— A  mí  no  me  acuséis,  porque... 
— Os  concretáis  á  cumplir  vuestro  deber,  ¿no  es  ver- 
dad?— -replicó  la  joven  con  ironía. 
—Sí,  sí. 

—¿Y  vuestro  deber  es  llevarme  al  altar,  á  sabiendas 
de  que  he  de  ofrecer  á  Dios  un  corazón  que  palpita  á 
impulsos  del  amor  mundano,  á  sabiendas  de  que  voy  á 
prometer  lo  que  no  he  de  cumplir? 

Empezó  á  sentirse  turbada  la  superiora. 

— Vuestro  deber, — añadió  María, — es  evitar  que  su- 
ceda eso;  estáis  obligada  á  morir  antes  que  haceros  cóm  - 
plice de  ese  crimen,  de  ese  sacrilegio. 

— ¡Oh!...  vuestra  razón  se  extravía... 

— Al  mundo  lo  engañareis;  pero  á  Dios  no,  y  á  la  di- 
vina justicia  daréis  cuenta... 

— Basta,  basta, — interrumpió  la  superiora. 

— Escuchad  aún... 

— Nó,  nó. 
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— Sí,  me  escuchareis, — dijo  María  coa  febril  exalta- 
ción. .  -  oh  6.ai*í0ííe  o¿6 ;  is  oj$d 
— Silencio,  lo  mando... 
— ¿Y  si  no  quiero  obedecer? 

— Monja  seréis  de  todas  maneras, — replicó  la  anciana. 

Y  salió  precipitadamente  de  la  celda,  porque  nada 
tenia  que  decir,  y  porque  le  faltaba  el  valor  para  escu- 
char á  la  joven. 

— ¡Dios  omnipotente  y  justiciero! — exclamó  María 
con  acento  desgarrador. 

Y  se  dejó  caer  en  la  silla,  cruzó  las  manos,  inclinó 
«sobre  el  pecho  la  cabeza,  y  quedó  inmóvil. 

El  llanto  empezó  á  correr  por  sus  megillas,  lo  cual 
fué  indudablemente  una  gran  fortuna. 

Cuando  se  desaturdiese,  y  pudiese  coordinar  sus 
ideas,  apreciaría  con  exactitud  su  situación,  y  sufriría 
mucho  más. 

Una  hora  después  se  levantó,  fué  de  un  lado  para 

otro,  y  miró  las  sombrías  paredes  de  la  celda. 

¡No  podia  salir!      Hiíqmrfó  sh  sd  oa  eu¡>  oí  lotéirioiq 
Luego  se  presentó  sor  Margarita,  contempló  á  la  hija 
del  rey  y  Le  dij©:^--.  *       óihíulf  $h  ojíaeiiV—- 

— ¿Por  qué  así  os  entregáis  á  la  desesperación? 

— ¿Pues  qué,  no  sabéis  que  todo  ha  concluido,  que  ha 
llegado  el  momento  terrible? 

— No  hay  en  el  convento  quien  lo  ignore;  pero  aún 
tenéis  algunos  dias...  ...:;*nsno  ?{air  fiar 

—Dos. 

— En  menos  tiempo  puede  suceder  mucho. 
— En  vano  intentareis  consolarme. 
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— Cuando  meditéis  con  alguna  calma,  os  tranquiliza- 
reis. Vuestra  situación  es  crítica,  ya  lo  sé;  pero  Tiendo 
estáis  que  nos  protege  Dios,  y  la  prueba  la  tenéis  en  lo 
que  ba  sucedido. 

—Mi  buena  amiga,  os  entregáis  muy  fácilmente  á 
ilusiones.  ¿Debo  considerar  una  fortuna  lo  que  acaba  de 
suceder?  Su  primer  resultado  ha  sido  que  se  abrevie  el 
plazo  de  mi  profesión. 

— Si  hubieseis  podido  hablar  con  doña  Constanza... 

— Ella  haria  lo  mismo  que  vos;  procuraría  consolar- 
me; pero  si  ha  de  llegar  el  dia,  si  mi  desgracia  ha  de  ser 
una  realidad... 

— ¿No  está  en  Toledo  vuestro  amante? 

— Lo  habéis  visto. 

— ¿No  ha  venido  con  él  ese  hombre  extraordinario  para 
el  que  parece  que  no  hay  nada  imposible? 
— ¿Y  qué  pueden  hacer? 
— No  hubieran  venido  sin  tener  algún  plan. 
— Lo  dudo. 

— Han  pasado  dias  y  días  sin  que  se  muevan  de  la 
córte... 

— Y  al  fin  los  ha  traido  la  desesperación,  5  han  veni- 
do para  evitar  que  nuestros  enemigos  cometan  un  abuso* 

— El  tiempo  lo  aclarará  todo;  pero  entre  tanto,  contad 
conmigo.  Antes  no  he  querido  dejarme  llevar  de  los  im- 
pulsos de  mi  corazón;  perc  ahora  os  ayudaré  en  cuan- 
to me  sea  posible,  porque  no  dudo  que  así  haré  un  be- 
neficio agradable  á  Dios,  y  mi  conciencia  quedará  tran- 
qjiila. 

—  ¡Ah!...  Sois  muy  buena... 
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— Recobrad  la  calma,  dejadme  reflexionar,  y  ya  veréis 
cómo  Dios  nos  ayuda. 

Si  otra  cosa  no  hacia  sor  Margarita,  por  lo  menos 
con  sus  sencillas  palabras  devolvía  siempre  alguna  tran- 
quilidad á  la  hija  del  rey. 

No  pasó  aquel  dia  sin  que  la  desgraciada  joven  reci- 
biese las  órdenes  más  terminantes  para  hacer  la  vida  de 
penitencia  con  que  debia  prepararse  para  ser  esposa  de 
Jesucristo. 

Obedeció  sin  replicar,  grave,  tranquila  en  apariencia. 

La  superiora  esperaba  nuevas  súplicas,  llanto  y  tras- 
tornos; pero  se  equivocó,  y  tuvo  que  reconocer  que  la 
novicia  no  era  una  criatura  vulg?  :\  s — 


CAPÍTULO  Eylír 


Donde  sabremos  lo  que  hizo  Gregorio. 


¿Y  Gregorio? 

Por  de  pronto  no  pensó  más  que  en  huir  con  cuanta 
ligereza  pudo,  y  no  se  contentó  con  alejarse  del  conven- 
to, sino  que  salió  de  la  ciudad,  corriendo  campo  atra- 
viesa hasta  que  le  faltó  el  aliento  y  tuvo  que  detenerse. 

Se  habian  agotado  sus  fuerzas. 

Se  sentó,  ó  más  bien,  se  dejó  caer  sobre  la  yerba,  y 
entre  unos  matorrales,  que  le  ocultaron  completamente. 

El  lugar  era  solitario  y  nada  debia  temer  allí. 

Creyó  que  lo  perseguirían,  lo  buscarían,  y  por  con- 
siguiente, pensó  ante  todo  en  buscar  un  refugio  donde 
estuviese  á  cubierto  de  la  persecución. 

Ya  sabemos  que  sus  temores  eran  infundados,  pues 
la  superiora,  sobre  no  ser  rencorosa,  no  quería  tomarse 
la  molestia  de  hacer  nada  para  que  se  castigase  al  crimi- 


nal,  ni  tampoco  le  convenía  que  el  suceso  fuese  conocido, 
porque  los  comentarios  que  habían  de  hacerse  darían  por 
primer  resultado  el  descrédito  de  la  comunidad. 

Para  que  la  Inquisición  ó  los  tribunales  ordinarios 
entendiesen  en  aquel  asunto,  habia  de  saberse  que  una 
noche  á  deshora  y  cuando  las  monjas  dormían,  un  hombre 
habia  penetrado  en  el  convento,  y  si  se  conseguía  prender 
a  Gregorio  y  este  declaraba,  sabríase  también  que  el  cri- 
minal era  joven  y  audaz,  y  que  habia  pasado  allí  toda  la 
noche  sin  que  nadie  le  estorbase  entrar  en  las  celdas, 
donde  muy  descuidadamente  reposaban  las  religiosas. 

No,  no  era  posible  que  la  superiora  hiciese  más  de 
lo  que  hizo,  poner  los  medios  para  evitar  nuevos  abu- 
sos; pero  Gregorio  creía  lo  contrario  y  le  espantaba  la 
sola  idea  do  acercarse  otra  vez  á  la  que  habia  sido  su 
morada  por  espacio  de  veinte  ó  treinta  años, 
•    *¿k  dóadfe'irifl?'       >¡  í:\.  ••••.n,s;  on  otaoiq  ebvpH  ^ 

No  tenia  parientes,  ni  amigos,  ni  apenas  conocía  el 
mundo,  pues  su  vida  la  habia  pasado  entre  los  muros  del 
convento. 

Además  ¿quién  lo  ampararía  desinteresadamente? 

En  cualquiera  parte  necesitaría  dinero  pám  vivir,  y 
el  desdichado  registraba  sus  bolsillos  sin  encontrar  más 
que  un  ducado,  pues  no  habia  tenido  tiempo  de  recoger 
sus  pequeños  ahorros,  y  no  contaba  sino  con  los  restos 
del  escudo  que  la  Morisca  le  habia  dado. 

Gregorio  no  habia  aprendido  ningún  oíicio,  nada  sa  - 
bia hacer  más  que  servir  á  las  monjas,  y  por  consiguien- 
te no  pedia  basar  cálculo  alguno  en  lo  que  hatóá  de  pro- 
ducirle su  trabajo. 
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— ¿Hay  criatura  tan  desdichada  como  yo? — decia  sollo- 
zando.— Y  todo  esto  me  sucede  cuando  empezaba  á  favo- 
recerme la  fortuna,  cuando  iba  á  ser  rico.  ¡Ah!...  La 
picara  codicia...  Pero  hay  otros  bribones  que  están  can- 
sados de  cometer  mayores  crímenes  y  no  se  ven  en  tales 
apuros;  y  yo,  al  primer  desliz,  encuentro  un  castigo  tan 
terrible  que  no  podré  soportarlo. 

No  cesaba  de  mirar  á  todos  lados  recelosamente, 
porque  se  le  figuraba  que  de  la  tierra  iban  á  brotar  es- 
birros. 

El  más  leve  ruido  le  hacia  temblar. 
Más  de  dos  horas  pasó  así. 

Habia  descansado;  pero  empezaba  á  sentir  el  tormen- 
to del  hambre. 

En  semejante  enemigo  no  habia  pensado,  y  entonces 
comprendió  que  era  más  terrible  que  los  corchetes  y  los 
calabozos. 

Por  de  pronto  se  contentó  con  beber  del  agua  de  un 
arroyo  cristalino  que  por  allí  serpenteaba;  pero  no  era 
esto  bastante  para  satisfacer  su  apetito  devorador,  sino 
que  por  el  contrario,  apagada  la  sed,  el  estómago  se  mos  - 
tró  más  y  más  exigente. 

Los  árboles  no  tenían  ninguna  clase  de  fruto. 

Miró  á  la  ciudad  de  que  ántes  huia. 

Exhaló  un  suspiro  penoso. 
— ¡Allí  hay  pan! — murmuró  tristemente. 

El  hambre  acobarda  ó  infunde  gran  valor,  según  las 
situaciones. 

Caviló  Gregorio  buscando  medio  de  satisfacer  la  ne- 
cesidad, cada  momento  más  apremiante,  y  después  de  un 
Tomo  II.  77 
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rato,  do  le  pareció  tan  inminente  el  peligro  de  caer  en 
manos  de  la  justicia. 

Pensó  también  que  la  dama  del  lunar  tenia  la  obliga- 
ción de  protegerlo,  pues  por  servirla  se  veia  él  en  tan 
horrible  apuro;  pero  ¿dónde  la  encontraría? 

Ni  siquiera  sabia  cómo  se  llamaba  aquella  mujer  mis- 
teriosa que  con  tanta  facilidad  daba  el  oro  á  puñados. 

— ¡Ah! — exclamó  al  fin  Gregorio,  dándose  una  palma- 
da en  la  frente. — ¿Cómo  antes  no  me  habia  ocurrido  se- 
mejante idea?...  ¡Me  he  salvado! 

La  buena  idea  consistia  en  volver  á  la  población 
cuando  llegase  la  noche,  y  favorecido  por  las  tinieblas, 
situarse  en  las  cercanías  del  convento,  esperando  hasta 
que  llegase  la  dama  para  saber  si  estaba  concluida  la 
obra. 

Entonces,  bien  con  súplicas,  bien  con  amenazas,  po- 
dría Gregorio  conseguir  que  la  dama  lo  amparase  ó  le 
diese  dinero  suficiente  para  retirarse  á  vivir  tranquilo  en 
otra  población  lejana. 

— Bien  dice  el  adagio, — murmuró: — «no  hay  mal  que 
por  bien  no  venga.»  Seré  rico  sin  haber  hecho  nada 
malo,  puesto  que  nadie  habrá  entrado  en  el  convento. 

Con  esta  esperanza  se  consoló  Gregorio;  pero  el  ham- 
bre lo  atormentaba  cada  vez  más. 

Fuerza  de  voluntad  tuvo  para  dominarse,  y  dejó  pa- 
sar las  horas,  que  le  parecieron  siglos. 

Empezaba  á  ocultarse  el  sol,  y  el  infeliz  viejo  excla- 
mó con  voz  desfallecida: 
— ¡No  puedo  más! 

Y  con  un  valor  que  en  él  parecía  inverosímil,  enea- 
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rminóse  á  la  eiudad,  á  donde  llegó  cuando  desaparecían 
los  últimos  rayos  del  sol  y  desplegaba  su  sonrisa  el  cre- 
púsculo. 

Sorprendióse  al  ver  que  los  transeúntes  no  se  cuida- 
ban de  él,  y  mayor  fué  su  sorpresa,  cuando  de  manos  á 
boca  se  encontró  con  un  corchete  que  ni  siquiera  lo 
miró. 

Así  fué  recobrando  los  alientos,  y  acabó  de  tranqui- 
lizarse hasta  el  punto  que  era  posible  la  tranquilidad. 

Aún  era  temprano  para  ir  al  convento,  y  como  el  po* 
bre  Gregorio  estaba  desfallecido,  y  apenas  podia  soste- 
nerse, pensó  que  debia  emplear  el  tiempo  en  comer,  y 
sin  más  detenerse  metióse  en  la  primera  taberna  que 
encontró. 

Nadie  habia  más  que  el  tabernero,  y  Gregorio  se  si- 
tuó en  el  rincón  más  apartado,  pidiendo  pan,  una  torti- 
lla ó  lo  que  hubiese,  y  vino,  y  empezando  á  comer  ávida- 
mente apenas  lo  sirvieron. 

, — ¡Ah!— exclamó  después  de  algunos  minutos. — ¡Soy 
feliz! 

Tres  hombres  entraron  en  la  taberna,  sentáronse  tam- 
bién, y  pidieron  vino  y  sardinas  saladas. 

La  tranquilidad  de  Gregorio  no  se  alteró. 

Siguió  satisfaciendo  su  apetito,  y  no  se  ocupó  Sm 
«aquella  gente  que  le  era  desconocida. 

Pronto  debia  cambiar  la  escena. 


CAPÍTULO  LIX. 


De  cómo  el  demandadero  llegó  á  creer  que  soñaba. 


Los  tres  hombres  que  habían  entrado  en  la  taberna,, 
eran  tres  desarrapados  con  trazas  de  bandidos. 

Comieron  y  bebieron,  entablando  bien  pronto  ani- 
mada conversación,  en  la  que  abundaban  los  juramentos 
y  maldiciones. 

De  lo  que  hablaban  pudo  enterarse  Gregorio;  pero 
toda  su  atención  la  fijaba  en  la  comida,  y  cuando  empezó 
á  sentirse  satisfecho,  empezó  á  reflexionar  sobre  su  si- 
tuación. 

Habia  inclinado  la  cabeza  y  cerrado  los  ojos  para 
concentrar  más  fácilmente  sus  ideas,  cuando  otra  vez 
se  abrió  la  puerta  de  la  taberna,  entrando  un  hombre  de 
elevada  estatura  y  flaco. 

Era  el  señor  Prudencio  de  Montalvan. 

Acercóse  á  los  bandidos,  los  saludó  con  un  movimien 
io  de  cabeza,  y  luego  fijó  la  mirada  en  el  demandadero,. 
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Escasa  era  la  luz,  porque  no  había  más  que  la  de  un 
candil;  pero  no  necesitó  más  el  hidalgo  para  conocer  á 
Gregorio,  sorprendiéndose  al  encontrarlo  en  aquel  lugar 
y  á  semejante  hora. 

— Me  protege  la  fortuna, — dijo  para  sí  el  criminal,  en 
cuyo  semblante  se  pintó  la  más  viva  alegría. — Dejaré 
de  ser  quien  soy,  ó  ahora  mismo  averiguaré  lo  que  tanto 
me  interesa. 

¡Pobre  Gregorio! 

Acababa  de  escapar  de  un  peligro,  y  se  encontraba 
con  otro  mayor. 

— Mucho  ojo, — dijo  el  señor  Prudencio  á  los  bandi- 
dos. 

— ¿Lo  decís  por  ese  viejo? 
—Sí. 

— ¡Rayos! 

— Callad ,  y  estad  atentos  por  si  os  necesito. 
— Descuida,  que  para  retorcerle  el  pescuezo... 
— Asustarlo  y  nada  más,  si  preciso  fuese. 
— Entendido. 
Atravesó  el  hidalgo  la  habitación,  acercóse  al  de- 
mandadero y  le  puso  una  mano  sobre  la  espalda. 

El  desdichado  viejo  se  extremeció,  porque  no  había 
visto  que  se  le  acercase  nadie,  levantó  la  cabeza  y  exha- 
ló un  grito  de  terror. 

Tampoco  necesitó  mucha  luz  para  reconocer  al  pa- 
riente de  sor  Margarita,  y  se  sintió  horrorizado. 
Silenciosos  quedaron  por  algunos  minutos. 
El  hidalgo  sonreía,  según  su  costumbre;  pero  enton- 
ces su  sonrisa  tenia  algo  de  espantosa. 
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El  demandadero  temblaba,  y  un  sudor  frió  empezaba 
á  correr  por  su  frente. 

— Tranquilizaos, — dijo  al  fin  el  señor  Prudencio, — 
porque  si  os  alteráis  se  os  indigestará  la  cena. 

— ¡La  cena! — exclamó  Gregorio. — Desgraciadamente 
este  es  el  almuerzo,  porque  al  entrar  aquí  estaba  mi  es- 
tómago vacío. 

— Vuelvo  á  deciros  que  os  tranquilicéis,  porque  aún 
podemos  ser  buenos  amigos, — repuso  el  hidalgo,  sentán- 
dose y  bebiendo  del  vino  que  quedaba. 

— Soy  muy  desgraciado,  señor  Prudencio::  las  desdi- 
chas llueven  sobre  mí,  y  os  suplico  que  me  tengáis  com- 
pasión. Si  no  os  serví  como  deseábais,  fué... 

■ — Porque  no  quisisteis,  porque  sois  un  estúpido. 

— Me  ha  perdido  mi  buena  fé,  y  si  Dios  no  hace  un 
milagro... 

— Os  quemarán  vivo,  ya  lo  sé. 

— ¡Que  lo  sabéis! — exclamó  Gregorio,  fijando  una  mi- 
rada de  estupor  en  el  hidalgo. 
— Sí,  y  á  buscaros  he  venido... 

— ¡Virgen  santísima!...  ¡Que  habéis  venido  á  buscar- 
me!... ¿Pues  quién  os  ha  dicho  que  me  encontraba  aquí?..,. 
— Quien  á  todas  horas  os  espía. 
— ¡Ah!... 

— Y  si  ahora  mentís,  si  intentáis  engañarme... 

— Nó,  nó. 

— Pues  escuchad. 

— Ante  todo  decidme  si  hay  peligro  de  que  me  en- 
cuentre la  justicia. 
— Depende  de  mí. 


RELÁMPAGO.  615 

— Entonces... 

— Responded  á  lo  que  voy  á  preguntaros. 
— Soy  vuestro  esclavo,  señor  Prudencio. 
No  adivinó  éste  porqué  Gregorio  temia  que  la  justicia 
lo  encontrase;  pero  claro  estaba  que  algo  muy  grave  ha- 
bía sucedido,  y  que  era  muy  probable  que  tuviese  rela- 
ción con  las  intrigas  de  la  Morisca. 

Sobradamente  astuto  era  el  hidalgo,  y  para  sacar 
partido  de  la  situación,  no  necesitaba  más  que  algún  in- 
dicio. 

— Veamos, — dijo, — si  queréis  vivir.  ¿Qué  habéis  hecho 
desde  la  última  vez  que  nos  vimos?  ¿Quién  os  ha  buscado 
para  tratar  de  asuntos  como  el  que  á  mí  me  interesa? 
Cuidado,  señor  Gregorio,  mucho  cuidado,  porque  si  por 
descuido  ó  malicia  omitís  siquiera  un  detalle,  ¡vive  Dios! 
que... 

— No  me  amenacéis,  que  me  aturdo. 
— Contestad. 

— No  habréis  olvidado  aquella  noche  terrible...  . 
— Tengo  buena  memoria. 

— Pues  bien;  á  la  mañana  [siguiente  fué  á  buscarme 
una  dama... 

— Muy  hermosa. 

— Mucho. 

— Con  un  lunar... 

— ¿La  conocéis? — preguntó  ansiosamente  Gregorio. 
—Sí. 

— ¡Ah!...  Sois  mi  providencia...  ¡Que  Dios  os  bendi- 
ga!... Perdonad  sj  os  he  ofendido  alguna  vez;  pero  mi  si- 
tuación era... 
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— ¡Caernos  de  Satanás!.,.  Ya  os  he  dicho  que  lo  sé 
todo,  y  por  consiguiente  no  debéis  sorprenderos,  porque 
conozco  á  la  dama  del  lunar.  En  cuanto  al  perdón  que 
solicitáis,  lo  otorgaré  si  lo  merecéis. 

— Si  basta  mi  franqueza,  mi  lealtad... 

— Proseguid. 

— Fué  á  verme  la  dama,  y  principió  por  enseñarme  un 
bolsillo  lleno  do  monedas  de  oro. 

— Para  encender  vuestra  codicia. 

— Me  dijo  que  tenia  necesidad  de  conferenciar  reserva- 
damente con  una  monja,  y  que  me  daria  todo  aquel  di- 
nero, v  mucho  más  si  vo  le  facilitaba  la  entrada  en  el 
convento.  Como  era  una  mujer,  no  temí  que  se  cometiese 
un  atentado...  ¿Me  entendéis?...  La  hablé  del  cerrojo  y  la 
barra,  y... 

—También  le  diríais  lo  que  conmigo  sucedió. 
— Es  verdad, — murmuro  temerosamente  el  demanda- 
dero. 

— Y  me  llamaríais  ladrón  y  asesino... 

— Nó,  no. 

— ¡Embustero!... 

— Juro... 

— Acabad. 

— Me  dió  una  lima... 

— Basta.  ¿Y  no  comprendisteis  que  al  fin  habían  de  ver 
limado  el  cerrojo,  y  no  podríais  defenderos? 

— Así  ha  sucedido,  señor  hidalgo.  Esta  mañana  me 
"llamó  la  snperiora  y  me  dijo:  «Un  hombre  ha  penetrado 
en  esta  santa  casa,  lo  sé,  y  otra  vez  pensaba  cometer  tan 
horrible  profanación,  k qui  tenéis  la  prueba,  mirad  este 
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cerrojo.  >  Y  como  no  encontré  razones  para  defenderme, 
aseguró  que  me  era  fácil  presentar  otra  prueba  en  con- 
trario, y  corrí  á  mi  aposento  para  buscarla  y... 

— Aprovechásteis  la  ocasión,  y  huísteis. 

— Eso  es. 

— ¡Vive  Dios!  que  con  toda  mi  astucia  no  hubiera  yo 
salido  mejor  del  apuro. 

— Corrí;  he  pasado  el  dia  en  el  campo  sin  tomar  ali- 
mento, y  al  fin  he  pensado  que  la  dama  misteriosa  tiene 
la  obligación  de  protegerme. 

— Pero  si  no  sabéis  quién  es... 

— Como  ignora  lo  que  ha  sucedido,  irá  esta  noche  á 
buscarme  para  saber  si  he  terminado  la  obra. 
—No  irá. 

— Creo  que  os  equivocáis. 

— Lo  veréis;  pero  antes  habéis  de  decirme  si  alguna 
<jtra  persona  os  ha  pedido  vuestra  ayuda  para  este 
negocio. 

—Sí,  un  caballero  que  debe  ser  el  mismo  Satanás, 
porque  de  su  boca  no  salen  más  que  juramentos  y  blasfe- 
mias: se  metió  de  rondón  en  mi  aposento,  me  ofreció  di- 
nero y  me  amenazó. 

— Y  no  en  vano,  porque  él  ha  sido  quien  os  ha  dela- 
tado. 

— ¡Y  yo  que  sospechaba  de  una  señora  que  acompaña- 
ba á  la  reverenda  madre! 
— Doña  Constanza. 
— La  misma. 

— Amiga  de  ese  hombre,  que  es  un  capitán,  y  lo  que 
quieren  es  sacar  del  convento  á  una  novicia  que  debe  pro- 
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fesar  muy  pronto,  y  de  la  que  se  dicen  ciertas  cosas  qu?e- 
no  son  del  caso  en  este  momento.  Y  en  cuanto  á  la  dama 
del  lunar,  es  mi  amiga,  y  con  el  mismo  fin  que  yo  desea- 
ba entrar  en  el  convento. 
— -¡Jesús!... 

— Como  á  mí  no  queríais  servirme,  se  presentó  ella. 
— Es  decir,  que  todos  me  engañaban,  se  burlaban 
de  mí. 

— Además,  la  vieja  dueña  de  la  dama  misteriosa,  na 
murió  porque  la  acometiese  ningún  mal,  sino  porque  ese 
capitán  endemoniado  la  estranguló. 

— ¡Horror! 

— ¿Entendéis  ya? 

— ¡Oh!...  Estoy  aturdido...  Esto  es  un  sueño,  una  pe- 
sadilla. . . 

— Una  realidad. 
— Imposible. 

• — De  manera  que  estáis  perseguido  por  la  justicia,  ne> 
tenéis  dinero  ni  amparo... 
— ¡Estoy  perdido! 

— ¿Y  esperáis  protección  de  la  dama  del  lunar? 
—Sí,  porque  en  justicia..  . 
— ¿La  habéis  servido? 
— No  es  culpa  mia. 

— Guipa  de  vuestra  torpeza,  y  por  consiguiente  esa 
mujer  debe  odiaros.  ¿Cómo  nos  arreglaremos  ahora?  La 
comunidad  está  ya  sobre  aviso,  y  se  adoptarán  tales  pre- 
cauciones, se  vigilará  de  tal  manera,  que  aunque  conte- 
mos con  el  poder  de  Satanás,  será  imposible  que  penetre- 
mos en  el  convento  ó  que  penetre  la  dama,  que  es  iguaL 
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¿Por  qué  no  me  escuchástais?  Si  por  dinero  estábais  de- 
cidido á  ser  traidor,  ¿por  qué  no  aceptásteis  lo  que  os 
ofrecí?  Hubiéramos  evitado  cuanto  ha  sucedido;  pues  yo 
en  un  solo  dia  hubiese  inutilizado  el  cerrojo  y  la  barra, 
sin  dar  ocasión  á  que  sucediese  lo  que  á  todos  nos  ha 
puesto  en  el  mayor  de  los  apuros. 

— He  cometido  una  torpeza,  lo  reconozco. 

— Y  merecéis  el  más  duro  castigo. 

— ¿Y  qué  adelantareis  con  entregarme  á  la  justicia  6 
con  matarme?  ¿No  es  mejor  que  yo  os  ayude  en  lo  que 
alcancen  mis  fuerzas? 

— ¿Para  qué  habéis  de  servirnos  siendo  torpe  y  co- 
barde? 

— Señor  hidalgo... 

— ¿Estáis  convencido  de  que  cuando  se  me  antoje  pue- 
do entregaros  á  la  Inquisición  para  que  os  descoyunten  y 
os  quemen  vivo? 

—Sí. 

— Pues  ved  si  os  conviene  ser  mi  esclavo. 

— Y  me  consideraré  dichoso. 

— ¿Veis  aquellos  tres  desalmados? 

— Tienen  mala  catadura. 

— Son  mis  esclavos  también. 

— Pero  todo  esto  es  incomprensible,  y  aún  no  acabo  de» 
convencerme  de  que  estoy  despierto.  La  dama  del  lunar 
que  me  habia  parecido  un  ángel... 

-r-Y  es  un  demonio. 

— Y  vos,  que  parecíais  un  demonio,  sois  mi  ángel  sal- 
vador. 

— Cosas  más  extrañas  habéis  de  ver. 
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— Luego  ese  capitán,  y  la  otra  señora,  y  la  novi- 
cia, y... 

— También  el  rey. 

— ¡Señor  Prudencio! — exclamó .  Gregorio,  brincando 
en  su  asiento. 

— Más  hay  todavía,  mucho  más. 
— Lo  dicho,  estoy  soñando... 
— Pronto  despertareis. 
El  demandadero  se  restregó  los  ojos  y  se  pasó  las 
manos  por  la  frente. 

— Venid, — dijo  el  hidalgo,  poniéndose  en  pié. 
— Esperad,  que  aún  no  he  pagado... 
— Ni  es  menester. 
— Pues  vamos. 
Al  salir  dió  el  hidalgo  una  moneda  al  tabernero,  di- 
ciéndole: 

— Cobradlo  todo,  y  en  paz. 
No  acababa  Gregorio  de  convencerse  de  que  estaba 
despierto  y  era  una  realidad  cuanto  sucedía. 

Temblaba  cada  vez  que  encontraban  una  persona. 
Atravesaron  algunas  calles  y  se  detuvieron  á  la  puer- 
ta de  una  casa  de  humilde  apariencia. 
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Se  tranquiliza  Gregorio  y  se  desespera  la  Morisca. 


— ¿Esta  es  vuestra  posada? — preguntó  Gregorio. 
—Aquí  habita  la'  dama  del  lunar, — respondió  el  hi- 
dalgo. 

— ¡Aquí  una  persona  ilustre  y  rica! 

— Porque  así  conviene;  y  os  aconsejo  que  os  concre- 
téis á  ver,  oir,  callar  y  obedecer,  pues  la  curiosidad 
puede  costaros  muy  cara. 

— No  olvidaré  el  consejo. 
Llamó  el  hidalgo. 

Pocos  momentos  después  se  abrió  la  puerta,  apare- 
ciendo Fernán,  que  dijo: 

— Si  tardáis  un  momento  más,  no  encontráis  á  mi  se- 
ñora. 

— Ya  lo  sé. 

Entraron,  y  el  señor  Prudencio  le  dijo  á  Gregorio: 
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— Esperad  en  compañía  de  este  buen  escudero  hasta 
que  yo  os  llame,  y  acordaos  de  mis  advertencias. 

Y  luego  subió  y  se  presentó  á  doña  María,  que  ya 
estaba  cobijada  para  salir.  y 

— Señora,  no  os  molestéis, — dijo  el  hidalgo  mientras 
desplegaba  su  dulce  é  irónica  sonrisa. 

—¿Qué  queréis  á  estas  horas? — preguntó  doña  Muría 
mientras  fijaba  una  mirada  escudriñadora  en  el  señor 
Prudencio. 

— Acabo  de  decíroslo,— repuso  éste  con  calma, — he 
venido  para  evitaros  la  molestia  de  que  vayáis  al  con- 
vento. 

Se  contrajo  la  frente  de  la  dama,  y  su  mirada  se  tor- 
nó sombría. 

— No  os  entiendo, — replicó. 

— Señora,  hasta  cierto  punto  nuestros  intereses  son 
comunes,  porque  yo  deseo  lo  mismo  que  vos:  evitar  que 
Rivero  se  case  con  la  hija  del  rey;  pero  hay  gran  dife- 
rencia en  los  medios  que  han  de  emplearse  para  conse- 
guir lo  que  deseamos,  pues  mientras  yo  quiero  á  la  novi- 
cia viva,  y  para  satisfacer  mi  pasión,  vos  queréis  matarla 
para  satisfacer  vuestro  odio  de  rival. 

— Eso  va  lo  sabíamos. 

— Pues  yo,  á  pesar  de  que  odio  también  á  don  Federi- 
co de  Rivero,  he  respetado  su  vida,  aunque  bien  sabéis 
que  me  sobran  medios,  siquiera  para  intentar  asesinarlo, 
y  vos,  con  una  reserva  que  entre  nosotros  significa  des- 
lealtad,  trabajáis  y  hasta  os  aprovecháis  de  mis  trabajos 
para  matar  á  la  novicia,  y  que  yo  me  quede  con  el  tor- 
mento de  mi  pasión. 
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— ¿Y  por  qué  decís  todo  eso? 

— Si  á  los  virtuosos  los  protege  Dios,  á  los  malos  nos 
protege  Satanás,  y  hé  ahí  por  qué  cuando  menos  lo  espe 
raba,  y  sin  buscarlo,  he  descubierto  vuestra  intriga.  Es- 
tábais  en  relaciones  con  el  demandadero,  le  habíais  dado 
una  lima... 

— Sí, — dijo  doña  María,  porque  se  convenció  de  que 
era  inútil  negar, — he  conseguido  lo  que  para  vos  era  im- 
posible, y  muy  pronto  se  abrirán  para  mí  las  puertas  del 
convento;  pero  siempre  tuve  la  intención  de  deciros: 
«Venid  y  llevaos  á  la  novicia,  porque  gozaré  más  si  la 
veo  deshonrada...» 

— Perdonad;  pero  no  os  creo. 

—¡Oh!... 

— Si  tal  hubiese  sido  vuestra  intención... 

> — Pues  bien,  creed  lo  que  mejor  os  parezca. 

— Por  vuestra  desgracia,  habéis  encontrado  el  castigo 
en  vuestra  misma  deslealtad.  No  comprendisteis  que  el 
demandadero  es  un  estúpido,  y... 

— ¿Qué  ha  sucedido? — interrumpió  la  Morisca,  cuyo 
rostro  se  tornó  lívido. — Si  alguna  fatal  coincidencia  ha 
desbaratado  mis  planes,  ¿por  qué  venís  á  gozaros  con  mi 
tormento?  ¿A.caso  nada  me  debéis?  ¿Qué  hubiérais  hecho 
sin  mí,  sin  el  dinero  que  os  he  dado  á  manos  llenas? 
*   — No  podéis  acusarme  de  haber  hecho  nada  contra  vos. 

— Acabad...  ¿Qué  ha  sucedido? 

— Os  lo  dije,  y  no  habéis  querido  hacerme  caso:  vues- 
tra estrella  se  ha  oscurecido. 
— Señor  Prudencio... 

—Señora,  el  capitán  debe  haberos  espiado,  y  sospe- 
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chando  la  verdad  ó  algo  parecido,  ha  dispuesto  que  doña 
Constanza  avise  á  la  superiora,  y  han  examinado  la 
puerta... 
—¡Oh! 

— Y  el  demandadero  ha  tenido  que  huir  esta  mañana, 
pasando  en  el  campo  todo  el  dia,  y  volviendo  esta  noche 
á  la  ciudad  en  busca  de  alimento. 

— Ese  viejo  estúpido  y  ruin*.. 

— Os  ha  servido  cou  lealtad  y  se  ha  comprometido  por 
vos. 

— ¡El  infierno  se  conjura  contra  mí! 
— Tonto  y  cobarde  es  Gregorio,  pero  tal  vez  pueda 
sernos  muy  útil  en  ciertas  cosas. 
— ¿Lo  habéis  visto? 

— Lo  encontré  en  una  taberna,  puede  ser  nuestro  es- 
clavo, y  le  he  ofrecido  protección. 

— Cuando  ningún  recurso  nos  queda,  cuando  somos 
impotentes... 

— ¿Ya  no  queréis  luchar? 

— Hasta  morir. 

— Entonces... 

— Que  venga  Gregorio,  y  vos  también  quedareis 
aquí... 

— Ahora  podremos  hacer  algo, — dijo  el  señor  Pru- 
dencio. 

Y  acercándose  á  la  puerta,  llamó  á  Gregorio. 

Este  se  presentó  temblando  y  aturdido  como  antes.  1 
— ¡Dios  nos  proteja! — exclamó. 
— Acercaos, — le  dijo  la  Morisca. 
— Mi  noble  señora... 
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— Referidme  lo  que  ha  sucedido,  sin  olvidar  ningún 
detalle,  porque  solo  así  mereceréis  mi  perdón. 
— ¿No  os  parece  que  estoy  bien  castigado? 
— Lo  veremos. 
-¡Ay!... 

— Dejad  vuestras  lamentaciones  para  después. 
El  desdichado  Gregorio  refirió  punto  por  punto  y 
con  la  más  escrupulosa  exactitud  cuanto  habia  sucedido 
aquella  mañana. 

Con  atención  profunda  escuchó  la  Morisca,  y  no  le 
quedó  duda  de  que  las  apreciaciones  del  hidalgo  eran 
acertadas. 

Todo  era  obra  del  capitán. 

— ¡Siempre  ese  hombre! — exclamó  doña  María  con  el 
acento  de  la  desesperación. 

— Yo  no  pude  hacer  más  de  lo  que  hice,  mi  noble  se- 
ñora, y  os  juro... 

— Basta..'.  Salid,  decidle  á  Fernán  que  os  acomode  en 
el  aposento  /le  la  dueña;  dormid,  y  mañana  dispondré  lo 
que  me  parezca  conveniente. 

Gregorio  salió  del  aposento,  considerándose  la  más 
afortunada  de  las  criaturas.  No  acababa  de  comprender 
la  situación;  pero  ¿que  le  importaba  si  se  habia  librado 
de  los  esbirros  de  la  Inquisición? 

— Ahora  conferenciemos, — dijo  la  Morisca  al  hidalgo. 
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Be  cómo  el  sañor  Prudencio  hizo  mucho  eu  poco  tiempo,  y  pudo 

hacer  más. 


Por  espacio  de  dos  horas  hablaron  la  Morisca  y  ei 
señor  Prudencio;  pero  no  les  fué  posible  trazar  plan  al- 
guno, porque  ya  hpbian  agotado  todos  los  recursos  ima- 
ginables. .   ilúlll)  sú 

— Ya  lo  veis, — dijo  el  hidalgo  para  terminar  la  con- 
versación,—tenemos  que  esperar,  como  yo  había  pensa- 
do, y  daremos  el  golpe  cuando  el  capitán  saque  del  con- 
vento á  la  novicia. 

—¿Y  si  la  ocasión  no  nos  favorece? 

— Los  seguiremos  hasta  el  fin  del  mundo,  puesto  que 
dinero  nos  sobra,  y  algún  dia  triunfaremos. 

— Pues  supongamos  que  el  capitán  nada  consigue. 

— En  tal  caso  peor  para  mí  y  mejor  para  vos,  porque 
vuestra  rival  será  monja,  y  yo,  aguardando  siempre, 
acabáré  por  morir  desesperado. 
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— Si  supiésemos  lo  que  pasa  en  el  convento,  lo  que  ha 
determinado  la  superiora... 
— Algo  averiguare  mañana. 
- — ¿Cómo? 

— Haré  una  visita  á  mi  noble  prima,  y  como  mi  nom- 
bre allí  no  despierta  sospechas,  ningún  peligro  me  ame- 
nazará. 

— Idea  feliz. 

— Seguro  estoy  de  que  mi  prima  será  muy  reservada, 
porque  le  sobran  motivos  para  desconfiar  de  mí;  pero 
con  habilidad  algo  conseguiré. 

— ¿Quién  sabe  si  sor  Margarita  nos  dará,  sin  querer, 
un  rayo  de  luz? 

— Todo  es  posible, 

— Nada  perderemos  por  hacer  la  prueba. 

Lo  mismo  la  Morisca  que  el  señor  Prudencio,  hacían, 
lo  que  podían,  se  entregaban  á  ilusiones,  y  esto  era  su. 
consuelo  único  en  aquella  situación  crítica. 

Verdad  es  que  nada  tenían  que  envidiar  á  sus  adver- 
sarios, porque  á  estos  les  sucedía  lo  mismo,  y  si  alguna 
esperanza  tenían,  era  sin  fundamento,  y  solamente  en- 
gendrada por  su  deseo. 

Ni  doña  María  y  el  hidalgo  pudieron  dormir  coa 
tanta  tranquilidad  como  Gregorio. 

[El  nuevo  dia  llegó. 

Muy  temprano  almorzó  el  señor  Prudencio  en  com- 
pañía de  su  cómplice,  y  luego  salió  para  ir  á  visitar  á  su 
prima. 

En  el  convento  nada  digno  de  mención  había  suce  - 
dido.  La  calma  era  completa,  aunque  aparente. 


628  EL  CABALLERO 

Cuando  llegaba  el  hidalgo  al  convento  vió  que  Fede- 
rico entraba  en  la  iglesia. 

Detúvose  el  criminal,  miró  á  todos  lados  y  bien  pron- 
to descubrió  á  uno  de  los  bandidos  que  lo  servian  y  que 
espiaba  al  noble  doncel. 

— ¿No  era  aquella  buena  ocasión  para  asesinarlo? 

Para  volver  á  su  morada,  tenia  que  atravesar  una 
calle  muy  estrecha,  tortuosa,  sombría  y  solitaria,  donde 
no  habia  más  que  algunos  edificios  casi  todos  deshabi- 
tados. 

En  medio  del  dia  era  más  peligroso  cometer  el  cri- 
men; pero  una  puñalada  se  dá  pronto,  y  en  aquel  lugar 
hien  podia  desaparecer  el  asesino  antes  de  que  nadie  acu- 
diera en  socorro  de  la  víctima. 

Los  celos  acababan  de  trastornar  ai  hidalgo,  y  como 
si  se  complaciese  en  buscar  alimento  para  la  hoguera  de 
su  odio,  entró  también  en  el  templo,  colocóse  en  un  os- 
curo rincón  y  fijó  su  mirada  ardiente  en  Federico. 

No  podia  éste  apercibirse  de  que  lo  observaban,  pues- 
toda  su  atención  e'staba  fija  en  el  coro. 

Pocos  minutos  después  se  tornaba  lívido  ei  rostro  del 
señor  Prudencio. 

Sus  pupilas  relumbraban  como  las  de  un  tigre. 

Crispábanse  sus  manos  y  temblaban  convulsivamente.. 

Por  la  expresión  del  semblante  del  comendador,  ha- 
bia comprendido  el  criminal  que  los  dos  enamorados  es- 
taban viéndose  y  gozaban. 

No  pudo  el  miserable  contenerse. 

Aún  á  riesgo  de  ser  visto  por  su  ri/al,  se  colocó  en* 
otro  sitio  y  miró  también  al  coro. 
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Bien  pronto  descubrió  una  blanca  figura. 
— ¡Es  ella!  — murmuró  el  hidalgo  con  acento  indefi- 
nible. 

No  se  equivocaba. 

Con  desigual  violencia  latió  su  corazón. 

Momentos  hubo,  en  que  se  movió  para  lanzarse  sobre 
Federico  y  matarlo,  y  tuvo  que  hacer  grandes  esfuerzos 
para  no  cometer  semejante  locura. 

Sin  embargo,  más  que  nunca  estuvo  firmemente  re- 
suelto á  que  su  rival  dichoso  fuese  asesinado  aquel  mismo 
dia. 

— ¡Sí,  morirá! — exclamó  con  voz  ronca. 
Y  salió  del  templo,  acercándose  ai  bandido  que  es- 
piaba, y  preguntándole: 
— ¿Qué  tenéis  que  decirme? 

— Nada  de  particular.  Al  comendador  ahí  le  tienes. 

— -Ya  lo  he  visto. 

— El  capitán  no  ha  salido. 

— ¿Quién  se  ha  quedado  allí? 

— Juanote. 

— ¿Quieres  ganar  doscientos  ducados  sobre  lo  prome- 
tido? 

— ¡Truenos!... 

— Si  tienes  valor,  antes  de  dos  horas  estará  el  dinero 
en  tu  bolsillo» 

— Ya  me  conoces. 

— Por  eso  mismo  te  propongo  el  negocio. 

— ¿De  qué  se  trata? 

— De  dar  una  puñalada. 

- — ¿Cuándo,  dónele,  y  á  quién? 
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— Ahora,  en  una  calle  solitaria. 

— ¡Tripas  deLucifer!...  De  diay  en  la  calle... 

— Es  más^fácil  que  de  noche,  porque  á  estas  horas  na- 
die recela.  Sigue  á  la  persona,  te  acercas,  das  el  golpe 
con  acierto,  como  tú  sabes,  y  desapareces. 

— Ya  entiendo. 

— No  hay  nadie  que  observe,  y  como  la  -víctima  no 
exhala  más  que  un  grito... 

—  ¿Pero  de  quién  se  trata? 
— Del  comendador. 

— ¡Rayos!... 

—  Aunque  fuese  otra  persona,  te  ahorcarían  si  te  echa- 
sen  el  guante. 

— Es  verdad. 

— No  te  propongo  que  otro  te  ayude,  porque  como  no 
se  trata  de  entablar  una  ¡lucha... 
— Los  bultos  estorban. 

— Decide, — repuso  el  hidalgo,  cuya  agitación  crecia. 
—Dudo. 

— No  te  conozco. 

— De  todos  maneras,  nada  puedo  hacer  basta  que  sal- 
ga el  comendador. 

— Pues  meditas,  y  si  al  fin  te  sientes  con  valor... 
-—Creo  que  sí. 

— -No  se  nos  presentará  otra  ocasión  como  esta,  por- 
que don  Federico  vá  siempre  con  el  capitán. 

—  ¡Mil  rayos!...  Estoy  decidido. 

— Pues  cuando  concluyas,  me  encontrarás  en  fa  taber- 
na de  Manolo. 
— Hasta  luego. 
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— Podrás  dar  el  golpe... 

—No  necesito  consejos. 

—Que  el  diablo  te  ayude. 

Casi  seguro  estaba  el  hidalgo  de  que  muy  pronto 
moriría  su  rival,  y  esta  esperanza  lo  tranquilizó  algún 
tanto,  pudiendo  otra  vez  coordinar  sus  ideas  para  seguir 
representando  la  farsa. 

Entró  en  la  portería,  y  pidió  ver  á  su  parienta. 

No  podia  ser  negada  esta  petición,  y  pocos  minutos 
después  le  dijo  la  tornera: 

— Señor  hidalgo,  entrad  por  esa  otra  puerta  y  os  lle- 
varán al  locutorio. 

Así  lo  hizo  el  criminal,  encontrándose  con  un  hom- 
bre alto  y  flaco,  vestido  con  sotana. 

Era  el  sacristán,  que  suplia  al  demandadero  mientras 
se  buscaba  otro. 

— Por  aquí, — dijo  con  voz  grave. 

No  hablaron  más. 

A  través  de  la  doble  reja  del  locutorio,  pudo  el  hidal- 
go ver  á  su  prima,  cuyo  rostro  pálido  y  contraído  reve- 
laba el  disgusto  y  el  temor. 

— Perdonad,  mi  noble  prima  y  respetable  madre, — 
dijo  el  señor  Prudencio  con  tanta  dulzura  como  hu- 
mildad. 

— ¡Ah! — exclamó  la  monja. — ¿Cómo  os  atrevéis  á  pre- 
sentaros aquí?  Si  no  estáis  arrepentido,  si  no  teméis  á 
Dios,  á  lo  menos  temad  á  la  justicia  de  los  hombres, 
v  — He  venido  para  despedirme  de  vos, -—dijo  triste- 
mente el  criminal, — Nos  vemos  por  última  vez... 
— ¿A  dónde  vais? 
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— A  Madrid  para  entrar  en  el  convento  de  San  Fran- 
cisco, .«o^gttbb  o1  v 

—¿Es  verdad  ? 

— Os  lo  dirá  el  tiempo. 

— Ya  me  habéis  en^añndo  una  vez  y... 

— ¿Con  qué  fía  he  dé  engañaros  ahora?  No  os  hablaré 
de  las  intrigas  que  me  colocaron  á  los  bordes  del  abismo 
de  mi  eterna  perdición;  nada  he  de  pediros... 

— ¡Loado  sea  Dios! 

- — Y  si  me  salvo,  á  vos  os  lo  debo...  Felicitaos,  pues. 
Ahora  me  horrorizo  al  pensar  que  os  he  comprometido 

gravemente. 

■ — Más  de  lo  que  pensáis. 

— Ayer  supe  lo  que  en  esta  santa  casa  sucedió,  y  que 
milagrosamente  quedásteis  á  salvo. 
— ¿Quién  os  lo  ha  dicho? 

— El  desdichado  Gregorio;  me  lo  encontré  cuando 

huia. 

— Dios  lo  perdone  y  lo  proteja. 

— Lo  socorrí,  porque  su  perdición  es  obra  mia,  y  por- 
que lo  vi  arrepentido. 

— Pero  no  podéis  remediar  todo  el  mal  que  habéis 

hecho. 

■ — ¿Acaso  á  vos  os  amenaza  algún  peligro? 

— Nó;  pero  la  superiora,  cansada  de  tanta  intriga  y 
temerosa  de  nuevos  abusos,  ha  dispuesto  que  inmediata- 
mente profese  la  novicia,  quitándole  así  toda  esperanza, 

— ¡Ah!... 

— Y  mañana  quizás  la  Tjpbre  niña  pronunciará  los  vo- 
tos que  han  de  separarla  para  siempre  del  mundo. 
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— Pero  esa  es  una  injusticia... 
— A  la  que  vos  habéis  ayudado. 
— ¡Dios  misericordioso! 

— Viéndolo  estáis;  no  habéis  conseguido  más  que  ha- 
cer mal. 

— Grandes  son  mis  pecados...  ¿Me  perdonará  Dios?... 
Si  á  costa  de  mi  vida  pudiera  remediar  los  males  que 
han  producido  mis  extravíos,  no  vacilaría  para  morir. 
¡Ah!...  Los  remordimientos  me  matarán,  y  aún  tendré 
que  agradecer  mucho  al  Omnipotente  porque  me  ha  libra- 
do de  morir  á  manos  del  verdugo.  Rogad  por  mí,  prima 
mia,  que  mucha  falta  me  hacen  vuestras  oraciones... 
Que  Dios  os  bendiga...  No  puedo  más,— añadió  el  señor 
Prudencio  con  voz  ahogada. — Adiós  para  siempre... 

— Tañed  fe  en  la  misericordia  divina. 

— Indigno  soy  de  perdón. 

— ¡Dios  bendito,  cencededle  vuestra  gracia!  —exclamó 
sor  Margarita. 
— Adiós,  adiós... 
Salió  el  hidalgo. 

Nada  pudo  sospechar  ni  temer  la  monja,  que  quedó 
muy  preocupada. 

— ¡Tripas  de  Lucifer! — exclamó  el  hidalgo  cuando  es- 
tuvo en  la  calle. — ¡Profesará  mañana!...  Mejor,  porque 
así  mis  enemigos  darán  por  terminada  la  lucha,  y  luego 
yo  podré  triunfar  muy  fácilmente. 

Al  llegar  frente  á  la  iglesia,  vió  á  su  compañero,  que 
aún  esperaba,  y  le  dijo: 

— Ya  no  tardará  en  salir.  > 
■ — Cuanto  más  pronto,  mejor. 

Tomo  II.  80 
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— Ha  principiado  bien  el  dia,  todo  se  me  presenta  bien  ? 
y  tengo  la  seguridad  de... 
Se  interrumpió  el  hidalgo. 
Dos  centellas  se  escaparon  de  sus  ojos. 
— ¡Maldición! — exclamó  desesperadamente. 
Y  retrocedió  y  se  alejó  como  quien  huye  del  más  ter- 
rible enemigo. 

— ¿Qué  le  sucede? — se  preguntó  el  bandido. 
Pronto  salió  de  dudas,  porque  al  volver  la  cabeza  vio 
al  capitán  que  al  templo  se  dirigia. 

Se  habia  frustrado  el  golpe,  salvándose  milagrosamen- 
te Federico. 

— ¡Rayos!— gritó  el  bandido  con  voz  ronca. — ¡Ya 
nada  puedo  hacer!...  Doscientos  ducados  perdidos... 
¡Tripas  de  Satanás!...  Estoy  condenado  á  ser  pobre. 

El  caballero  entró  en  la  iglesia,  saliendo  con  su  ami- 
go cuando  iban  á  cerrar. 

El  asesino  tuvo  que  concretarse  á  seguirlos. 

Mucho  habia  empezado  á  conseguir  el  señor  Pruden- 
cio; pero  mucho  más  pudo  hacer  sin  la  presencia  del  ca- 
ballero Relámpago. 


CAPÍTULO  LXIÍ. 


Morisca  y  el  hidalgo  calculan  y  arreglan  su  plau^ 


Aún  sin  haber  conseguido  asesinar  á  Rivero,  no  tenia 
motivo  el  hidalgo  para  quejarse  de  la  fortuna. 

¿Qué  podian  hacer  en  veinte  y  cuatro  horas  el  capi- 
tán y  Federico? 

El  plazo  era  demasiado  breve,  y  parecía  probable  que 
profesase  María  antes  de  que  la  sacasen  del  convento. 

Una  vez  que  fuese  monja,  la  dejaría  su  amante  en 
paz,  y  la  Morisca  se  daria  por  satisfecha,  puesto  que  ya 
nada  tendría  que  temer  de  su  rival.  Entonces  el  hidalgo, 
dejando  pasar  algún  tiempo  para  que  se  desvaneciesen 
los  temores,  buscaría  nuevas  trazas  y  con  más  ó  ménos 
trabajos  conseguiría  penetrar  en  el  convento  y  consumar 
el  crimen.  Ingenio  le  sobraba,  audacia  también,  y  dinero 
no  habia  de  faltarle,  pues  tendría  á  su  disposición  el  de 
la  Morisca. 
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El  arrebato  de  celos  y  de  cólera  había  pasado  ya,  y 
él  señor  Prudencio  volvió  á  recobrar  la  calma,  y  con  la 
sonrisa  en  los  labios  se  presentó  á  doña  María. 

— ¿Qué  habéis  conseguido? — preguntó  ésta  apenas  vió 
al  hidalgo. 

— Felicitaos,  señora,  que  el  triunfo  es  nuestro.  ¡Vein- 
ticuatro horas  no  más,  veinticuatro!...  Menos,  porque  lo 
que  no  hagan  durante  la  noche,  no  podrán  hacerlo  des- 
pués que  salga  el  sol. 

— ¡Veinticuatro  horas! — murmuró  la  Morisca  con  tono 
de  extrañeza. — No  comprendo... 

— ¿Y  nada  os  dice  el  corazón? 

— Muy  alegre  estáis... 

— Soy  feliz,  y  vos  más,  mucho  más... 

— Pero... 

— La  hija  del  rey  profesará  mañana. 

Exhaló  un  grito  de  júbilo  la  Morisca. 

Como  carbunclos  brillaron  sus  magníficos  ojos. 
— ¡Mañana! — exclamó. 
—Sí. 

—¡Monja!... 

— Es  decir,  muerta  para  el  mundo. 
— Y  para  Federico. 

• — Pero  no  para  mí,— dijo  el  hidalgo, — porque  los  vo- 
tos que  pronuncie  no  menguarán  sus  encantos,  ni  tam- 
poco serán  un  estorbo  para  que  yo  satisfaga  mis  devora- 
dores  deseos. 

— ¡Ah!... 

— Bien  ha  empezado  el  dia. 
— ¡Cuánta  felicidad!... 
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De  repente  cambió  la  expresión  del  rostro  de  la  Mo- 
risca. 

Su  frente  se  contrajo. 
— Nó, — dijo  con  desaliento,— no  debo  entregarme  á 
esta  loca  alegría...  ¿Acaso  no  está  vivo  y  en  Toledo  el 
capitán? 

— Sí;  pero... 

— Para  ese  hombre  no  hay  nada  imposible. 
— Exageráis. 

— Si  aún  tiene  algunas  horas,  algunos  minutos  si- 
quiera... 

— ¿Qué  puede  hacer? 
— Si  lo  supiésemos... 

— Señora,  no  he  pensado  esperar  descuidadamente  los 
sucesos,  porque  supongo  que  ese  hombre,  que  vale  mucho, 
tendrá  algún  plan  bueno  ó  malo. 

— No  lo  dudéis. 

— Si  algo  ha  de  hacer,  no  puede  esperar  á  mañana,  es 
decir,  que  esta  noche  quedará  decidida  la  cuestión. 
—¿Y  bien?... 

v  — Cuento  con  hombres  valerosos  y  decididos,  y  ape- 
nas se  oculte  el  sol,  nos  situaremos  en  los  alrededores  del 
convento,  y  claro  está  que,  ni  nuestros  enemigos  podrán 
entrar,  ni  la  novicia  salir  sin  que  los  veamos. 

— Yo  también  iré. 

— Me  parece  una  locura. 

— Quiero  presenciar  el  desenlace,  y  ayudar  si  es  pre- 
ciso... ¡Oh!...  Por  nada  del  mundo  renunciaré  á  seme- 
jante goce.  Y  en  cuanto  á  valor,  no  me  faltará,  os  lo  juro. 

— Ya  lo  sé. 
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— Si  la  fatalidad  me  tiene  reservada  la  derrota,  allí 
quedaré  sin  vida,  y  si  triunfamos... 

— No  quiero  entregarme  á  ilusiones. 

— ¡Qué  largas  van  á  parecerme  las  horas  hasta  que  la 
noche  llegue! 

— Yo  las  aprovecharé,  y  ahora  voy  á  ponerme  de 
acuerdo  con  mi  gente. 
— ¿Necesitáis  dinero? 
— Por  si  acaso,  dadme  alguno. 

-—Pagad  con  largueza,— repuso  la  Morisca  mientras 
'«acaba  y  entregaba  á  su  cómplice  un  puñado  de  escudos 
de  oro. — pagad  con  largueza,  porque  esa  canalla  no  tie- 
ne valor  sino  cuando  se  le  llena  el  bolsillo. 
— Volveré  antes  de  la  noche. 
— Me  encontrareis  preparada. 
El  señor  Prudencio  salió  para  ir  en  busca  de  los  ban- 
didos que  lo  servian.  Ahhuh  oí  gf£¿¿ 
¿Y  nuestros  amigos? 

Veremos  si  habían  conseguido  trazar  algún  plan. 


CAPÍTULO  LXIII. 


Lo  que  el  capitán  hizo  para  3alir  del  apuro. 


Doña  Constanza  había  teñido  que  dar  cuenta  de  lo 
sucedido  el  dia  anterior,  es  decir,  que  Federico  conocia 
la  inmensa  desgracia,  y  sufría  lo  que  no  puede  compren- 
derse. 

Mientras  no  se  fijó  el  plazo  definitivamente,  pudie- 
ron nuestros  amigos  abrigar  esperanzas,  porque  con  el 
tiempo  no  era  imposible  que  encontrasen  algún  medio 
para  libertar  á  María;  pero  la  situación  había  cambiado 
desde  que  la  superiora  determinó  que  profesase  la  infe- 
liz joven,  y  el  apuro  era  doblemente  mayor,  porque  no 
podian  disponer  más  que  de  algunas  horas. 

Muchos  planes,  y  á  cual  más  ingeniosos,  i  razó  el  ca- 
pitán; pero  todos  necesitaban  para  su  ejecución  algunos 
dias,  siquiera  una  semana,  y  por  consiguiente,  ninguno 
servia, 
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— ¡Vive  Dios!— exclamaba  Antonio.  —Tiempo,  dadme 
tiempo  y  haré  lo  demás. 

— Haré  una  prueba  que  tal  vez  tenga  buen  resultado, 
— dijo  doña  Constanza. 

— ¿Qué  intentáis? 

— Escribiré  á  la  superiora,  rogándole  que  suspenda  la 
profesión  mientras  voy  á  Madrid  para  ver  al  rey,  y  abri- 
go la  esperanza  de  que  accederá,  puesto  que  no  se  trata 
más  que  de  unos  cuantos  dias. 

— Si  lo  conseguís,  nos  salvaremos. 
Hízolo  así  la  noble  dueña,  y  media  hora  después  el 
viejo  escudero  llevaba  la  carta.  , 
La  idea  era  feliz,  y  parecía  lo  más  probable  que  el 
resultado  fuese  el  mejor. 

Pasó  otra  hora  y  volvió  el  sirviente  con  la  respuesta. 
Contemplaron  nuestros  amigos  el  papel  como  si  tu- 
viesen miedo  de  conocer  su  contenido. 

— Salgamos  de  dudas, — dijo  por  fin  el  capitán. 
Doña  Constanza  rompió  el  sello  y  leyó  lo  siguiente: 

«Todo  está  ya  preparado  para  que  mañana  pro  fese 
vuestra  protegida,  y  no  depende  de  mí  suspender  el  acto. 
Además,  nadie  sabe  lo  que  podría  suceder  mientras  ha- 
cíais vuestro  viaje,  pues  todo  debe  temerse  después  de  lo 
que  hemos  visto. 

» Siento  no  acceder  á  vuestra  súplica,  ni  poder  deci- 
ros más,  sino  que  á  las  diez  del  día  de  mañana  será  Ma- 
ría esposa  de  Jesucristo.» 


Un  grito  de  desesperación  exhaló  Federico. 
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Profundamente  sombría  se  tornó  la  mirada  del  ca- 
pitán. 

Los  tres  quedaron  silenciosos. 

¿Qué  habian  de  decir,  sino  era  posible  que  expresasen 
lo  que  sentían? 

Aún  no  se  habian  repuesto  ni  desaturdido,  cuando  re  - 
sonaron  en  la  calle  pisadas  de  caballos,  y  pocas  minutos 
después,  se  presentó  el  hermano  de  la  Morisca. 

Resonó  un  grito  que  lo  mismo  podia  ser  de  sorpresa 
que  de  dolor. 

— ¡Nuestro  amigo! 

— ¿Llego  tarde? — preguntó  Enrique  con  tanta  ansie- 
dad como  temor. 

— ¡Ah! — exclamó  Federico. — Aún  venís  á  tiempo  para 
presenciar  nuestra  mayor  desdicha. 

—¿Y  María? 

— ¡Rayos  del  infierno!...  Profesará  mañana... 
— ¡Mañana!... 

— Y  quizás  la  culpa  es  mia...  ¡Truenos  y  centellas!... 
Verdad  es  que  sin  lo  que  dispuse  y  se  hizo,  la  desgracia 
seria  mayor,  pues  á  estas  horas  ya  habrían  asesinado  á 
la  pobre  niña. 

— Mis  buenos  amigos,  ahora  es  cuando  necesitáis  todo 
vuestro  valor;  pero  me  parece  que  mientras  María  no 
pronuncie  los  votos,  debemos  tener  alguna  esperanza, 
porque  algo  puede  intentarse. 

— Sí,  algo  intentaré, — dijo  el  capitán; — pero... 

— ¿Queréis  explicarme  lo  que  ha  sucedido? 

— Lo  haremos,  para  que  con  conocimiento  exacto  de  la 

situación  os  sea  posible  ayudarnos  con  vuestra  inteli- 
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gencia;  pero  antes  deseamos  saber  lo  que  pasa  en  Ma- 
drid. 

— Juan  sigue  representando  su  papel  de  enfermo. 

— Seguro  estoy  de  que  no  cometerá  ninguna  torpeza. 

— Ninguna  ha  cometido;  pero  el  médico  empieza  á 
sospechar,  y  ha  dicho  claramente  que  no  entiende  la  do- 
lencia, y  que  como  no  quiere  responsabilidades,  pedirá 
al  rey  que  disponga  una  consulta  con  otros  médicos. 

— Si  así  lo  hacen,  se  descubrirá  la  farsa. 

— Si  María  profesa,  ¿qué  nos  importan  las  iras  del 
rey? 

— ¡Tripas  de  Lucifer! —exclamó  Antonio. — Todavía 
no  ha  profesado,  y  como  algo  hemos  de  hacer... 
— Ilusiones. 

—Dejadme  cavilar  ¡mil  truenos!  y  preparaos,  porque 
Dios  sabe  si  se  me  subirá  la  sangre  á  la  cabeza  y  entra- 
remos en  el  convento  como  en  plaza  que  se  asalta. 

Y  el  caballero  Relámpago  salió  del  aposento,  dejando 
que  sus  amigos  hablasen. 

Efectivamente,  á  cavilar  se  puso  Antonio;  pero  sin 
conseguir  otra  cosa  que  aturdirse  más  y  más. 
Al  cabo  de  una  hora  dijo: 
— ¿Por  qué  no  he  de  estar  cómodo? 

Y  se  dejó  caer  en  la  cama. 

— ¿Rayos! — exclamó. — Peor  cada  dia,  estaos  la  ver- 
dad, y  al  fin  profesará  María,  y  además  descubrirá  el 
rey  el  engaño  de  la  enfermedad...  ¡Vive  el  cielo!...  El 
pobre  Federico  se  morirá  desesperado,  yo  quedaré  en  ri- 
dículo y...  ¡Cien  legiones!...  No  sirvo  más  que  para  dar 
cuchilladas,  y  tengo  que  reconocer  que  vale  mucho  más 
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*que  yo  el  ser?  or  Prudencio  de  Montalvan.  ¿Por  qué  no 
me  ocurrió  sobornar  al  demandadero?...  Pero  si  no  lo 
hice,  ni  puede  remediarse,  ¿por  qué  he  de  atormentar- 
me?... ¡Truenos!...  Y  ya  son  las  tres,  y  oscurece  poco 
después  de  las  cinco...  ¡Ah! 

Bostezó  ruidosamente  Antonio,  cambió  de  postura  y 
añadió: 

— Tengo  sueño...  Ahora  que  necesito  estar  más  des- 
pierto que  nunca...  ¿Y  por  qué  no  he  de  dormir?...  Hasta 
bien  entrada  la  noche  nada  podremos  hacer,  si  es  que  algo 
hacemos,  y  por  consiguiente...  ¡Dichosos  los  que  pueden 
dormir  con  tranquilidad!...  Pues  sí...  iremos  al  convento 
y...  ¡rayos!...  cuchillada  por  aquí,  estocada  por  allá... 
gritos...  confusión...  correr...  atropellarse..k 

No  dijo  más  el  caballero. 

"Sus  ojos  se  habían  cerrado. 

Dormía  profundamente. 

Se  ocultó  el  sol  y  desaparecieron  también  los  resplan- 
dores del  crepúsculo. 

Federico  y  Zayde,  entraron  con  luz  en  el  aposento 
<del  capitán. 

— ¡Dormido! — exclamó  Rivero. 
— En  estos  momentos  de  angustia... 
— Ya  lo  veis  . 
. — Y  aún  lo  dudo. 

— Muchas  pruebas  tengo  de  lo  que  se  interesa  por  mí, 
:y  por  consiguiente,  no  puedo  creer  que  su  descuido  sig- 
nifica indiferencia. 

— Es  que  tiene  la  seguridad  de  lo  múcho  que  vale,  j 
por  eso  no  se  apura. 
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— Debemos  despertarlo... 
—No.  ' 

— El  tiempo  vuela. 

— Más  velozmente  pasaba  cuando  se  encontraba  en- 
cerrado en  la  cueva  de  la  casa  del  Garduño,  y  no  necesi- 
tó que  nadie  lo  despertase. 

— Pues  le  dejaremos  la  luz  y... 

— Esperaremos  con  la  confianza  que  debe  inspirar  se- 
mejante hombre. 

Y  volvieron  á  salir,  y  la  noche  pasaba. 

Federico,  Zayde  y  doña  Constanza,  encontrábanse  en 
el  mismo  aposento  donde  se  habian  reunido  aquella  ma- 
ñana para  conferenciar  inútilmente. 

Sus  rostros  expresaban  el  más  profundo  dolor,  y  sus 
lábios  no  se  abrían  sino  para  dejar  salir  un  suspiro  6 
una  queja. 

Pasó  una  hora  sin  que  ninguno  de  ellos  rompiera  el 
triste  é  impotente  silencio  que  allí  reinaba.  El  toque  de 
ánimas  sonó,  y  las  campanas  de  Santa  Úrsula  tañeron  el 
de  los  difuntos. 

Extremeciéronse  nuestros  amigos,  porque  aquella  era 
la  señal  de  que  al  día  siguiente  dejaría  de  existir  para  el 
mundo  una  mujer.  Sin  duda  alguna  armonizaba  en  aque- 
llos momentos  el  llanto  de  la  desdichada  hija  del  rey 
con  el  lúgubre  plañidero  de  las  campanas. 

¡Pobre  María! 
— ¡Oh! — exclamó  Federico. — Esas  campanas  volve- 
rán á  sonar  dentro  de  breves  dias  para  decir  al  mundo 
que  el  alma  de  un  mártir  ha  volado  á  la  mansión  de  ios* 
justos. 
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La  anciana  lloró,  y  Zayde  contrajo  el  rostro  y  apre- 
tó los  puños  como  un  hombre  desesperado. 

— ¡María,  María! — prosiguió  Federico. — Muy  pronto 
mi  alma  irá  á  reunirse  á  la  tuya. 

— ¡Ni  la  más  leve  esperaüza! — dijo  el  amante  de 
Isabel. 

— Ninguna, — contestó  la  noble  dueña. 

— ¿Estáis  cierta, — repitió  Zayde, — de  que  al  informa- 
ros os  han  dicho  la  verdad? 

— Muy  cierta  por  desgracia.  Las  puertas  del  templo 
estarán  cerradas  durante  la  triste  ceremonia  de  la  profe- 
sión: el  rey  lo  manda. 

— No  me  queda  ni  aquel  desesperado  recurso  de  arran- 
carla de  las  manos  del  sacerdote,  no  hay  para  mí  otra 
cosa  más  que  la  muerte.  ¡Da  qué  manera  tan  cruel  me 
persigue  mi  implacable  y  triste  destino! 

Federico  se  levantó  agitado  y  dió  algunos  pasos  por 
la  habitación,  mientras  que  sus  encendidas  pupilas  da- 
ban muestras  de  su  desesperada  rábia. 

— Pero  entre  tanto, — dijo, — el  tiempo  vuela,  no  te- 
nemos más  que  esta  noche,  y  María  sigue  en  el  convento* 
y  nosotros  sin  hacer  nada. 

— ¿Y  qué  habéis  de  hacer? — replicó  la  dueña. — ¿Acaso 
nos  queda  algún  recurso? 

— Es  menester  intentar  algo. 

— ¿Qué  se  os  ocurre? 
— Nada  hasta  ahora. 

•* — Pues  bien,  ya  os  lo  he  dicho,  llorad  vuestra  desdi- 
cha como  todos  la  lloramos:  es  cuanto  os  resta  que 
.hacer. 


646  EL  CABALLERO 

— ¿Es  decir,  que  ni  la  voluntad,  ni  el  valor,  ni  la  fuer- 
za me  servirán  para  nada? 
— Ya  lo  sabéis. 

— Vamos  al  convento,  señor  Enrique. 

— ¿Y  qué  haremos  al  llegar  á  la  puerta? 
El  enamorado  se  dejó  caer  en  un  sillón  con  aire  aba- 
tido, á  la  vez  que  murmuraba  tristemente: 

— ¡Tenéis  razón!...  ¡No  hay  esperanza!...  ¡Doña  Cons- 
tanza, habéis  dicho  bien,  solo  nos  resta  llorar!... 

—¡Rayos  y  centellas! — gritó  una  voz  con  acento  enér- 
gico desde  la  habitación  inmediata. 

Doña  Constanza,  Federico  y  Zayde  dejaron  escapar 
un  grito,  y  fijaron  sus  afanosas  miradas  en  la  puerta  del 
aposento. 

El  caballero  Relámpago  apareció,  y  dejó  escapar  una 
burlona  y  espansiva  carcajada. 

— ¡Voto  al  infierno! — exclamó. — ¡Rayos  y  truenos!..», 
¿En  qué  pensáis? 

— ¿Acaso  no  lo  sabéis? 

— El  asunto  sepresentamal,  muy  mal, — prosiguió  An- 
tonio con  su  acostumbrada  viveza. — Si  tuviésemos  un  dia 
de  término,  ya  seria  otra  cosa;  pero  alguas  horas  no 
más... 

— Para  vos  no  hay  nada  imposible, — dijo  con  tono  su- 
plicante.—¡Haced  un  esfuerzo! 

— Nada  se  me  ocurre, — contestó  *el  capitán  á  la  vez 
que  se  retorcía  su  negro  bigote.— Ya  veo  que  es  preciso, 
que  no  puede  dilatarse...  ¡Ira  del  diablo!...  Dejadme 
meditar  un  momento. 

Antonio  dió  algunos  paseos  á  lo  largo  de  la  habita- 
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cion,  murmurando  alguno  de  sus  juramentos,  y  luego  se 
detuvo. 

— ¡Voto  á  cien  legiones  de  condenados! — exclamó.- — 
¡Rayos  de  Satanás!...  No  me  gustan  las  cosas  á  medias. 

Luego  volvió  á  meditar,  y  después  de  algunos  mo- 
mentos se  dió  una  palmada  en  la  frente  y  dijo: 

— ¡Bien!...  ¡Ya  está  aquí! 

— ¡Hablad,  hablad! — replicó  afanosamente  Federico. 
— Inmediatamente, — repuso  el  capitán, — haréis  que 
dos  criados  lleven  una  litera  á  la  puerta  de  cualquiera  casa 
que  esté  próxima  á  la  entrada  de  la  sacristía  del  conven- 
to, y  que  se  paren  allí  como  si  aguardasen  á  que  saliese 
una  persona. 

— ¿Qué  más? 

— Por  ahora  nada  más  tengo  que  deciros,  sino  que  me 
voy. 

— ¡Os  vais! 

— Y  volveré  antes  de  una  hora  para  que  vayamos  al 
convento  por  la  hija  del  rey. 

— ¿Pero  qué  pensáis  hacer? — preguntaron  los  que  le 
escuchaban  llenos  de  sorpresa. 

— Ya  lo  sabréis,  porque  no  es  esta  ocasión  de  entrar 
en  explicaciones.  Solo  os  advierto,  don  Federico,  que  no 
confiéis,  por  si  nos  llevamos  un  chasco. 

— ¡Confio  enteramente  en  vos! — dijoel  doncel  arreba- 
tado de  alegría. 

— Estad  preparados, — repuso  el  capitán. 
Y  embozándose  en  su  capa,  salió  sin  dar  tiempo  á 
que  le  hiciesen  más  preguntas. 

— Ya  veis, — dijo  doña  Constanza, — cómo  ese  hombre 
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extraordinario  ha  encontrado  un  medio  para  salvar  á 
María. 

Pasó  una  hora  sin  que  volviese  el  atrevido  y  astuto 
capitán. 

Nuestros  amigos  contaban  los  momentos  con  una  an- 
siedad difícil  de  describir.  Apenas  hablaban;  esforzábase 
cada  cual  por  traslucir  el  proyecto  de  Antonio,  pero  nin- 
guno lograba  acertarlo. 

Trascurrió  otra  media  hora,  y  el  capitán  no  volvía. 
Cada  minuto  que  pasaba  tenia  para  Federico  un  valor 
inapreciable;  intentaba  el  joven  contener  las  palpitacio- 
nes de  su  corazón  que  latia  con  violencia;  hubiera  que- 
rido detener  el  curso  del  tiempo,  y  á  la  vez  hacerle  pa- 
sar velozmente,  porque  tanto  temía  que  su  dama  profe- 
sase, como  deseaba  el  momento  de  correr  en  su  busca. 
Tan  pronto  la  confianza  que  tenia  en  el  ingenio  y  valor 
de  su  amigo  le  hacia  concebir  una  leve  esperanza;  tan 
pronto  lo  crítico  de  la  situación  le  hacia  desesperar  del 
resultado  de  cualquier  tentativa  por  mucho  que  fuese  el 
acierto  con  que  se  practicase,  y  hé  ahí  por  qué  ya  se  en- 
treabrían sus  lábios  dulcemente,  ya  se  contraía  su  rostro 
ó  de  su  pecho  salía  un  hondo  suspiro.  Todo  lo  que  el  ena- 
morado doncel  habia  sufrido  desde  que  conoció  á  la  hija 
del  rey,  era  poco,  muy  poco,  en  comparación  de  lo  que 
padecía  en  aquellos  momentos:  la  más  insignificante  cir- 
cunstancia podia  darle  la  felicidad  y  la  vida;  la  más  leve 
imprevisionera bastante  á  destruir  todos  los  proyectos  del 
capitán.  Esta  alternativa  de  la  vida  ó  la  muerte,  la  di- 
cha ó  la  desdicha,  pendientes  una  y  otra  del  trascurso 
de  un  minuto,  de  la  impremeditación  de  una  palabra  y 
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acaso  de  la  inoportunidad  de  un  movimiento,  agitaba  el 
alma  del  doncel,  trastornando  su  cabeza. 

Volvió  á  pasar  otra  media  hora  sin  que  volviese  An- 
tonio. Federico  temió;  Zayde  empezaba  á  desconfiar  sin 
saber  qué  pensar  de  aquella  tardanza. 

¿Habría  sido  nuestro  héroe  víctima  de  alguna  nueva 
acechanza?  Nó,  porque  á  los  pocos  momentos  llamaron, 
y  en  seguida  entró  en  el  aposento.  Su  rostro  estaba  con- 
traído. 

— ¿Qué  sucede? — le  preguntó  Federico. 

— Lo  pensé  y  me  decidí, — contestó  el  capitán  con 
acento  grave. — El  medio  es  terrible,  pero  no  habia  otro; 
6  se  salva  María,  ó  muere  con  nosotros... 

— ¿Qué  habéis  hecho? — dijo  Federico  con  marcada  an- 
siedad. 

— Dentro  de  poco  os  lo  dirán  las  campanas. 
— ¡Las  campanas! — exclamaron  los  dos  jóvenes. 
Por  la  mente  de  Zayde  atravesó  una  idea  que  le  hizo 
ixtremecer. 

— ¡Oh! — dijo  para  sí. — Es  imposible,  aunque  su  arrojo 
es  mucho,  que  haya  tenido  atrevimiento  para  tanto. 

En  aquel  momento  llegó  hasta  allí  el  sonido  de  una 
campana. 

— ¡Fuego! — exclamó  la  dueña. 

— Sí, — añadió  Antonio. — Fuego  en  el  convento  de 
Santa  Úrsula. 

Un  grito  unánime  se  dejó  oir. 
— ¿Están  cumplidas  mis  órdenes?~prosiguió  el  capitán. 
—Sí. 

- — Seguidme  ¡rayos  y  centellas! 
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Y  sin  detenerse  salió,  y  tras  él  Federico  y  Zayde.. 
— ¡Protegedlos,  Dios  mió! — exclamó  doña  Constan^ 
cayendo  de  rodillas. 

No  tenemos  que  dar  explicaciones  en  cuanto  al  plan 
de  Antonio,  pues  se  compiende  lo  que  se  proponía* 

¿Y  sus  enemigos? 

Pronto  los  encontraremos. 


CAPÍTULO  LXIV. 


Como  se  habían  preparado  la  Morisca  y  el  señor  Prudencio». 


Debemos  retroceder  al  momento  en  que  Antonio  po- 
nía en  práctica  su  atrevido  plan. 

Casi  absoluta  era  la  oscuridad  en  las  calles,  porque 
la  luna  no  habia  tenido  por  conveniente  dejarse  ver,  y 
no  habia  más  claridad  que  la  muy  débil  de  las  estrellas. 

Los  vecinos  de  la  imperial  ciudad  estaban  entregados- 
al  sueño,  v  por  consiguiente  el  silencio  era  absoluto. 

Tampoco  en  el  interior  del  convento  se  percibia  nin- 
gún ruido,  ni  por  las  rendijas  de  sus  ventanas  se  escapa- 
ba un  solo  rayo  de  luz. 

Entraron  en  la  calle  algunas  personas,  que  se  detu- 
vieron. 

Eran  la  Morisca,  el  hidalgo,  Fernán,  y  los  asesinos 
que  á  éste  servian. 

— Ahora, — dijo  la  primera, — cada  cual  á  su  puesto. 
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— Y  vos,  señora, — replicó  Montalvan, — haríais  muy 
bien  en  volver  á  vuestra  morada,  porque... 
— Nó... 

— Si  tuvieseis  toda  la  tranquilidad  que  se  necesita  en 
cestos  momentos,  no  me  opondría  á  que  permanecieseis 
aquí. 

— No  es  tranquilidad  lo  que  necesito,  sino  valor,  y  os 
juro  que  me  sobra. 
— Lo  sé. 

— ¿Estáis  vos  en  completa  calma? 
— Seria  imposible  en  esta  situación. 
— Entonces... 

— Pero  me  domino,  y  si  nos  derrotan,  no  será  porque 
en  momentos  de  arrebato  me  veáis  cometer  una  torpeza. 
— Yo  tampoco. 

— Además,  ya  os  lo  he  dicho;  el  asunto  ha  de  arreglar- 
se á  cuchilladas,  porque  ya  es  imposible  otra  cosa,  y 
vos  nada  podréis  hacer,  absolutamente  nada. 

—¡Oh!... 

— Cualquiera  que  sea  el  resultado... 

— Dejadme, — interrumpió  ásperamente  doña  María. 

— ¡Vive  el  cielo!...  Os  habéis  empeñado  en  morir  para 
no  poder  gozar  con  el  triunfo,  y  lo  conseguiréis. 

— Perdemos  el  tiempo. 
Convencido  el  hidalgo  de  que  nada  conseguiría,  se 
dirigió  á  los  asesinos,  diciéndoles: 

— Ya  sabéis  lo  que  tenéis  que  hacer,  y  por  consi- 
guiente... 

— ¿Qué  es  aquello? — interrumpió  uno  de  los  bandidos, 
señalando  hácia  el  convento. 
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— ¡Rayos! — exclamó  otro. 

— UnbuKo... 

— Un  hombre... 

— Silencio — dijo  el  hidalgo. 

Todas  las  miradas  se  fijaron  en  el  mismo  punto. 

No  so  habian  equivocado. 

Se  alejaba  un  hombre,  que  parecia  haber  salido  del 
convento. 

— ¿Será  el  capitán? — murmuró  el  hidalgo. 

— Creo  que  sí, — dijo  la  Morisca. 

— Si  tal  supiésemos... 

— ¿Qué  se  perderá  por  matarlo? 

— Señora... 

— Seváy... 

— Ya  desapareció. 

— Corred,  que  aún  lo  alcanzareis. 

— Nó. 

V-Sí.       ■  íí>  .  Di 

— Es  una  locura;  pero  lo  mataremos. 

Montalvany  los  bandidos  corrieron. 

Llegaron  al  otro  extremo  de  la  calle. 

Doblaron  la  esquina. . . 

¡A  nadie  vieron! 

Avanzaron,  miraron  en  cuanto  la  oscuridad  lo  per- 
mitía, escucharon,  y  se  convencieron  de  que  ya  era  in- 
útil molestarse  en  seguir  al  que  buscaban. 

La  Morisca  creia  firmemente  que  aquel  hombre  era 
el  capitán;  pero  la  tranquilizaba  el  haber  visto  que  iba 
solo,  es  decir,  que  no  se  llevaba  á  la  novicia. 

Ya  no  perdieron  más  tiempo  en  discutir. 
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Esparciéronse,  colocándose  cada  cual  en  el  sitio  que 
se  le  había  designado,  y  ocultándose  en  los  huecos  de  las 
puertas. 

Doña  María  y  el  señor  Prudencio  quedaron  con 
Fernán. 

No  estaba  éste  tranquilo,  y  alguna  vez  temblaba 
hasta  el  punto  de  que  castañeteaban  sus  dientes. 
— ¿Tenéis  miedo? — le  dijo  su  señora. 
— Frió, — respondió  el  escudero. 
— ¡Cobarde! 

— Perdonad;  pero  nunca  me  he  envanecido  con  mi 
valor... 

— Vuelve  á  casa,  que  para  nada  te  necesito. 
— Señora  mia... 

— Gregorio  se  alegrará  de  que  lo  acompañes. 
No  insistió  Fernán,  y  se  alejó  rápidamente, porque  le 
parecía  que  de  las  piedras  iban  á  brotar  enemigos. 

Aún  no  habían  pasado  diez  minutos,  cuando  la  Mo- 
risca y  el  hidalgo  dejaron  escapar  una  exclamación  de 
sorpresa. 
— ¡Fuego!... 
—Sí. 
—¡Oh!... 

— ¡Que  el  infierno  me  trague!... 
— Obra  del  capitán. 
Quedaron  por  algunos  minutos  silenciosos,  inmóvi- 
les como  estátuas  y  con  la  mirada  fija  en  el  convento. 

Algunas  llamaradas  escapábanse  por  una  ventana 
cerca  de  la  portería. 

La  calle  se  iluminaba  por  intervalos. 
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Demasiado  astuto  era  el  hidalgo  para  no  comprender 
lo  que  estaba  sucediendo. 

Tampoco  necesitaba  explicaciones  doña  María. 
— ¡Rayos! — exclamó  al  fin  el  señor  Prudencio. 
— Esto  es  obra  del  capitán,  ya  lo  he  dicho. 
— ¿Quién  lo  duda? 

— ¡Y  no  se  nos  ha  ocurrido  semejante  idea! 

— Como  á  él  no  se  le  ocurrió  sobornar  al  demandadero. 

—El  plan  está  conocido. 

— Pero  no  ha  pensado  que  lo  mismo  puede  servir  para 
ellos  que  para  nosotros. 

— En  medio  del  desorden,  en  los  momentos  terribles 
de  confusión  y  de  espanto,  será  muy  fácil  penetrar  en  el 
convento  y  sacar  á  la  novicia. 

— Y  nosotros.. ^T%jb| 

— Encontraremos  las  mismas  ventajas,  y  si  para  ellos 
ha  de  ser  fácil  sacar  á  la  novicia,  para  mí  será  más  fá- 
cil matarla.  \ 

Y  al  decir  esto,  brillaron  siniestramente  los  ojos  de 
doña  María. 

El  hidalgo  murmuró  algunas  palabras  que  no  pudie- 
ron entenderse. 

Entre  tanto  los  bandidos  se  apercibían  también  del 
fuego,  y  pensaban  que  se  exponían  á  grandes  peligros, 
porque  ya  les  seria  imposible  permanecer  ocultos  en  nin- 
gún sitio  de  la  calle.  Además,  las  monjas  se  apercibirían 
del  incendio,  tocarían  las  campanas,  pedirían  socorro, 
acudirían  los  vecinos  y  las  autoridades  con  cuantos  cor- 
chetes había  en  la  población,  y  descubrirían  en  sus  es- 
condites á  los  criminales. 
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¿Qué  habían  de  hacer  coa  la  calle  iluminada  y  llena 
de  gente? 

Arriesgarían  mucho  sin  probabilidades  de  ganar  nada. 
El  caso  no  estaba  previsto,  y  por  consiguiente  no  se 
creían  obligados  á  permanecer  allí. 

Como  todos  pensaban  lo  mismo,  fueron  abandonando 
sus  puntos,  reuniéronse  y  conferenciaron. 
—¿Qué  hemos  de  hacer  aquí? 
—Nada. 

— Hemos  cumplido  hasta  donde  es  posible. 

— ¿Y  el  señor  Prudencio? 

—Míralo  con  la  dama... 

—No  se  mueven. 

— Ni  se  ocupan  de  nosotros. 

— Pueden  hacer  lo  que  mejor  les  parezca. 

—¡Mil  truenos!...  Esto  no  es  lo  tratado. 

— Me  voy. 

— Yo  también. 
Oyeron  el  ruido  de  voces  que  sonaban  en  el  convento,, 
Luego  empezaron  á  tañer  las  campanas. 

— ¡Por  Satanás! 

— Estamos  perdidos. 

— Pronto  se  llenará  la  calle  de  gente. 

— Y  de  alguaciles. 

— ¡Sálvese  el  que  pueda! 
No  esperaron  un  minuto  más. 

Alejáronse  y  desaparecieron  sin  que  los  viese  el  hi- 
dalgo. 

— Señora, — dijo  éste, — me  parece  que  debemos  colo- 
carnos á  mayor  distancia  de  la  portería,  porque  la  luz  se 
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extiende  por  momentos,  y  nos  conviene  permanecer  en 
la  oscuridad. 
—Sí. 

— Observaremos. . . 

— Muy  pronto  debe  terminar  esta  situación. 
— Es  lo  que  deseo. 

Retrocedieron,  colocándose  donde  no  era  fácil  que 
los  descubriesen. 

Esperaron  con  ansiedad  y  temor. 

Las  campanas  seguian  resonando. 

A  través  de  las  celosías  de  las  ventanas,  viéronse 
luces  que  aparecian  y  desaparecían,  y  percibíanse  los 
gritos  de  pavor  lanzados  por  las  monjas. 

¿No  sucedería  todo  lo  contrario  de  lo  que  deseaban 
nuestros  amigos? 

Posible  era  y  aún  probable,  que  María  pereciese, 
porque  el  incendio  estaba  precisamente  debajo  de  su 
celda,  más  que  en  ninguna  otra  parte. 

El  plan  de  Antonio  era  una  locura,  era  uno  de  esos 
planes  que  solo  se  conciben  en  los  momentos  de  deses- 
peración. 

No  le  quedaba  otro  recurso,  y  pegaba  fuego  al  edi- 
ficio. 

Muchos  vecinos  despertaron,  asomáronse  á  las  ven- 
tanas y  gritaron  también. 

Los  más  atrevidos  empezaron  á  salir  de  sus  casas 
para  prestar  el  socorro  que  les  fuese  posible. 

En  las  calles  cercanas  resonaron  voces. 

Por  fin  empezaron  á  llegar  corchetes,  y  se  presentó 
un  alcalde,  que  descargó  recios  golpes  en  la  portería. 
Tomo  II.  83 
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Otros  alguaciles  llamaron  en  la  puertecilla  que  daba 
entrada  á  la  habitación  del  demandadero. 
Se  abrieron  ambas  á  los  pocos  minutos. 
El  alcalde  dió  las  órdenes  oportunas  para  evitar  que 
se  cometiesen  abusos  y  atender  al  incendio. 

— ¿Y  nuestros  enemigos?— preguntaba  la  Morisca. 
— Vendrán,  no  lo  dudéis,— respondió  el  hidalgo. 
— ¿Y  por  qué  no  hemos  de  anticiparnos? 
— Porque  nada  podríamos  hacer  con  seguridad  sin  sa- 
ber lo  que  ellos  hacen. 
— Miradlos... 
—¡Oh!... 

—Llegó  el  instante... 
—Prudencia  y  calma,  señora. 


• 

CAPÍTULO  LXV. 


En  la  calle  y  en  el  convento. 


Las  monjas  coman,  yendo  y  viniendo,  pasando  cien 
'Teces  por  el  mismo  sitio,  exhalando  desgarradores  la- 
mentos y  ayes  angustiosos,  lanzando  gritos  de  pavor  y 
encomendándose  á  Dios  v  á  toda  la  corte  celestial. 

No  encontraban  lugar  seguro,  el  terror  les  hacia  ver 
llamas  donde  no  las  había,  y  algunas  perdieron  el  cono- 
cimiento, sin  que  nadie 'se  cuidase  de  socorrerlas,  pues 
en  conflictos  tales  el  egoismo  domina  en  todas  las  almas, 
y  nadie  piensa  más  que  en  su  propia  salvación. 

De  las  poquísimas  que  mostraron  algún  valor,  que 
conservaron  alguna  serenidad,  fué  una  sor  Margarita, 
que  cuando  supo  lo  que  sucedía,  fué  al  lugar  del  incen- 
dio, lo  contempló,  y  muy  acertadamente  dijo: 

—Dios  mediante,  creo,  que  sin  mucho  trabajo  podrán 
pagarlo...  Pero  mientras...  ¡Ah!...  La  celda  de  la rafe- 
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liz  novicia  es  laque  más  peligro  corre...  Debe  haber 
despertado;  pero...  de  todas  maneras  puede  serle  útil 
mi  compañía. 

Retrocedió;  pero  tuvo  que  detenerse  muchas  veces, 
porque  encontró  algunas  de  sus  hermanas  que  le  pidie- 
ron socorro  ó  se  desmayarofi,  y  tuvo  que  ayudar  para 
llevarlas  á  lugar  seguro. 

Entre  tanto  los  agentes  de  la  autoridad  y  algunos 
vecinos  habian  penetrado  en  el  convento,  sin  que  su  pre- 
sencia llamase  la  atención,  ni  nadie  se  cuidara  de  lo  que 
hacian. 

¿Y  nuestros  amigos? 

Según  hemos  visto  ya,  acudieron  muy  oportuna- 
mente. 

Detuviéronse  algunos  minutos. 
—Por  la  portería, — dijo  Federico. 
— No, — replicó  el  capitán. 
— Guiadnos. 

— No  saquéis  las  espadas;  pero  no  las  olvidéis,  por- 
que si  esos  alguaciles  se  empeñan  en  estorbarnos  la  en- 
trada... 

—Entendido. 
Acercáronse  á  la  puertecilia  que  daba  entrada  al 
aposento  que  ocupó  Gregorio. 

Allí  habia  de  centinela  un  alguacil,  que  dijo  áspera- 
mente: 
— Atrás. 

— ¿No  veis  quien  soy? — replicó  Antonio,  mostrando 
su  banda  roja. 
— Sí,  pero... 
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— Venimos  á  socorrer  á  estas  infelices, — dijo  Fede- 
rico, dejando  ver  la  cruz  que  en  su  pecho  ostentaba. 

— Caballero, — respondió  el  alguacil  empezando  á 
dudar. 

— ¡Paso!... 

— Me  comprometéis. 

— ¡Vive  Dios!...  ¿Os  parece  que  el  apuro  es  para  per- 
der el  tiempo? 

— Apartad  sino  queréis... 
— Entrad  y...  perdónenme  vuestras  señorías. 
¿Cómo  habia  de  atreverse  el  pobre  alguacil  á  oponer 
resistencia  á  un  capitán  y  á  todo  un  caballero  santiaguis- 
ta?  Y  en  cuanto  á  Zayde,  vestido  con  lujo  inusitado,  era 
también  de  suponer  que  fuese  un  gran  señor. 

De  todas  maneras,  si  se  entablaba  la  lucha,  estaba 
convencido  el  corchete  de  que  habia  de  sucumbir,  pues 
~£ara  aniquilarlo  bastaría  wun  golpe  descargado  por  el 
capitán. 

Entraron,  pues,  nuestros  amigos. 
Con  las  señas  que  les  habia  dado  doña  Constanza, 
podrían  fácilmente  llegar  á  la  celda  de  María. 

Avanzaron  con  rapidez,  subiendo  al  piso  principal. 
Encontraron  algunas  monjas  que  subian  ó  bajaban, 
pero  que  no  se  cuidaban  más  que  de  buscar  sitio  donde 
.poner  á  salvo  la  vida. 

La  Morisca  y  el  hidalgo  no  perdieron  el  tiempo. 
— ¡Vencer  ó  morir! — exclamó  ella. 

Y  arrojó  al  suelo  el  manto,  y  desarregló  sus  cabellos. 
—¿Qué  intentáis? — le  preguntó  Montalvan. 
— Yo  también  entraré  en  el  convento. 
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— ¿No  habéis  visto?... 

— Sí,  qua  por  la  habitación  de  Gregorio  se  han  metido 
nuestros  adversarios. 
— Esperemos. 

— Yo  entraré  por  la  potería,  llegaré' á  la  celda  antes 
que  ellos  saquen  á  mi  rival... 
— ¡Truenos!... 

• — Haga  cada  cual  lo  que  pueda. 
Quiso  entonces  el  hidalgo  detener  á  su  cómplice;  pero 
no  pudo. 

—¡Mil  rayos!...  ¡Matará  á  María!...  Antes  me  dejaré 
yo  matar...  ¡Que  el  infierno  me  proteja! 

No  tenia  necesidad  de  fingir  doña  María,  porque  en 
su  rostro  lívido  y  descompuesto  se  revelaba  la  profunda 
agitación  de  su  espíritu. 

Con  la  cabellera  en  desorden  y  exhalando  gritos  des- 
garradores, llegó  á  la  portería. 

—¡Hija  de  mi  alma!...  ¡Mi  hija,  mi  hija!— exclamó 
desesperadamente.. 

Y  como  si  no  reparase  en  los  alguaciles  ni  en  los  ve- 
cinos que  por  allí  se  habian  acercado,  entró. 

Nadie  necesitaba  explicaciones  para  comprender  que 
aquella  mujer  tenia  una  hija  en  el  convento. 

¿Quién  habia  de  oponerse  á  que  entrara  una  pobre 
madre  que  iba  con  el  corazón  destrozado  para  saber  lo 
que  era  de  su  hija? 

El  dolor  infunde  respeto,  y  con  respeto  miraron"  los 
alguaciles  á  la  dolorida  madre. 

Nuevos  curiosos  acudieron. 

Prodújose  en  la  calle  alguna  confusión. 
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Muchos  quisieron  entrar,  y  los  alguaciles  se  vieron 
obligados  á  blandir  las  espadas. 

El  que  estaba  de  centinela  en  la  puertecilla  de  la 
habitación  del  demandadero,  encontróse  en  mayor  apu  - 
ro, porque  tinos  cuantos  atrevidos  se  le  echaron  encima, 
amenazándole  terriblemente. 
— Esta  es  la  ocasión, — dijo  el  señor  Prudencio. 

Y  sacó  la  espada  y  empezó  á  dar  cintarazos  á  diestro 
y  siniestro  mientras  gritaba: 
— ¡Paso  á  la  justicia!...  ¡En  nombre  del  rey!,.. 

Resonaron  lamentos,  maldiciones,  amenazas  y  grites 
de  pavor. 

¿Quién  habia  de  pararse  á  preguntar  al  señor  Pru- 
dencio con  qué  derecho  pegaba?  Antes  era  conveniente 
evitar  los  golpes,  que  tiempo  quedaba  después  para  lo 
demás. 

Cómo  se  arregló  el  hidalgo,  no  es  posible  decirlo; 
pero  resultó  que  el  corchete  quedase  confundido  entre  los 
curiosos,  y  que  aún  recibiese  algún  cintarazo,  y  cuando 
se  levantaron  los  caidos  y  se  alojaron  los  que  estaban  en 
pié  y  se  restableció  el  orden,  el  astuto  Montalvaa  estaba 
en  el  estrecho  y  oscuro  pasillo,  y  en  libertad  completa 
para  recorrer  á  su  antojo  el  interior  del  convento. 

Habla  perdido  algún  tiempo  que  podia  ser  precioso; 
pero  no  creyó  que  pudieran  llevarse  á  María  antes  de  que 
él  llegase  á  la  celda. 

Ante  todo  estaba  decidido  á  matar  al  comcndalor, 
porque  lo  odiaba,  y  también  á  la  Morisca  si  se  empeña- 
ba en  atentar  contra  la  vida  de  la  hija  del  rey. 
•  Para  evitar  que  á  esta  la  sacasen  del  convento,  le 
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bastaria  dar  la  voz  de  alarma,  en  cuyo  caso  para  nada  le 
serviría  su  valor  al  capitán. 

Preparábanse  las  escenas  más  horribles. 

Dejaremos  por  ahora  al  hidalgo. 

La  gritería  despertó  á  la  hija  del  rey,  que  una  hora 
antes  se  habia  dejado  caer  en  su  lecho. 

— ¡Dios  mió!...  ¿Qué  sucede?  exclamó  sobresaltada  y 
levantándose. 

Pero  sus  delicados  pies  sintieron  que  el  suelo  abra- 
saba, y  al  oir  el  crujido  de  las  vigas  comprendió  el  moti- 
vo de  la  confusión  que  la  habia  despertado. 

Alimentadas  las  llamas  por  los  mil  artículos  de  fácil 
combustión  que  encerraba  el  almacén,  habian  tomado 
mucho  incremento,  y  el  piso  de  la  habitación  de  María  es- 
taba muy  próximo  á  desplomarse. 

Un  grito  se  escapó  de  los  lábios  de  la  doncella,  y  se 
perdió  entre  la  gritería  que  sonaba  por  la  parte  de  afue- 
ra y  el  metálico  clamoreo  de  las  campanas  de  la  ciudad 
que  habian  contestado  al  llamamiento  de  socorro  de  las 
de  Santa  Ursula. 

,  —¡Dios  mió! — exclamó  María  dejándose  caer  de  rodi- 
llas y  elevando  al  cielo  una  mirada  de  sin  par  ternura. 
— ¿Es  que  debo  morir  antes  que  ser  perjura?  ¡Hágase 
vuestra  voluntad!...  He  sido  muy  desgraciada,  he  llorado 
mucho...  ¡No os  enojéis,  Señor,  sien  estos  momentos  so- 
lemnes, últimos  de  mi  vida,  atraviesa  aún  por  mi  mente 
el  r  ecuerdo  del  hombre  á  quien  amo!  ¡Perdonadme,  Se- 
ñor, en  gracia  de  mi  largo  martirio!... 

Rompióse  una  viga,  y  el  suelo  tembló. 

Un  segundo  grito  de  espanto  exhaló  la  doncella,  y  el 
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instinto  de  conservación,  el  amor  á  la  vida,  dominó  to- 
dos sus  sentimientos. 

— ¡Oh! — exclamó. — ¡Piedad,  piedad!...  ¡Morir  tan  jó- 
ven!...  ¡Morir  amando!...  ¡Federico,  Federico!...  ¡Yo 
quiero  darte  el  último  adiós,  el  último  beso  de  amor! 

La  puerta  se  abrió  impetuosamente,  y  nuestros  ami- 
gos entraron. 

En  la  garganta  de  la  jóven  se  ahogó  un  grito  de  sor- 
presa: sus  ojos  no  daban  crédito  á  lo  que  veian. 

— ¡María! — exclamó  Federico  sin  poder  pronunciar 
una  palabra  más. 

La  doncella  se  arrojó  en  los  brazos  de  su  amante,  y 
á  pesar  del  ruido  atronador  que  todo  lo  dominaba,  per- 
cibióse distintamente  un  crujido  seco  y  que  con  ningún 
otro  podia  confundirse...  No  era  extraña  cosa  después  de 
tan  larga  ausencia  y  amándose  tanto.  Sobre  todo,  Maria 
queria  convencerse  de  que  no  era  una  sombra,  sino  su 
amante  quien  la  oprimia  contra  su  pecho.  Empero,  con 
semejante  prueba,  aunque  ea  extremo  grata,  perdió  las 
fuerzas,  y  quedó  sin  sentido. 

— ¡María! — repitió  Federico  sosteniendo  á  su  amada. 
— ¡Voto  al  infierno!—  gritó  el  capitán. — ¡Salgamos de 
aquí! 

El  doncel  tomó  en  sus  brazos  á  la  hija  del  rey. 
— ¡Vamos! — exclamó . 
Empero  cuando  iba  á  dirigirse  á  la  puerta,  apareció 
la  Morisca  con  ]os  ojos  chispeantes  y  las  facciones  con- 
traidas con  la  más  terrible  expresión. 

Nuestros  amigos  quedaron  como  petrificados.  El  ca- 
pitán mismo,  á  pesar  de  su  sangre  fria,  no  pudo  al  pronto 
Tomo  II.  84 
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hacer  el  más  leve  movimiento;  pero  recobrado  en  segui- 
da, salió  de  su  boca  ua  horrible  juramento. 

— ¡Ira  de  Satanás! — exclamó.-— ¿Buscáis  vuestro  cas- 
tigo? '   .  r":0i  \  ' 

Doña  María  desplegó  una  sonrisa  infernal,  y  aprove- 
chándose de  la  sorpresa  de  sus  rivales,  se  lanzó  sobre 
Federico  mientras  decia: 

— Busco  la  consumación  de  vuestra  ruina. 
El  doncel  dejó  escapar  ua  grito  de  espanto,  y  quiso 
dar  un  brinco  hácia  la  puerta;  pero  la  Morisca  lo  habia 
sujetado  por  un  brazo,  y  ya  levantaba  un  puñal  sobre  la 
garganta  do  María,  que  aún  estaba  privada  de  conoci- 
miento . 

Ni 'Antonio  ni  Zayde  tuvieron  tiempo  para  sacar  sus 
armas:  solo  pudo  el  primero,  con  su  acostumbrada  lige- 
reza, lanzarse  sobre  su  infame  enemiga,  sujetarle  con  la 
mano  izquierda  el  bmzo  amenazador,  cogerla  por  el 
cuello  con  la  diestra,  y  arrojarla  de  una  fuerte  ¿.acudida 
á  un  extremo  de  la  habitación. 

Aquel  momento  era  precioso,  y.  Federico  supo  apro- 
vecharlo, saliendo  fuera' dé  la  celda  con  toda  lá  rapidez 
que  le  permitía  su'preciosa  carga. 

Zayde  lo  siguió. 

Quedaron  solos  el  capitán  y  la  Morisca,  ambos  ciegos 
por  la  rabia,  y  sin  acordarse  del  peligro  que  corrían  per- 
maneciendo en  aquel  sitio  que  debia  hundirse  en  breves 
momentos;  pero  estaban  dominados  por  la  sed  do  la  ven- 
ganza; habia  llegado  el  desenlace  del  sangriento  "drama 
en  que  aquellas  dos  criaturas  representaban  los  principa- 
les papeles;  ya  no  quedaba  para  uno  y  para  otro  más  que 
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matar  ó  morir,  pues  no  habia  lugar  á  nuevas  intrigas,  no 
cabían  más  fingimientos  ni  más  consideraciones,  no  habia 
medio  de  prolongar  aquella  situación.  O  quedaba  muerta 
la  Morisca  y  libres  los  amantes,  ó  sucumbía  el  capitán, 
y  doña  María  estorbaba  la  faga  de  los  enamorados,  dán- 
doles alcance. 

No  pudo  la  Morisca  levantarse  inmediatamente  por- 
que estaba  aturdida  por  el  golpe  que  había  recibido,  y 
aun  tardó  algunos  momentos  en  ponerse  en  pié. 

Entre  tanto  el  capitán  buscó  bajo  su  coleto  y  sacó  el 
puñal  conocido  ya  de  nuestros  lectores. 

Al  verlo  doña  María,  dió  un  grito  de  espanto  y  re- 
trocedió. 

—  ¡Vive  el  cielo!— exclamó  el  capitán.— ¡Ha  llegada 
vuestra  última  hora!...  Encomendaos  á Dios,  arrepentios, 
porque  vais  á  morir;  pero  sed  breve;  el  tiempo  vuela  y 
es  muy  precioso. 

Doña  María  retrocedió  algunos  pasos  más;  miró  á  su 
alrededor,  vio  que  no  podria  salir  sin  encontrar  el  puñal 
de  Antonio,  con  quien  no  habia  medio  de  sostener  una 
lucha,  y  entonces  pensó  en  gritar  por  si  casualmente 
pasaba  alguien  cerca  de  la  celda.  Tal  vez  con  esto  no  se 
libraría  déla  muerte;  pero  se  consolaba  coa  que  Antonio 
no  podria  herirla  entonces  sin  que  lo  viesen,  y  seria  luego 
acusado  de  un  asesinato  y  del  rapto  de  la  novicia,  cuya 
falta  se  notaría,  caso  que  no  lograsen  alcanzarla  antes 
de  salir  del  convento.  Esto  era  un  consuelo  muy  crimi- 
nal, pero  muy  en  armonía  con  los  instintos  de  aquella 
diabólica  mujer. 

La  casualidad  acudió  en  su  ayuda,  porque  se  oyeron 
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algunas  voces  en  el  corredor,  y  luego  el  ruido  de  los  pa- 
sos de  algunas  personas  que  corrían. 

— ¡Socorro,  socorro! — gritó  la  Morisca  con  toda  la 
fuerza  de  sus  pulmones. 

Empero  un  estallido  atronador  ahogó  el  grito  de  doña 
María,  y  por  la  parte  en  que  ella  estaba  se  hundió  el 
suelo. 

El  capitán  retrocedió  espantado  hasta  la  puerta  mien- 
tras que  el  aposento  se  inundaba  de  humo  y  de  llamas. 

Pocos  fueron,  pero  algunos  instantes  hubo  en  que 
solo  se  oyó  el  crujido  desigual  de  las  vigas  al  arder. 

A  pesar  de  su  valor,  el  hijo  de  Juan  y  Juana  sintió 
oprimido  el  pecho,  su  corazón  palpitó  con  desigual  vio- 
lencia, y  sus  miembros  se  agitaron  convulsivamente. 
Con  el  rostro  desfigurado,  y  ya  casi  sin  saber  lo  que  ha- 
cia, acercóse  cuanto  pudo  al  sitio  del  hundimiento,  y  vió 
en  el  fondo  á  doña  María  envuelta  en  un  infierno  de 
llamas. 

— ¡Toma! — gritó  nuestro  héroe. 
Y  arrojó  el  puñal,  que  fué  á  caer  á  los  pies  de  la  que 
en  otro  tiempo  lo  clavara  en  el  corazón  de  Aguilar. 

La  Morisca  miró  con  espanto  aquella  arma  fatal  que 
traia  á  su  memoria  todos  sus  crímenes.  En  aquel  momen- 
to se  representó  á  sus  ojos  la  noble  figura  de  su  primer 
amante,  estendiendo  hácia  ella  los  brazos  en  medio  de 
su  corta  agonía,  y  maldiciéndola  con  el  inexorable  rigor 
de  la  justicia.  Sus  ojos  creyeron  ver  la  sangre  hirviente 
del  joven  Muzaf,  y  sus  oidos  percibir  el  estertor  que  aca- 
bó la  vida  de  su  anciano  y  tierno  padre.  Queria  apartar 
la  vista  del  acusador  puñal,  pero  una  fuerza  invisible,  y 
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contra  la  que  era  inútil  toda  resistencia,  la  obligaba  á 
tener  fijos  sus  ojos  en  el  arma  homicida. 

El  capitán,  entre  tanto,  buscó  de  nuevo  bajo  su  cole- 
to, y  sacó  unbolsillo  de  terciopelo  negro  bordado  de  oro: 
era  el  que  ya  conoce  el  lector. 
— ¡Toma! — repitió  el  soldado. 

Y  también  lo  dejó  caer  á  los  pies  de  la  Morisca. 
— ¡Oh! — exclamó  ésta  que  en  aquellos  momentos  no 
advertiaque  el  fuego  sehabia  prendido  ásus  ropas. — ¡Fe- 
derico!... ¡María!  ¡Angel  purísimo  en  cuyo  martirio  me 
he  gozado!...  ¡Perdón! 

Estas  palabras  se  mezclaban  á  los  gritos  desesperados 
de  los  que  habían  acudido  á  apagar  el  fuego,  que  veian, 
aunque  trabajosamente,  á  una  persona  entre  las  llamas, 
y  no  la  podian  salvar. 

Como  en  otras  ocasiones,  la  Morisca  sintió  el  tor- 
mento de  la  conciencia  y  se  dejó  caer  de  rodillas.  Copio- 
so llanto  brotó  de  sus  ojos,  y  la  expresión  más  dolorosa 
se  pintó  en  su  semblante.  Era  el  llanto  del  arrepenti- 
miento, el  dolor  de  haber  pecado.  Otras  veces  aquellas 
lágrimas  habían  sido  una  mentira  para  alucinar  á  sus 
enemigos  ó  para  engañar  á  sus  amigos;  pero  entonces 
eran  una  verdad.  En  nuestra  última  hora  vemos  siempre 
la  realidad  de  lo  que  no  hemos  creído. 

Doña  María  vió  el  infierno,  y  no  dudó  ya  de  la  inexo- 
rable justicia  del  Omnipotente. 

Atormentada  por  la  conciencia,  más  que  por  la  idea 
de  la  muerte,  estendió  sus  brazos,  levantando  la  cabeza 
hasta  encontrar  su  mirada  el  severo  rostro  de  Antonio, 
y  coa  acento  tierno  y  suplicante,  exclamó: 
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—¡Perdón,  capitán!  ¡Perdón,  comendador,  y  ruega  á 
María  queme  perdone!...  ¡Perdón,  hermano  mió!...  En 
mi  casa  del  arrabal  de  San  Martin  hay  tesoros...  son 
para  vosotros.. .  ¡Perdón! 

— ¡Estás  perdonada!— -contestó  el  caballero  Relám- 
pago. 

— ¡Gracias!...  ¡Diosmio!...  ¡Perdón!...  ¡Diosmio!... 

Desprendióse  otra  viga,  y  quedó  sepultada. 
— Sí,  que  Dios  te  perdone,— murmuró  horrorizado 

Antonio. 

Y  como  ya  nada  tenia  que  hacer  allí,  volvióse  para 

alejarse. 

En  aquel  momento  llegaba  el  hidalgo. 
Quedó  inmóvil  el  capitán,  fijando  una  terrible  mira- 
da en  el  miserable. 

También  éste  se  detuvo. 
El  terror  se  pintó  en  su  rostro. 
Contempló  las  llamaradas  que  desde  el  piso  bajo  su- 
bían á  la  celda. 

— ¡Oh!  —exclamó  desesperadamente. 
—¿Qué, buscáis,  señor  hidalgo?' — le  preguntó  el  capi- 
tán con  un  si  es  no  es  de  burla. 
.  —¡He  llegado  tarde!... ! 
—Sí...  Acercaos  y  mirad...  No  tengáis  miedo...  En 
esa  hoguera  está  el  cuerpo  de  la  Morisca... — dijo  el  ca- 
pitán. ~  4  rf    iv%.  .j  ,  'dMiáM 
—¡Muerta! 

—Y  la  encantadora  María  se  encuentra  libre  y  en  los 
brazos  de  su  amante...  Este  asunto  ha  concluido.  No 
quiero  tomarme  la  molestia  de  mataros,  porque  tengo  la 
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seguridad  de  que  muy  pronto  pagareis  todos  vuestros 
crímenes. 

No  es  posible  que  se  comprenda  lo  que  el  hidalgo 
sintió. 

¡María  en  brazos  de  su  amante! 
No  pudo  el  criminal  moverse,  ni  acertó  á  pronunciar 
una  palabra. 

Antonio  lo  miró  con  profundo  desden,  y  se  alejó,  des- 
apareciendo á  los  pocos  momentos. 
—  ¡ Ah!  —exclamó  al  fln  el  hidalgo. 

Se  pasó  las  manos  por  la  frente,  que  tenia  bañada  en 
frió  sudor. 

Miró  á  todos  lados. 

Ya  no  le  quedaba  que  hacer  otra  cosa  más  que  huir. 

También  se  alejó. 

Sus  pasos  eran  inseguros. 

Al  salir  del  cláustro  se  encontró  en  medio  de  la  más 
absoluta  oscuridad. 
Avanzó  á  tientas. 

Bien  pronto  no  supo  dónde  se  encontraba. 
Su  aturdimiento  se  hacia  más  profundo  por  ins- 
tantes. 

Tropezaba  con  los  muebles,,  metíase  por  las  puertas 
que  encontraba,  y  volviendo  á  uno  y  otro  lado,  avan- 
zando y  retrocediendo,  convencióse  al  fia  de  que  cada 
vez  se  alojaba  más  de  la  escalera,  ó  que  no  la  encontra- 
rla sin  tener  luz. 

Se  detuvo. 

Exhaló  un  gemido  angustioso. 

Empezaba  á  sentir  el  frió  desconsolador  de  la  fiebre. 


672  EL  CABALLERO 

Tiritaba,  se  le  doblaban  las  piernas,  y  su  respiración 
era  trabajosa  y  desigual. 

— ¿Qué  haré,  qué  haré? — decia  con  voz  lastimera. — 
Ya  no  gritan  las  monjas,  ni  corren,  y  debe  consistir  en 
que  el  incendio  se  apaga...  Pronto  se  restablecerá  el  or- 
den, y  si  no  he  conseguido  salir  antes,  me  encontrarán, 
me  entregarán  á  la  Inquisición...  ¡Esto  es  horrible! 

El  hidalgo,  que  era  digno  de  lástima  en  aquellos  mo- 
mentos, empezó  otra  vez  á  ir  y  venir. 

Tenemos  que  dejarlo,  porque  ante  todo  nos  interesa 
saber  si  nuestros  amigos  consiguieron  salir  felizmente. 


CAPÍTULO  LXVI. 


Otro  auxiliar. 


Aún  debían  encontrar  obstáculos  nuestros  amigos: 
por  de  pronto  no  habían  pensado  más  que  entrar  en  el 
convento,  pero  ¿cómo  saldrían? 

El  incendio  empezaba  á  ser  dominado,  y  el  orden  se 
restablecía,  cesando  la  confusión,  que  era  la  circunstancia 
que  más  favorecía  á  los  fugitivos. 

Fácilmente  pudieron  entrar  y  recorrer  á  su  antojo 
el  interior  del  edificio,  pues  su  presencia  no  había  de 
llamar  la  atención  de  nadie  en  aquellos  momentos,  ni 
las  monjas,  según  ya  hemos  dicho,  se  cuidaban  más  que 
de  poner  á  salvo  su  vida;  pero  la  situación  había  cam- 
biado; las  autoridades,  de  acuerdo  con  la  superiora, 
habían  adoptado  las  precauciones  convenientes  para 
evitar  abusos,  y  ya  en  el  interior  del  convento  no  se 
veian  más  hombres  que  en  el  lugar  del  incendio,  que  era 
donde  los  auxilios  se  necesitaban. 

Tomo  EL  85 
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Federico,  llevando  en  sus  brazos  á'  Maria,  avanzaba 
con  cuanta  rapidez  le  era  posible. 

Zayde  lo  seguia,  mientras  sufría  horriblemente,  por- 
que no  habia  podido  ver  con  indiferencia  cómo  sucum- 
bia  su  hermana  en  el  incendio. 

Dejaron  atrás  el  cláustro. 

Siguieron  por  un  pasillo. 

Pensaban  ir  á  la  habitación  del  demandadero,  y  es- 
perar allí  al  capitán;  pero  al  meterse  el  comendador  por 
una  puerta,  encontróse  de  repente  con  una  monja  que  iba 
en  dirección  contraria. 

Retrocedieron  ambos,,  exhalando  un  grito  de  sor- 
presa. 

Zayde  sacó  su  daga,  porque  estaba  resuelto  á  todo. 

Por  algunos  momentos  quedaron  inmóviles  y  mudos. 
— ¡M! — exclamó  al  fin  la  monja. — ¡Bendito  sea  Dios! 

No  hay  que  decir  que  la  religiosa  era  sor  Margarita, 
que  se  acercó  á  Federico;  contempló  á  la  novicia,  miró 
con  extrañeza  á  Zayde,  y  volvió  á  uno  y  otro  lado  la  ca- 
beza, mientras  decia: 

— ¿Y  el  capitán?...  ¿Y  á dónde  vais  por  aquí?...  ¡Oh!... 
No  lo  entiendo;  pero...  ¿En  qué  pensáis,  que  ante  todo 
no  hacéis  recobrar  el  sentido  á  esta  pobre  niña?...  Ve- 
nid... Si  buscábais  la  escalera,  os  habéis  equivocado: 
vais  derechos  á  la  celda  de  nuestra  superiora...  Venid, 
venid. 

Más  aturdidos  que  nunca  se  sintieron  Federico  y 
Zayde.  tomtru  h  ^"y 

¿Quién  era  aquella  monja  que  los  trataba  como  á 
gente  conocida,  que  preguntaba  por  el  capitán  como  si 
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se  sorprendiese  por  no  verlo  allí,  y  que  les  ayudaba  con 
tan  cariñoso  interés  sin  que  le  hubiesen  pedido  socorro? 

— ¿Acaso  nos  conocéis?— preguntó  Federico. 

— A  vos,  sí;  á  este  caballero  no...  ¿Y  el  capitán? 

—Se  quedó  en  la  celda... 

— ¡Dios  mió!... 

—Pero... 

— Venid...  Os  descubrirán  muy  pronto...  ¿Y  cómo 
saldréis? 

— No  lo  sabemos. 

—¿Dónde  he  de  ocultaros?...  ¡Ah!...  Esto  es  horri- 
ble... La  vida  de  esta  desgraciada,  la  vuestra,  mis  debe- 
res, mi  conciencia... 

Se  interrumpió  la  monja. 

Escuchó. 

— Pronto,  pronto,— dijo. — Suenan  pasos... Por  aquí... 
¡Que  el  Omnipotente  nos  proteja! 

No  debían  perder  un  instante. 

Los  dos  amigos  siguieron  á  sor  Margarita,  que  em- 
pezaba á  temblar,  pues  el  apuro  no  podia  ser  mayor ,  y 
su  responsabilidad  era  gravísima,  lo  mismo  ante  la  comu- 
nidad, si  la  intriga  se  descubría,  que  ante  Dios,  aún 
cuando  se  salvasen  los  otros. 

Efectivamente,  Federico  habia  equivocado  el  camino. 

Volvieron  al  claustro. 

Otra  persona  apareció. 

Era  el  capitán. 

Ya  no  se  metió  en  explicaciones  la  monja. 
Acercóse  al  atrevido  Antonio,  y  le  dijo: 
- — Venid,  caballero,  venid... 
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— ¡Rayos! 
— Silencio. 

— Que  el  diablo  me  lleve  si  entiendo  lo  que  pasa, — 
murmuró  el  capitán,  que  también  empezaba  á  sentirse 
aturdido. 

Pero  no  cometió  la  torpeza  de  pedir  explicaciones,  y 
siguió  á  la  monja  y  á  sus  amigos. 

Atravesaron  galerías  y  aposentos  solitarios. 

Llegaron  á  un  pasillo  iluminado  débilmente. 

Sor  Margarita  abrió  una  puerta. 
— Entrad, — dijo  á  media  voz. 

Obedecieron  los  otros,  y  se  encontraron  en  una  celda.. 
— Callad,  os  lo  suplico...  Nos  entenderemos  por  se- 
ñas,— añadió  la  monja. 

Y  tomó  en  sus  brazos  á  María  y  la  colocó  en  el  lecho- 
Para  Antonio  era  un  martirio  callar,  pero  supo  do- 
minarse y  no  articuló  una  sílaba. 

La  monja  salió,  volviendo  á  los  pocos  minutos  con 
agua  y  vinagre,  que  hizo  aspirar  á  la  novicia. 

No  tardó  ésta  en  extremecerse,  exhalando  un  penoso> 
suspiro  y  abriendo  los  ojos. 

— ¡Ah! — exclamó  al  ver  á  Federico  yá  sor  Margarita. 

Esta  puso  una  mano  en  la  boca  de  la  joven,  diciéndo- 
le  en  voz  muy  baja: 

— No  habléis...  Os  habéis  salvado... 

La  escena  fué  desde  entonces  lo  más  extraño  que- 
puede  imaginarse. 

Los  ojos  representaban  el  principal  papel. 

Algunas  lágrimas  corrieron  por  las  megillas  de  la 
enamorada  jó  ven. 
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Se  pasó  las  manos  por  la  frente. 
Miró  á  todos  lados. 

Empezó  á  recordar  lo  que  había  visto  aquella  noche. 

¿Cómo  se  encontraba  .allí? 

No  se  atrevió  á  pedir  explicaciones. 

Hizo  un  esfuerzo  y  se  incorporó. 

No  acababa  de  recobrar  la  tranquilidad,  porque  no 
tpodia  considerarse  libre  mientras  estuviese  en  el  con- 
vento. 

¿Por  qué  no  salían? 

¿Cómo  su  amante  y  sus  amigos  se  atrevían  á  perma- 
necer allí? 

Todo  esto  era  incomprensible  para  ella. 

Federico  la  contemplaba  ansiosamente,  y  se  olvidaba 
de  los  grandes  peligros  que  aún  corrían. 

Zayde  se  había  colocado  en  un  rincón,  quedando  in- 
móvil, con  los  brazos  cruzados,  la  cabeza  inclinada  sobre 
-el  pecho,  contraído  y  pálido  el  rostro,  y  sombría  la 
mirada. 

El  capitán,  como  quien  no  sabe  qué  hacer  y  busca  una 
distracción  para  no  aburrirse,  iba  y  venia,  se  paraba, 
miraba  las  paredes  y  algunas  estampas  con  imágenes  de 
santos  que  en  ellas  había,  y  examinaba  los  pocos  y  mo- 
destos muebles  con  la  atención  de  quien  nunca  ha  visto 
cosa  igual. 

Sor  Margarita  temblaba.  No  podia  negar  que  sufría 
mucho,  ya  por  el  peligro  que  amenazaba  á  todos,  ya 
porque  dudaba,  sin  encontrar  una  solución  que  dejase 
tranquila  su  conciencia  y  proporcionase  la  libertad  y  la 
dicha  á  la  hija  del  rey. 
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Parecíale  que  cometía  un  gran  pecado,  favoreciendo 
á  los  dos  amantes;  pero  le  faltaba  el  valor  para  separar- 
los, porque  esto  habría  de  producir  las  consecuencias 
más  horribles. 

Además,  aquellos  hombres  estaban  resueltos  á  todo, 
y  antes  consentirían  morir  que  abandonar  á  María,  y 
por  consiguiente  seria  preciso  emplear  la  violencia,  cuyo 
resultado  no  seria  otro  que  el  de  que  quedasen  muertos 
en  la  lucha  ó  en  poder  de  la  justicia,  que  era  igual  ó 
peor.  hiBitea  oa  hvp 

¿No  se  arrepentiría  después  la  pobre  monja  de  haber 
sido  causa  de  tantos  horrores? 

Indudablemente  así  sucedería,  sufriendo  mucho  más 
de  lo  que  hubiera  de  sufrir  por  haber  favorecido  á  aque- 
llas criaturas  desgraciadas. 

Después  de  reflexionar  muy  detenidamente,  decidióse 
sor  Margarita  á  proseguir  su  buena  obra. 

Acercóse  á  Federico,  le  tocó  en  un  hombro  y  le  hizo 
seña  para  que  se  ocultase  debajo  de  la  cama. 

El  enamorado  mancebo,  aunque  con  gran  disgusto, 
obedeció,  acomodándose  allí  como  mejor  le  fué  posible. 

El  caballero  Relámpago  y  Zayde  recibieron  la  misma 
orden,  y  también  obedecieron. 

Al  entrar  en  la  celda  no  era  posible  ver  más  que  á 
María. 

Salió  entonces  la  monja,  y  con, un  valor  que  á  ella 
misma  le  parecía  inverosímil,  corrió,  bajó,  fué  á  la  ha- 
bitación del  demandadero,  siguió  por  el  estrecho  pasillo, 
llegó  á  la  puerta,  y  llamó  al  alguacil  que  la  guardaba, 
diciéndole: 
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— Retiraos,  que  ya  no  es  necesaria  vuestra  presencia 
en  este  sitio. 

—Me  alegro,  reverenda  madre,— respondió  el  cor- 
chete,— porque  ha  faltado  muy  poco  para  que  me  maten, 
y  todavía  no  me  considero  seguro. 

— ¿Hay  mucha  gente  en  la  calle? 

— No,  porque  el  señor  alcalde  ha  prohibido  que  se  de- 
tengan los  curiosos,  y  á  ninguno  se  le  deja  parar. 

— Que  el  cielo  os  guarde,  hermano. 

— Y  á  vos  os  dé  salud,  reverenda  madre. 
Se  fué  el  corchete,  sin  dar  importancia  á  la  órden 
que  acababa  de  recibir. 

Sor  Margarita  cerró  y  guardó  la  llave,  retrocediendo 
y  volviendo  á  la  celda. 

—Salid, — dijo. 

— ¡Vive  el  cielo! — exclamó  Antonio  mientras  salía  y 
estiraba  las  piernas  y  los  brazos. — ¿Nos  explicareis 
ahora?... 

—Todavía  no. 

— ¡Cuernos  de  Satanás!... 

— Hermano... 

— Perdonadme. 

— ¿Os  sentís  con  fuerzas  para  andar? — preguntó  la 
monja  á  María. 

— Sí, — respondió  la  jóven, — me  sobran  las  fuerzas  y 
el  valor...  ¡Ah!... 

— Nos  perderemos  todos  si  no  somos  muy  prudentes. 
Una  casualidad  cualquiera  puede  decidir  vuestra  suerte, 
y  en  cuanto  á  mí...  ¡Dios  me  perdone!...  Seguidme  y 
callad. 
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¿Cómo  habían  de  desatender  las  súplicas  de  quien 
tan  generosamente  los  salvaba? 
Salieron  de  la  celda. 

Con  el  oido  atento,  escrudriñadora  la  mirada  y  sin 
producir  con  los  pasos  el  más  leve  ruido,  avanzaron. 

Ya  no  resonaban  gritos,  ni  las  monjas  corrían,  ni  se 
percibia  otro  ruido  que  el  de  los  golpes  que  daban  los 
que  trabajaban  para  acabar  de  extinguir  el  incendio. 

La  fortuna  los  protegió. 

A  nadie  encontraron. 

Felizmente  llegaron  al  aposento  que  ocupó  Gregorio. 

Allí  no  tenian  luz. 
— Quietos, — dijo  la  monja, — y  esperad. 
— ¿Y  podemos  hablar? 

— Poco  y  en  voz  baja,  y  mejor  será  que  calléis. 
— Dios  os  bendiga. 

No  era  posible  que  callasen,  y  principiaron  las  ex- 
plicaciones. 

El  peligro  no  era  menor  que  antes. 


CAPÍTULO  LXVII. 


Cómo  salieron  nuestros  amigos  del  convento,  y  lo  que 
determinaron  Fernán  y  Gregorio. 


No  pudieron  hablar  mucho  nuestros  amigos,  porque 
apenas  habían  trascurrido  quince  minutos,  oyeron  pasos, 
vieron  claridad,  y  luego  á  sor  Margarita  con  una  palma- 
toria. 

Ya  no  pudo  contenerse  María,  y  abrazó  á  la  monja, 
dirigiéndole  las  más  tiernas  frases  de  gratitud. 

— Sosegaos,  pobre  niña, — replicó  la  parienta  del  hidal- 
go,— que  el  tiempo  es  precioso  y  los  peligros  aumentan... 
No  sé  si  hago  lo  que  debo... 

— Un  inmenso  beneficio. 

— Sí;  pero... 

— Y  evitáis  que  yo  cometa  un  sacrilegio  siendo  per- 
jura. 

— Eso  es  lo  único  que  tranquiliza  mi  conciencia;  pero 
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de  todas  maneras,  ya  he  dado  el  primer  paso,  y  daré  el 
último  si  Dios  no  dispone  otra  cosa. 

—¡Gracias,  madre,  gracias! 

— Aún  no  entiendo  lo  que  sucede,  y... 

— Es  muy  sencillo, — dijo  el  capitán: — hemos  aprove- 
chado la  confusión  para  introducirnos  en  esta  santa  casa, 
y  ningún  inconveniente  hemos  encontrado  para  llegar 
hasta  la  celda  de  nuestra  protegida.  Cuando  íbamos  á 
salir,  se  nos  presentó,  puñal  en  mano,  la  mujer  que  no& 
ha  perseguido... 

— Si,  la  llamada  Angela. 

— Nada  teníamos  que  temer  en  una  lucha  cuerpo  á 
cuerpo,  pero  los  gritos  podían  ser  nuestra  perdición.  En- 
tonces pudo  verse  la  mano  justiciera  de  Dios.  Mis  ami- 
gos salieron,  hundióse  una  parte  del  piso,  y  nuestra  im- 
placable enemiga  quedó  sepultada  entre  las  llamas. 

— ¡Horror! — exclamaron  María  y  la  monja. 
Y  palidecieron  y  temblaron  sin  poder  pronunciar  una 
palabra  más. 

-  ¡Mil  truenos! — exclamó  Antonio. — Eso  debia  suce- 
der, y  ha  sucedido,  porque  Dios  es  justiciero...  Todo  ha- 
bía concluido  según  me  parecía;  pero  al  ir  en  busca  de 
mis  amigos,  se  me  presentó  el  miserable  que  servia  á  la 
Morisca,  el  que  tuvo  bastante  habilidad  para  engañar  al 
demandadero... 
— ¡Mi  pariente!... 

— ¡Ah!...  Es  decir  que  vos  sois...  Entiendo...  ¡Cien 
legiones  de  condenados!...  Perdonad..,  Vió  el  hidalgo  lo 
que  habia  sucedido,  se  convenció  de  que  llegaba  tarde... 

— ¡Dios  misericordioso! 
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— Pude  matarlo,  pero  no  quise,  porque  estoy  conven- 
cido de  que  pagará  todo  lo  que  debe,  El  miserable 
huyó... 

—  ¡Me  habia  engañado!... 

— ¿No  lo  sabíais? 

—Y  no  habrá  podido  salir. 

— Pues  buseadlo,  y  aconsejadle  que  nos  deje  en  paz  y 
guarde  el  secreto  de  lo  que  sabe,  porque  de  otra  mace- 
ra... ¡Vive  en  el  cielo!...  No  siempre  soy  generoso. 

— ¡Otro  apuro,  otro  conflicto! — exclamó  la  monja. 

— El  nuestro  concluirá  muy  pronto,  porque  nos  per- 
mitiréis salir  ahora  mismo. 

— Pero,.. 

— A  la  novicia  nadie  la  echará  dé  menos,  pues  creerán 
que  es  suyo  el  cadáver  que  han  de  encontrar  bajo  su 
celda,  y  ya  no  tendrán  que  hacer  más  que  rezar  por  su 
alma. 

— Al  salir  os  verán. 

— Muchos  han  entrado  para  apagar  el  incendio,  y 
todos  han  de  salir. 

— Ciertamente;  pero  una  religiosa,  con  los  hábitos..» 
— ¡Tripas  de  Satanás!... 
— ¡Jesús!... 

—Para  todo  hay  remedio  en  este  picaro  mundo. 

— No  acierto... 

— Veréis...  ¡Mil  rayos!...  Así. 
El  capitán  se  quitó  la  capa,  y,  con  ella  cobijó  á  la 
hija  del  rey,  como  pudiera  hacerlo  con  un  manto. 

—Recataos  bien, — dijo. — Sois  una  dama  cualquiera, 
la  madre  ó  la  hermana  de  una  monja,  que  habéis  venido, 


684  EL  CABALLERO 

oomo  era  natural,  y  os  vais  cuando  el  peligro  desaparece. 

— ¡Muy  bien! — exclamó  Federico  entusiasmado. 

—A  la  luz  del  dia  no  podríamos  hacer  esto;  pero  en 
medio  de  la  oscuridad  de  la  noche,  sí. 
Reflexionó  la  monja. 

No  encontró  ningún  inconveniente  para  que  se  pusie- 
ra en  práctica  el  plan  de  Antonio. 

—A  vuestro  honor  queda  confiada, — dijo  sor  Mar- 
garita. 

— Reverenda  madre, — respondió  el  capitán, — si  estos 
dos  enamorados  hubieran  de  quedar  á  solas,  no  debíais 
estar  tranquila,  porque  al  fin,  como  las  debilidades  hu- 
manas... 

— Vamos,  vamos. 
Abrazáronse  María  y  su  protectora. 
En  abundancia  corrió  el  llanto  por  sus  megillas. 
Se  cruzaron  las  más  tiernas  frases,  que  pronunciaron 
con  voz  ahogada  por  los  sollozos. 

— Esta  despedida  no  es  eterna; — dijo  la  hija  del  rey, 
— porque  volveré  sin  que  nadie  pueda  sospechar  quién  soy. 
Atravesaron  el  pasillo. 
La  monja  abrió  la  puerta. 

Antonio  salió,  miró  á  todos  lados,  y  no  vió  más  que 
algunos  corchetes  que  estaban  junto  á  la  portería. 
Las  tinieblas  se  habían  esparcido  otra  vez* 
— Nada  podemos  pedir  á  la  fortuna... 
— ¡Que  Dios  os  acompañe! 
María,  siempre  envuelta  en  la  capa,  salió  con  sus 
amigos. 

Alejáronse  silenciosa  y  rápidamente. 
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Pocos  minutos  después  la  jóven  entraba  en  la  silla  de 
manos,  y  aspiraba  con  avidez  el  aire  libre. 
— ¡Gracias,  Dios  misericordioso! — exclamó. 
Pasaron  otros  diez  minutos,  y  en  el  interior  de  la 
vivienda  de  doña  Constanza,  resonó  un  grito  de  júbilo 
inmenso. 

Lágrimas,  suspiros,  caricias...  La  escena  es  indes- 
criptible. 

— ¡Rayos! — exclamó  Antonio. — Ahora  me  daréis  de 
cenar,  me  dejareis  dormir,  y...  al  amanecer  partiremos, 
correremos,  volaremos  para  llegar  á  Madrid  antes  que 
se  descubra  la  farsa  de  la  enfermedad,  y  si  salimos  con 
bien,  yo  habré  sido  el  primero  que  pueda  envanecerse 
por  haber  engañado  á  Felipe  II. 

Con  el  mejor  apetito  cenó  Antonio,  y  durmió  tran- 
quilamente. 

Apenas  sonreía  la  aurora,  los  tres  amigos  tomaban 
la  vuelta  de  Madrid. 

La  hija  del  rey  debia  quedar  con  doña  Constanza 
hasta  que  se  presentase  la  ocasión  oportuna  de  salir  de 
España  con  su  amante. 

Entre  tanto,  Fernán  y  el  señor  Gregorio  conferen- 
ciaban. 

— Pues  ya  ha  pasado  la  noche, — decia  el  demandade- 
ro,— y  nos  encontramos  lo  mismo. 

— Empiezo  á  temer  que  alguna  desgracia  haya  sucedi- 
do á  nuestra  señora. 

-«-Tampoco  viene  el  hidalgo. 

—Según  pude  entender,  la  situación  era  grave,  y  el 
negocio  debia  terminar  á  cuchilladas. 
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—  ¡Horror! 

— Ya  veréis  cosas  buenas  si  continuáis  al  servicio  de 

doña  María. 
—Tiemblo. 

— Y  nada  podemos  hacer. 

— Me  parece  que  deberíais  salir,  averiguar  lo  que  ha 
sucedido  la  noche  pasada  y... 
—No  me  atrevo. 
— ¿Por  qué? 

— Si  entre  tanio  vuelve  nuestra  señora... 
— Verá  que  os  interesáis  por  ella. 
Habían  pasado  la  noche  en  vela,  j  oido  el  clamoreo  de 
las  campanas;  pero  no  sospecharon  que  el  fuego  hubiera 
sido  en  Santa  Úrsula. 

Por  fin  el  escudero  se  decidió  á  salir. 
Al  cabo  de  una  hora  volvió,  exclamando: 
— ¡Dios  nos  asista! 
— ¿Qué  ha  sucedido? 
—El  fuego  de  anoche...  ¡en  el  convento! 
— ¡Ah!... 

— Dicen  que  ha  perecido  una  novicia,  la  que  debia 
profesar  hoy...  ¿Entendéis?...  Y  nada  más...  Nadiehabla 
de  doña  María,  ni  del  hidalgo,  ni  de  los  otros...  ¿Qué  les 
ha  sucedido?  ¿Se  los  ha  tragado  la  tierra? 

—Pero  nosotros... 

— Tenemos  que  ésperar. 

— Más  apuros,  más  desdichas,  más  peligros...  ¡Virgen 
santa!...  ¿Y  sinos  descubre  la  justicia?...  Yo  no  puedo 
«star  así.  >  ¿  • 7  .-baaia  i  bha 

— Pues  habéis  de  tener  paciencia  lo  mismo  que  yo. 
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Con  mucho  miedo,  porque  los  dos  eran  muy  cobardes, 
esperaron  aquel  dia  y  los  tres  siguientes. 

Siguió  Fernán  haciendo  pesquisas;  pero  nada  pudo 
averiguar,  y  como  tampoco  el  hidalgo  se  presentaba, 
creyeron  que  debian  pensar  seriamente  en  su  crítica  si- 
tuación. 

— Ya  lo  veis,— dijo  Gregorio, — no  viene  la  señora,  ni 
el  otro  bribón  que  fué  causa  de  todas  mis  desdichas, 

—No  me  queda  duda  de  que  han  salido  de  Toledo. 

— Quizás  no  existan,  porque  según  voy  viendo,  se  ha- 
bían metido  en  tales  negocios,  que  era  preciso  que  acaba- 
sen mal. 

— Es  lo  más  probable. 

— No  tenemos  obligación  de  estar  esperando  hasta  el 
fin  del  mundo. 

— Y  además, — repuso  el  escudero, — esta  clase  de  vida 
me  cansa,  porque  á  todas  horas  estamos  en  peligro  de 
caer  en  manos  de  la  justicia. 

— Y  nos  ahorcarían. 

— Claro  es. 

—Huyamos. 

— ¿Os  atrevéis? 

— ¡Que  si  me  atrevo  á  ponerme  en  salvo!...  Para  eso 
no  me  falta  nunca  valor. 

— Doña  María  ha  cometido  todos  los  crímenes,  asesi- 
natos, robos... 

— ¡Jesús,  Jesús!... 

— ¿No  lo  sabíais? 

— Yo  creí  que  era  una  dama  ilustre,  aunque  intri- 
gante... 
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— Tiene  relaciones  con  todos  los  bandidos  de  Es- 
paña... 

— ¡Huyamos,  huyamos! 

— Pero  no  será  con  las  manos  vacías, — dijo  el  escude- 
ro,— porque  tenemos  derecho  á  cobrar  los  que  se  nos  debe 
por  nuestros  servicios. 

Adoptada  esta  resolución,  no  guardaron  miramiento 
alguno. 

Rompieron  cajones  y  cerraduras,  y  se  apoderaron  de 
las  joyas  y  el  dinero  que  allí  habia,  y  que  si  no  en  canti- 
dad muy  considerable,  era  suficiente  para  que  se  consi- 
derasen ricos  aquellos  dos  bribones. 

Inmediatamente  abandonaron  la  casa. 
— ¿A  dónde  iremos? — preguntó  Gregorio. 
— A  Madrid,  porque  entre  mucha  gente  no  hay  tanto 
peligro  de  que  nos  encuentren. 
Y  aquel  mismo  di  a  partieron. 


CAPITULO  LXVIII. 


Lo  que  sucedió  al  señor  Prudencio; 


Cuando  sor  Margarita  se  separó  de  nuestros  amigos, 
la  comunidad  se  dirigia  al  coro  para  implorar  la  miseri- 
cordia divina.  Esta  circunstancia  dejaba  en  libertad  más 
completa  á  la  monja  para  ocuparse  de  su  pariente. 

Ya  habia  cundido  la  noticia  de  que  una  mujer  habia 
caido  entre  Tas  llamas,  pereciendo  allí  á  los  pocos  mo- 
mentos, y  nadie  dudó  de  que  la  víctima  era  la  hija  del 
rey,  pues  el  piso  de  su  celda  era  el  único  que  se'  habia 
hundido,  y  debajo  se  encontraba  el  cadáver  carboni- 
zado. 

— ¡Infeliz! — exclamó  la  superiora,  por  cuyas  megillas 
empezó  á  correr  en  abundancia  el  llanto. — Después  de 
tanto  sufrir...  ¡Ah!...  Tal  vez  la  muerte  era  el  mayor  de 
los  beneficios  para  ella,  y  así  también  se  ha  evitado  que 
contra  su  voluntad  pronuncie  votos  sagrados:  contra  su 
voluntad...  ¡Dios  Omnipotente!... 
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La  voz  de  las  religiosas  resonó  en  el  coro. 

Entre  tanto  sor  Margarita,  cuya  agitación  acrecen- 
taba por  momentos,  recorría  el  interior  del  edificio  en 
busca  de  su  desalmado  pariente. 

— ¡Otra  vez  me  ha  engañado!...  Parece  imposible  tan- 
ta maldad...  Yo  debiera  dejarlo  para  que  sufriera  el  cas- 
tigo que  merece;  pero  es  el  caso  que  me  comprometería, 
porque  diría  lo  que  no  es  menester,  referiría  los  sucesos 
de  aquella  noche  horrible,  y  yo  quedaría  comprometida 
sin  haber  cometido  ninguna  falta,  puesto  que  no  hice  más 
que  evitar  escándalos  y  mayores  abusos.  ¿Cómo,  sin  bus- 
carió,  sin  querer,  y  aún  sin  darmecuenta  de  lo  que  suce- 
día, me  encontré  metida  en  este  enredo?  ¡Dios  me  ayude!... 
Y  ahora,  si  mi  desdichado  primo  no  ha  salido,  porque  no 
es  posible  que  haya  encontrado  medio  de  escapar,  ¿no  debo 
ayudarle?  Al  fin  es  mi  pariente,  su  sangre  es  la  mia,  y 
sobre  todo,  mi  propia  salvación  lo  exige  así. 

Iba  y  venia  la  monja,  subia  y  bajaba  sin  que  le  que- 
dase pasillo  ni  aposento  por  registrar,  y  ya^empezaba  á 
creer  que  su  pariente  había  conseguido  salir,  cuando  oyó 
un  gemido  angustioso  que  parecía  escaparse  de  las  entra- 
ñas de  la  tierra. 

Volvióse,  inclinóse,  y  después  de  mucho  mirar,  pudo 
ver  en  un  rincón  un  negro  bulto  que  de  vez  en  cuando  se 
agitaba. 

Era  el  señor  Prudencio  de  Montalvan  que  estaba  sen- 
tado en  el  suelo,  acurrucado,  encogido,  convertido  casi 
en  una  pelota,  con  el  rostro  entre  las  piernas  y  envuelto 
en  la  capa. 

No  se  habia  apercibido  de  que  nadie  pasaba  por  allí, 
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porque  ni  vió  la  luz,  ni  oyó  el  ruido  de  los  pasos  de  la 
monja. 

— ¡Dios  bendito! — exclamó  ésta. — ¿Qué  hacéis,  desdi- 
chado? 

Y  puso  una  mano  sobre  el  negro  bulto  y  lo  movió. 
Como  si  hubiese  sufrido  una  descarga  eléctrica,  se 
-extremeció  el  hidalgo,  levantó  la  cabeza  y  se  puso  en 

ftári&gífia        n  b&i  ¡  -  u  :•  • 

Su  rostro  estaba  lívido  y  descompuesto. 
El  extravio  se  pintaba  en  sus  ojos,  que  se  abrían  co- 
mo si  fuesen  á  saltar  de  sus  órbitas. 

Sus  miembros  temblaban  convulsivamente. 
Con  espanto  se  fijó  su  mirada  en  la  moxija. 
— ¿No  me  conocéis? — preguntó  sor  Margarita  después 
de  algunos  momentos. 

— ¡Se  la  han  llevado! — murmuró  con  voz  destemplada  • 
el  señor  Prudencio. — ¡Está  en  brazos  de  su  amante!... 
No,  no  quiero,  no... 

El  desdichado  se  extremeció  violentamente,  se  opri- 
mió el  pacho,  se  retorció  las  manos  con  desesperación,  y 
volviendo  á  mirar  á  su  prima,  dijo: 
— ¿Quién  eres?...  ¿Qué  quieres?... 
— ¡Virgen  santa!... 

— Aquí,  en  el  pecho...  Ven,  mira...  fuego,  fuego... 
más  vivo  que  el  otro...  Agua...  ¿Me  persigues?... 
— No  me  conoce... 
— Vamos,  sí,  lo  mataré. 

La  fiebre  hacia  delirar  al  infeliz. 
— Soy  vuestra  prima,  Margarita... 
— |Ah!... 
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— Venid  y  os  salvaré. 

—Es  verdad,— dijo  el  hidalgo  después  de  pasarse  las 
manos  por  la  frente,  y  como  si  recobrase  la  razón. — 
¿Dónde  me. encuentro?...  ¡Oh!...  ¡Margarita!...  Socor- 
redme...  ¿Qué  ha  sucedido? 

— Tranquilizaos. 

— Mis  perseguidores. 

—Nada  temáis.  Ante  todo,  es  preciso  que  salgáis  de 
esta  santa  casa,  porque  si  os  descubren... 
—Sí,  sí...  Me  faltan  las  fuerzas...  ¡Oh! 
— Dios  nos  protegerá. 

—¡Dios!— murmuró  con  amargura  el  hidalgo. 
— ¡Impio!... 
— No  lo  niego... 
—Por  aquí...  Silencio. 
La  monja  tomó  una  de  las  manos  de  su  primo,  que  se 
dejó  llevar  sin  darse  apenas  cuenta  de  la  situación. 
Apenas  podia  sostenerse  el  criminal. 
Lo¿  momentos  de  lucidez  los  aprovechó  para  pensar 
en  los  sucesos  de  aquella  terrible  noche,  y  esto  le  hacia 
sufrir  más  y  más. 

Habia  perdido  la  última  esperanza. 
Los  celos  lo  atormentaban  horriblemente. 
Figurábase  á  María  en  brazos  de  Federico,  corres- 
pondiendo á  las  caricias  de  éste  con  tanta  ternura  coma 
pasión. 

Sin  producir  el  más  leve  ruido,  avanzaban  por  gale- 
rías y  habitaciones. 

Alguna  vez  llegaba  á  sus  oidos  el  eco  confuso  y  vago, 
déla  voz  de  las  religiosas  que  estaban  en  el  coro. 
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T3n  el  resto  del  edificio  todo  era  calma. 

Atravesaban  un  pasillo,  cuando  les  pareció  percibir 
iruido  de  pasos. 

Detuviéronse  y  escucharon  con  ansiedad  angustiosa. 

No  se  habían  equivocado. 
— Esperadme  en  ese  rincón, — dijo  en  voz  muy  baja  sor 
Margarita. 

Y  se  separó  de  su  primo,  alejándose  rápidamente  con 
la  luz,  entrando  en  un  aposento  y  encontrándose  con  otra 
monja,  que  iba  en  dirección  contraria,  y  que  al  verla, 
exclamó: 

— ¡Ah!...  Dios  sea  bendito...  Hermana,  nos  habéis 
puesto  en  grandísimo  cuidado. 
— ¿Por  qué? 

— Porque  no  habéis  acudido  al  coro  como  han  hecho 
todas,  y  como  nadie  os  habia  visto,  empezamos  á  temer 
que  alguna  desgracia... 

— El  susto  no  más...  Aún  tiemblo...  ¡Qué  horror! 

— Pero,  ¿dónde  os  habéis  metido? 

— Ni  yo  misma  lo  sé  con  seguridad.  Corrí,  fui  dos  ó 
tres  veces  á  parar  al  sitio  de  más  peligro,  y  al  fin  me  re- 
fugié en  el  más  apartado  rincón,  donde  he  permanecido 
rezando  y  sin  atreverme  á  moverme...  Ahora,  como  nin- 
gún ruido  sonaba... 

— Pues  la  reverenda  madre  superiora,  vieendo  que  no 
parecíais,  mandó  que  os  buscásemos...  Venid... 

— ¿Y  nuestras  hermanas? 

— Es  verdad,  que  no  sabéis  lo  que  ha  sucedido...  Ha 
perecido  la  pobre  novicia  que  debia  profesar  mañana... 
— ¡Misericordia  divina! 
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— Vamos,  vamos,  que  todo  os  lo  contaré  mientras  lle- 
gamos al  coro. 

Sor  Margarita  no  podia  negarse  á  obedecer,  y  siguió 
á  su  compañera,  pensando  que  le  seria  fácil  decir  que 
se  sentia  mala,  para  que  la  superiora  le  permitiese  re- 
tirarse. 

El  señor  Prudencio  se  sintió  poseído  de  pavor  como 
nunca. 

La  fiebre  lo  devoraba. 

Parecíale  un  siglo  cada  minuto  que  entonces  tras- 
curría. 

Oyó  ruido,  que  creyó  era  de  pasos  en  la  habitación 
inmediata. 

— ¡Estoy  perdido! — exclamó. 

Y  haciendo  el  último  esfuerzo,  y  apoyándose  en  la 
pared,  huyó,  es  decir,  anduvo  sin  que  supiese  si  avanza- 
ba ó  retrocedía,  pues  sobre  estar  aturdido,  no  tenia  luz. 

Tropezando,  cayendo  y  levantándose,  salió  del  pa- 
sillo. 

No  quería  detenerse. 

El  silencio  era  absoluto  por  allí;  pero  le  parecía  que 
por  todas  partes  resonaban  pasos  y  voces. 
Siguió  corriendo. 

Encontró  una  escalera  débilmente  iluminada. 
Bajó,  tomó  por  una  galería  y... 
No  es  posible  seguirlo. 

Aún  cuando  se  encontrase  en  medio  de  las  tinieblas,. 
3ao  se  detenia,  porque  hubo  momentos  en  que  sintió  como 
si  muchas  manos  se  pusiesen  sobre  su  espalda  ó  asiesen,, 
sus  brazos. 
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Sus  escasas  fuerzas  disminuían  rápidamente. 

Apenas  podia  respirar. 

Exhalaba  gemidos  angustiosos. 

Llegó  á  un  sitio  lóbrego  donde  el  piso  estaba  reblan- 
decido por  la  humedad,  y  la  atmósfera  era  fria  y  nau- 
seabunda. 

Se  resbaló  y  cayó. 

Ya  no  pudo  levantarse. 

Quedó  inmóvil  y  aletargado. 

No  se  percibió  otro  ruido  que  el  de  su  respiración 
precipitada  y  anhelante. 

La  una  de  la  madrugada  era  cuando  la  superiora  con- 
sideró que  se  habia  rezado  bastante  y  dispuso  que  las 
monjas  se  retirasen  á  descansar. 

Sor  Margarita  no  habia  podido  excusarse  de  perma- 
necer en  el  coro,  y  apenas  terminó  el  rezo,  corrió  al  pa- 
sillo donde  habia  quedado  su  pariente,  y  donde  era  muy 
fácil  que  lo  encontrase. 

— ¡No  está! — exclamó  al  llegar  allí. — ¿Qué  ha  hecho? 
¿Dónde  se  ha  metido?  No  puede  haber  salido  del  conven- 
to, porque  yo  tengo  la  llave...  ¡Áh!...  La  dejé  en  la  cer- 
radura...Sí,  se  habrá  salvado...  pero  también  es  posible  que 
ande  de  un  lad©  para  otro  sin  acertar  con  la  salida,  por- 
que estaba  muy  aturdido. 

Necesitaba  la  monja  salir  de  dudas,  y  empezó  á  re- 
correr el  convento. 

En  ninguna  parte  encontraba  á  su  primo. 

Fué  á  la  habitación  del  demandadero. 

La  puerta  que  daba  á  la  callo  permanecía  cerrada  y 
conla  llave  puesta,  lo  cual  probaba  que  nadie  habia  salido. 
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Volvió  á  subir  y  registró  los  camaranchones  donde 
en  otra  ocasión  habia  ocultado  al  criminal. 

— No  lo  entiendo, — decia  turbada  y  temblando  la 
monja. 

Bajó,  atravesó  pátios  y  habitaciones  desamuebladas, 
y  por  último  entró  en  las  ctievas. 

Pronto  llegó  al  sitio  donde  se  encontraba  el  señor 
Prudencio  devorado  por  la  fiebre  y  aletargado. 

La  luz  se  esparció  trabajosamente  á  través  de  aquella 
atmósfera  húmeda  y  densa. 

Miraba  sor  Margarita  á  todos  lados  con  afán  cre- 
ciente. 

Percibió  un  leve  ruido,  cuya  causa  no  pudo  adi- 
vinar. 

Era  la  respiración  violenta  del  hidalgo,  que  resonaba 
en  el  interior  de  su  pecho. 

Cuando  la  monja  se  detenia,  corrieron  algunas  ratas, 
y  al  mismo  tiempo  un  gato  saltó  para  acometer  á  los 

roedores. 

Exhaló  un  grito  la  monja,  retrocedió,  y  con  aquel 
movimiento  se  apagó  la  luz. 

— ¡Virgen  santa! — exclamó  la  pobre  monja. 

El  pavor  se  apoderó  de  su  espíritu. 

Ya  no  podia  escuchar,  ni  aún  escuchando  hubiera  po- 
dido apreciar  ningún  ruido.  El  que  habia  sonado  debió, 
en  su  concepto,  ser  producido  por  las  ratas  y  por  el 
gato. 

¿No  perdia  el  tiempo  y  se  arriesgaba  inútilmente  bus- 
cando en  aquel  sitio  al  criminal? 
Así  lo  creyó  la  monja. 
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Y  pensó  además  en  los  fantasmas,  en  los  duendes,  en 
las  almas  en  pena  y  en  otras  cosas  por  el  estilo,  porque 
no  había  de  estar  sin  sus  ribetes  de  superstición  una 
.mujer  en  aquellos  tiempos,  aunque  la  mujer  fuese  monja. 

Como  mejor  pudo,  temblando  y  tiritando,  resbalando 
y  tropezando,  salió  déla  cueva. 

Y  corrió  cuanto  pudo,  llegó  á  su  celda,  se  acostó  y 
empezó  á  rezar,  pidiéndole  al  Omnipotente  ayuda. 

Ya  no  habia  socorro,  no  habia  salvación  para  el  hi- 
dalgo. 

Le  acometieron  las  ratas  con  el  atrevimiento  del 
hambre. 

El  desdichado  gimió  y  gritó  débilmente,  revolvióse 
desesperado  y  volvió  á  caer. 

¿Puede  imaginarse  situación  más  horrible,  tormento 
más  espantoso? 

Llegó  el  nuevo  dia. 

Alguna  claridad  penetró  en  la  cueva. 
— Me  abraso, — murmuró  el  señor  Prudencio  con  voz 
afónica. 

Quiso  levantarse  y  no  pudo. 

Se  arrastró,  buscando  la  salida;  pero  engañado  por 
la  luz,  se  dirigió  al  lado  contrario. 

Más  de  una  vez  pegaba  el  rostro  al  suelo  y  con 
delicia  inmensa  chupaba  la  tierra  húmeda. 

Estaba  desfigurado  horriblemente,  porque  las  ratas, 
no  contentas  con  roerle  los  zapatos,  le  habían  mordido  la 
nariz  y  las  orejas,  que  tenia  ensangrentadas. 

Volvió  á  quedar  inmóvil. 

¿No  intentaría  otra  vez  buscarlo  la  monja? 
Tomo  II.  88 
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Era  imposible,  porque  las  conmociones  de  la  noche 
anterior  alteraron  gravemente  su  salud,  y  la  fiebre  no  le 
permitió  dejar  el  lecho. 

Pasó  aquel  dia. 

Cuando  cerró  la  noche,  apenas  daba  señales  de  vida* 
el  hidalgo. 

Dos  horas  después  dejó  de  existir. 

Sus  crímenes  habian  sido  grandes;  pero  el  castigo  fué 
terrible. 

Tres  dias  pasaron,  y  por  casualidad  fué  descubierto  eK 
cadáver. 

Prodújose  en  la  comunidad  la  conmoción  que  era  con- 
siguiente. 

Acudieron  las  autoridades  lo  mismo  eclesiásticas  que- 
civiles. 

Los  médicos  declararon  que  aquel  hombre  parecia  ha  - 
ber muerto  naturalmente. 

¿Quién  era?  ¿Por  qué  se  encontraba  allí? 
Nadie  lo  sabia. 

También  sor  Margarita,  como  todas  las  monjas,  tuv& 
que  declarar;  y  aunque  su  conciencia  era  muy  escrupulo- 
sa, juró  que  no  sabia  quién  era  el  hombre  cuyo  cadáver 
se  encontraba  en  las  cuevas. 

Lloró  por  su  pariente,  y  rezó  mucho;  pero  se  tran- 
quilizó porque  ya  nada  temia. 


CAPÍTULO  LXIX. 


Los  dos  anrgos  se  separan. 


Llegaron  nuestros  amigos  á  Madrid. 
Zayde  fué  á  dar  cuenta  de  lo  sucedido  á  Isabel  y  al 
conde. 

Federico  y  Antonio  entraron  en  su  casa,  y  mientras 
el  primero  daba  explicaciones  á  Fernando,  el  segundo 
gritaba: 

— ¡Juan,  Juan!...  Hemos  triunfado...  ¡Vive  Dios!... 
¿Aún  estás  en  la  cama?... 

—  ¡Señor!... 

—¡Truenos!... 
Y  como  si  fuesen  los  mejores  amigos,  se  abrazaron». 

— Ya  podré  moverme  cuando  se  me  antoje,  salir  y  en- 
trar, comer,  beber  y...  ¡Voto  al  infierno!... 

— ¡Rayos!...  Serás  rico  y... 

— Pero  señor...  # 
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— Acabé  por  prender  fuego  al  convento,  y  en  medio 
de  los  gritos,  la  confusión,  el  espanto... 

— ¡Oh!...  ¡Y  no  he  podido  divertirme  con  todo  eso!... 
— La  Morisca  se  quemó... 
—¿Y  el  hidalgo? 
— Ha  desaparecido. 
— Lo  siento. 

— ¡Ah!...  Necesito  comer,  y  tú  nos  acompañarás,  y 
nos  emborracharemos... 

— Y  mi  señor  se  entenderá  con  el  médico. 
Comiendo  estaban,  bebiendo,  hablando  yriendo  cuan- 
do el  médico  se  presentó. 

Salió  á  recibirlo  el  enamorado  doncel,  que  haciendo 
un  gesto  de  disgusto  y  con  triste  tono,  dijo: 
— Doctor,  temo  una  desgracia. 
— ¿Está  peor  el  enfermo? 

— Jura  que  está  mejor,  completamente  bueno,  y  que 
no  necesita  más  que  comer  y  moverse,  y  me  ha  sido  im- 
posible hacerle  entrar  en  razón. 

— ¿Le  habéis  dado  alimento? 

— Apenas  lo  dejamos  solo,  se  levantó,  se  vistió,  fué  á 
la  cocina,  se  comió  una  magra,  se  bebió  media  botella  de 
vino,  y  maldiciendo  y  amenazando  al  que  intentaba  de- 
tenerlo, se  fué. 

— ¿Se  ha  empeñado  en  morirse? 

— Aún  no  lo  conocéis. 

— Conste  que  yo... 

— No  es  vuestra  la  responsabilidad  de  lo  que  suceda. 
—Voy  á  decir  á  su  majestad  lo  que  sucede,  y  que  de- 
termine lo  que  bien  le  parezca. 
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— Por  mi  parte,  aguardo  las  órdenes  del  rey,  sin  per- 
juicio de  presentarme  mañana  al  duque  da  Féria. 

— Ni  he  podido  entender  la  enfermedad,  ni  me  explico 
la  mejoría...  Que  Dios  os  guarde,  caballero. 

— Os  agradezco  el  interés  que  os  habéis  tomado  por 
mi  amigo. 

— He  cumplido  mi  deber. 
El  médico  salió. 

Aquel  mismo  dia  recibió  Felipe  II  la  noticia  de  la 
muerte  de  su  hija. 
¿Adivinó  la  verdad? 

Tal  vez;  pero, guardó  la  más  absoluta  reserva,  y  ni 
en  la  expresión  de  su  semblante  pudo  conocerse  lo  que 
pensaba  y  sentía. 

A  la  mañana  siguiente,  se  presentaron  nuestros  ami- 
gos al  duque  de  Féria,  que  les  dijo: 

— El  rey  celebra  vuestra  mejoría,  capitán,  y  os  relé- 
Ta  de  la  obligación  de  venir  todos  los  dias.  Y  vos  tam- 
bién, comendador,  quedáis  desde  hoy  en  la  más  completa 
libertad. 

— Me  convendría  viajar, — respondió  Federico, — por- 
que asi  lo  exige  mi  salud. 

— Podéis  hacerlo,  y  en  nombre  del  rey  os  doy  li- 
cencia. 

—  Gracias,  señor  duque. 

— Su  majestad  habia  previsto  el  caso. 

— Es  mucha  bondad. 

— Que  el  cielo  os  guarde. 
Los  dos  amigos  salieron. 

— ¡Rayos! — exclamó  el  capitán. 
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;^Gfeaf^QpÍMÍs?  nial  tad  mi  ohtHu^H  ,^  ¡i¿q  ím  ^]— 

— No  ignora  el  rey  que  lo  hemos  engañado;  pero  le 
desagradarla  que  lo  comprendiésemos  así. 

— Preciso  es  guardar  este  secreto. 

— Sí,  porque  es  peligroso,  y  una  palabra  indiscreta 
puede  costamos  muy  cara. 

— Silencio^  pues. 
Como  todo  estaba  preparado  ya,  Isabel  y  Enrique  se 
casaron  á  les  pocos  dias,  y  con  el  conde,  María  y  Fede- 
rico, emprendieron  un  viaje  á  Francia,  donde  debian 
pasar  un  año. 

Doña  Constanza  no  pudo  ir  con  ellos,  porque  el  es- 
tado de  sus  fuerzas  ni  su  edad  le  permitían  hacer  un  lar- 
go viaje. 

El  caballero  Relámpago  acompañó  á  los  viajeros 
una  legua  fuera  de  la  villa,  donde  el  carruaje  se  detuvo 
para  darse  el  último  adiós. 

Solo  el  caballero  Relámpago  pudo  con  un  enérgico 
juramento  evitar  que  una  lágrima  asomase  á  sus  ojos, 
pero  no  pudieron  conseguir  lo  mismo  sus  amigos,  por 
cuyas  megillas  corrió  abundante  llanto. 

Al  fin  se  separaron. 

El  bravo  'capitán  exhaló  un  suspiro  porque  se  sentía 
ahogado,  clavó  las  espuelas  en  los  ijares  de  su  cabalga- 
dura, y  al  partir  como  una  flecha,  exclamó: 

— ¡Voto  á  cien  mil  legiones  de  condenados!  ¡Rayos  y 
centellas!...  ¡El  caballero  Relámpago  con  ganas  de 
llorar!... 

Perdióse  entre  una  nube  de  polvo,  y  repitiendo  sus  jura- 
mentos continuó  su  veloz  carrera  por  espacio  de  una  hora. 
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Al  dia 'siguiente  entraba  en  la  Venta  del  Cuervo,  y 
abrazaba  á  sus  ancianos  padres. 

Allí  permaneció  una  larga  temporada,  y  en  memoria 
de  los  sucesos  que  hemos  referido,  hizo  poner  en  el  cor- 
ral, y  en  el  mismo  sitio  donde  estaba  enterrado  el  pri- 
mer amante  de  la  Morisca,  la  cruz  de  piedra  cuyos  res- 
tos excitaron  nuestra  curiosidad  y  nos  dieron  ocasión 
para  escribir  la  presente  historia. 


FIN  DE  LA  PARTE  TERCERA. 


EPXX.GGO. 


Una  lágrima  y  un  juramento  del  caballero  Relámpago. 


Estamos  en  el  mes  de  Marzo  de  1556. 

Hacia  un  año  que  doña  Constanza  Pérez  de  Castro 
habia  pasado  á  mejor  vida,  y  que  Juan  y  Juana,  con  di- 
ferencia de  un  mes,  habian  espirado  en  los  brazos  de  su 
hijo  el  capitán. 

Este,  con  el  tesoro  de  la  Morisca  que  tuvo  que  acep- 
tar de  Zayde,  debia  haber  pasado  la  más  regalada  vida, 
pero  se  fastidiaba  en  la  corte,  echaba  de  menos  los  cam- 
pos de  batalla,  y  solia  decir: 

— ¡Voto  al  infierno!  esta  vida  no  me  conviene.  Si  con- 
tinúo regalándome  de  esta  manera,  dentro  de  poco  no 
serviré  para  nada.  Se  disminuyen  mis  fuerzas,  pierdo  la 
agilidad...  ¡Rayosy  centellas!  voy  á  convertirme  en  perro 
cortesano,  es  decir,  en  un  ser  que  tiene  todo  lo  malo 
del  hombre  y  de  la  mujer,  y  nada  de  lo  bueno.  Yo  no 
Tomo  II.  89 
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puedo  vivir  fuera  de  la  guerra.  El  pez  al  agua,  el  pájaro 
al  aire,  el  lobo  al  monte  y  el  soldado  á  la  guerra. 

Esto  lo  repitió  muchas  veces,  y  al  fin  concluyó  por 
decir  á  Felipe  II: 

— Señor,  suplico  á  vuestra  majestad  que  me  mande  á 
la  guerra.  Los  turcos  van  incomodándonos  más  de  lo 
regular,  y  quiero  pelear  con  ellos,  para  ver  si  tienen  el 
pellejo  más  duro  que  los  franceses. 

— No  quiero, — le  contestó  el  monarca, — que  os  sepa- 
réis de  mi  lado  mientras  no  necesite  en  otra  parte  de  un 
hombre  como  vos.  Entrareis  á  formar  parte  de  mis  ala- 
barderos, y  así  me  serviréis. 

El  capitán  oyó  muchas  veces  con  disgusto  esta  con- 
testación, y  volvió  á  insistir,  repitiendo: 

— Vuestra  majestad  desea  tenerme  á  su  lado  porque 
soy  leal  y  valiente:  la  lealtad  nb  la  pierdo  en  la  corte, 
pero  el  valor  se  me  acaba  á  fuerza  de  dormir  y  pasarlo 
regaladamente.  Señor,  quiero  ir  á  la  guerra  que  es  mi 
elemento:  quiero  pelear  con  los  turcos,  porque  es  gante 
que  no  conozco,  ó  por  lo  menos  ir  á  cortar  cabezas  de 
los  conspiradores  flamencos. 

Al  fin  el  monarca  accedió  á  los  deseos  de  Antonio  y 
le  dio  el  mando  de  un  regimiento. 

Ya  habían  vuelto  á  la  corte  Federico,  María  y  el  con- 
de, su  hija  y  Zayde,  y  el  capitán  se  preparaba  para  em- 
prender su  marcha,  alegre  y  contento  porque  sus  ami- 
gos eran  felices  y  porque  iba  á  volver  á  desenvainar  su 
espada. 

Nadie  se  acordaba  ya  del  incendio  de  Santa  Úrsula, 
ni  de  la  hija  del  rev. 
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Era  domingo,  y  uno  de  esos  hermosos  dias  en  que  ni 
el  calor  ni  el  frió  se  dejan  sentir. 

Las  nueve  de  la  mañana  acababan  de  dar. 

Celebrábanse  solemnemente  los  divinos  Oficios  en  la 
iglesia  de  Santa  Úrsula,  cuando  llegaron  tres  personas  á 
la  portería  del  convento. 

Eran  el  capitán,  Federico  y  María,  cuyo  rostro  lo 
ocultaba  un  espeso  velo. 

El  comendador  introdujo  por  el  torno  un  papel,  y  á 
poco  rato  una  religiosa  los  recibia  en  el  interior  del  con- 
vento. 

— Según  la  licencia  del  señor  arzobispo, — dijo  la  mon- 
ja,— venís  á  cumplir  una  promesa  rezando  sobre  la  tum- 
ba de  una  de  nuestras  difuntas  hermanas. 

— Sí, — contestó  Antonio. — Servios  cond  ucirnos  al  pan- 
teón. 

— Seguidme. 

— Estamos  á  vuestras  órdenes. 

Después  de  andar  algunos  momentos,  bajaron  la  es- 
calera que  conducía  á  la  espaciosa  bóveda  en  donde  des- 
cansaban los  restos  de  muchas  religiosas,  entrando  al  fin 
en  el  lúgubre  recinto. 

A  la  derecha,  y  delante  de  uno  de  los  nichos  que  lie- . 
naban  las  paredes,  ardia  una  lámpara  cuyo  resplandor  se 
perdia  en  el  espacio  sin  desvanecer  totalmente  la  oscuri  - 
dad  eterna  de  aquella  fúnebre  mansión.  Atahudes,  paños 
mortuorios  y  cirios  de  amarilla  cera,  esparcido  todo  con 
imponente  desorden,  era  cuanto  allí  se  veia.  La  muerte 
estaba  retratada  donde  quiera,  en  el  suelo,  en  las  pare- 
des, en  cada  losa,  y  aun  en  la  luz  de  la  lámpara  cuyos 
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tenues  rayos  daban  á  aquel  lugar  un  aspecto  más  triste 
que  la  oscuridad  misma. 

Latieron  con  violencia  los  corazones  de  nuestros  tres 
amigos,  cuyas  plantas  se  detuvieron  al  posarse  sobre  el 
helado  pavimento. 

Pasaron  algunos  instantes. 
— Decidme, — preguntó  á  la  monja  el  capitán, -"-¿por- 
qué arde  esa  lámpara  en  un  extremo  del  panteón? 

— Esa  luz,— contestó  la  religiosa,  —arde  por  mandado 
de  nuestro  señor  rey,  quien  la  costea  para  que  esté  en- 
cendida dia  y  noche  delante  de  ese  nicho:  en  él  reposan 
las  cenizas  de  una  novicia  que  pereció  hace  poco  más  de 
dos  años  en  un  incendio  que  desgraciadamente  ocurrió 
en  nuestro  convento. 
María  se  extreme  ció. 
— ¿Qué  tumba  buscáis?— prosiguió  la  monja. 
— Es  un  secreto  que  solo  puede  decirse  al  confesor: 
dejadnos,  que  ya  sahornos  en  donde  está. 
La  religiosa  salió. 

Antonio,  Federico  y  María  llegaron  hasta  el  sitio  en 
que  para  todos  yacia  la  hija  de  Felipe  II,  y  para  nosotros 
doña  María  de  Alhamar,  conocida  por  la  Morisca. 

El  panteón  estaba  debajo  del  templo. 

El  silencio  de  los  sepulcros  no  era  interrumpido  sino 
por  los  magestuosos  cánticos  del  sacerdote  que  oficiaba, 
y  la  pausada  música  del  órgano. 

Aquellas  tres  personas,  unidas  por  la  amistad  y  el  m  • 
fortunio,  se  postraron  respetuosamente  ante  una  losa  en 
que  se  veian  grabadas  estas  palabras: 

IN  PACE. 
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Y  debajo,  separada  por  una  línea,  esta  otra: 

María. 

Ni  una  letra  más:  la  lámpara  que  ardia  á  poca  dis- 
tancia era  lo  único  que  distinguía  á  este  nicho  de  los  res- 
tantes. 

Maria  levantó  su  velo. 

¡Oh,  quó  hermosa  estaba  con  sus  ojos  empañados  de 
lágrimas,  con  su  semblante  rebosando  ternura,  virtud  é 
inocencia! 

¡Ay,  Felipe  II,  y  cuán  bellísima  era  la  hija  de  tus 
faltas,  la  mártir  de  tu  hipocresía! 

Federico,  con  la  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho, 
tenia  toda  la  majestad  del  hombre  que  se  prosterna  ante 
Dios. 

El  caballero  Relámpago,  puesta  una  rodilla  sobre  el 
ala  de  su  sombrero,  la  diestra  sobre  el  corazón  y  la  si- 
niestra en  la  empuñadura  de  su  larga  tizona,  rezaba  con 
el  rudo  fervor  de  un  soldado  de  aquella  época. 

A  escuchar  atentamente,  se  hubieran  oido  las  preci- 
pitadas palpitaciones  que  agitaban  los  pechos  de  aquellos 
tres  seres. 

Largo  rato  trascurrió  sin  que  se  movieran.  El  llanto 
eorria  por  las  megillas  de  la  hija  del  rey,  y  los  rostros 
del  capitán  y  Federico  estaban  cubiertos  de  palidez. 

Habian  traido  á  su  memoria  la  triste  historia  de  los 
pasados  acontecimientos;  recordaban  sin  rencor  á  la 
mujer  que  tanto  les  habia  perseguido,  y  deploraban  aún 
la  muerte  de  los  criminales  que  habian  amenazado  sus 
vidas  tan  injusta  y  traidoramente. 

En  aquellos  momentos,  la  voz  del  sacerdote,  grave  y 
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potente,  entonó  el  Gloría,  á  la  vez  que  sus  ojos  se  eleva- 
ban hácia  el  santo  viril;  llenaron  el  espacio  los  agudos  y 
acompasados  sones  del  címbalo,  y  el  órgano  derramó  tor- 
rentes de  magestuosa  armonía,  que  envuelta  en  perfuma- 
das nubes  de  incienso,  se  elevaba  en  vibradoras  espirales 
que  iban  á  perderse  en  la  dorada  cúpula  del  tabernáculo, 
y  á  pedir  sus  ecos  al  gótico  cimborrio  que  coronaba  el 
edificio. 

Un  ligero  extremecimiento  agitó  á  los  que  oraban  en 
la  oscura  bóveda,  é  instintivamente  inclinaron  más  sus 
cabezas. 

¡Cuánto  se  conmovieron  sus  corazones! 

De  los  ojos  del  caballero  Relámpago,  de  aquel  hom- 
bre de  hierro  que  juraba  en  todas  partes  y  en  las  bata- 
llas llevaba  la  muerte  en  la  punta  de  su  acero,  de  sus  ojos, 
decimos,  brotó  una  gruesa  lágrima,  quizás  la  primera  que 
habia  derramado  en  su  vida.  Luego ,  un  hondo  suspiro 
salió  de  su  pecho. 

Aquella  lágrima  era  un  poema;  aquel  suspiro  un  canto 
tan  tierno  y  sublime  como  los  que  produjo  el  inmortal 
autor  de  la  Divina  Comedia  ó  el  Paraíso  perdido;  un 
canto  sentimental  como  los  de  Job,  conmovedor  como  los 
de  David. 

Fué  estinguiéndose  la  armonía;  alejóse  el  eco  metá- 
lico de  las  campanillas;  el  suave  olor  de  los  inciensos 
pobló  el  espacio,  y  todo  volvió  á  quedar  silencioso. 

Habíase  visto  la  majestad  de  Dios  y  la  vida  eterna;; 
ya  no  se  veia  sino  la  omnipotencia  del  Creador  y  la 
muerte. 

Al  salir  del  subterráneo  encontraron  á  la  monja  que 
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esperaba,  y  que  levantó  la  cabeza,  fijando  la  mirada  en 
María. 

— ¡Ah! — exclamó  ésta. — Mi  amiga,  mi  salvadora... 
— Sí,  vuestra  amiga. 

Se  abrazaron  mientras  que  la  ternura  hacia  brotar  el 
llanto  de  sus  ojos. 

. — ¡Truenos! — murmuró  el  capitán. — Ahora  recuer- 
do... aquella  buena  monja,  sor  Margarita,  la  parienta  del 
hidalgo. 

Se  cruzaron  las  frases  más  cariñosas. 
Aunque  rápidamente,  cada  cual  díó  explicaciones  so- 
bre su  situación. 

— ¿Y  vuestro  pariente? — preguntó  el  capitán. 

— Ya  ha  dado  á  Dios  cuenta  de  su  conducta. 

— Supongo  que  moriría  como  un  perro... 

— No  pude  salvarlo,  y  sufriendo  lo  que  no  es  imagina  - 
ble, quedó  sin  vida  en  las  cuevas  de  esta  santa  casa. 

— No  podia  suceder  otra  cosa. 

— Dios  lo  haya  perdonado. 

— Amen. 

No  podian  detenerse  mucho,  y  se  despidieron,  pro- 
metiendo María  volver  á  visitar  á  la  que  tanto  había 
contribuido  á  su  salvación. 

María  se  cubrió  de  nuevo  el  rostro,  y  acompañada  de 
Federico  y  el  capitán,  salió  del  convento. 

— ¡Voto  vá! — exclamó  el  caballero  Relámpago  después 
de  aspirar  ávidamente  el  aire  libre.  Si  estoy  cinco  mi- 
nutos más  en  el  panteón,  me  meto  fraile. 

— Hemos  derramado  la  última  lágrima  de  muestras 
desgracias, — contestó  Federico. 


— Hemos  pagado  el  último  tributo  al  desgraciado, — 
repuso  María. 

Llegaron  á  una  estrecha  calle  y  se  pararon  á  la  puerta 
de  una  casa. 

— ¿Es  decir  que  nuestros  ruegos  no  son  bastantes  á 
haceros  desistir  de  vuestro  proyecto? — contestó  Fe- 
derico. 

— Os  lo  suplico  por  última  vez, — añadió  María: — 
quedaos  á  nuestro  lado. 

— Nó, — dijo  el  capitán; — mi  vida  está  en  la  guerra. 
Y  tendió  los  brazos  á  sus  jóvenes  amigos. 
Más  de  una  lágrima  corrió. 

El  caballero  Relámpago,  separándose  bruscamente, 
se  alejó. 

A  los  pocos  pasos  levantó,  sacudiendo  su  cabeza  como 
si  quisiese  desechar  una  pesadilla;  inclinó  su  sombrero 
hácia  la  ceja  derecha;  golpeó  la  empuñadura  de  su  tizo- 
na, y  retorciéndose  el  bigote  á  la  vez  que  dejaba  escapar 
un  suspiro,  exclamó  con  todo  el  sonoro  timbre  de  su 
acento  varonil: 

— ¡A  las  batallas!  ¡rayos  y  centellas! 


FIN. 
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